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Busca tu puto equilibrio.

 


 

	 

	 

	 

	 

	Ojalá todos sintieran, aunque fuese una vez en la vida, 

	ese amor que te quita el aliento, 

	que no te deja respirar.

	Brindo por ello y por la profundidad que eso significa.
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Enma

—Lion, Jimmy, ¡no os alejéis de aquí! —les grité al ver cómo corrían de un lado a otro mientras caminaba y sujetaba la mano de Dakota con la mía.

—¿Estás segura de que quieres hacerlo? —me preguntó mi padre con tono serio.

Desvié la vista hacia él de manera momentánea.

—Sí, papá.

Detuve mi paso un instante y lo miré al escucharlo de nuevo:

—¿Segura? —cuestionó, arrugando un poco su frente.

—Sí, papá —repetí, y sonreí feliz.

Descendí mi mirada hasta Dakota, que no dejaba de tirarme de la mano para que nos acercásemos a los revoltosos que corrían por el campo. Me disculpé con mi padre y lo abandoné para encaminarme hacia el otro extremo. La pequeña había comenzado a dar sus primeros pasos y todavía no se sostenía lo suficiente para caminar durante mucho tiempo, y menos sola. Aquel día hacía un calor asfixiante. Tiré del cuello de mi camisa y noté que se me pegaba a la piel.

Corrí dentro de mis posibilidades hasta llegar a la espesura del bosque y relajé el ritmo de mis pasos al encontrarme con mi madre, al lado de los niños. Alcé el rostro unos minutos después, cuando escuché el balido de dos corderos que acompañaban a mi padre tras una reciente adquisición. Los niños sujetaron a los animales con brío y los pasearon con una felicidad desbordante.

—¡Mira lo que nos ha hecho el abuelo! —vociferó Lion con una efusividad desmedida, señalando un trozo de cuerda improvisada atada al cuello del animal.

Todo había cambiado.

Mi vida había cambiado.

Mi recuperación personal había sido más complicada de lo que en un principio pensé. Sin embargo, tener allí de manera constante a esa familia a la que tanto adoraba me había ayudado a superar muchas dificultades. Era consciente de que Edgar sabía ese detalle. Los niños mantenían el nombre de su padre en el anonimato, como si estuviesen sentenciados a muerte si lo pronunciaban delante de mí.

Había pasado un año y medio desde que me marché de Mánchester y dejé la mitad de mi corazón allí. Porque siempre sería de él, y me había dado cuenta con el paso de los días. Apenas hablábamos; podría decirse que nuestra relación era inexistente. Siempre se decantaba por hacerlo con mi madre, con la que parecía tener una relación muy afín. Nosotros únicamente intercambiábamos un par de wasaps cuando se refería a algún tema de los niños.

Era lógico. Yo misma me lo había buscado, y no podía pedirle más cuando estaba haciéndolo por mi bienestar; para que me olvidara de él, para que pudiera pasar página e intentar recomponer los trozos partidos de mi alma. No había sido sencillo, y ni siquiera era consciente de si había podido pasar página en algún momento. Por mis sentimientos arraigados, supuse que no.

Me dolía no tener una relación fluida con Edgar. Eso no entraba en mis planes cuando me marché. Sin embargo, quizá había llegado un punto en su vida en el que él también necesitaba recuperarse de mi marcha, como era lógico.

Había estado viajando de Mánchester a Galicia con asiduidad. Susan era plena conocedora de aquello, pues la agencia estaba organizando esos viajes de un día para otro. Al final la había abierto en el centro de Mánchester, junto a las oficinas de Luke, quien, por cierto, había sido mi gran sustento en los peores días. No avisaba a nadie, y me marchaba y volvía en el mismo día. Rara vez era la que me quedaba más de uno, aunque sí era cierto que en alguna ocasión me vi plantada frente al edificio de Waris Luk, con la intención de pisar aquel suelo ostentoso para aparecer como si nada en el despacho de Edgar. No obstante, y pese a mis impulsos y ganas, justo cuando estaba en la puerta, me daba cuenta de que eso era egoísta, de que él me había concedido el espacio que yo siempre le pedí, y solo tenía que verlo con aquel año y medio que había transcurrido, y ni siquiera había hecho aparición aquella prepotencia que lo caracterizaba.

Nunca lo vi cara a cara, pues solo venía a por Dakota. Incluso cuando estaban los tres niños, se los llevaba y no miraba atrás. Ya no era como las primeras veces en las que preguntaba por mí. Ya no había dolor en esos ojos tan bonitos que siempre amé cuando mi madre me excusaba y yo lloraba por su presencia detrás de una puerta, viendo cómo se alejaba con ellos. En algunas ocasiones nos mandábamos un wasap o un audio cuando Dakota o los niños decían alguna cosa sobre cualquiera de nosotros, pero siempre intentábamos no aparecer en aquellas imágenes ni vídeos. Era muy triste pensar que algo tan fuerte como lo que nos había unido había terminado de aquella manera, y más fuerte fue darme cuenta de que el amor que sentía por él jamás desaparecería, por mucho que intentara ocultarlo. De ahí a tomar mi decisión final en las últimas semanas, la misma que había llevado a mi padre de cabeza.

Recordé las insistencias de Klaus desde el primer momento en que llegué a Galicia. Él me aseguró en muchas ocasiones que, por más tiempo que quisiese darle, aunque entendiese mi postura, sería insuficiente, porque nunca me recompondría. Pese a todos los desánimos que albergaba, me había dado cuenta de que, por una vez en la vida, aquel camino que tomé me sirvió para valerme por mí misma. Para pensar siempre en mí y para ser más fuerte.

—¡Abuelo! ¿Vamos a darle de comer a los conejos? —le preguntó Jimmy.

Ese era otro cantar. Los niños habían decidido llamarles abuelos a mis padres, y supe por Juliette que, cuando se lo contó a Edgar, no se tomó nada bien que mi padre entrase en esa ecuación. Continuaban llevándose a matar. A matar de verdad.

A los pequeños les encantaba ir a Galicia, y viajaban muchas veces a lo largo del mes. Mi padre poseía una granja pequeñita pero muy suculenta, llena de animales, y los niños se lo pasaban pipa echándoles de comer y dándoles todos los mimos que podían y más. Yo los veía sonreír de aquella manera, y se me partía un poquito más el corazón al saber que nuestra pequeña gran familia nunca estaría unida si alguno de los dos no lo remediaba.

Los días en los que Dakota pronunció sus primeras palabras, quise morirme. Dijo «papá», pero su padre no estaba allí para poder escucharlo. Me enfadé mucho al ser consciente de que eso mismo lo había provocado yo, de que yo lo había privado de aquel momento tan bonito. Sin embargo, y pese a las insistencias de Luke por que dejara de martirizarme, estaba claro que nuestra vida estaría unida para siempre. Porque los hijos te unían, y porque Dakota, Jimmy y Lion ya no eran solamente de él, sino míos también.

El día en el que mis pequeños terremotos decidieron llamarme «mamá», creí que la tierra se abrió bajo mis pies. Argumenté e intenté explicarles, en vano, que no podían decir mamá a la ligera y a cualquiera, que esas cosas tenían que hablarlas con su padre primero. De la misma forma, Lion —el más sabiondo, como siempre— se excusó diciendo que mientras estuviesen en Galicia era su mamá, y que, por mucho que dijese su padre, para ellos era como la madre que nunca tuvieron. Esa noche, las lágrimas volvieron a mí con mucha fuerza y me desvelaron. No sabía cuál habría sido la reacción de Edgar al enterarse de aquel detalle, pero lo imaginé sonriendo sin llegar a mostrar sus dientes, y entonces recordé con tristeza muchos momentos vividos. Vino a mi mente cómo me asusté cuando me dijeron en el lago esa palabra que tanto significaba. Podría sonar muy egoísta, pero las ganas de verlo se intensificaban cada día más y estaba al borde de presentarme en su casa.

Mis amigos no habían parado de viajar para verme; no como me hubiese gustado, pero no se habían olvidado de mí. Klaus lo hacía continuamente cuando el trabajo se lo permitía, pues lo habían ascendido y ahora se le multiplicaban las horas del día. No habíamos tenido ni un arrebato pasional, aunque en ocasiones no nos habían faltado las ganas. Sin embargo, era consciente de que él se sentiría mal si eso ocurriese después de haber recuperado la amistad de Edgar. A los pocos minutos, meditaba y llegaba a la conclusión de que, si yo no tenía intenciones de volver a Mánchester con él, ¿qué había de malo en tener algún escaqueo de vez en cuando? Luego me decía con aquella sonrisa pilluela de siempre: «Mejor que desfogues conmigo que con un desconocido», y yo terminaba esquivándolo para no caer en la tentación. Sonreí al acordarme de aquello y de la estrecha relación que ya nos unía.

Garlys iba viento en popa, y lo que comenzó como una pequeña agencia, terminó siendo una gran cadena de agencias de viaje por todo el mundo. Volví a decirme lo mismo: «Lo que hacía el dinero, no podía compararse con nada». Todo lo pequeño terminaba siendo grande. Muy grande. Cuanto más dinero amansabas, más gigantesca era la fortuna.

Juliette había avanzado muchísimo con Alan. Me alegraba enormemente por ella, y en alguna ocasión habíamos hablado sobre lo incómodo que era para Edgar. No quería entrar en detalles con tal de no hacerme daño, aunque sí le pregunté si le había dado la oportunidad de explicarse sobre algo que no tenía explicación, como el abandono de un padre. Sus palabras fueron: «Un día se sentó delante de él, escuchó lo que tenía que decirle y se marchó». Eso quería decir que todavía no lo había perdonado y que de momento no se veía capaz de darle ninguna oportunidad. Seguramente, si yo hubiese estado allí, habría intentado que esa relación fluctuase de alguna manera. No todo el mundo encontraba a su padre después de casi treinta y siete años y tenía la posibilidad de retomar una relación que nunca imaginó.

Me senté en la hierba y miré a los niños corretear alrededor de mi padre. Se le veía feliz y había aparcado aquel tono gruñón que siempre lo caracterizaba, aunque cuando el padre de las criaturas ponía un pie en su casa…, el buen rollo se terminaba en un suspiro. Había mantenido largas y tendidas conversaciones con mi madre cuando los sentimientos dejaron de ahogarme. Ella había sido otro de mis grandes sustentos, junto con George.

Con quien también hablaba casi todos los días era con Luke. Se había encargado de mis finanzas, que cada día daban más y más dinero. Todo lo que quería gastar para no tener que seguir siendo esa megamultimillonaria estaba sirviendo de poco. Había vuelto a invertir en Waris Luk, y supe que Edgar puso el grito en el cielo cuando se enteró. Aun así y pese a sus insistencias para que retirase mi dinero, me negué.

También transferí una pequeña aportación a Evanks, la cadena de Luke. De poco servía aquella separación de ambos amigos, pues continuaban trabajando juntos, incluso más que antes.

—¿Queréis comer ya? —la voz de mi madre me apartó de mis pensamientos.

—¡Sí, sí! —gritaron los niños, y dejaron a los conejos para correr hacia nuestro mantel improvisado.

Otra cosa no, pero la comida de la abuela era sagrada, tanto que en varias ocasiones los había escuchado decir: «Papá nos ha dicho que, si no volvemos con un táper de pulpo a la gallega de la abuela, no nos deja entrar en casa». Cada vez que lo escuchaba, reía por la suavidad de las palabras de su padre —véase la ironía—. Eso seguía dándome a entender que a Edgar le gustaba mucho mi madre; o, más bien, su comida.

Se sentaron a mi lado para acurrucarse, sobre todo Jimmy, que era el más cariñoso y el que más mimos me pedía constantemente. Besé su cabeza con cariño y lo estrujé en mis brazos. Tenían nueve años, y poco a poco iban haciéndose mayores.

—Las próximas vacaciones tendréis que pasarlas con la abuela Juliette y el abuelo Alan, o van a enfadarse —argumentó mi padre.

Los niños sonrieron, y Lion, tan eficaz como de costumbre, soltó:

—Bueno, podemos decirles a los abuelos que se vengan y quedarnos con vosotros aquí, como hacemos muchas veces, todos juntos. Así mamá podrá irse de vacaciones con papá.

—¡Sí! —lo apoyó Jimmy—. ¡Así viviremos todos juntos de nuevo!

Lo dijo con una enorme sonrisa y yo sentí un pellizco en el corazón. Apreté los labios, ocultando las enormes ganas de llorar que tenía, y de reojo atisbé la mirada triste de mi madre. Mi padre no aportó nada, pero supo cómo salir de aquella situación con rapidez:

—¡Venga!, a ver qué ha preparado la abuela hoy. Veamos si nos sorprende por una vez, que últimamente está sin iniciativas.

Mi madre le dio un pequeño golpecito en el hombro y rio.

—La abuela, por lo menos, sabe hacer comida, ¿a que sí? —les preguntó ella, mirándolos.

Dakota se revolvió en mis brazos y comenzó a gatear, la muy gandula, en dirección a la enorme cesta de mimbre de su abuelo. Mi teléfono sonó, pero pensé que podríamos dejarlo para más tarde y disfrutar de la comilona. Últimamente, entre correos electrónicos, llamadas y mensajes, estaba saturada.

—¡Tío Luke! —vociferó Jimmy, y señaló con un dedo en dirección al susodicho.

Habíamos quedado en vernos para arreglar algunos temas sobre las inversiones. Lo miré con mala cara, diciéndole sin palabras que era mediodía y que llevaba esperándolo desde las ocho de la mañana.

Los niños se abalanzaron sobre él, quien movió su cuerpo lo justo para dar dos pasos atrás por el impulso.

—Lo siento, pero el avión se ha retrasado.

—No me vengas con excusas —le dije.

—No son excusas. —Arrugó el entrecejo como lo hacía su amigo.

Mi teléfono volvió a sonar, con más insistencia.

—Bueno, pues ya que vienes, hacéis lo que tengáis que hacer después de comer —añadió mi madre con media sonrisa.

—Tu hija es una renegona —comentó Luke, con su sonrisa pilluela habitual.

—Y tú eres un impuntual —aseveré con tono duro.

El aludido llegó hasta nosotros, me dio un beso en la mejilla y se sentó, dejando sus pertenencias a un lado. Cogió un trozo de tortilla y se lo llevó a la boca sin decir ni mu. Los niños rieron y Lion hizo su típico comentario:

—Viene el último y come el primero. ¡No es justo!

—Lion, hay para todos —lo regañó mi madre.

El pequeñajo sabelotodo puso mala cara y se cruzó de brazos de manera inconformista. Reí con ganas al ver ese gesto y mi teléfono volvió a sonar.

—¿No deberías cogerlo? —me preguntó Luke con la boca llena, señalando mi bolso de mano.

Suspiré con mucha fuerza cuando abrí la pequeña cremallera para sacar el aparato. Al ver aquel nombre en la pantalla, mi corazón dio un vuelco que hacía mucho tiempo que no sentía.

Edgar.

Ponía Edgar.

¿Me habría leído el pensamiento?

Alcé la barbilla para mirar a mi amigo y este elevó una ceja sin saber por qué mi cara se descomponía por segundos. No le había comentado a nadie nada sobre mi vuelta, excepto a mis padres. Era imposible que lo supiese. Dejé de hacer suposiciones tontas cuando escuché a mi padre:

—¿Qué te ocurre, hija? Parece que has visto un fantasma.

—Eso digo yo —señaló Luke.

Miré la pantalla de nuevo, incapaz de pronunciar una palabra, y se la enseñé a mi amigo. Supe por su gesto que ya era consciente de que esa llamada llegaría en algún momento. Lo contemplé con extrañeza y seguí escuchando de fondo las constantes preguntas de mi padre. Estaba incorporándose para quitarme el aparato de las manos, pero alcé la palma en su dirección para detenerlo cuando ya levantaba su cuerpo del suelo. Se detuvo, mirándome con asombro.

Era la cuarta vez que me llamaba, porque había vuelto a sonar. Solo había dos opciones: o había pasado algo grave, o me necesitaba por algún motivo.

—¿Vas a cogerlo? —me preguntó Luke con desespero.

Tragué saliva y miré la pantalla de nuevo. No podía describir lo que significaba hablar con él después de tantísimo tiempo, después de haber anulado nuestra relación por completo.

Pulsé el botón verde hacia arriba y cerré los ojos antes de colocarme el aparato en la oreja. Me sentí observada por todos los presentes, incluidos los niños, que me contemplaban con cierto interés. Mientras descolgaba, me levanté de la hierba con la intención de apartarme los suficientes metros para que nadie pudiese notar el nerviosismo que recorría mis venas, pues me sudaban hasta las manos.

—¿Sí? —pregunté sin ser capaz de decir otra palabra, incluso sabiendo que era él.

Hubo un silencio perturbador, en el que me lo imaginé cerrando los ojos. Sin querer, a mi memoria vino aquel último día cuando se arrodilló delante de mí y me suplicó que no me marchase, cuando le pedí que se levantase con la fuerza que siempre lo había caracterizado. Sentí un nudo tan grande que apenas conseguía respirar. Pero, también, la ilusión por tener una llamada suya me embaucó.

Cuando habló, el corazón se me detuvo:

—Vamos a lanzar el nuevo transatlántico esta semana. Como tu aportación ha ido directa a este proyecto, lo ideal sería que estuvieses para la gala de presentación y el previo viaje. O eso dice Luke —añadió con desgana, para mi disgusto.

Apenas pude musitar una pequeña broma; siempre muy habitual con él y sus formas:

—Se dice buenas tardes.

Silencio.

Un silencio inmenso y desgarrador que me provocó replantearme los futuros planes.

—Necesito que me confirmes si vendrás o no. La gala es pasado mañana.

Su tono era duro, como de costumbre, firme y sin una pizca de delicadeza, por lo menos la delicadeza que había conocido un año y medio atrás. Me apenaba saber que seguramente habría retrocedido como los cangrejos.

Me llené los pulmones de aire antes de darle una contestación. Tras permitir que otro silencio más extenso se apoderara de aquella incómoda conversación, le dije:

—Cuando terminemos de comer, buscaré algún alojamiento y cogeré un vuelo mañana a primera hora.

—No es necesario que cojas ningún vuelo —dijo con tono hosco, sin apenas dejarme terminar—. Te mandaré el número de pista desde el que sale el avión de la cadena para recogerte a ti y a los niños. Te quedarás en mi casa con ellos.

Tenía ganas de preguntarle cómo estaba, qué era de su vida y mucho más, de hablar con él más de dos minutos y de conseguir que su tono gruñón cambiase. Tenía ganas de abrazarlo, de oler su perfume y de ver y besar aquellos labios con los que tanto había soñado. Y me daba igual lo egoísta que pudiese sonar, pero estaba dispuesta a intentarlo, a forjar de nuevo la familia a la que tanto amaba y a recuperar al hombre al que tanto necesitaba.

—Pero…

No tuve tiempo de objetar nada más, porque el pitido de la línea al colgar me perforó el oído.

Solté todo el aire contenido y sentí cómo mi mano se deslizaba con lentitud hasta dejarla en mi costado.

Iba a verlo.

Iba a estar con él en el mismo espacio.

Íbamos a hacer un viaje juntos.

Y por Dios que sabía que aquello provocaba que mi corazón brincase y una sonrisa asomase junto con unas lágrimas que aparecieron de la nada en mis ojos. Emoción. Esa era la palabra que definía mi estado en aquel instante.

Miré hacia atrás y vi que Luke me contemplaba con afecto. Después, agachó la mirada e intentó esquivar mis ojos. Pensé que su gesto se debía a que esa conversación ya la había tenido con Edgar antes de acudir a Galicia.

Iba a volver a verlo, y no podía sentir más felicidad. Ya me encargaría de borrarle aquel tono gruñón y de reprenderlo por colgarme sin decirme siquiera adiós.

Lo importante era que esa noche no dormiría pensando en el siguiente amanecer.
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Decir que iba con los nervios a flor de piel era quedarse corto. No sentía las piernas de lo temblorosas que estaban según daba pasos y más pasos en el aeropuerto, ya entrada la tarde. Mis padres habían insistido en acompañarme para no tener que cargar con los tres niños sola, sin embargo, había declinado su ofrecimiento e iba con una sonrisa implantada en mi boca, aunque miedosa por lo que pudiese ocurrir.

Durante todo el viaje desde Galicia a Mánchester estuve en un constante desasosiego. No había podido pegar ojo, y di gracias a que los niños habían caído rendidos en cuanto entraron en el dormitorio. Me hizo gracia ver a Dakota, tan pequeña, en medio de aquellos dos, que la rodeaban entre sus brazos contra todo pronóstico. Como si fuese a caerse de la cama con esas barreras…

Había transcurrido mucho tiempo, tal vez más del necesario, y las dudas comenzaron a asaltar mi mente como fogonazos intermitentes. Las preguntas se sucedían una detrás de otra en mi cabeza: ¿Y si ya no quería saber nada de mí?, ¿y si prefería que mantuviésemos la distancia?, y si, y si, y si… Así avancé hasta llegar al coche que nos esperaba en el aparcamiento del aeropuerto, con una ilusión desbordante. Esperé con el corazón en un puño encontrarme con él, pero volvió a sorprenderme que, en vez de Edgar, apareciese Alan. Supe que la decepción se había reflejado en mi rostro, pues sus ojos me lo dijeron sin palabras.

Sonreí de manera tímida cuando vi cómo abría los brazos para que los pequeños corriesen a cobijarse bajo ellos. Dakota movió sus diminutas manitas en su dirección y apresuré el paso hasta llegar a su altura.

—Hola, Alan —lo saludé con una pequeña sonrisa.

—Hola, Enma. —Besó mi mejilla y se apartó. Acarició mi hombro y, en un susurro, me dijo—: Lo siento.

Sí, todavía continuaba siendo un libro abierto, parecía ser.

Los niños gritaban, jaleaban y se reían sin parar mientras se montaban en el impresionante coche que tenía su nuevo y descubierto abuelo. Era grande y muy largo, no me fijé en qué marca, pero el espacio que albergaba era impresionante.

—La poli tiene coches muy chulos —comentó Jimmy.

—Pero este no es de la poli —apostilló Alan, guiñándole un ojo.

Monté a Dakota en su sillita y acoplé a los niños en los asientos de al lado. Me coloqué con pesar en el asiento del copiloto y mis labios se sellaron como si no tuviesen ganas de mantener ninguna conversación después de llevar sin verlo casi un mes.

—No hemos podido ir a Galicia antes. Pensábamos hacerlo esta semana —añadió como si me leyese el pensamiento, y eso provocó que me acordase de su hijo.

—No pasa nada —murmuré con voz débil.

Un largo y extenso silencio se hizo entre los dos mientras la música sonaba con tono bajo y los niños charlaban entre ellos. Miré por la ventanilla y contemplé el paisaje que tantas veces había visto en los últimos meses. Cerré los ojos durante unos segundos y suspiré de manera imperceptible, pensando en el momento en el que mis ojos se cruzasen con una de las personas que más amaba en mi vida.

—No ha podido venir —se excusó Alan, imaginé que adivinando en quién pensaba—. Últimamente, está todo el día en la oficina terminando los preparativos para el lanzamiento del transatlántico, por lo que me cuenta su madre.

Asentí sin querer saber más, pues me podía más el dolor de pensar que tal vez no había querido acudir al aeropuerto porque sabía que estaría allí. Era egoísta por mi parte enfadarme, sin embargo, no podía evitarlo. Él me había concedido el espacio que le pedí, y yo sentía agonía si no lo tenía delante de mis narices cuándo y cómo quería. Y la vida no funcionaba así.

Un rato después, vislumbré la verja de la entrada al camino de la casa de Edgar. Mis nervios se avivaron cuando los niños comenzaron a decir que verían a papi. Me giré hacia atrás y comprobé que ese tono infantil era porque hablaban con Dakota. El nudo en mi garganta se hizo más evidente a medida que atravesábamos el camino.

—Tengo que marcharme a trabajar, pero Juliette está aquí. Y Nana también. Puede que esta tarde venga y así hablamos un rato. Contando con que mi hijo no esté muy tocapelotas, claro.

Ese fue un detalle bastante esclarecedor para saber que Edgar no se encontraba en la casa y que la relación con ellos no había mejorado ni un ápice. Otro halo de tristeza prendió mi estómago mientras las dichosas mariposas revoloteaban a sus anchas.

—De acuerdo, Alan. Gracias por venir a recogernos. —Bajé del coche y agaché el rostro para mirarlo, sintiéndome culpable—. Disculpa que no haya estado tan parlanchina, pero estoy un poco inquieta.

Sonrío de aquella manera que derretía polos y entendí el motivo por el que Juliette seguía enamorada de él hasta las trancas, igual que yo de su hijo. Tenían aquella sonrisa tan deslumbrante que maravillaba. Que embelesaba. Cada vez que atendía más a sus gestos, más cuenta me daba de que eran casi idénticos.

—Y yo entiendo tus nervios y los respeto. No te preocupes.

Saqué a los pequeños del vehículo. Mientras agarraba las maletas, pude ver de reojo cómo una de las mujeres más importantes de mi vida besaba los labios de Alan por la ventanilla. Sonreí interiormente y sentí envidia de no poder hacer lo mismo con la persona a la que yo también quería.

Los pequeños desaparecieron en busca de Goofy Bob, y Dakota fue atrapada entre los brazos de su abuela de inmediato.

—¿Cómo estáis? —me preguntó con una ilusión desmedida—. Te veo muy delgada, ¿cuántos kilos has perdido?

La contemplé con incertidumbre tras escuchar su último comentario. Arrugó el entrecejo y me repasó de los pies a la cabeza varias veces. Había perdido casi diez kilos y la delgadez se me notaba en exceso. Era consciente de ello.

—¿Quieres que te diga la verdad o te miento? Hace casi un mes que no me ves, pero llevo perdiendo peso bastante tiempo, aunque no te hayas dado cuenta —añadí en un murmuro, sin llegar a curvar mis labios del todo.

—Prefiero que siempre me digas la verdad. Y no, ahora estás mucho más delgada. —Sonrío, refunfuñó y me abrazó con su brazo libre.

—Estoy histérica —le confesé, y alcé los ojos al cielo para armarme de paciencia.

Juliette me contempló con tristeza y asintió con mucha lentitud. Demasiada.

—Ha pasado mucho tiempo, Enma.

—Lo sé. Y… —la miré con intensidad y el pecho a punto de reventarme— esta vez he venido para quedarme.

Le sonreí con amplitud. Sin embargo, su gesto no pasó desapercibido para mí, y tampoco me gustó. Quise ver alegría en sus ojos, pero se apagaron con la misma rapidez que se iluminaron. Entrecerré los míos al notar aquel cambio cuando ella apartó su mirada.

—Las cosas… han cambiado. —Dudó si seguir o no con su comentario.

Por su mirada, supe que la incomodidad era demasiado grande como para continuar con aquella conversación. Asentí, quitándole hierro al asunto, y la animé a que entrásemos en la casa, maletas en mano.

—No te preocupes, sabré cómo sobrellevarlo. Sea lo que sea que haya cambiado.

Advertí cómo su garganta se movía con lentitud mientras acompañaba el movimiento con un gesto afirmativo de su cabeza. Avancé con pasos decididos hacia el interior de la casa como si supiese en qué sitio me alojaría durante esos días.

—Edgar me ha dicho que puedes quedarte en la habitación de Dakota. Ha preparado una cama justo al lado.

—Pero nosotros queremos que Dakota duerma en nuestra habitación —apuntó Jimmy, poniendo los brazos en jarra.

Sonreí y pensé que la buhardilla que tanto me gustaba tampoco la pisaría esa vez.

—Entonces, vamos al cuarto de Dakota, y después hablaremos con papá para ver si conseguimos colocar la cama de la pequeña en vuestra habitación, si quiere.

Un pellizco se me instaló en el pecho al referirme a él como si fuésemos una familia feliz. Menuda ilusa.

A medida que subía las escaleras, comencé a recordar demasiadas cosas; muchas más de las que debería en aquel estado de nervios. Atisbé de soslayo el salón y cerré los ojos al sentir su presencia sin que estuviese allí. Tras abrir la puerta del dormitorio, un bofetón de su perfume chocó con mi nariz. Inspiré en profundidad y avancé sin dejar de revisar la estancia, que seguía exactamente igual que como la dejé. Tuve miedo de encontrarme algún detalle que me indicase que la vida de Edgar había cambiado, pero no fue así.

Llegué al vestidor y me encontré mi ropa perfectamente colocada y en la misma posición que cuando me marché. Me pregunté si lo habría dejado de esa forma intencionadamente, para no olvidarse de mí. No pude reprimir los instintos y las ganas de acercarme al lateral donde estaban todos sus trajes pulcramente colocados. En cuanto toqué la tela con mis manos, mis dedos sintieron una corriente eléctrica que añoraba. Cerré los ojos y aspiré con delicadeza la fragancia que desprendían.

Tras colocar todas mis pertenencias, darme una ducha y cambiarme de ropa, las ansias me pudieron y bajé los escalones de cuatro en cuatro, con unos tacones de infarto. No sabía cómo era capaz de caminar como si nada con ellos, habiendo estado tantísimo tiempo andando en zapatillas de deporte, porque las únicas ocasiones en las que me ponía unos buenos zapatos era cuando tenía que ir a la agencia o reunirme con otros gerentes.

Me encontré a Juliette en el salón, jugando con los niños. Nana me sonrió con verdadera emoción justo cuando pasaba por mi lado.

—Me alegro de verte —murmuró, y le dio un pequeño apretón a mi hombro con su arrugada mano.

—Yo también me alegro mucho de volver a verte, Nana. —Le sonreí con verdadero cariño y la abracé, para su sorpresa. Busqué los ojos de Juliette y lo solté sin más, pues el ansia terminaría conmigo si no me aligeraba—: Voy a ir a Waris Luk —le dije con una firmeza aplastante.

Dudó, y pude verlo reflejado en sus ojos. Nana también puso una cara extraña, pero la ignoré.

—No te preocupes por los niños. Yo me quedaré con ellos y los acostaré después de cenar.

Su mirada era temerosa. Ya no sabía a qué atenerme, porque estaba claro que todo se refería a su hijo y había algo muy importante que no quería contarme. Pero yo estaba demasiado feliz y con las energías renovadas como para que algo me afectase. Únicamente deseaba verlo y tirarme a sus brazos hasta desfallecer, abrazarlo y cerrar los ojos pegada a su cuerpo, sentirlo, volver a ver aquellos ojos que tanto echaba de menos.

—Nos vemos luego.

Le lancé un beso a los niños desde la distancia y salí de allí marcando en mi teléfono el número de un taxi. En treinta minutos estaría plantada en aquel edificio al que no me había atrevido a entrar en mis anteriores viajes.

 

Al llegar, miré hacia arriba y discerní la última planta. ¿Sería capaz de verme desde su gran ventanal? Seguramente, sí. Sonreí, sintiendo que el corazón galopaba en mi pecho con mucho vigor y que mis manos sudaban debido a los nervios. Las restregué contra mi falda de tubo azul marino y me adentré en el vestíbulo de la cadena de cruceros más importante de Europa, recolocándome la blusa blanca de manga corta. Pulsé el botón del ascensor, entré cuando llegó y comencé a subir pisos con una rapidez que cada vez me ponía más histérica. En esa ocasión, un par de trabajadores se sumaron a la carrera de aquel cubículo, deteniéndose en otras plantas. Evocar la última vez en las oficinas también me rasgó el alma al recordar los terribles acontecimientos que habían ocurrido allí.

Las puertas se abrieron y anduve los suficientes pasos como para darme cuenta de que la planta estaba vacía y que David no se encontraba en su puesto de trabajo. Eso me extrañó, pero continué hacia la enorme puerta doble que se encontraba semiabierta. Tragué saliva y cerré los ojos antes de colocar mi temblorosa mano en la manivela. No conté cuántas respiraciones fui capaz de dar a medida que iba abriendo la puerta con lentitud. Estaba muy nerviosa, tanto que pensé que mis temblores eran evidentes para cualquiera, y en el último momento estuve a punto de darme la vuelta y echar a correr escaleras abajo, sin molestarme en esperar al ascensor.

Mis ojos impactaron con otros tan azules como los míos, que me contemplaron estupefactos. No quería demostrarlo, sin embargo, sus gestos lo delataron. Tragué saliva de nuevo y me quedé como una estatua, sin moverme del sitio, sin poder reaccionar ni articular una simple palabra. Solo fui capaz de mirarlo sin parpadear. Se encontraba sentado en su gran sillón negro, con una montonera de papeles alrededor, tan guapo, tan atractivo y tan varonil que cortaba el aliento con solo mirarlo. Dejó de sumergirse en ellos y me observó, completamente absorto, con los labios apretados y un semblante perturbador.

—Hola, Edgar —conseguí musitar de tal manera que apenas me escuché.

No me contestó.

Di un paso y me aventuré a entrar en su territorio. No me quitó los ojos de encima; de hecho, pude ver cómo me repasaba de manera repetida como si estuviese viendo a un fantasma de verdad.

—¿Puedo pasar? —le pregunté, en vista de su mutismo.

Continuó sin responderme, y pensé que había sido una pregunta absurda cuando ya estaba dentro. Sin inmutarse y sin siquiera levantarse, cerré la puerta. Al girarme, me tomé esos segundos necesarios para poder calmar mis nervios; nervios que parecían no querer darme una tregua, porque estaban entrándome ganas hasta de vomitar. Entreabrí los labios y lo enfrenté de nuevo. Me di cuenta de que su gesto no había cambiado, de que no había movido ni un músculo.

No supe cuánto estuvimos midiéndonos las fuerzas, pero de lo que sí fui consciente fue del gran daño que me provocó su pregunta con tono dañino:

—¿Qué haces aquí?

Agachó el rostro y volvió a los papeles como si hubiese visto a un espectro y, con las mismas, hubiese desaparecido. Apreté los puños a ambos lados de mi cuerpo. Avancé con paso firme y el mentón muy alto hasta colocarme delante de su mesa. Templé mi enfado y mis ganas de estrangularlo.

«He venido a verte porque las ganas de tirarme a tus brazos y abrazarte hasta que te asfixiaras han podido conmigo. Te he echado tanto de menos que no puedes ni imaginártelo. Y no puedo esperar a que llegues a casa. Sí, a casa, porque pienso quedarme contigo para siempre», pensé.

—¿Cómo estás? —me interesé, cambiando por completo mi momentáneo monólogo. Me detuve delante de él, con la mesa de cristal como barrera infranqueable.

—Bien —me contestó de inmediato, sin dar pie a más conversación ni elevar su rostro.

Otro silencio nos envolvió. No supe cómo reaccionar al sentirme tan idiota por estar allí, por pensar que tal vez le hiciese la misma ilusión que a mí volver a rencontrarnos. No obstante, por lo que se veía, no era así. Tragué el nudo que comenzaba a asfixiarme y me senté en la silla delante de él, sintiendo una angustia que a cada segundo me ahogaba más. Tenía tantísimas ganas de abrazarlo que las ansias estaban pudiendo conmigo. Entrelacé mis manos y las coloqué sobre la mesa de cristal, y ese gesto provocó que sus ojos ascendiesen una chispa para mirarlas, aunque volvió a bajarlos con la misma velocidad.

Exhalé un fuerte suspiro y musité con voz firme, queriendo decirle lo que de verdad pensaba, el motivo por el cual había ido allí, el monólogo que había desechado instantes antes:

—Tenía ganas de…

Me vi interrumpida por un torbellino que arrasó en el despacho, deteniendo la nula conversación y la incómoda sensación cuando la puerta se abrió como un huracán y alguien, con una voz un tanto irritante, dijo en alto:

—¡Cariñito!, he traído tu café y… —Se detuvo—. Disculpa, no sabía que estabas ocupado.

Mi corazón, ese que galopaba con tanta fuerza, se paralizó de inmediato, y sintió mucho más dolor al escuchar el apelativo cariñoso. Mis ojos se habían elevado para mirar con asombro al hombre que tenía delante y que no me prestaba atención. Por su parte, había detenido todos los movimientos de papeles; de hecho, sus dedos se quedaron con los planos inclinados pero estáticos.

Su contestación fue suficiente para darme cuenta de que lo que estaba haciendo me humillaba más que otra cosa:

—Y no estoy ocupado. Ella ya se marcha.

Apreté los labios, conteniendo las ganas tan inmensas de llorar que me inundaban, y me levanté con lentitud de la silla. Lo miré con rabia e incertidumbre una vez más antes de sujetar mi bolso con fuerza. «Idiota», me dije. Fue tan cobarde que ni siquiera me miró a los ojos. Me giré despacio y vi a aquella mujer, que me sonaba demasiado para no reconocerla: era una reconocida periodista de Mánchester.

—Hola —me saludó con efusividad, extendiendo su mano en mi dirección.

No supe cuándo ocurrió, pero Edgar llegó al lado de la despampanante y menuda morena de ojos castaños y se colocó muy cerca de ella.

—Te he dicho que ya se marchaba. No es necesario que te presentes —añadió él con mal genio.

Ella abrió los ojos con asombro y le preguntó con sorpresa y un poco de reproche:

—¿De verdad no piensas presentármela?

Mis labios se mantuvieron sellados, sin quitarle los ojos de encima al hombre por el que tantas noches había llorado. Maldito cobarde, que no era capaz ni de mirarme de refilón. No dijo nada, así que preferí tomar la iniciativa por mi cuenta. Acepté su mano y se la estreché con fuerza. Desvié los ojos hacia ella con una seriedad que no me caracterizaba.

—Enma Wilson.

—Lo sé, eres la madre de sus hijos. —Me asombré de que supiera ese detalle y de que lo pluralizara de aquella manera, pero no lo demostré—. Encantada, soy Helena Berry, la pareja de Edgar.

Sonreí de manera altanera al apreciar un deje extraño en su voz, como si estuviese marcando territorio. Edgar continuó de la misma forma que cuando había llegado: sin mirarme y sin menear un simple músculo.

—Encantada, Helena. ¿Y cómo sabes tanto de mí? —me interesé, y aprecié que Edgar apretaba los labios.

—¡Oh!, mi cariñito tiene una foto tuya con los niños en su mesa. —La señaló y miré hacia atrás momentáneamente, para descubrir un marco con una foto. En concreto, yo estaba embarazada de Dakota y era el cumpleaños de Lion y Jimmy. Después, mis ojos se desviaron hacia ella, que colocaba las manos con suavidad sobre su pecho—. Vamos, Edgar, quita esa cara, que no voy a ponerme celosa.

Sonrió con una falsedad que me asqueó, y no tuve que preguntarme el motivo de por qué estaba con él.

—Sí me disculpas, tengo que marcharme —le dije, pasando por su lado.

No esperé contestación, aunque sí vi una sonrisa instalada en la boca de ella que me dieron ganas de borrársela a puñetazos. No quise pensar. Lo que sí tenía claro era que debía salir de allí cuanto antes.

Escuché a lo lejos un entusiasmado adiós que ni respondí. Apreté el circulito que llamaba al ascensor con tanta brutalidad que casi me partí el dedo. Me monté cuando se abrió. Al entrar y girarme de cara al despacho, los ojos de Edgar chocaron serios con los míos. Helena se encontraba colgada de su cuello, como tantas veces había estado yo. Se tiró a sus labios y le regaló varios besos.

Besos que no debían ser suyos.

Besos que yo le habría dado si me lo hubiese permitido nada más cruzar aquella puerta.

Besos que creí míos y que ya no lo eran.

Besos que se habían muerto en mi pensamiento y que ya no saldrían de allí.

Deseé que las puertas se cerraran cuanto antes, así que apreté el botón con más intensidad bajo su expectante mirada, aunque me dio exactamente igual que estuviese viendo cómo intentaba hacerle un agujero al estúpido botón de su estúpido ascensor. Lo último que escuché de ella mientras le metía las manos por el interior de la chaqueta me rompió un poco más:

—¿Te apetece soltar esa tensión?
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Lloré.

Dios mío de mi vida, cuánto lloré, sola y sentada en la barra de aquel bar. No sabía cuántos tragos de tequila llevaba en el cuerpo ni la hora que era, pero me daba igual. El lugar estaba abarrotado de moteros vulgares a los que les saqué el dedo corazón en más de una ocasión cuando escuché algún que otro piropo desproporcionado, sin importarme si al final terminarían partiéndome la cara o no.

El camarero acudió cuando alcé el dedo.

—Deja la botella aquí.

—Pero…

No le di tiempo a contestar. Solté un billete que pagaba de sobra la cantidad de lo que costaba la botella y le dije tajante:

—Quédate con el cambio. Tendrás una buena propina.

Me rellené el vaso con urgencia y me lo bebí de una tacada, sintiendo varias miradas sobre mí. Me importó una mierda, y me sentí muy mal al tener aquellos pensamientos tan malignos.

Había rehecho su vida.

Su vida con otra.

Y yo, ilusa e imbécil, pensando en decirle que me quedaría con él para siempre.

Una risa sarcástica resurgió de mi garganta y el camarero me contempló como si hubiese perdido el juicio. Maldito fuera él y maldita fuera yo; porque el tiempo ya no importaba, pero los hechos sí me demostraban lo que en realidad había sido para él. Noté el resquemor del odio subir por mis venas y me cagué en todos sus ancestros y en su madre, que no tenía culpa de nada. También le deseé cosas muy malas a la despampanante de Helena, y pensé que si se moría, tampoco pasaba nada.

Otro tragó me quemó la garganta.

Rellené el vaso y solté la botella con un fuerte golpe que quedó amortiguado por la estridente música de aquel bar de carretera al que solíamos ir de vez en cuando Klaus y yo. Me había mandado un mensaje hacía un rato y le había dicho que estaría allí. Le di vueltas a mi mente como un puñetero mantra, recordando una y otra vez la escenita del despacho y la chirriante voz que lo llamaba «cariñito». Qué ganas tenía de pegarle a alguien. Qué ganas. Sujeté el vaso con tanta fuerza que pensé que se rompería, y lo deseé con vigor. Lo mismo una buena herida suplantaría el dolor que sentía mi pecho y el resquemor que bullía en mi garganta. Qué enfadada estaba con él; con ella, que no la conocía de nada, solo de la televisión, y con el mundo entero.

Pensando en el mundo estaba cuando me di cuenta de que todos los que vivían en Mánchester sabrían de su relación. Me jugaba el cuello. No había llamado a mis amigos, pero pensaba hacerlo y cantarles las cuarenta. El término «pataleta» se quedaba corto con lo que sentía. Di gracias a que no podía echar fuego por la boca, que, de lo contrario, lo hubiese hecho y habría abrasado la cabeza de unos cuantos.

Otro trago y directo. Si no terminaba en el hospital, sería de milagro.

—Tiene que ser grave para que haya una botella de tequila y no una cerveza en nuestra mugrienta barra.

Cerré los ojos despacio y me moví lo justo para ver que Klaus no venía solo.

—¡Tú!

Me levanté como impelida por un resorte y empujé el pecho de Luke con rabia. Me miró sorprendido y Klaus trató de ponerse en medio para separarme de él.

—¡Eh! —Luke alzó las palmas de sus manos en mi dirección, detuvo otro golpe que iba directo a su pecho y me gritó—: ¡¿Qué te pasa, loca?!

—¡Lo sabías! —Lo señalé con el dedo, muy cerca de él—. ¡Lo sabías y no me has dicho nada! ¡Encima, tú has sido el instigador para que viniese! ¡¡Porque seguro que si no llegas a meter el dedo en la llaga, ni me habría llamado!! —le grité con rabia, y todo el bar nos miró.

Klaus se acercó. Con severidad, me sujetó del brazo y me preguntó:

—Enma, ¿qué demonios te ocurre?

Fui consciente de que mi pecho subía y bajaba a una velocidad de vértigo. Observé a Luke, que me contemplaba con arrepentimiento y dolor, pues le había contado todos mis planes justo después de comer el día que Edgar me llamó. Al notar que las lágrimas descendían por mis mejillas, me pasé una mano por el rostro y las arrastré con una rabia desmedida. Le di la espalda a los dos y me senté en la barra para terminar mi vaso y volver a rellenarlo.

La presencia de ambos fue inmediata: uno a cada lado. No dijeron nada. Antes de llevarme el vaso a los labios, le recriminé a Luke el no habérmelo contado:

—¿Por qué no me dijiste que Edgar había rehecho su vida? —Atisbé un gesto extraño por parte de Klaus y solté un suspiro de derrota—. No me lo puedo creer… Tú también lo sabías… —musité dolida.

—Enma… —trató de explicarse el escocés.

—¡Ni Enma ni mierdas! —voceé furiosa.

Solté un sollozo mientras me llevaba las manos a la cara. Me tapé el rostro y mis hombros se sacudieron. Lloré de nuevo, rota por encontrarme en otra situación similar, solo que esa vez dolía mucho más que las anteriores, y no sabía por qué. Tal vez porque lo había echado mucho de menos y porque, durante el tiempo que habíamos estado separados, mi amor se había intensificado tanto que era insoportable.

—No podía contártelo. No me pertenecía a mí —se excusó Luke.

Separé las manos de mi rostro, lo aniquilé con la mirada y apreté los dientes.

—¿Y tampoco has podido decírmelo antes de subirme en el avión, aun sabiendo mis intenciones?

—¿Qué intenciones? —se interesó Klaus.

El silencio se apoderó de nosotros, pero mis ojos no se despegaron de Luke. Él me aguantó la mirada como pudo y carraspeó, mirando al frente.

—No. Yo no…

Lo corté:

—¡¿Tú no qué?! —le chillé—. ¿Vas a inventarte otra excusa tonta para que te crea?

—¡Yo no me invento nada! —me contestó, y dio un bote de su asiento para quedarse de pie, frente a mí.

Nos retamos con los ojos y lo empujé de nuevo, dándole un golpe en el pecho.

—Pensaba que eras mi amigo. Pensaba que me entendías y que estabas ahí. Y te digo que vuelvo para quedarme ¡y no me cuentas que ha rehecho su puta vida! —Fui subiendo de tono según hablaba.

—¡Y no tenía por qué contártelo! —me respondió de la misma manera.

Klaus dio un paso y se colocó a mi lado. Me observó con asombro y tiró de mí para que me alejase de Luke.

—¿Pensabas quedarte y no me has contado nada?

Negué con la cabeza, mirando a Luke e ignorando a Klaus, y me senté en el taburete para vaciar mi vaso de nuevo.

—Parece ser que no soy el único que tiene secretos. Y, para tu información, todos los que están aquí, incluidos tus amigos, sabían que Edgar estaba con Helena. —Se apresuró a coger su chaqueta, me observó con soberbia y soltó con saña—: Así que disculpa si no he sido yo el primero.

Posé mi mirada en él y lo miré con desprecio.

—Que te den, Luke.

Apretó los labios y dejé de mirarlo. Estaba muy enfadada con el mundo. Supe que se había marchado cuando sentí que su presencia desaparecía de mi lado. Tragué saliva, pensando que había sido demasiado dura con él. El rubio que tenía a mi lado tampoco dijo nada. Durante muchos minutos, bebió de su botellín de cerveza sin soltar palabra alguna, y yo me dediqué a vaciar aquella botella, que ya iba por la mitad.

—¿Piensas hablarme? Llevamos media hora callados y el silencio no es mi fuerte. —No le contesté y seguí mirando mi vaso, apreciando en él el reflejo de mis ojos enrojecidos y algunas marcas de pintura negras debajo de ellos—. Ninguno te dijimos nada porque todos sabíamos cómo estabas, Enma. No puedes juzgarnos por intentar que estuvieras bien. Estos últimos meses has estado bien —recalcó con redundancia—. Parecías feliz.

—Y eso ya lo sabes tú —le solté con desprecio.

Escuché un resoplido por su parte.

—Tú tampoco me has contado nada sobre tu vuelta.

Reí como una desquiciada. «Volver… ¿A qué?, ¿a ver cómo se lo pasa en grande con otra? No, gracias». Haría de tripas corazón, pero su nombre acababa de pasar a la lista de las cosas más odiadas de mi mundo, aunque siguiese amándolo. Ya haría lo que fuese para que eso se extinguiera.

—¿Sabes lo que ha supuesto entrar en su oficina y que casi ni me mirase? Debería haber sido más lista. Por su tono cuando me llamó, tendría que haberlo adivinado. —Hablé como una desquiciada mientras me sorbía la nariz.

—No eres bruja.

—No. ¡Soy gilipollas! —bramé.

El movimiento de mi vaso para que llegase a mi boca fue lo siguiente.

—Deberías dejar de beber ya, Enma. —Noté la mano de Klaus en mi muñeca y desvié la mirada hacia su contacto—. Siento mucho que estés así. De verdad que no te imaginas el gran cariño que te tengo, y no me gusta que parezcas uno de esos moteros, porque al final terminarás uniéndote a ellos.

Les lancé un breve vistazo y vi que reían a carcajada limpia, borrachos como cubas y con sus cervezas en alto. Bueno, a fin de cuentas, al final no sería tan malo unirme a ellos si se daba el caso.

Tragué saliva y sentí que el nudo subía de nuevo. Mis ojos se cristalizaron y lo miré con intensidad. Estaba muy cerca.

—No le importo. —Una lágrima cayó a plomo en mi barbilla.

Su dedo pulgar buscó la gota salada y la recogió, con una triste sonrisa que no llegó a permitir que asomaran sus dientes.

—Le importas más de lo que parece. Él también ha estado muy jodido, puedo asegurártelo. Y Helena…

Apreté los dientes y levanté la mano en su dirección en una clara amenaza.

—¡No me hables de esa zorra!

Sonrió y envolvió mi cuerpo con sus brazos. Alcé el rostro, que se encontraba apoyado en su pecho, y lo miré.

—Acabas de hablar como una endemoniada celosa. Y esa rabia me dan ganas de borrártela a besos. ¿Estás segura de que no quieres venirte conmigo?

—Klaus… —lo advertí.

—Tendrías que haberme dejado ser tu consolador humano. Sabes que lo habríamos pasado muy bien —ronroneó con una risilla que imité.

—Está claro que el que no corre, vuela. Y yo no he sabido desplegar siquiera mis alas.

Me apretujé a él con vigor. Poco después, me levanté y me sorbí la nariz por enésima vez. Estaba mirándome con una sonrisa malvada. Lo golpeé en el pecho mientras reía y cogía su chaqueta para marcharnos de allí en su coche.

—Déjame en la verja de abajo. No quiero que te vea —le pedí cuando faltaban pocos metros para llegar a la casa de Edgar.

—No ocurrirá nada. En cierto modo…, le medio prometí que no te pondría una mano encima.

Lo miré con asombro y negué con la cabeza. Con todo lo que había insistido, me asombraba.

—Eres un cruel mentiroso.

—Pero si la cosa no termina como quieres… —movió el rostro de un lado a otro con gracia y detuvo el coche—, tendré que romper esa promesa.

Reí y me acerqué a él para darle un beso en la mejilla. Se movió y mis labios terminaron dándole un casto beso en los labios entre risas y risas.

—Eres tonto —murmuré sin dejar de reírme, y abrí la puerta.

Lo vi sonreír, y pensé que tenía la sonrisa más bonita del mundo. Mi rostro cambió y se dio cuenta.

—¿Estás bien?

—Ojalá hubieses sido tú, Klaus. Ojalá —me sinceré con tristeza.

Meditó su respuesta durante unos segundos. Al final, desmontó, rodeó el coche y llegó a mí. Agarró mi cintura con ganas y me acercó a él para fundirme en un enorme abrazo.

—Puedo ser muy insistente, y no me asusta otro combate.

Solté una pequeña carcajada, sabiendo que se refería a Edgar. Me separé de él, y esa vez le di un beso en la mejilla. Me despedí y empujé la verja, que se encontraba abierta.

El ruido del motor del coche de Klaus se escuchó en la lejanía. Me quité los zapatos, pero al hacer el intento, la pierna me falló y caí de lado en el suelo, perdiendo el equilibrio que evidentemente no tenía con tantas copas de tequila encima. Unas piedrecitas se clavaron en mis brazos y en mis piernas y noté un sabor metálico en la boca.

—Qué bien… —murmuré con desgana. Me había mordido el labio al caer.

Me levanté como pude, cogiendo los zapatos del suelo, y mis neuronas de borracha y yo nos pusimos en marcha por el sendero hasta llegar a la casa. Medité durante todo el camino lo dura que había sido con Luke. Yo no era así; tenía que pedirle perdón. Y para mi suerte o mi desgracia, su coche estaba en la entrada de la casa. ¿Por qué había ido a contárselo? Me enfadé inmediatamente, sacando conclusiones; tal vez equivocadas, aunque lo dudaba.

Miré mi teléfono y me di cuenta de que era más de medianoche. A saber cuántas horas me había tirado en aquel bar de mala muerte. Alcé el mentón todo lo que pude y más cuando atravesé el camino, y vi que Edgar y Luke estaban sentados en el gran escalón del porche. De reojo, advertí que había una piscina enorme en el lateral de la casa, e inmediatamente pensé en mis niños y en ese detalle que me habían contado y que yo casi había olvidado. ¿Tal vez la hubiese estrenado con su adorada Helena? Helenita, iba a llamarla de ahora en adelante. Así le pegaba más al cariñito.

«Rabia, olvídame. Yo no soy así. Yo no soy así», me repetí mentalmente.

Sentí la mirada de los dos hombres que estaban sentados. El primero que se levantó fue Luke. Antes de que se marchara, me acerqué a él sin importarme que Edgar estuviese delante observándome con meticulosidad.

«Como en su despacho», pensé con ironía.

—Bueno, mañana nos vemos…

—Luke. —Le toqué el brazo y me miró sin mostrar emoción alguna. A mí no me daba miedo pedir perdón, así que me lancé a sus brazos y me apretujé a su cuerpo. Pegada a su pecho, alcé el mentón para buscar sus ojos y le dije—: Lo siento.

Me observó durante muchos segundos, pero yo sabía que estaba haciéndose de rogar y que ya me había perdonado.

—La disculpa no es válida hasta que no me invites mañana a desayunar. —Sonreí y asentí—. ¿A las ocho?

—A las ocho.

Me abracé con más fuerza a su cuerpo y le di un beso en la mejilla.

—¿Vienes de revolcarte con un gato? —me preguntó como si nada.

Me separé de él y vi que llevaba la camisa sucia, la falda arrugada y de cualquier manera, y el cabello enmarañado; por lo menos fue lo que pude apreciar cuando me pasé la mano. Fui a contestarle, pero una voz que no esperaba que hablase se metió en la conversación:

—No. Viene de revolcarse con Klaus.

Miré a Luke, que negó con la cabeza y después reprendió a Edgar por su tono duro. Me volví despacio y con calma, controlando los nervios que me suponía escuchar su voz tan cercana y con tanto odio. Apreté los dientes con mucha rabia acumulada y le dije:

—Y eso lo sabes tú, que eres más listo que nadie, ¿no? ¡Anda! Pero si has aprendido a decir más de una palabra, ¡felicidades! Vas a perdonarme, pero si me revuelco o no con Klaus, no es de tu incumbencia —le solté con sarcasmo. Me giré de cara a Luke y cambié el tono—: He tenido un incidente en la entrada. Mañana te lo cuento, que tengo ganas de acostarme y me molesta su presencia.

—Sí… —Luke pareció dudar por mi comportamiento—. Mejor nos vemos maña…

Edgar lo cortó con malhumor:

—Klaus es mi amigo. Como comprenderás, sí me importa.

Suspiré con mucha fuerza y volví a enfrentarlo:

—¿Decides tú con quién se acuestan tus amigos también? —ironicé.

Se levantó, y ese gesto provocó que su camisa se adhiriese mucho a su torso. Me crucé de brazos para protegerme no sé de qué, y saqué todo el valor alcoholizado del que disponía.

—No quiero que te acerques a él —sentenció con tono rudo y mirada severa.

No me amilané y alcé la barbilla con más brío.

—Y yo quiero que te mueras y sigues vivo.

«No estás hablando en serio. Tú no eres así», me decía mi subconsciente, pero yo me sentía muy bien soltando mierda.

—Enma…

La advertencia de Luke no me detuvo; al contrario, me dio más alas:

—Tranquilo, Luke. Márchate. Cobardes más grandes han caído, y a este ya me lo conozco —le dije a mi amigo, sin quitarle los ojos al otro.

—Yo no soy ningún cobarde —bufó.

—No. Tú eres un cabrón prepotente sin escrúpulos —solté sin pensar.

Sonrió de manera perversa y dio un paso para estar más cerca de mí. Me miró con muy mala cara, y en vez de notar ese temblor que provocaba que mis piernas flaqueasen, sentí que era más fuerte que nunca. No me moví.

—Buenas noches. Por favor, no os matéis, que mañana es la gala —murmuró Luke, pero ninguno de los dos le contestó porque continuábamos con nuestro arrebato de miradas asesinas.

Su ego crecía a pasos agigantados, y dudé un segundo cuando acercó su rostro mucho al mío. Sabía por qué lo hacía, pero esa vez estaba muy borracha y muy enfadada como para dejarme convencer o camelar lo justo para flaquear.

—¿Hablas tú o una mujer celosa?

—¡Yo no estoy celosa! —ladré casi sin dejarlo terminar.

—Seguro. —Rio como un tirano y añadió dañino—: No pensarías que estaría esperándote hasta morirme, ¿verdad?

«Pues yo sí lo hice», pensé, y comenzó a darme algo parecido a una flojera por su comentario. La cabeza me aguijoneó y un nudo apareció de la nada en mi garganta.

—No necesito que me esperes para nada. Por mí, puedes irte a tomar por culo.

Pasé por su lado con unas ganas terribles de llorar, pero sobre todo de perderlo de vista. Mal asunto, porque estaba en su casa.

Detuve mi paso al oírlo de nuevo:

—Vaya. Me sorprendes. Se ve que este año y medio te ha hecho evolucionar —sentenció con retintín y mucha ironía.

Me giré y apreté los dientes antes de responderle:

—No necesito evolucionar porque yo no soy ningún tirano, aunque este carácter puede que lo tenga por culpa de uno.

—Entonces, sí estás celosa.

Entrecerré los ojos y me dieron ganas de abofetearlo.

—Me da igual lo que hagas con esa tía. ¡A ver si te enteras y entra en tu cerebro de mosquito la información! —Rio, y más ganas me dieron de pegarle un guantazo. Negué con la cabeza. Con un desprecio patente en mis ojos y en mi voz, siseé—: Te odio.

Avancé para marcharme, no sin antes ver de reojo el cambio en su rostro cuando solté aquellas últimas palabras, y me detuve cuando lo escuché otra vez:

—¿Y por qué no te has quedado con Klaus esta noche? Así no habrías tenido que verme si tanto desprecio te ocasiono.

Pensé antes de volverme de cara a él y soltarle a bocajarro cosas que no debería decirle. Tragué saliva y me armé de valor antes de mirarlo.

—Porque no me ha salido del coño quedarme con Klaus. —Lo miré altanera—. ¿Quieres que te responda a alguna pregunta más, o te das por satisfecho? —Quiso hablar, pero lo interrumpí—: No te preocupes. Para no ser una molestia, mañana mismo me marcho de aquí.

Giré sobre mis talones para entrar en la casa, pero tuve que volver a detenerme.

—No con mi hija —aseveró.

Cerré las manos en puños. Al volverme, casi me estampé con su torso por el impulso.

—Sí. Con mi hija. Y dale gracias a que no tengo el derecho legal sobre los niños, porque si no también se vendrían conmigo. Y, ahora, haz como que no existo. ¡Mira!, como has hecho esta tarde en tu despacho, por ejemplo.

La conversación o pelea, dependiendo de cómo se mirase, estaba siendo tan irónica que me dolía de verdad encontrarme en aquella tesitura con él. Me pareció ver un atisbo de sonrisa en sus labios al decir eso sobre los niños.

—Si tanto asco me tienes, ¿por qué has vuelto? —me preguntó como si nada.

Lo miré a los ojos durante tanto rato que se me hizo eterno. Pensé muchas cosas, muchas excusas, pero al final le dije lo que verdaderamente había ido a hacer, permitiendo también que mi rudeza se apartara y dejara paso a mi sinceridad, como de costumbre:

—Acepté porque pensé en volver la semana que viene. Volver para quedarme contigo y con los niños. —Su gesto chulesco, pese a no quererlo, fue cambiando según hablaba. Me crucé de brazos como si eso me protegiese de él—. Porque me di cuenta de que seguía… —Sellé mis labios y los apreté, conteniendo unas enormes ganas de llorar.

—Después de un año y medio —añadió con desdén.

—Después de un año y medio —repetí, y me aferré a la poca fuerza que me quedaba—. Pero no te preocupes. Ya veo que tú sí has sabido escoger tu camino, y yo haré lo mismo.

Noté que los ojos me quemaban, así que me giré para marcharme de allí cuanto antes. No podía seguir mirándolo, o rompería a llorar como una idiota delante de él.

Subí los escalones del porche y lo sentí muy cerca de mí. No me detuve hasta que su mano se posó en mi antebrazo y me giró. El contacto me abrasó.

—¿Sabes cuánto tiempo he esperado a que me dejases verte?, ¿que dieses señales de vida? ¿Sabes cuánto, Enma? —me preguntó con dolor y rabia. Sus ojos brillaban—. ¿Sabes acaso lo que he sentido yo como para que ahora me juzgues? ¿O piensas que como soy un monstruo no tengo sentimientos?

Me solté de su agarre con malas maneras. Sin dejar de mirar aquellos bonitos ojos, le espeté:

—Ya da igual.

Me tragué mis emociones a flor de piel e intenté entrar en la casa, pero no me lo permitió. Me sujetó por la misma zona y volvió a colocarme de cara a él con mucho enfado.

—¡Un puto año y medio! ¡Un puto año y medio! —repitió como si no se lo creyese, con la voz demasiado alta y acercándose mucho a mí—. Y ahora me vienes con celos y reproches que no vienen a cuento porque…

Lo corté furiosa:

—¡Yo no tengo celos!, ¡deja de decir eso!

—¿Te has visto la cara cuando ha aparecido Helena? Y vienes atacando después de todo, ¡como si encima la única dolida fueses tú!

Rechiné los dientes, y supe que mi paciencia se encontraba al límite.

—Puedes meterte a Helena por el culo, ¡que me importa una mierda! —siseé con más fuerza, aproximando mi rostro a sus labios.

—Ya veo —murmuró con prepotencia.

Ya sí, lo empujé con un golpe seco en el hombro.

Se movió una milésima.

—No importa el tiempo, ¡sino lo que sientes de verdad con el transcurso de los días! —le solté con furia—. Y si he ido a tu despacho, era porque solo quería verte. —Lo empujé con más rabia y descendió un escalón y otro de espaldas—. Porque quería saber cómo estabas. ¡Porque quería contarte mis planes y compartirlos contigo! —le grité, y una lágrima traicionera rodó por mi mejilla. La limpié de un manotazo bajo su expectante mirada y sus labios sellados. Sin embargo, sus ojos comenzaron a mostrar arrepentimiento, aunque no quisiesen revelarlo; el mismo arrepentimiento que reflejaron en su despacho—. Yo sí te esperé, porque en el fondo sabía que te amaba tanto que sería imposible no volver a tu lado. Porque cada día me dolía más. Y… Y… —Tragué el sollozo y musité, apenas sin voz—: Porque hoy necesitaba tanto abrazarte que pensé que iba a morirme si no lo hacía en cuanto pusiese un pie en Mánchester.

El sollozo se hizo evidente, y quise morirme cuando extendió una mano hacia mí. Sus ojos repararon en mi cuello y en mi colgante. Me había olvidado de él por completo. Me lo quité con rabia y se lo lancé al pecho como si no valiese nada. Lo cogió al vuelo.

—Enma…

—¡¡No me toques!! —le grité con ira y con los ojos repletos de lágrimas que ya no contenía—. Vete y haz tu vida perfecta con tu chica perfecta. ¡Y olvídate de mí!

Hice el amago de marcharme, pero me sujetó con más fuerza, esa vez de los dos brazos. Yo ya no veía. Necesitaba irme de allí, o me daría un ataque de ansiedad que no sabría sobrellevar.

—Enma…

—¡¡Que me dejes!! ¡¡Que no me toques!! —Lo empujé con fiereza y me observó dolido. Mis dientes chocaron entre sí y siseé con más fuerza, sin dejar de llorar; ya no podía contener las lágrimas por mucho que quisiese—: Te odio.

Me soltó con lentitud y sin dejar de mirarme, completamente ido. Me giré y encaminé mis pasos con mucha urgencia hasta el dormitorio. Necesitaba cerrar los ojos y dormirme ya. Necesitaba calmarme y olvidarme de lo que había ocurrido desde que había puesto un pie en Mánchester.

Al día siguiente lo vería todo de otro color, sin el alcohol en mis venas.
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Abrí los ojos con pesadez y un dolor de cabeza terrible. Dakota no había dormido en mi habitación, y vi que al final habían movido la cama al dormitorio de los niños sin preguntar. Antes de conseguir cerrar los ojos, escuché el rugido del motor del coche de Edgar. Un dolor punzante me indicó que se había marchado, y suponía adónde.

No conseguía mitigar aquel dolor que me pinchaba desde dentro al imaginarlo con otra. Con otra y sin que estuviese yo. Tampoco pude calcular las horas que me pasé llorando hasta que me quedé dormida entre hipidos.

Me levanté de la cama y animé a los niños a que hiciesen lo mismo. Los bajé a los tres y preparé un desayuno digno de reyes. Durante un corto periodo de tiempo, me olvidé de la mierda de vida que volvía a tener y de lo importante que era no enamorarse. De eso sabía muy poco, pues llevaba media vida enamorada de mi anterior jefe. Pese a eso, debía ponerme una nueva meta y pensar en que esquivar aquella palabra era lo más sensato que podría volver a hacer mientras siguiese respirando.

—¿Qué os parece si echamos la mañana en el lago? —les pregunté con media sonrisa y una bolsa de chocolatinas en alto.

—¡Sí! —gritaron los dos al unísono.

Alcé la mano de Dakota, que estaba sentada en su silla, e hice el gesto de victoria con ella. La pequeña sonrió y besé su cabeza con ternura. Qué grande se hacía y qué rápido pasaba el tiempo. Nos cargamos de energía con una nevera repleta de refrescos y alimentos varios que encontré y salimos al sofocante calor. Resoplé y tiré de mi vestido, casi adherido a mi piel.

Al llegar al lago, los niños corretearon con Goofy Bob, y Nana no tardó en aparecer para quitarme a Dakota de los brazos.

—Llevo muchos días sin ver a mi pequeña. —Sonrió y la besuqueó.

Me gustaba aquella mujer, tan seria y firme, pero luego era un amor con los niños, y ellos la adoraban tanto como Dakota. Me permití cerrar los ojos un momento y dejar que los rayos del sol impactaran en mi rostro, pero aquella tranquilidad me duró poco.

—Me he quedado dormida y no he escuchado ni cuándo habéis salido.

Juliette se sentó a mi lado y yo le solté a bocajarro:

—He conocido a Helenita.

Abrí los ojos y la enfilé con la mirada. Hizo una mueca de disgusto y asintió.

—Parece un reproche.

—¿Lo es? —Alcé una ceja.

—Dímelo tú.

—Lo es —afirmé—. Y no pretendía que sonase así…, pero lo es.

El silencio se alargó más de lo debido y esperé con una falsa tranquilidad a que ella tomase la palabra. No se merecía mis reproches, y mucho menos mis desmesurados celos, sin embargo, y pese a que lo intentaba, no podía controlarlos.

—Estás enfadada —evidenció.

—Mucho.

—¿Del uno al diez?

—Un cuarenta. ¿Es suficiente? —Volví a mirarla.

—Enma…, yo…

—Vale —la corté—. No tengo derecho a recriminarte nada, porque entiendo perfectamente que es tu hijo y siempre será más importante. Como es normal.

—Eso no significa que esté de acuerdo con sus decisiones, y tú más que nadie deberías saberlo.

—Ahora, ¿quién está recriminando a quién? —le eché en cara.

Resopló.

—Enma, sé que él te quiere. Y también sé que lo de Helena…

—Helenita —la corregí, y ella rio sin llegar a mostrar los dientes.

—Helenita no significa nada para él. Porque sé que te ama.

Elevé los ojos al cielo, poniéndolo en duda, aunque no lo verbalicé. Si me hubiese amado tanto, no estaría con otra persona.

Escuché el rugido de su deportivo desde la lejanía y recordé la barbaridad de cosas que nos habíamos dicho la noche anterior.

—Anda, hablando del rey de Roma… Seguro que ha pasado una noche de infarto. Con su cariñito.

—Deja de hacerte mala sangre —me espetó, molesta por mis comentarios.

—Te juro que no los hago intencionadamente, que son los celos y que pienso cosas muy malas. De los dos. —Ni imaginármelos quería.

—Enma, si no cambias tu actitud, es imposible…

—¡Ni lo menciones! No pienso hacer nada, y mucho menos meterme. Él ha decidido; ahora que se atenga a las consecuencias.

Pareció dudar, pero al final lo dijo:

—¿Las consecuencias se llaman Klaus Campbell?

La miré con interés y adiviné que sabía más de lo que me contaba. No me afané en negarle que con Klaus no pasaría nada, porque no me apetecía y porque estaba harta de que todo el mundo controlase mi vida.

—Si necesito un revolcón, no tengo que joderle la vida a nadie. Ya tengo mi propia lista de contactos, y solo tengo que pulsar un botón.

—¡Enma!

Su tono me sonó a regañina y cambié de tema con una sonrisa retorcida:

—¿Conoces a tu recién estrenada nuera?

—¡No es mi nuera! —Su voz se me antojó enfadada y sonreí sin mirarla—. Y no. No la conozco, ni yo ni los niños.

Lion y Jimmy no debían saberlo, porque con toda seguridad ya me lo habrían soltado «sin querer». Reí por la estupidez que dije a continuación sin pensar:

—¿Crees que si le pido la parte de la custodia que me corresponde de los niños a tu hijo, estará de acuerdo?

—¿Estás bien? —Me tocó la frente, y volví a reír.

—Creo que el tequila todavía corre por mis venas. Pero sí, estoy bien. —Moví las cejas a la vez, arriba y abajo—. ¿Y bien?

—No.

Solté una pequeña carcajada sin quitarle los ojos de encima a Juliette, que puso cara de circunstancia al percatarse de la presencia de su hijo detrás de mí. Me levanté y me limpié las hierbas del trasero. Lo contemplé con gracia y repasé su aspecto desaliñado de los pies a la cabeza. Llevaba la misma ropa que la noche anterior. ¡Bingo para la adivina! Había estado con Helenita, seguro.

—Eso ya lo veremos. Pasan más tiempo conmigo en Galicia que contigo aquí —lo chuleé.

Su rostro era algo perturbador y muy serio.

—No me toques los cojon…

No le di tiempo a terminar; moví la mano para que se ahorrase la verborrea:

—No me interesa. Haz de padre un rato, que yo voy a ver qué me pongo para la gala de esta noche. —Le di un pequeño palmetazo en el pecho y alcé el mentón lo justo para ver cómo me aniquilaba con los ojos—. Por cierto, date una duchita. Estás hecho un desastre.

Escuché una exclamación de su madre, seguramente porque no se creía que aquello hubiese salido de mi boca, y moví los pies en dirección a la casa sin esperar una respuesta. Lo último que vi fueron las aletas de su nariz hinchándose. Me sentí bien por haber conseguido vacilarle de esa manera delante de sus narices. Pero esa entereza se me fue al traste en cuanto entré en el dormitorio y me metí en la ducha, aunque estaba segura de que con el tiempo la reforzaría. Como todo en esta vida.

A la hora de comer tuvimos otra reyerta, pero la detuve en cuanto cruzamos dos palabras. No quería que los niños se sintiesen mal, y mucho menos discutir delante de ellos. Juliette había preparado un asado muy rico, pero en mi estómago entraba menos comida de la que debería, y de eso se dio cuenta más de uno. Di dos pinchadas a mi plato y lo aparté.

—¿No te gusta? —me preguntó Juliette con preocupación—. Puedo hacerte otra cosa.

—Oh, ¡no! Está buenísimo, pero estoy llena —me apresuré a decir para sacarla de su error.

—Llena de aire y con a saber cuántos kilos menos.

Giré mi rostro a la izquierda, porque, para mi desgracia, Edgar se encontraba a mi lado, presidiendo la mesa. Alcé una ceja y le contesté:

—¿Quieres que te diga de lo que estoy llena? —Pensé en continuar con la frase diciéndole el asco que le tenía, pero me detuve al sentir la atención de toda la mesa sobre mí.

—Adelante —me provocó, soltando la servilleta con chulería.

Le di un empujoncito más grande a mi plato y chocó con el suyo.

—Mejor me lo guardo para mí y tú intentas adivinarlo.

Su rostro de vacilón cambió a uno serio en un instante. Movió el plato en mi dirección con otro empujón y me ordenó:

—Come.

—No me da la gana —solté con brusquedad y sin dejar de mirarlo con fiereza.

—Come, o te lo daré yo.

Reí como una desquiciada y escuché un «Oh, oooh…», de alguno de los niños. Los miré y sentencié:

—A lo vuestro y a comer. —Desvié los ojos hacia su padre, me levanté con socarronería y me acerqué a su oído para susurrarle—: Que te den por culo.

Aprecié perfectamente su mandíbula apretada. Cuando fui a separarme, me apresó por la muñeca, pero me solté con un breve aunque discreto movimiento y lo aniquilé con la mirada, para seguidamente abandonar el salón y salir a la calle; necesitaba aire.

Durante el resto del día no crucé una palabra con él y apenas lo vi hasta ya entrada la noche; más bien, hasta la hora de arreglarnos para la maldita gala a la que no tenía ningunas ganas de ir.

Me escabullí en el vestidor y saqué el vestido rojo pasión que había elegido para la ocasión. Llevaba una larga abertura en la pierna derecha y un buen escote. Me lo había probado por la mañana para asegurarme de que no me quedaba demasiado grande, y como era ceñido, se adaptaba a la perfección a mi nueva figura.

Me encontraba con un sujetador y un tanga en mi cuerpo cuando Edgar irrumpió sin permiso, con una toalla liada a su cintura.

—Puede que hayas perdido algo de visión, pero estoy yo. Así que espera tu turno.

Lo miré con mala cara y él detuvo su paso justo frente a mí. Lo único que nos separaba era el banquito. No podía mantenerle la mirada porque los recuerdos se amontonaban en mi cabeza.

Colocó sus brazos en jarra y añadió con tonito:

—¿Algún problema? No tienes nada que no haya visto.

—Ya. —Chasqueé la lengua, sonreí con sarcasmo y señalé la entrada para que se marchase—. Igualmente, te esperas fuera. Mañana tendrás el vestidor para ti solito.

Me volví de espaldas a él y cogí los pendientes y los zapatos. Al agacharme, me topé con algo, o más bien con alguien, y puse los ojos en blanco. Suspiré mientras me levantaba y me estampé con su fuerte pecho, que subía y bajaba a una velocidad desmedida. Mostré cara de desagrado.

—¿Se puede saber a qué cojones viene tu comportamiento? —me preguntó como si fuese un ogro y no una persona.

Tomé aire y mis pechos se elevaron, provocando que sus ojos se instalasen ahí.

—Estoy aquí. —Chasqueé los dedos y me miró de nuevo—. Deja que me vista. Sal de aquí. —Recalqué cada palabra.

—No quiero.

Alcé una ceja por su tono firme pero desesperante.

—Bien. Pues me voy yo. Aparta.

O saltaba el banco, o lo saltaba a él. La segunda opción no era viable ni pretendía llevarla a cabo. Me contempló sin intención de moverse. Bufé y alcé una pierna para saltar el dichoso banco. Él fue más rápido y se colocó en la puerta del vestidor, impidiendo cualquier posible huida.

—Seguro que con esa lista de contactos no tienes tanto pudor.

Reí.

—¿Celoso? —le pregunté con el mismo tono que él había usado conmigo.

—No.

—Pues entonces quítate. No tengo tiempo para tonterías. —Di un paso y no se movió. Tampoco dejó de observarme. Tiré de su brazo y nada; era una jodida roca—. Me imagino que a tu adorada Helenita no le haría ninguna gracia verte conmigo aquí, y mucho menos de esta manera. Así que, o te quitas, o la próxima vez que la vea le cuento que te dedicas a entrar en sitios con mujeres casi desnudas.

Soltó una carcajada tan grande que me erizó la piel. Cerré los ojos y suspiré con fuerza antes de enfrentarlo de nuevo.

—¿Hacemos lo mismo y yo se lo mando a Klaus?, ¿o a esa lista interminable de amiguitos?

Me acerqué a él muy despacio. A escasos milímetros de su boca, le dije en un susurro provocador, sin dejar de mirarlo:

—Como quieras. Si te apetece, cuando esté follándome a alguien de mi lista de contactos, te mando una foto. Quizá consigas ponerte más cachondo con tu cariñito.

Alcé las cejas con un cruel entusiasmo y él me miró con muy muy mala cara. Sellé mis labios y esperé una contestación que no llegó. Pasó por mi lado y salí victoriosa del vestidor, con una sonrisa implantada en mi boca. Había ganado unas cuantas batallas aquel día.

 

Dos horas después, estábamos en la puerta de casa intentando marcharnos.

—¿Vas a volver? —me preguntó Jimmy, enganchado a mi pierna.

—¿Qué pregunta es esa? ¡Pues claro! —exclamé mientras me colocaba el pendiente que todavía no había conseguido ponerme.

—¿A qué hora vendrás? —me preguntó Lion, situándose en el otro extremo.

Dakota berreaba en los brazos de Juliette. Al final, Edgar tuvo que cogerla para que se calmase.

—Pero papá ha dicho que dentro de unos días tendréis que iros los dos.

Suspiré y me agaché. Lion se enganchó en mi cuello y Dakota extendió sus brazos en mi dirección, llamándome la atención con soniditos.

—Lion, ¡vas a quitarme todo el maquillaje! —me quejé.

—¡Que no quiero que te vayas!

—Niños, ya basta. Enma vendrá con vuestro… —Juliette no pudo terminar la frase.

—¡No te vayas, mamá! —soltó Jimmy.

Casi me atraganté, ya que se agarró a mi cuello también. Me pegué a su oreja para reprenderlo:

—Habíamos dicho…

—¡Me da igual llamarte mamá delante de papá! —adjudicó sin dejarme terminar.

Resoplé. Temí elevar los ojos y encontrarme con los de Edgar. No habíamos hablado nada de eso. Bueno, en realidad no habíamos hablado nada de nada; las peleas se nos daban mejor. Modo irónico activado.

—Ahora volveré. Si seguís así, Dakota no dejará de llorar en toda la noche y no podréis dormir. Os prometo que cuando abráis los ojos, estaré aquí para prepararos el desayuno. —Los dos me miraron sin fiarse, así que alcé la mano como pude para ofrecerles mi dedo meñique. Esa era la señal de nuestras promesas. Lo aceptaron y sonreí—. Las promesas no pueden romperse, recordadlo.

Más convencidos, se separaron a regañadientes y me levanté. Cogí el bolso que sostenía Juliette y aprecié en ella una tímida sonrisa. Mi mirada se topó con la de Edgar y sus ojos no me mostraron enfado, sino una mezcla de alivio, pesar, dolor, ternura… No supe descifrarlo bien. Me encaminé hacia la salida y les lancé un beso que ellos capturaron con sus manitas y se lo guardaron en el bolsillo. Sonreí y nos metimos en el deportivo.

Teníamos cuarenta insoportables minutos para llegar a la gala, que no se haría en las oficinas de Waris Luk, sino en uno de los hoteles más prestigiosos de Mánchester. Cuarenta minutos aguantando esa cara de perro rabioso. Eso era insufrible para cualquiera.

Moví una mano y puse la música, dándole la suficiente voz como para no escuchar ni su respiración. Pensé en coger un taxi, pero después me di cuenta de que eso desencadenaría otra bronca monumental y pasé del tema. Pensaba llegar a la fiesta, ponerme en la puñetera rueda de prensa y marcharme en cuanto acabase sin darle explicaciones a nadie.

Edgar presionó el botón y apagó el equipo. Lo miré con mala cara y él me imitó.

—¿Quieres dejarme sordo? —me preguntó con genio.

Lo miré desafiante. Llevé la mano al botón otra vez y respondí antes de activarlo:

—Ojalá.

Bufó, y de qué manera lo hizo que lo escuché por encima de la música. Apagó el botón con malas formas y me fulminó, desviando después los ojos de la carretera por un instante.

—¿Quieres dejar de comportarte como si tuvieras quince años?

—¿Yo? —me ofendí, y lo encaré—. Disculpa si no quiero ni que respires cerca de mí, pero me parece que tengo motivos de peso para hacerlo.

Cerró la boca solo unos segundos. Muy pocos para mi gusto.

—¿Podemos hablar?

—No —le respondí inmediatamente, casi sin dejarlo terminar de hacer la pregunta.

—¿Por qué?

—Porque no.

Me giré y miré por la ventanilla, dándole la espalda. Suspiró con más fuerza y la tensión voló de un lado a otro del coche. Ya no se acordaba de cómo solía abordar los temas que no le interesaban ni de cómo desviarlos si era necesario para no responder a una pregunta, y ahora que le pagaba más o menos con su misma moneda, se ofendía. Bien le podían dar por culo. Tenía un nivel de enfado que no sabría ni calificarlo.

—Has cambiado tanto en un año y medio que no te reconozco —musitó en tono neutro, y me sorprendió. No le contesté, y pareció querer sacar un tema de conversación a toda costa—. No pretendía ser un capullo.

—Felicidades, no lo has conseguido —solté con sarcasmo.

—Enma, intentemos tener una conversación como dos adultos y…

—Y nada, Edgar. No me interesa ni quiero tus disculpas. Puedes metértelas por el culo.

Se hizo otro largo silencio y supe que estaba incómodo al verme de aquella manera. Me sentía bien, e intenté enterrar las ganas locas por tirarme a sus brazos. Él había rehecho su vida y yo tenía que hacerlo con la mía.

—Pensé que nunca volverías.

—Ya veo —espeté de mala gana y sin mirarlo.

Se detuvo en un semáforo y me contempló.

—¿Te haces una idea de por lo que he pasado yo?, ¿lo has pensado? —Su tono volvió a intensificarse.

—De una manera muy diferente a la mía, por lo que veo. —Lo miré—. ¿Cuánto llevas con ella?

Pareció incómodo, así que volvió su mirada al frente, cerró los ojos unos segundos y tomó aire.

—¿De verdad vamos a hablar de esto y no de todo lo demás?

—Eso ya quise hacerlo cuando fui a verte a tu despacho y me trataste como a una mierda. Dime, vamos —le urgí con chulería, y se desesperó. Pude notarlo en sus nudillos, que cada vez apretaban más el volante.

—Cuatro meses.

Tragué el nudo de emociones. Sentí que los ojos me quemaban y que, si pestañeaba, lloraría sin poder evitarlo.

«Cuatro meses…».

Asentí casi de manera imperceptible y lo medité mucho, pero mi lengua habló antes:

—¿La quieres? —musité en un susurro ahogado.

Otro pequeño silencio se extendió entre nosotros. Al final, contestó escuetamente:

—Me gusta. —Asentí de la misma forma, con la vista fija en la carretera que ya habíamos retomado—. ¿Y tú? —me preguntó con tono estrangulado.

Sellé mis labios y me presioné con los dientes la lengua. «Aguanta», me dije, tratando de no echarme a llorar con desconsuelo.

—Yo no estoy con nadie, Edgar. Con nadie —murmuré con derrota.

Los veinte minutos restantes no hablamos absolutamente de nada. Yo iba sumida en mis pensamientos, e imaginé que él en los suyos. Ya daba igual. No quería más conversaciones, no quería explicaciones ni quería nada. Únicamente deseaba alejarme de él y curarme las heridas sola.

Aparcamos en la entrada del hotel y casi me bajé en marcha. No lo esperé, aun escuchando cómo me llamaba desde la entrada. Atravesé el recibidor y vi que Luke estaba en una esquina hablando con Klaus. Helenita pasó por mi lado y me miró con una sonrisa retorcida, para después saludarme como si nada. Ni siquiera le contesté, la ignoré, dándome igual si eso era de mala educación o no.

—¡Hombre! Aquí viene la estrella más deslumbrante de la noche.

Sonreí sin llegar a mostrar mis dientes al comentario de Luke, que llevaba un traje de chaqueta espectacular.

—Dónde están las copas. Necesito una con urgencia.
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La rueda de prensa fue un auténtico rollo, lleno de preguntas y sonrisas falsas; no solo por los presentes más gorrones que personas normales, sino por las constantes muestras de cariño que Helena le profesaba a Edgar delante de todo el mundo. Él trataba de esquivarla, pero pocas veces conseguía que se soltase de su brazo. Me reí con muchas ganas en la barra cuando vi su cara y lo poco que le apetecía seguir allí, aguantando a una novia pesada y celosa. Porque no hacía más que marcar territorio allá por donde pisaba. «Es mi pareja», pensé con tono infantil, y le di otro trago a mi copa.

Cuando nos pusimos en el enorme photocall con el nombre del barco, la cara de Helena cambió de manera drástica. Me marqué otro punto al ver que el transatlántico se llamaría Wilson, y automáticamente pensé en mi padre y en la cara de asco que pondría cuando se lo dijese, por mucho que fuese su apellido. Los ojos de Edgar me buscaron cuando la plaquita con el nombre se mostró, sin embargo, yo intenté evitarlo a toda costa. Y lo conseguí, porque su desbocada novia no lo dejaba a solas ni un segundo.

—¿Tienes las maletas listas para nuestro superviaje? —me preguntó Luke.

Lo miré y me giré, apoyada en la barra. Puse morritos y negué.

—Luke… Te debo una disculpa. Al final no hemos ido a desayunar. —Moví la mano y la coloqué sobre la suya—. Siento haberme comportado así contigo. No tendrías que haberte comido toda mi rabia y…

No me dejó terminar. Tiró de mi brazo y me abrazó a él, con un estrujón de esos que si te descuidabas te partía las costillas. Carraspeé un poco y sentí que su boca le daba un casto beso a mi frente. Después, se acercó a mi oído.

—No quiero ni pensar en lo que ha supuesto para ti encontrarte con este pastel. Y… me siento fatal por no habértelo contado.

Me separé de su abrazo y lo miré, todavía con mis brazos entrelazados con los suyos.

—No eras el único que lo sabías —le resté importancia.

Su rostro me mostró arrepentimiento de verdad, y me sentí peor por haber cargado contra él.

—Si te sirve de consuelo, a mí tampoco me cae bien. Y sé que, como siempre, me meto donde no me llaman, pero él sigue amándote igual que antes.

Me separé de Luke y agarré mi copa para darle un trago.

—No lo pongo en duda. Pero si ha rehecho su vida, ya no tiene importancia. Ahí ha demostrado lo que de verdad me amaba.

Un silencio se creó entre nosotros cuando un esculpido cuerpo se colocó a mi lado; en medio segundo, advertí que era Edgar. Elevó la mano para llamar al camarero y este le sirvió una copa que apenas rozó sus labios cuando Luke abrió su bocaza:

—¿Has perdido de vista a tu cachorrito?

Edgar lo contempló muy mal, pero no le contestó.

Yo estaba en medio de los dos. Le di otro trago a mi bebida, sujetando el vaso con una fuerza innecesaria.

—¿Te gusta el nombre del transatlántico?

Me miraba con fijeza y yo con altanería. Estábamos en una esquina de la barra, por lo que pasábamos bastante desapercibidos entre el resto de los invitados.

—Si te digo la verdad, ni me gusta ni me disgusta. Me da igual.

Volví la vista a la barra, ignorándolo. Sabía que estaba contemplándome estupefacto; aunque, como siempre, intentaba disimularlo.

—A tu padre va a encantarle. Le mandaré una foto —murmuró socarrón.

—Sí. Puede que tengas huevos y se la envíes —añadí con arrogancia.

Luke ni se pronunció.

—Los tengo. Para eso y para muchas cosas más.

—Pues muy bien. —Lo ignoré de nuevo.

Escuché su resoplido y sentí que se juntaba demasiado a mi cuerpo.

—En la rueda de prensa, estabas bien. ¿Por qué ahora…?

—En la rueda de prensa… —me giré lo necesario para encararlo y lo corté—, había que hacer un paripé y es lo que he hecho.

Vi que apretaba la mandíbula.

—¿Conmigo también has hecho el paripé? —me preguntó con rabia.

—Qué va. Eso se te da mejor a ti que a mí. —Bebí de mi copa y aparté los ojos de los suyos, que me quemaban.

—Eso es un golpe muy bajo, Enma —ladró, sabiendo que me refería a nuestros inicios y al dichoso trato con Oliver.

Ignorándolo de nuevo, alcé el mentón para señalar con la mirada a la despampanante morena que encaminaba sus pasos con mucho brío hacia nosotros.

—Mira, por ahí viene tu cariñito. Pregúntale a ella a ver qué opina del nombre de tu barquito. Seguro que le ha sentado de maravilla.

Me giré para no verle la cara de malas pulgas y sentí que me abrasaba con los ojos. Se aproximó lo justo cuando oí de fondo:

—¡Cariñito!

Los labios de Edgar casi rozaron mi oreja y el vello se me erizó al escucharlo:

—Hay otras cosas que le sientan de maravilla. Y seguro que, con esas, el enfado por el nombre de un simple barco se le pasa.

Moví los ojos con arrogancia y asentí con chulería al mirarlo. Lo tenía muy cerca, y la pobre de Helenita tiraba de su brazo cada vez con más vigor. Lo señalé con la mirada y espeté:

—Pues creo que lo necesita.

El tiempo pareció detenerse. Yo sabía que estaba librando su propia batalla dentro de su cabeza. Como de costumbre, al final ganó la prepotencia y que nadie se quedase por encima de su ego. Se volvió hacia su novia, que estaba casi montada sobre él, y tiró de su mano sin quitarme los ojos de encima, en dirección a lo que imaginé que sería una especie de almacén y que se encontraba a mi izquierda.

—Edgar… —El tono de advertencia de Luke provocó que colocase una de mis manos en su antebrazo y negara con la cabeza. Elevé la otra mano para pedirle otra copa al camarero.

—Déjalo, Luke.

Movido por la impotencia, su amigo tragó saliva y se sentó a mi lado al darse cuenta de que no me marcharía de allí. No pensaba levantar mi trasero. Tampoco interrumpirlos, porque era muy consciente de a qué se había llevado a Helena a un almacén, y lo constaté cuando los gemidos de ella se hicieron muy sonoros.

Miré mi vaso y noté que la ira bullía en mi interior como un fuego desgarrador, aunque no supe si ese sentimiento fue engullido por la tristeza que me provocaba saber que había retrocedido como los cangrejos y continuaba siendo un cabronazo sin escrúpulos.

Los gemidos se convirtieron en gritos de placer y no me molesté ni en mirar hacia atrás para ver quién más estaba enterándose. La cara de Luke era un poema y se movía constantemente sin saber qué hacer. Al final optó por lo que mejor se le daba: hablar.

—Me ha dicho Klaus que ahora volvía. Se ve que tiene una compañera tocapelotas. —No le contesté, sumida en mi vaso. Tras un extenso silencio, volvió a la carga con un tono mucho más débil—: Si quieres, nos vamos de aquí.

Negué con la cabeza.

—Estoy bien. Me tomaré esta copa y me marcharé —le aseguré con tono neutro.

Luke se acercó más a mí.

—Enma, no tienes por qué aguantar esto. —Parecía enfadado, y su gesto me demostró que el encuentro pasional había terminado cuando vi que su mano se cerraba en un puño con mucha fuerza.

—Uh, ¡estoy seca! ¿Qué bebes?

Sentí que se me detenía el corazón cuando la voz de Helena se escuchó a mi lado. Vi que su dedo señalaba mi vaso y pensé que le estrellaría el vidrio si me ponía una mano encima. Sellé mis labios en una fina línea y alcé los ojos, dejando de mirar la barra. De reojo pude ver que Edgar iba detrás y se recolocaba la chaqueta. Me volví de cara a Luke, dándole la espalda a Helena.

—¿Vamos a fumar?

Luke no despegaba los ojos de Edgar; lo contemplaba con mala cara. No quise girarme porque sabía que el gesto de su amigo sería de chulería y, con toda seguridad, mi mano no aguantaría las ganas y se estrellaría contra su mejilla. Tiré del brazo de Luke para llamar su atención, pero antes de marcharnos, no pudo evitar soltar un último comentario:

—Eres un gilipollas —siseó, y lo señaló mientras yo tiraba de su brazo con más fervor para no dar un espectáculo—. Un gilipollas de verdad. Y un capullo asqueroso. No tienes medida, Edgar, no tienes medida.

—Vamos, Luke, ya está bien. —Seguí empujándolo.

—Eres odioso. —Rechinó los dientes, pero su amigo no contestó.

La tensión se palpó en el ambiente cuando un par de los allí presentes se giraron hacia nosotros y se percataron de los ojos desencajados de Luke.

—¡Eh! ¿Qué pasa por aquí? ¿Me he perdido mucho?

El tono jovial de Klaus se detuvo en cuanto se dio cuenta de que algo no iba bien. Frunció el ceño, pero evité darle explicaciones, o el nudo de mi garganta me asfixiaría.

—¿Me ayudas a sacarlo a la calle? —le pregunté con desespero al ver que me era imposible mover a Luke.

Asintió y miró en dirección a Edgar. Continué empujando a Luke, y Klaus me ayudó hasta que llegamos a la calle. Luke no abrió la boca. En su gesto se mostraba un enfado que jamás había visto.

—¿Vais a contarme qué ha pasado? —nos preguntó el rubio, que estaba tremendamente guapo con aquel traje.

—¿Tienes un cigarro? —le pedí, y se extrañó.

Luke también me miró con asombro.

—¿Desde cuándo fumas? —me preguntó el escocés, sabiendo que evitaba un tema del que no quería hablar.

—Desde nunca —le dije, cogiendo el cigarro—. Si ves que empiezo a toser, intenta que no me vea nadie, o perderé mi reputación de chica dura.

Los dos rieron al saber que aquello era mentira y prendí la llama del mechero que me ofreció. Sin embargo, Luke estaba muy enfadado, más de lo que me temía, porque no soportó siquiera esperar a que ese cigarro se consumiese.

—Mañana nos vemos. —Asentí despacio y se acercó a mí—. Y tú deberías hacer lo mismo y marcharte de esta mierda de fiesta.

Depositó un beso en mi sien y asentí con la cabeza, dándole a entender que no tardaría mucho en irme. Klaus nos contempló de manera interrogante, pero no objetó nada. Imaginé que ya estaba acostumbrado a mis constantes silencios y los entendía.

La música comenzó a sonar en el interior con una melodía dulce y lenta. Extendí la mano con el cigarro en ella y le dije con tono teatral:

—¿Me concede este baile, señor Campbell?

Sonrió como un gañán. Asintió y tiró de mi mano hasta apretujarme bien contra su cuerpo. Lo imité muy cerca de sus labios y lo escuché decir:

—¿Estas insinuándome algo que no entiendo?

Reí. Después de esa risa, mis ojos se humedecieron, dando paso al sentimiento de la tristeza. Sabía que poco tardaría en aparecer, por mucho que intentara retenerlo. Me había hecho daño, y eso era más que evidente.

Me observó y se extrañó. Apoyé la mejilla en su hombro, sin dejar de movernos al compás de la música que sonaba en la sala. Las personas que salían a la gran terraza nos contemplaban como si hubiésemos perdido el juicio, pero nosotros continuamos bailando muy juntos.

—¿Me haces olvidar? —le pregunté en un susurro ahogado.

Apoyé la mano derecha en su hombro, con el cigarro aún en ella, y la otra sobre su pecho. Klaus sujetó mi muñeca con cariño y besó mis nudillos con mimo. Contuve las lágrimas cuando me levantó la barbilla con dos de sus dedos. Consiguió que me tragase la angustia que me consumía al escucharlo hablarme con su habitual tono bromista:

—¿Qué llevas debajo de ese vestido rojo?

Sonreí débilmente.

—Un conjunto de encaje negro.

—Mmm… Sugerente.

—¿Quién es esa compañera que te trae de cabeza?

Chasqueó la lengua y me separó un poco de él, me quitó el cigarro de la otra mano y se lo colocó en los labios de manera chulesca.

—No me revientes la noche hablando de esa mujer, por favor.

Solté una pequeña carcajada al saber qué podría significar aquel tono.

—¿Crepes de chocolate con doble de nata? —le sugerí.

—Delicioso para echártelo sobre el conjunto de encaje. Creo que es la combinación perfecta.

—Mmm… Sugerente —lo imité, y nos echamos a reír.

Me junté de nuevo a él. Me permití cerrar los ojos y sentir la música mientras nuestros pies se movían con pasos cortos y las manos de Klaus se afianzaban a mi cintura. Al tirar el cigarro, sentí sus labios en mi cuello, y a continuación un mordisco que ocasionó que un pequeño grito saliera de mi garganta.

—Mira que si llegas a dormirte y te me desplomas como Blancanieves…

Puse los ojos en blanco y lo pellizqué en el abdomen con saña.

—Vamos a por el postre.

Se frotó las manos, pasó un brazo por mis hombros y me apretujó contra él. Al salir de la terraza, vislumbré unos ojos azules tan turquesas que encandilaba mirarlos. Tan altanera como había estado desde que llegué, los obvié sin reparar en ellos más de lo necesario y llegamos hasta el aparcamiento en busca del coche de Klaus.

El centro de Mánchester por la noche era una locura. Hacía mucho tiempo que no paseaba a esas horas por allí. Tras recoger en un puesto ambulante nuestro suculento postre, nos sentamos en un banco cercano a la noria de la ciudad, incrustada allí, en pleno centro, zona más bien conocida como The Triangle.

—¿Te has subido alguna vez? —me preguntó, señalándola y llevándose un trozo de su postre a la boca.

—Sí, bastantes. —Reí y admiré la grandeza de aquel cacharro.

—Eso quiere decir que esta zona te la has pateado a base de bien.

—Hay muchos pubs. Y he cogido muchas cogorzas. Y después me he subido a la noria. —Sonreí.

—Cierto. Siempre se me olvida que has sido una loca fiestera.

Le di un codazo y suspiré con añoranza por aquellos recuerdos que vinieron a mi mente sin más. Eché de menos a mi panda de amigos y recordé las grandes fiestas que nos dábamos en las calles de la ciudad industrial.

—¿Vas a contarme quién es esa mujer?

—¿Vas a contarme por qué querías marcharte de la superfiesta de postín?

—Edgar se ha follado a su novia en el almacén que había a mi espalda —le contesté como si nada y sin hacerme de rogar.

Klaus bajó la mano y arrugó el entrecejo. Apoyó lo que quedaba de su crepe en sus rodillas y no me apartó su confusa mirada.

—Es… —dudó, todavía sin poder creerse lo que le había dicho— una compañera tocapelotas que acaba de llegar. Nos llevamos a matar. ¿Estás bien? —Apartó el plato de cartón y se giró completamente hacia mí.

—Sí, estoy bien. ¿Te gusta?

—¿Por qué tenemos que llevar dos conversaciones a la vez? —me preguntó con una sonrisa deslumbrante—. Ven, vamos a dar un paseo.

Sujetó mi cintura y anduvimos por las calles de la ciudad un rato en silencio, sin dejar de contemplarlo todo y cada uno sumido en sus pensamientos. No quise permitir que Edgar ocupara todos ellos, y menos después de lo que había hecho para… ¿Para qué? Me había demostrado que era un capullo sin escrúpulos de verdad. Eso me provocó enfado y otros sentimientos que no quise permitir que se colaran en mi cabeza.

Escuché a Klaus y sonreí al darme cuenta de que no podía estar mucho tiempo callado:

—Creo que van a trasladarme de comisaría en breve. —Me separé de él y lo observé con asombro. Sonrió—. Si tienes claro que vas a pegarle una patada a mi amigo en el trasero, te ofrezco que te vengas conmigo.

—¿De comisaría significa de ciudad? —quise saber, no sin cierto temor.

Asintió con pesar.

—Y de país.

Intenté suavizar el nudo que se instaló en mi garganta y le pregunté con tonito guasón:

—¿Y la «compañera»?

—¿Qué? ¡Oh, vamos! No saques conclusiones que no son. No ha pasado nada y nos odiamos. Espero que no venga.

Al pensar en que Klaus podría marcharse de un momento a otro, el cuerpo se me aflojó y la tristeza volvió a invadirlo.

—¿Cuándo te vas?

—No lo sé. Todavía no hay nada claro, pero no mucho más de un año, imagino. —Movió los hombros en señal de que era lo que había.

—¿De qué se trata?

—Narcotráfico.

—Oh, debe hacerte mucha ilusión.

—Es mi especialidad. —Sonrió y llevó uno de sus dedos a mi cuello para hacerme cosquillas.

Lo aparté de un manotazo suave y me acurruqué de nuevo junto a él, sin dejar de caminar.

—¿Al final vendrás al crucero? —me interesé.

—Es imposible que me den cinco días. Y más ahora que se nos han juntado cuatro casos nuevos. Tendrás que apañártelas sin mí —dramatizó, y reí.

—Ya no tendré quien me quite los vestidos con los dientes.

Rio con ironía y sentenció:

—No juegues con fuego, que cuando hago una promesa…

—Se te olvida al momento —terminé por él.

—Y más si dentro de esa ecuación entras tú.

Me estreché más a su cuerpo y medité sobre los odiosos días que me esperarían en la prueba del nuevo transatlántico Wilson. El recorrido era breve, pero no dejaban de ser cinco días. Saldríamos de Londres y recorreríamos Ámsterdam, Hamburgo y Dinamarca, para terminar en Edimburgo como colofón a la prueba antes del lanzamiento. Me había fijado en la enorme lista de personas invitadas y también en las que se bajarían en distintos puertos sin terminar el viaje al completo; entre ellas, Helena. Me alegré enormemente de no tener que verle la cara hasta el final del trayecto, y deseé con todas mis fuerzas que su amante se bajase con ella y así poder disfrutar en condiciones de aquellas minivacaciones.

—Pues menos mal que tengo a Luke —le dije, cambiando de tema.

—Y menos mal que Luke no puede meterte mano.

Reímos.

—Si pudiera, daría igual. Buscaré un amigo de compañía. Hablando sexualmente, claro.

—Eso es darme celos sin miramientos —se quejó.

Me detuve en mitad de la acera y lo encaré. Entrelacé sus manos con las mías mientras le sonreía con timidez. Él puso los ojos en blanco, dándome a entender que ya iba a soltar algún discurso de los míos.

—Gracias por ser como eres. Sé que a lo mejor no entiendes el motivo de apartar la relación que teníamos antes y…

—Claro que lo entiendo, Enma. No quieres que don Warren me machaque. Aunque es obvio que yo le ganaría.

Sonreí, enseñándole mi dentadura, y me fijé en sus bonitos ojos verdes, que brillaban tanto como los míos bajo aquella luna.

—Te quiero mucho, Klaus. Muchísimo.

Me envolvió con sus brazos y apretó mi cuerpo al suyo, suspiró y besó mi cabello con mimo.

—¿Sabes? Recuerdo demasiado lo que me dijiste el otro día. —Se hizo un pequeño silencio—. Eso de que ojalá hubiese sido yo. Nunca le había dado importancia. Hasta ahora. —Confusa, alcé el mentón para observarlo—. ¡Ni por asomo pienso que esto se convierta en un trío amoroso! —Reí por su tono—. Pero sí me habría gustado saber qué podría haber ocurrido, o por lo menos ahora lo veo de otra manera.

—¿Estás insinuándome algo? —Alcé una ceja y rio socarrón.

—¿Quieres que te insinúe algo, rubita? —inquirió muy cerca de mi boca.

—Es un error —le aseguré.

—Un beso no hace daño a nadie —murmuró, llegando a mis labios—. Además, te recuerdo que el cabrón de tu ex se ha follado a su novia para que la escuchases.

—Eres un picón. Y no es mi ex. En realidad, creo que nunca fuimos nada.

—Mmm…

Sonreí al notar la calidez de aquella boca que tanto me había dado y volví a notar el breve pinchazo en mi sexo, clamando atenciones del rubio que tenía delante apresando mis labios y sonriendo como un gañán.

—Voy a echarte de menos —le confesé—. El día que vayas, tendré que comprarme un avión de verdad.

Rio con fuerza y se separó, imaginé que dándose el espacio que necesitaba para no calentar más el ambiente. Habíamos estado una infinidad de veces muy juntos; pero, a mi pesar, debo decir que de una manera muy distinta. Como amigos. Como verdaderos amigos, aunque sin poder olvidar la cantidad de encuentros tórridos que habíamos mantenido en el pasado. Deseé con más fuerza que ojalá hubiese sido él, aunque en el fondo de mi alma sabía que Klaus siempre me recordaría a Edgar y que jamás me perdonaría que perdiesen la amistad por mi culpa.

—Bueno —añadió jocoso— siempre puedes pedírselo al padre de tus hijos y listo. Así no haces una inversión a lo tonto.

—¿Para verte a ti? —Volví a enarcar una ceja.

—¡Eh!, que ahora somos amigos a muerte… Hasta que se dé cuenta de que estoy paseando por Mánchester contigo y cada vez que puedo aprovecho para restregarme.

—O besarme —puntualicé.

—O besarte —repitió.

—Pero él sigue siendo un capullo y quiero que se ahogue con una copa de champán.

—Eres muy perversa.

—La oferta es tentadora, no te creas. —Sonreí.

Llegamos a una de las avenidas centrales y nos detuvimos ante un hombre que organizaba junto con otro un espectáculo de fuego en mitad de la calle. Klaus me estrujó de nuevo y atisbé de reojo que sonreía.

—Creo que es hora de que vuelvas a casa. Son las dos de la mañana.

Lo miré y asentí, sabiendo que su apartamento se encontraba a pocas calles de allí. Habíamos aparcado el coche cerca de su casa y no le supondría mucho camino.

—Ni me invitas a la última en tu casa. ¡Qué desfachatez! —le dije de broma, con un falso tono de enfado.

—En ese caso…

—En ese caso nada, porque nos vamos a casa.

Lo miré sin poder creer a quién pertenecía aquella voz detrás de mí. Klaus alzó las cejas y sonrió, y supe que había sido consciente, a saber durante cuánto tiempo, de que Edgar estaba allí.

—Te espía —musitó el rubio con gracia.

—Helena vive a dos calles de aquí —se excusó el aludido con tono hosco. Yo no me molesté en girarme para mirarlo.

—No nos interesa —espetó Klaus. Movió la mano en dirección a su amigo y me observó—. ¿Quieres que te lleve?

Negué, pero antes de que pudiera decirle nada, escuché a Edgar:

—No. Se viene conmigo.

Al volverme desafiante hacia él, lo vi con un semblante turbio y serio.

—¿No tienes otra cosa que hacer que seguirnos? —le pregunté con enfado.

—No.

Alcé los ojos al cielo y miré a Klaus, me acerqué a él y le di un beso en la mejilla. El muy rufián sonrió y rio con más fuerza cuando movió su rostro y casi besó mi boca, otra vez. Le di un empujón en el pecho.

—Ten cuidado. Te mando un mensaje cuando llegue —le dije. Apreté su mano antes de separarme de él, gesto que no pasó desapercibido para Edgar.

—He dicho que te vienes conmigo —adjudicó el ignorado.

—Buenas noches, rubita. —Me guiñó un ojo y se giró, dejándonos solos.

Aquello duró menos de un segundo, pues conforme Klaus se marchaba, yo lo hacía en dirección a la hilera de taxis que había en la avenida principal.

—Enma. —Lo ignoré y seguí caminando con más brío. Los tacones ya comenzaban a amenazar con provocarme unas bonitas heridas—. ¡Enma! —rugió con más fuerza, y me giré.

Lo desafié con los ojos y él se detuvo muy cerca de mi rostro. Alcé la barbilla con más descaro del que ya tenía y le espeté:

—Que te den viento fresco y olvídame.

Fui a girarme, pero se colocó delante de mí.

—¡Deja de comportarte así! —me gritó.

—¡Que me dejes! ¡Habló el de los arrebatos sexuales! —siseé con rabia, y di un paso para estar muy cerca de él.

Nos medimos las fuerzas con la mirada. Pude ver en sus bonitos ojos lo arrepentido que estaba por lo ocurrido en la gala. Ahora, el libro abierto era él, y me alegraba que por una vez en la vida las tornas hubieran cambiado.

—Vamos al coche —me ordenó.

—¿Vas a obligarme tú? —lo chuleé. Levanté la mano para llamar a un taxi.

—Sí. —Apretó la mandíbula visiblemente.

Sonreí con arrogancia sin dejar de mirarlo. Antes de girarme para abrir la puerta del taxi que tenía detrás, le dije con bravuconería:

—Que te follen, Edgar Warren.
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Edgar

Le di un golpe al volante. Y otro. Y otro seguido. Y así hasta que me hice daño en la mano de golpear con tanta rabia. No podía echarle en cara nada, ni siquiera el estúpido beso que Klaus le había dado. ¿Por qué había hecho aquello con Helena? ¡¿Por qué, maldita fuera?!, si sabía que le haría daño. «Eres un gilipollas. Un gilipollas», me repetí furioso y muchas veces. No podía reprocharle nada cuando yo desfogaba con otra mujer desde hacía cuatro malditos meses. Y aunque no fuera una excusa, todo había sido por intentar olvidarme de la rubia que me había sacado de mis casillas hacía escasos minutos.

Estaba harto de escuchar los lamentos de todo el mundo, pero nadie atendía los míos. El caso era que, si buscaba consuelo en otra persona, mal. Si no lo hacía, mal también. Si la buscaba, mal. Si no la buscaba, como había sido el caso y como ella me había pedido, mal también. Entonces, ¿qué cojones era lo correcto? Había tenido su espacio. Un puto año y medio para ser más exactos. Un puto año y medio en el que mi vida se había puesto patas arriba y no sabía cómo manejarla. ¡Si hasta mis hijos la llamaban mamá! ¡Era el puto colmo de los colmos! Y Dakota… La niña era igual que su madre, con el tono de piel y el cabello de su padre, lo que hacía más insoportable su ausencia.

Espiré e inspiré un millón de veces mientras conducía a una velocidad no permitida. Estaba furioso, me encontraba fuera de mí, y lo peor era que eso provocaba yo en los demás cuando los trataba de la misma manera que Enma lo había hecho conmigo.

Sin venir a cuento, recordé el día en el que Helena apareció por la puerta de mi despacho para ofrecerme aquella entrevista en uno de los periódicos más populares de Mánchester. ¿Qué ocurrió? Nada en concreto. Cenamos en uno de los restaurantes más caros de la ciudad, follamos en su casa y hasta días después no supe nada más de ella. De hecho, yo no insistí en volver a verla. Y cuando Helena lo hizo, pensé que, ¿por qué no?, podría buscar un rato de diversión y olvidarme de la persona que se había marchado a kilómetros de distancia, de la cual no había vuelto a saber nada hasta la fecha y que, con toda seguridad, jamás volvería a ver.

Ni una puta llamada.

Ni un puto mensaje.

Ni una mierda.

—¡Joder! —grité con rabia, y golpeé el volante de nuevo.

Pisé el acelerador con vigor cuando el semáforo parpadeó con aquel color ámbar, indicando que en breve se pondría en rojo. No podía decir que la había olvidado. ¡Maldita fuera, si la seguía amando de la misma manera! Ni siquiera otras mujeres habían hecho que la apartara de mi mente durante un segundo. ¡Ni siquiera era capaz de follarme a Helena mirándola a la cara! Y ahora que estaba de nuevo en Mánchester, la culpa y sus palabras me hacían sentirme un miserable otra vez.

El teléfono sonó y no me molesté ni en mirar quién era. Descolgué, con el altavoz incorporado en el coche, y la ira bulló con más intensidad.

—Imagino que vas a una velocidad no permitida y…

—Si te pillo delante, te rompo la tráquea —siseé con brutalidad.

—¡Guauu! —me vaciló con tono adolescente—. Aprecio por tu voz que el nivel de enfado que tienes es de… —pareció meditarlo— ¿mil?, ¿dos mil, tal vez?

—Que te den por culo, Klaus.

Fui a colgar, pero lo escuché de nuevo:

—Ahí te han mandado a ti hace unos momentos. —Rio con malicia.

—Estás jugándote que vaya a tu casa y te reviente a hostias, payaso —bufé.

—Venga, déjate de soplapolleces y escúchame.

—Dudo mucho que tengas algo interesante que contarme.

Klaus había sido uno de mis grandes pilares durante aquel tiempo, el tipo que, junto con Luke, habían aguantado mis constantes borracheras, peleas por tonterías con tíos que ni conocía en los bares, cambios de humor tan drásticos que incluso asustaban y las interminables ganas de coger un vuelo y presentarme en Galicia para traerla a rastras, aunque de aquello último se había encargado más bien otra persona. ¿Y todo para qué? Para que al final le concediera su puto espacio y ahora viniese con reproches y como un caballo desbocado al que no conocía.

—Tú tratas a la gente igual. No deberías estar tan enfadado.

Recordé el revolcón en el almacén y se me revolvieron las tripas. Si hubiese sido ella…, la habría estrangulado. Vamos, que sabía que no habría permitido ni que cerrase la puerta.

—La has besado —le eché en cara, ignorando su anterior comentario.

—Y tú nos has seguido, y eso no se hace.

—Te voy a matar. —Rechiné los dientes y apreté las manos en el volante, imaginando que podría ser el cuello de Klaus.

—¿Estás más enfadado por mi beso o por su comportamiento? —No le contesté; el silencio ya lo hizo por mí—. Te ofrezco la revancha mañana en tu gimnasio. Nos vemos a las nueve en tu casa y lo debatimos, ¿OK?

Le contesté un rápido «Vale» y colgué, porque mis ojos se habían quedado clavados en la verja de la entrada de mi casa. Atravesé la carretera con urgencia y la vi bajarse del taxi. Me reí interiormente al darme cuenta de que no llevaba llaves. El día anterior había podido acceder porque dejé la puerta abierta. Me sentí poderoso y con ganas de reírme en su cara por chula. Pulsé el botón del mando que abría y accedió sin mirar atrás, aun sabiendo que la seguía. El rugido del deportivo no pasaba desapercibido para nadie. Me adelanté sin esperar a que la verja se cerrase y frené justo a su lado. Llevaba los zapatos de tacón en la mano.

—Sube —le ordené, bajando la ventanilla. Como respuesta, obtuve un gesto vulgar de su dedo corazón y continuó caminando sin mirarme. Aceleré un poco y me puse a su lado de nuevo—. Te he dicho que subas. Vas a lastimarte los pies —ladré más bien.

Esa vez no repitió el gesto, sino que me ignoró directamente y continuó con su paso. Lleno de rabia y a punto de estallar como una bomba, aceleré con un fuerte pisotón y las piedras y la tierra del camino salpicaron por todos lados. Ni siquiera la vi cubrirse por el espejo retrovisor, y me sentí mal al instante. Detuve el motor en la siguiente puerta que accedía a la casa y me bajé. Apoyé mi trasero en el capó del coche y me encendí un cigarrillo mientras esperaba a que llegase. Había sido un gesto estúpido hacer aquel medio derrape para salir despavorido, pero más estúpido sería si daba la vuelta y le suplicaba que se montase. ¿Quería andar descalza? Pues que así fuera.

Discerní su melena rubia a muchos metros de distancia y noté que mi cuerpo se tensaba. Aquel vestido rojo se ceñía a su figura como un guante, y los tirabuzones de su cabello destellaban bajo la luna llena. Me remangué las mangas de la camisa hasta los antebrazos, preparándome para una nueva batalla.

Había cruzado el coche de manera que la entrada quedaba completamente tapada y tenía muy pocas opciones para atravesarla, sin olvidar que las llaves estaban en mi poder. Solté el humo del cigarro con una parsimonia aplastante y prensé la boquilla con mis labios. Me crucé de brazos y ella se detuvo a unos cuantos metros de distancia, los suficientes como para que ni nos rozásemos.

«Demasiado lejos», pensé.

—Dime, ¿cuál es tu plan maestro ahora?, ¿saltar el coche, quizá? —le vacilé.

Me miró con desprecio, y aquel sentimiento reflejado en sus ojos me dolió. Apartándome la vista, avanzó y murmuró:

—Mandarte a la mierda.

Bufé con malhumor y tiré el cigarro a un lado, lo pisé con vehemencia y encaminé mis pasos con largas zancadas hasta colocarme detrás de su espalda.

—No te pega nada esta actitud de chula que estás teniendo, ¿lo sabes? —me quejé con el ceño fruncido.

—Ah, ¿no? Tal vez se me haya pegado de alguien. Fíjate, las cosas malas son las primeras con las que se queda una.

—¡Ya está bien! —sentencié con tono duro al ver que me devolvía los ataques. Me observó con más desdén todavía y abrió el pequeño bolso de mano—. ¿Qué haces ahora? ¿Llamar a alguien de tu lista de contactos para que venga a socorrerte? —le pregunté con desgana.

Desafiante, alzó la mirada.

—No. Llamar a Juliette para que me abra la puerta. —Le quité el teléfono de las manos y lo lancé al suelo. Crucé los dedos para que se hubiese hecho añicos cuando me gritó—: ¡¿Qué coño haces, capullo?!

—No vas a provocarle un infarto a mi madre a las dos de la mañana.

Se acercó un paso y nos quedamos muy cerca.

—Ojalá tenga suerte y te lo provoque a ti. —Nos retamos demasiado rato; tanto como para apreciar que su pecho subía y bajaba a una velocidad de vértigo, tanto como para detenerme en sus sabrosos labios más de lo necesario—. Abre la puerta.

Su tono rudo me sacó de mi embobamiento.

—No me da la gana —le respondí con rabia.

Suspiró y cerró los ojos con pesar. Aprecié que apretaba los puños a ambos lados de sus costados y después lo hacía con sus dientes. La mandíbula seguía manteniéndola tensa cuando me miró de nuevo.

—No tengo ganas de hablar contigo, ¡ni siquiera de verte! —se desesperó—. Deja tu puto ego de mierda para quien te lo permita y ábreme la jodida puerta.

—Pues fíjate, yo sí tengo ganas de verte y de hablar contigo —la chuleé.

Apretó los dientes y alzó el mentón con valentía.

—Para eso imagino que tienes a tu adorada Helena. Así que puedes irte a tomar por culo y calentarle la cabeza a ella.

Tragué saliva al ser consciente de que su cabreo estaba más que justificado. Me había comportado como un cabronazo sin escrúpulos.

—Enma, lo de la gala…

Me interrumpió antes de que consiguiese decir una sola palabra más:

—¡Ni si te ocurra! —Me señaló con el dedo índice y mucha decisión—. ¡Si me pides perdón por haber hecho lo que querías, te guanteo la cara ahora mismo!

Cerré los ojos unos instantes y volví a abrirlos, para darme cuenta de que seguía fija en mí, con los ojos rojos de la rabia y las manos apretadas.

—Pues bien que te has ido con Klaus a toda mecha para besuquearos por el centro de Mánchester —le dije con tono teatral.

—No tienes vergüenza. —Rio con amargura—. Tienes los cojones de echarme cosas en cara cuando tú eres peor que nadie —sentenció con malicia.

—¡Provocas que haga cosas que no quiero! —me desesperé a grito pelado en mitad de la noche.

—¿Estás echándome la culpa a mí de tus arrebatos? —Se señaló—. ¡Lo que me faltaba!

Pareció ofenderse más por mi absurdo comentario. Me pasé la mano por el rostro, desquiciado. No sabía cómo barajar una situación como aquella, y estaba claro que los reproches no me llevarían a buen puerto. Conté hasta diez mentalmente antes de intentar cambiar de táctica. Elevé la mano derecha, pero cuando hice ademán de tocarla, se apartó con brusquedad.

—Enma, por favor…

—¡¡Ni se te ocurra!! —repitió gritando, seguido de un manotazo.

Tragué saliva y me apresuré a dar un paso para estar más cerca. Retrocedió, marcando esa distancia que tanto odiaba.

—Ella no significa nada para mí —le dije de carrerilla y sin pensar.

Se detuvo dos segundos y me contempló con más cólera, si es que eso era posible.

—No quiero escucharte. —Se giró con rapidez y comenzó a andar en dirección a la salida.

Evidentemente, la seguí.

—¡Enma! —Nada. No me hacía ni caso y seguía caminando sin detenerse—. ¡¡Enma!!

Llegué a su altura y la giré. De la misma manera que se volvió hacia mí, su mano se estrelló contra mi mejilla con fiereza. Me pasé la lengua por el interior de la boca y la miré con mala cara. Apreté con más fuerza su antebrazo e intentó soltarse sin éxito. Fue a levantar la otra mano, pero la detuve con agilidad.

—¡¡Suéltame!! —gritó, y lo siguiente que hizo fue tratar de darme una patada.

—¡Para! ¡Para! —Me puse a su altura, esquivando sus pies descalzos y llevándome algún que otro puntapié.

—¡No quiero escucharte! ¡Suéltame de una vez!

Se movió mucho y con tanta agilidad que me era imposible retenerla. Nos medimos las fuerzas con brutalidad y sin dejar de darnos voces: yo pidiéndole que se detuviese, y ella, que la soltase, entre otros insultos que preferí obviar en mi mente para no estrangularla. Me armé de valor y conseguí, con mucho esfuerzo, envolverla en mis brazos hasta inmovilizarla. Eso provocó que cayese de espaldas y me hincase una de las piedras del camino. Evité aullar de dolor por vergüenza.

Pasé una pierna por las suyas. Con mi mano derecha, apreté su rostro contra mi pecho, mientras que con el otro brazo conseguí detener sus movimientos en mi vientre, al que no dejaba de clavarle las uñas y golpearlo sin ejercer mucha fuerza. Sus gruñidos cesaron. Tras unos segundos, solo quedaron unos tenues movimientos con los que intentaba zafarse de mí. Apenas podía respirar del esfuerzo. Me sentía agotado, y tenerla tan cerca no ayudaba.

—Yo sigo amándote de la misma forma —susurré muy cerca de su oído, y conseguí apartar algunos mechones de su oreja.

Noté su pecho subir y bajar, pero no dijo nada. Aproveché ese momento de tranquilidad para permitirme el lujo de inspirar el olor de su cabello. De su cuello. De su cuerpo. De ella. La había echado tanto de menos que el dolor punzante no desaparecía por mucho que intentase olvidarla. Por más que quisiese apartarla de mi mente, era imposible, y no lo conseguí en ese año y medio que estuvo lejos de mí. Recordar el último día todavía me dolía, y aunque sabía que aquello ocurriría y que terminaría marchándose, me podía más pensar que tal vez, al final, podría habérselo pensado y haberse quedado conmigo, donde siempre debió haber estado. Hasta ese pensamiento prepotente me dio igual.

—¿Por qué estás tan enfadada? —le pregunté con tono neutro, notando que sus movimientos cesaban del todo. No me atreví a separarme ni a aflojar mi agarre.

—No puedes jugar con las personas de esa manera.

Supe a quién se refería.

—Ni siquiera te cae bien. ¿Qué más te da?

Alzó la barbilla para mirarme con mala cara.

—Porque yo fui tu segundo plato durante ocho malditos años. ¡No puedes tratar a la gente como si fuese basura!

Chasqueé la lengua con pesar y miré hacia otro lado sin poder mantenerle la mirada durante más tiempo.

—Tú nunca fuiste mi segundo plato. Estoy cansado de repetírtelo.

Hubo un extenso silencio, y me sorprendió gratamente notar que se acomodaba en mi pecho de nuevo. Mi cuello estaba al borde de una cervicalgia de un mes de recuperación.

Con cuidado y midiendo cada movimiento que hacía por si se me escapaba, conseguí sentarme y la abracé sin ejercer aquella presión desmedida que había marcado las venas de mis brazos más que nunca durante unos minutos insufribles. Pareció dudar, aunque al final no se movió y dejó que la adaptara a mi cuerpo. Coloqué las piernas estiradas y la senté en mi regazo, de manera que su rostro siguió acomodado en mi pecho.

—No tengo derecho a recriminarte nada y sé que me he comportado como una idiota al descubrir que estabas con otra. Entiendo que ha pasado un año y medio, y que yo no haya estado con otra persona no significa que tú no hayas querido pasar página. Y ahora también entiendo que no tengo ningún derecho sobre ti…

No la dejé terminar:

—La única persona que tiene derecho sobre mí has sido, eres y serás tú. Por mucho que no quieras reconocerlo y por mucho que ahora me odies. La única mujer que ha conseguido dominarme… —susurré muy bajito, más para mí que para ella.

Otro silencio se hizo más largo de lo que pretendía, sin embargo, le dejé su tiempo para que meditase y descargara contra mí lo que fuese, si es que le quedaba algo.

—Yo no te odio, Edgar —musitó.

Nuestros ojos se encontraron, y allí, en el fondo de aquel océano turquesa que tanto amaba, que tanto me encandilaba y tanto había echado de menos, lo vi. Aprecié el atisbo de la esperanza, y eso me reconfortó y me insufló las fuerzas suficientes para seguir adelante, para pensar en un mañana ahora que volvía a tenerla en mis brazos, aunque solo fuese de aquella manera.

Aparté con cariño los mechones que cubrían parte de su rostro y la miré con detenimiento. Estaba mucho más delgada de lo que la recordaba, pero eso no quitaba que siguiese siendo la mujer más bonita de todo el universo. Tragué el nudo de emociones que me carcomía por dentro y vi el movimiento de sus labios al entreabrirse. Ese gesto no pasó desapercibido para ella y descendió sus ojos hasta los míos. Con rapidez, apartó la mirada y apoyó su rostro en mi torso.

—¿Puedes abrazarme?

Me quedé paralizado al escucharla, al recordar lo que me dijo y las ganas que tenía de abrazarme en cuanto llegó a Mánchester. No opuse resistencia, como era obvio, y envolví su cuerpo con más énfasis y una pequeña sonrisa en mis labios. Sin darme cuenta y ensimismado en mis pensamientos con el pequeño halo de luz que comenzaba a vislumbrar, murmuré:

—Por ti, haré lo que me pidas, Enma. Lo que me pidas.

 

A las nueve de la mañana estaba en el gimnasio golpeando el saco con fuerza mientras Klaus y Luke se encontraban sentados con un café en la mano, en el banquillo de al lado y sin dejar de mirarme.

—¿Vas a cansarte en algún momento? Llevas una hora, y algunos tenemos que trabajar.

—Eres una mierda de contrincante, que lo sepas —le espeté a mi amigo el poli.

Le dio un sorbo a su café y contestó como si nada:

—Prefiero que descargues tu rabia con el saco y ahora te doy dos hostias como Dios manda.

Miró a Luke y puso morritos.

—¿Dónde está la mujer que te tiene tan enfadado? —me preguntó Luke, remangándose las mangas de la camisa. Habíamos hecho las paces la noche anterior, cuando me presenté sin avisar en su casa. No me libré de una buena colleja, acompañada de varios insultos.

—Se ha ido temprano con los niños al centro. Me lo ha dicho mi madre —le respondí con esfuerzo.

Dos golpes más y el saco se tambaleó. Mi teléfono sonó por décima vez en lo que llevábamos de mañana. Helena había estado llamándome desde la noche anterior. Lo vi un poco desmesurado, pues apenas iba a su casa. De hecho, nunca me había quedado a dormir.

Recordar la noche anterior me oprimía el pecho. No había ocurrido nada. Simplemente, nos habíamos abrazado durante quince largos minutos. Sin hablar. Me atrevería a decir que casi sin respirar. Después nos habíamos levantado y, como si no hubiese existido aquel mágico momento, habíamos vuelto a casa con nuestros semblantes circunspectos. El de ella mucho más que el mío.

No fui capaz de quedarme esa noche tampoco; no estando Enma en la puerta de al lado de mi habitación, no tan cerca de mi cama. Me detuve en el borde del colchón y puse los brazos en jarra, mirando las sábanas y pensando en la de veces que habíamos dormido abrazados y enredados. Resoplé, sintiéndome observado por ella. Tenía la puerta del dormitorio de Dakota abierta y me veía perfectamente por el filo que quedaba. Di media vuelta y salí de allí antes de cometer una locura y arrastrarla hasta mi cama.

—¿Durante cuánto tiempo tengo que dejarte la cama en mitad del salón? —me preguntó Luke.

Apoyé las manos en el saco y después la cabeza.

Los días que me había marchado de allí no había estado con Helena, sino que me había plantado en la casa de Luke, y allí me quedaba cuando los problemas o la cabeza me pesaban en exceso.

—No lo sé. Pero si tienes planes —golpeé el saco de nuevo y limpié el sudor de mi frente—, puedo quedarme aquí.

—Alejarte de ella no es la solución —añadió Klaus.

—Quedarme donde está, tampoco —opiné.

—Estás dando lugar a que piense equivocadamente. —Lo miré sin entender. Luke puso los ojos en blanco, para después preguntar como si fuera obvio—: ¿Cómo que estás con Helena?

—Es su pareja. Tampoco sería nada malo —añadió Klaus.

Lo señalé con el dedo.

—Cállate, que todavía te debo una paliza por haberla besado. Y no uses calificativos sin saber.

—También puedes venirte a mi casa —objetó, ignorando mi comentario.

Sabía que entre los dos no había vuelto a ocurrir nada, pero eso no quitaba que me reventasen las entrañas cuando los veía juntos y con aquella complicidad que yo no tenía con Enma. Antes de llegar a mi casa, llamé a Klaus y nos tomamos el primer café a las siete de la mañana en el apartamento de Luke. Aquello era un estercolero. Sobre todo, las noches en las que nos daba por beber o tirarnos en el sofá cama hasta las tantas.

El teléfono volvió a sonar y Luke puso los ojos en blanco. No había que ser adivino para saber qué era lo que pensaba de ella.

—O le coges el teléfono, o descuelgo yo.

—Se cansará, Luke —espeté, y continué con golpes certeros.

—Lo dudo. —Resopló—. Qué mal me cae.

—Lo sabemos —dijimos Klaus y yo al unísono.

Pensé en todos los días que estuve tan insoportable que no fui capaz de cruzarme ni con mis hijos, ni siquiera de olvidarme momentáneamente de ella arreglando el coche; que, por cierto, ya había terminado. ¿Era posible volverme más hermético de lo que ya lo era? Pues sí. La prueba la tenía en mí mismo y en que no había permitido que nadie se entrometiese en mi mal de amores, excepto mis dos amigos.

Me fue inevitable preguntarles por ella a Klaus o Luke cada vez que iban a Galicia a verla, aunque nunca pensé que hubiese cambiado tanto. Tal vez aquel cambio se debió a mi actitud cuando apareció en mi despacho. Sin embargo, sin pretender justificarme, noté dos sentimientos muy distintos al verla: uno era el alivio por tenerla de nuevo delante de mí, y el otro, el sentimiento de coraje por haber sido tan egoísta durante ese año y medio y haberme privado de una simple conversación.

Lo medité durante mucho rato y supe que yo me había comportado con ella de la misma manera y en más ocasiones de las que me habría gustado admitir. No sabía si aquello tenía cura o no. No sabía siquiera en qué posición estábamos y si de verdad sería capaz de rehacer mi vida sin pensar o imaginar que era ella.

Un roce en mi nariz provocó que echase la cabeza hacia atrás.

—Espabila, ¡mamonazo!

Fruncí el ceño y aproximé mi derecha al costado desnudo de Klaus.

—No van a impresionarme tus músculos —añadí con arrogancia.

—Ni a mí los tuyos, ¡bufón! —me vaciló.

Escuché un chasquido de la lengua de Luke y después el sonido del teléfono de nuevo. El resoplido por su parte fue muy grande, y extendió la mano para cogerlo. No le presté mucha atención, aunque sí lo escuché:

—No. No está. —Pausa—. No puede ponerse. Le diré que te llame. Y, por favor, si no estás muriéndote, no lo llames más. Pesada.

Ese «pesada» lo dijo mientras se quitaba el teléfono de la oreja y colgaba, lo cual quería decir que lo habría escuchado casi seguro.

—¡Uno a cero! ¡Ja!

No me percaté de la procedencia del golpe, pero me tiró de espaldas. Al chocar con la colchoneta, sentí un punzante dolor en la misma zona donde me había clavado la piedra la noche anterior. Klaus elevó el puño, victorioso, y me levanté resoplando como un toro. Alcé las manos y me quité los guantes con rapidez.

—¡Voy a machacarte!

Me abalancé sobre él con un grito de guerra y embestí en su costado con mis hombros. Lo tiré al suelo y comenzamos a darnos hostias sin miramientos. Una de ellas me dolió de verdad y lo miré con mala cara.

—¡Te has quitado los guantes! —exclamó, intentando librarse de mi llave, que lo tenía sujeto en el suelo. Mi brazo presionó su garganta y Klaus golpeó la zona con brío.

—Menudo policía de mierda estás hecho.

Rio como un demente y me sujetó por los huevos con tanta saña que me dejó sin respiración. Caí de rodillas, notando que me costaba respirar.

—A eso lo llamo yo jugar sucio —apuntó Luke, mirando su teléfono.

—¡Me has agarrado de los huevos!

—¡No me soltabas! —se quejó, y elevó las manos.

—Si le quitas el carné de padre, tampoco pasa nada. Ya tiene tres. —Luke rio y le lancé mi camiseta del suelo, llena de sudor. Hizo una mueca de asco y la apartó.

Klaus extendió la mano para ayudarme a levantarme y la acepté, pero tiré de ella y conseguí atraparlo bajo mi cuerpo. Me puse a horcajadas encima de él y elevé el puño. Escuché cómo negaba a gritos, sabiendo que eso terminaría en un cardenal. Alzó las manos pidiendo clemencia mientras los dos chillábamos.

—Tres… —canturreé.

—¡Ni si te ocurra ponerme el ojo morado, que te mato! —vociferó.

—Dos… —canturreó Luke.

—¿Por qué lo apoyas a él si yo te caigo mejor? —le preguntó Klaus a Luke, moviendo un poco su cuello en el suelo.

—¿Te cae mejor él? —Miré a Luke, quien movió los hombros, dándome a entender que se lo había inventado. Entrecerré los ojos en dirección al rubio—. Uno…

—Envidioso —murmuró.

Incliné el puño más; puño que se detuvo a mitad de camino cuando escuché:

—¿Qué estáis haciendo?
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—¿Por qué tienes esa herida en la espalda?

Mi madre aligeró el paso y se colocó detrás de mí después de sus dos preguntas atropelladas. Enma nos miró de soslayo, pero no dijo nada.

—¡Tío Klaus, machácalo!

El aludido sonrió desde el suelo y Lion se tiró encima de él.

—Traidor —le dije.

—¿Edgar? —preguntó mi madre detrás de mí. Me quejé cuando me tocó el corte sin delicadeza alguna—. Esto está infectado.

—Ahora me lo curaré. No es nada —le resté importancia.

Mis ojos se desviaron hacia la rubia, que besaba la mejilla de Luke con cariño y me contemplaba de reojo. Aprecié algo parecido al enfado y las palabras de mi amigo resonaron con fuerza en mi cabeza. Luke me miró y movió los labios de manera imperceptible. «Te lo dije», pude leer en ellos. Enma se acercó a Klaus, que ya estaba de pie, y mi amigo pasó su enorme brazo por sus hombros. Aparté la mirada unos segundos cuando mi madre trasteó en mi espalda.

—Parece que te has hincado algo…

—¿Vale ya? Me ha quedado claro que tengo una herida —renegué, y la miré mal.

—Qué gruñón eres, ¡de verdad!

Me giré para contemplar a Enma, que seguía inmersa en mí, sin darse cuenta. Cuando nuestros ojos se cruzaron, los apartó con rapidez como si no la hubiese visto. Sonreí interiormente al ver que sus mejillas se sonrojaban.

—¿No tenéis que iros a trabajar? —pregunté como si nada, evidentemente para que el rubio dejara de estar tan cerca de ella.

Enma guio sus ojos a Klaus y este sonrió con picardía, para después rascarse la cabeza. Se colocó la camiseta que Luke le había lanzado y le dio un beso en la mejilla a la mujer que tenía delante. Mis ojos no se despegaron de ellos. Los escuché a la perfección, a pesar de que Dakota ya pasaba de brazo en brazo hasta llegar a mí.

—No te veré hasta dentro de una semana. Como no has querido ser mi acompañante… —le dijo ella con una sonrisa.

Klaus le recogió un mechón de cabello detrás de la oreja y ese gesto me puso enfermo. Dakota llamó mi atención colocando sus manitas sobre mis mejillas para que la mirase.

—Me quedo con que te lo pasarás en grande, te reirás mucho y cogerás muchas cogorzas a nuestra salud.

Ella rio con sinceridad y me ardieron las venas.

—Tendré que buscar un método de distracción.

—Siempre te quedará el energúmeno para que te acompañe.

—¡Yo no soy ningún energúmeno! —ladré sin poder detener mi lengua.

Los dos me miraron y el resto callaron, menos los niños, que revoloteaban por la estancia. Klaus movió la cabeza de un lado a otro y rio con ganas mientras Enma hablaba con saña:

—Él ya tiene pareja que lo acompañe. —Cambió su tono de manera radical cuando volvió a dirigirse a él—: Nos vemos cuando vuelva.

Le dio un beso en la mejilla después de aquel comentario cortante y salió del gimnasio sin mirar atrás. Luke esperaba en la puerta. Me miró, indicándome que era hora de correr. Suspiré y dejé a la pequeña en brazos de mi madre, muy a su pesar. Lloriqueó y la miré un segundo.

—Ahora mismo vuelvo, princesita.

Besé su mejilla con énfasis y salí de allí a galope, escaleras arriba y en busca de la mujer enfadada con la vida. Entré en «nuestro» dormitorio y la vi en el vestidor moviéndose de un lado a otro. Me detuve en el marco de la puerta y crucé mis brazos a la altura de mi pecho para mirarla. Ella me ignoró, como si no estuviese, y siguió metiendo cosas en la maleta.

—¿No teníamos una tregua? —le pregunté, allanando el terreno al ver que no decía ni una sola palabra.

—Que yo sepa, no. Un abrazo no es una tregua. Es un sentimiento de necesidad y punto. No hay que darle más vueltas.

Me callé durante unos instantes, pues para mí ese abrazo había sido mucho más. Había sido mi esperanza olvidada, y sabía que para ella también había significado mucho.

—¿Por qué estás tan cabreada?

Dejó la ropa en la maleta y escuché desde la distancia su gran resoplido. Aun así, no contestó de inmediato. Le permití el tiempo justo, pero antes de avasallarla de nuevo, habló:

—Yo no estoy enfadada.

Continuó con sus quehaceres, ignorándome. Sin pensarlo más, solté a bocajarro:

—He estado en la casa de Luke. Siempre voy allí cuando no estoy en casa.

Detuvo sus movimientos, de espaldas a mí, colocó sus manos en jarra y se giró. Continuábamos a una distancia prudencial. Me observó con recelo, aunque yo sabía que había cierto interés bajo esa capa de indiferencia.

—¿Y?

Moví los hombros, sin saber muy bien por qué había dicho aquello y por qué me respondía de esa manera tan desinteresada.

—No he estado con Helena.

Alzó una ceja.

—Edgar… —suspiró—. No te he pedido que te justifiques ni quiero que lo hagas. No me importa. ¿Lo entiendes?

—Eso no es verdad —espeté con una pequeña y desquiciante risa.

—Sí. Sí es verdad.

Di un paso hacia ella con precisión y retrocedió casi sin mirarme, girándose hasta darme la espalda.

—Déjame. Necesito terminar de hacer la maleta.

Al llegar a su altura, cerré la tapa con un breve movimiento, me coloqué detrás de ella y acerqué mi rostro a su lateral derecho. Permaneció estática al notar mi presencia, hasta que desvió la mirada lo justo para encontrarse con mis ojos.

—Dímelo.

Alzó la barbilla con chulería y apretó los labios.

—¿Qué tengo que decirte?

—Dime que te quedas conmigo y le doy la vuelta a mi vida en un pestañeo —adjudiqué, seguro de mí mismo y sin pensarlo.

No se movió. Tampoco supe descifrar su gesto. Había cambiado tanto que ya no me parecía un libro abierto, sino todo lo contrario, muy a mi pesar. Se apartó y tiró las prendas de malas formas sobre la maleta cerrada. Atravesó el vestidor y salió de allí, tratando de alejarse a toda costa.

—No huyas más —insistí, dándole alcance.

Sostuve su muñeca y la volví de cara a mí, pero se soltó con malas formas y retrocedió. Sin embargo, avancé con decisión y una mirada perturbadora. Alzó la mano y me advirtió:

—Déjame ya, Edgar. No tengo ganas de otra bronca, y no haces más que buscarla.

Continuó retrocediendo, hasta que sus piernas toparon con el borde de la cama. Sonreí victorioso al encontrarme tan cerca, viendo que no tenía escapatoria. Elevé la mano para tocarla. Al mover la suya para que no llegase a hacerlo, perdió el equilibrio y terminó tumbada en el colchón. No me lo pensé y la apresé bajo mi cuerpo. Coloqué los brazos a ambos lados de su cabeza y la observé con chulería.

—¿Qué vas a hacer ahora?

—Apártate —bufó bajo.

—No quieres que me aparte.

Entrecerró los ojos, pero la tensión de nuestros cuerpos tan unidos y de aquella manera pudo más con el momento y el estúpido cabreo que acarreaba desde que volvió. Nos observamos durante una eternidad con tanta intensidad que la conexión fue irrompible. Deseé besarla, hacerla mía de mil maneras distintas y no salir de la habitación hasta que llegase la hora de marcharnos a Londres al siguiente día. Vi que sus labios se entreabrían y aproveché la oportunidad para descender mi boca, hasta que quedó muy pegada a la suya. Su respiración estaba descompasada; tanto como la mía, tanto como mis sentidos. Noté el bulto de mi entrepierna crecer con fervor y me clavé en ella sin querer remediarlo. Un pequeño jadeo ahogado salió de su garganta. Al moverse, sus labios rozaron los míos.

—No lo hagas —me suplicó sin dejar de mirarme.

—¿Por qué? —musité, y apresé su labio inferior con los dientes.

Tiré de él y se revolvió. Apoyó sus delicadas manos sobre mi pecho desnudo y creí desfallecer cuando ese contacto me provocó una corriente olvidada. Me clavé de nuevo en ella, pensando que lo único que nos separaba era la ropa.

—Porque no —susurró, tan deseosa como yo.

Sentí sus piernas apretarse sin querer a mis costados y sonreí con superioridad al ser consciente de que estaba igual de caliente.

—Me apuesto todo lo que tengo a que estás mojada —añadí con la voz ronca.

Desvié la trayectoria de mi boca hacia el lóbulo de su oreja, tiré de él y jadeó de nuevo. Oí el sonido de su garganta al tragar saliva, seguido de una respiración entrecortada que pedía a gritos que devorara esa boca. Moví el rostro y rocé con la punta de mi nariz la suya. En ese momento abrió los labios, tan jugosos como de costumbre, tan hambrientos como los míos.

—Edgar… —jadeó cuando impacté mi pelvis de nuevo.

—Voy a follarte, Enma. No lo aguanto más.

En sus ojos atisbé lujuria y negación a partes iguales. Desconecté mis pensamientos morales y descendí mis manos hasta colarlas por el bajo de su camiseta. Sentí sus piernas apresarme más y su respiración acelerarse por mi contacto. Los dedos me ardieron al tocar su vientre, y una necesidad de besarla me corroyó hasta morirme, por lo que busqué sus labios y después lo hice con sus ojos, que me observaban dándome a entender que la lujuria había ganado la batalla. Me aproximé con lentitud y… ni siquiera escuché que la puerta del dormitorio se había abierto.

—¡Oh! ¡Lo siento! —Bufé, a punto de perder los estribos, y miré a mi madre sin moverme. Enma se revolvió, zafándose—. Solo venía a curarte la herida y… ¡Oh, joder! —Se tapó la cara con ambas manos después de soltar aquello de carrerilla mientras Enma salía de la habitación muerta de vergüenza y sin mirar a mi madre.

Me senté en la cama para calmarme unos minutos; tal vez fueron mucho más de los que pensaba. Necesitaba una ducha de agua fría antes de irme a la oficina.

Una hora después y sin haberla visto antes de salir, estaba en Waris Luk para terminar de organizar unos papeles y recoger las cosas importantes que necesitaría para el viaje de esa misma noche. Me senté en la silla y pensé que tampoco sería tan malo beberse un vasito de whisky a las doce y media de la mañana. Abrí la botella y vertí un poco del líquido, y me olvidé de que comenzaron a pasar las horas y las horas. Sin haber hecho una pausa, miré el reloj y me di cuenta de que la noche se acercaba.

—¿Qué celebramos?

La voz de Helena me hizo levantar la cabeza y sentirme mal al instante; no por ella, sino por Enma. Me sentía mal por tener a alguien en mi vida, aunque fuese de la manera en la que yo estaba con Helena. Por haberle hecho caso y no haberla buscado, cuando tal vez no habría sido tan malo ir a buscarla y hacer que regresara a rastras, aunque el método no fuese el más apropiado.

Me fijé en sus andares decididos y firmes, en su mirada felina enfocada en su presa; esa presa que continuaba sentada en el sillón, con las manos entrelazadas y postura arrogante. Sí, seguía teniendo el mismo carácter con casi todo el mundo. Así estaban las cosas. Se situó a mi lado y no moví la silla. Fue a coger mi vaso, pero lo separé con un pequeño movimiento. Puso morritos y, a continuación, se colocó una de las manos en la cintura.

—¿Y bien? —se interesó, y repiqueteó con sus dedos sobre la mesa.

—Nada. No celebramos nada.

—Mmm… —Se inclinó para besarme y la miré a los ojos. Era guapa, pero también muy interesada—. ¿No vas a besarme?

—Estoy trabajando —la corté tajante.

Hizo una mueca de disgusto con los labios, se separó y apartó la mirada.

—¿Por qué tienes que ser tan arisco?

—Helena, ahora no puedo entrar en una estúpida discusión —sentencié, sujetando la montonera de papeles.

Apretó los dientes y me observó con los ojos vidriosos.

—¿Sabes? Llevo cuatro meses quedando contigo cómo, cuándo y dónde tú quieres. Me muestras menos cariño que ni sé, ¡ni siquiera sé si somos algo! —se desesperó—. A veces te pillo de buenas, pero el noventa por ciento de las veces eres la persona más seria que he conocido en mi vid…

La corté:

—Te he dicho que no tengo tiempo. Lo hablaremos en otro momento.

—¡Si ni siquiera eres capaz de mirarme cuando nos acostamos! ¡No te entiendo, Edgar! —Su voz fue subiendo de decibelios, algo que no me agradó—. ¿Soy tu pareja o tu juguete? —Rio al hacer aquella pregunta. Con un sarcasmo que no había escuchado nunca, terminó—: ¡Qué cosas digo! A saber cuántos juguetes tendrás.

Aparté un papel y cogí el siguiente. Le di un trago a mi vaso y sentí su presencia delante de la mesa. Escuché un bufido, así que alcé la cabeza y me la encontré con un cabreo monumental en su rostro.

—¿Puedes, por favor, aunque sea contestarme?

Eché mi cuerpo hacia atrás y suspiré con fuerza, penetrándola con la mirada. Apartó sus ojos con incomodidad cuando percibió mi escrutinio.

—Si tanto te molestan todas esas cosas —le señalé la puerta—, ahí tienes la salida. Eres libre de irte cuando quieras.

—Pero… Edgar… —musitó.

Volví al trabajo con ganas de terminar y desconecté. Los ojos me escocían del cansancio y se hacía de noche con rapidez. Se quedó petrificada en el sitio y no volví a escucharla. A quien sí oí fue a Luke:

—No cierres, David, ya lo hago yo.

Escuché que palmeaba su espalda y entró en el despacho sin pedir permiso. Pobre de aquel muchacho, que se las comía dobladas y no rechistaba. De ahí que le hubiese subido el sueldo a casi el doble. Escuchaba y tragaba lo suyo, y eso no estaba pagado. Ya me lo dijo Enma infinidad de veces cuando trabajó conmigo.

Alcé el mentón y vi que movía la cabeza como saludo en dirección a Helena. Otra voz, más bien una risa risueña y resuelta, provocó que toda mi atención se enfocara en la puerta cerrada, y obvié lo mal que a Luke le caía Helena.

—¿Está aquí? —Mi tono salió casi desesperado, sin que pudiera evitarlo. Había estado el veinte por ciento del día pensando en el lanzamiento, y el ochenta, en ella.

Los ojos de Helena no mostraron nada, aunque supe que se había dado cuenta. Me levanté como impelido por un resorte. Antes de rodear la mesa, la mano de Helena me sujetó del brazo. Lo frotó con cariño y después lo besó.

—No vamos a enfadarnos, ¿vale? Sé que estás cansado y que tienes mucho trabajo con todo esto del nuevo… trasatlántico. No ha sido el mejor momento para mantener esta conversación. —Se elevó de puntillas y le dio un casto beso a mis labios que no respondí. Cuando quise darme cuenta, Enma estaba en la puerta. Al vernos, desvió los ojos hacia otro punto. Helena lo hizo en su dirección y apretó los dientes de manera disimulada. Me prestó atención y tocó mi mejilla para que la mirase—. ¿Nos vemos luego en mi casa?

Lo hice de mala gana y la observé sin decir nada. El silencio se hizo dueño del despacho, y la tensión también.

—No lo sé. —Me separé de su contacto y me dirigí a Luke, sin quitarle los ojos de encima a Enma—. ¿Ha pasado algo?

Mi amigo me contempló con chulería. Balanceó los pies con las manos metidas en los bolsillos y miró con desdén a Helena.

—Necesitamos renegociar. —La interpelada por aquella mirada no se movió, pero él no tuvo remordimientos para decir lo que pensaba—: A solas.

Enma seguía inmersa en el gran ventanal de mi despacho, sin mirarnos y contemplando las vistas de la ciudad. Imaginé sin querer lo que sería que la ciudad viese su cuerpo desnudo en la misma posición, conmigo detrás de ella apoderándome de sus sentidos.

Deshice el nudo de mi corbata, que me asfixiaba, y me giré. Vi salir a Helena del despacho murmurando un simple «Claro» cargado de retintín. Giré sobre mis talones y me coloqué en el borde de la mesa, con los brazos cruzados sobre mi pecho. Luke se encaminó hacia el mueble del bar y cogió dos vasos más al advertir que yo ya tenía uno a mi lado.

—Hemos visto la oportunidad de invertir en un nuevo negocio. Nada de involucrarnos, solo sería una inversión que favorecería a la cadena.

—¿Ya vas a decirme que la mejor opción es que fusionemos Evanks y Waris Luk? —le pregunté socarrón.

Mi rubia seguía sin girarse. Sonreí de manera tímida al darme cuenta de ese pensamiento posesivo.

—Nada me gustaría más en esta vida, pero ya sabes que las medias…, ni para las mujeres. Se trata de una empresa textil que ha abierto hace poco en Mánchester.

—¿Textil? —me extrañé—. ¿Qué tiene que ver eso con nosotros?

—Es una oportunidad de venta, lo mires por donde lo mires, además de publicidad. Y dudo mucho que con los encantos de nuestra colaboradora —apuntó a Enma—, no vayan a querer hacer negocio.

Puse mala cara al adivinar que ese trato habría que hacerlo con un hombre. Luke sirvió las copas y la llamó para que se sentase.

—O también puedo cerrarlo yo con mis encantos particulares —aseveré con tono hosco.

—Eres un gruñón. El tipo viene mañana al crucero. Me he permitido el lujo de invitarlo sin preguntar.

—¿Podemos discutirlo en otro momento? —le pregunté, sin quitarle los ojos de encima a Enma, que le daba un largo trago a su vaso de whisky.

—Sí —se apresuró a decir Luke, alzando la mano y quitándole el vaso de los labios a su amiga—. Últimamente…, te bebes hasta el agua de los floreros. —Movió la cabeza de lado a lado con gracia—. Solo hemos venido para avisarte de que estará allí mañana. Se llama Stefan Gillies.

Aprecié un gesto de extrañeza en el rostro de Enma, sin embargo, no pronunció ninguna palabra. La escruté largo y tendido. Llevaba un pantalón corto a conjunto con una blusa blanca suelta y algo transparente. Repasé sus largas piernas desde las sandalias con un buen tacón hasta sus ojos, que esa vez sí me enfocaban. Sonreí sin llegar a mostrarle los dientes. Ella apretó los labios y desvió la mirada. Se revolvió incómoda y sonreí con más amplitud.

—Entonces —me levanté de mi asiento—, creo que tenemos que irnos. Hay ciertas personas que están esperándonos con una pizza doble de queso.

Enma se levantó y dio dos pasos hasta llegar al lado de Luke.

—Sí. Yo creo que también me marcho. —Miré a mi amigo, que me sonreía—. Nos vemos mañana en el aeropuerto. —Se giró para darle un beso a Enma y esta se asombró—. Buenas noches, rubia.

—¿No me voy contigo? —le preguntó desconcertada.

—No. Vete con él. No te preocupes por mí, estaré bien.

Esto último lo dijo cuando ya salía por la puerta del despacho, despidiéndose con un gesto de su mano en el aire y sin darle pie a que se pronunciase. Enma abrió la boca para protestar, pero la cerró a la misma velocidad. Estaba muy guapa cuando la pillabas fuera de juego. Estaba muy guapa de cualquier manera.

Al momento, se dio cuenta de que Luke la había llevado allí para dejarla a solas conmigo y que lo de renegociar había sido una excusa barata. Ya se lo agradecería más adelante.

—¿Nos vamos? —le pregunté, cogiendo las llaves del coche y el teléfono móvil de la mesa.

—No es necesario. Cogeré un taxi.

Se giró con mucha rapidez, aunque yo la apresé de la muñeca antes.

—No vamos a empezar con esto. Se acabaron las discusiones.

—Suéltame —me pidió, arrugando el entrecejo—. Me voy en un taxi y punto.

Bufó y yo chasqueé la lengua.

—Está bien, nena, tú lo has querido.

—No me llames ne… ¡Edgar!

Gritó cuando cogí su cuerpo y lo cargué en mi hombro izquierdo. Golpeó mi espalda con sus manos, y pensé que no me vendría mal regalarle un saco de boxeo para que lo pusiese al lado del mío. Con cada golpe que daba, más me reafirmaba en mi decisión de no permitir que se escapase de nuevo; esa vez, me costase lo que me costase.

—Para —le pedí, y golpeé su cachete con fuerza.

Gritó.

—¡Bájame! Tengo piernas para andar —se quejó.

Sonreí al ver que no hacía alusión a mi golpe en su trasero.

—Tienes dos opciones: o te calmas hasta que lleguemos al garaje, o sigues gritando y dándome hostias en la espalda, pero ten claro que no voy a soltarte. Ni ahora ni nunca.

Detuvo sus golpes, conocedora del doble significado de aquella frase. No la vi, aunque noté la tensión en su cuerpo. Sostuve con fuerza sus piernas y tuve la tentación de sacar mi lengua y empezar a lamer desde el empeine hasta su boca. Pulsé el botón del ascensor y, cuando las puertas se cerraron, la bajé. Sujeté sus hombros cuando se movió hacia atrás y la miré profundamente. Tenía los labios entreabiertos y un gesto de enfado que derretiría a cualquiera. Metí su cabello rubio por detrás de aquellas hermosas orejas y me entretuve con el tacto de su piel.

Nuestros ojos se cruzaron y me vi en la necesidad de no pedir permiso. Aproximé mi boca sin duda alguna a la suya y me apoderé de ella, notando que no oponía resistencia. Mis manos enmarcaron sus mejillas en un vano intento por fundirlas con mi piel. Las suyas apretaron en puños mi camisa y, seguidamente, se colgaron de mi cuello en un acto desesperado.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron, no podía dejar de besarla. Una de mis manos descendió hasta su cintura al estar seguro de que no saldría corriendo y la apresé con fuerza, deseando que su ropa y la mía desapareciesen; aunque fuese en aquel garaje, aunque después de tanto tiempo se mereciese algo mejor. Deseaba mimarla, besarla y fundirme en ella hasta que muriese, hasta que no pudiese respirar.

Su lengua buscó la mía y sonreí en su boca, sabiéndome vencedor. Una de sus manos se quedó en mi cuello y la otra fue a mi cabello, provocando que el beso se intensificara más y más. No supe en qué momento nos detuvimos, pero lo hicimos y nos miramos a los ojos con la respiración agitada. Alcé el rostro al notar una presencia más allí.

—Estaba esperándote, pero da igual —musitó con congoja Helena, apoyada en la puerta de su coche. Las lágrimas corrían por sus mejillas a una velocidad de vértigo.

Enma se giró como un huracán y me soltó, ocasionando que ese acto me enfadara. No dije nada.

—Helena… —susurró Enma con pesadez en su voz. Sabía que a ella le afectaba aquello más que a nadie, por mucho que le hubiese insistido en que no había sido nunca mi segundo plato.

—Nos vemos mañana —murmuró Helena, sin hacerle caso a Enma y mirándome a mí. Se metió en el coche y salió de allí sin mirar atrás.

Enma se giró y pude ver un atisbo de reproche en sus ojos por no haber movido ni un músculo. Sin embargo, no me importó, pero más me cabreó que nuestro contacto se hubiese roto. Tragó saliva y sentí un pinchazo en el pecho cuando dijo con familiaridad:

—Vámonos a casa. Los niños estarán esperándonos.


8


Enma

Me sentí soberanamente mal. Me había tirado toda la noche dando vueltas y pensando en Helena. Que no me cayese bien y supiese que era una interesada era una cosa, y otra muy distinta que le robase a su pareja delante de sus narices. Qué estúpido parecía todo y qué extraño. Había deseado tanto ese beso que, parte de la noche, mis dedos se movieron hacia la zona, que aún seguía doliéndome por la presión que había ejercido él. En el fondo, sabía que por más que intentase alejarme, iba a ser imposible, y aunque había ido con el propósito de rendirme a sus brazos, las circunstancias habían cambiado.

Su vida había cambiado.

Y yo no era quién para ponerla patas arriba. Los dos llevábamos haciéndonos daño demasiados años, y debíamos tomar una decisión en firme. O seguíamos adelante sin importar a quién nos llevásemos por delante, o nos olvidábamos el uno del otro, con las consecuencias sentimentales que aquello conllevase, pero teniendo claro que esa separación sería definitiva. Pensaba tomar las riendas de mi vida y sentarme a hablar con él en el crucero. Me daba igual cuándo fuese, pero había que dejar el tema zanjado, o acabaríamos haciendo daño a personas como Helena. Y yo no era así. No me gustaba dañar a los demás de manera gratuita.

Me incorporé y me senté en el borde de la cama. Mis ojos se desviaron al lateral izquierdo, donde la puerta de la habitación de Dakota estaba semiabierta. Edgar estaba a los pies de su cama, con una toalla liada a la cintura; toalla que me dieron ganas de quitársela a mordiscos. Sus ojos buscaron los míos como si supiesen que estaba llamándolo, y di gracias a que la puerta de la habitación se abrió y dos caballos desbocados llamados Lion y Jimmy entraron.

—Puto pestillo —lo escuché renegar por no haberlo cerrado, y curvé mis labios en una sonrisa.

En menos de lo esperado, estábamos en la cama de Edgar los tres niños, su padre y yo. Juliette trajo a Dakota con su biberón mañanero. Mientras Edgar se lo daba, los niños comenzaron con el interrogatorio y las caras tristes porque nos marchábamos.

—¿Sabéis que el abuelo se ha comprado dos conejos más? —les comenté para quitarle hierro al asunto.

—Al abuelo no va a hacerle gracia saber que te has ido con papá —aseguró Jimmy.

—El abuelo odia a papá. —Lion metió el dedo en la llaga.

Escuché el gruñido de Edgar, que estaba a mi lado, apoyado en el cabecero de la cama y con Dakota en brazos.

—El abuelo George no odia a papá —dije como si nada.

La risa irónica que Edgar soltó provocó que lo mirase.

—Decidle al abuelo que voy a darle muchos besos a mamá en el barco. Entre otras cosas.

Le di un manotazo cuando los niños comenzaron a reírse y él también. Negué con la cabeza. Me resultaba demasiado cómoda la situación, sobre todo cuando ni siquiera habíamos hablado del término «mamá», y parecía darle igual porque lo decía con normalidad. Obvié su tono lujurioso al pronunciar las últimas palabras e ignoré el deseo que me provocaba aquella mirada cargada de promesas.

—Entonces…, ¿volveréis a ser novios? —Edgar reprendió a Lion con un gruñido y este levantó las manos y se marchó refunfuñando—: ¡No hay quien entienda a los mayores!

Escuché los pisotones y el mal genio que se gastaba el enano. Miré a Jimmy y vi de reojo que su padre observaba con mala cara la puerta.

—Papá, no te enfades. Sabes que tiene mucho genio.

Abrí los ojos con sorpresa al escuchar a Jimmy.

—Oye, ¿ahora quién es el sabiondo? —Reí y le hice cosquillas.

Durante más de una hora estuvimos en la cama de diferentes maneras, hasta que Lion apareció resignado y le pidió perdón a su padre por el tono que había usado y sus modales. Al principio, Edgar se mostró reticente a perdonarlo, pero al final lo hizo; eso sí, advirtiéndolo de que la próxima vez el castigo sería épico. Me encantaba verlos discutir, porque eran iguales. No iba a tragar nada su padre cuando aquel pequeñajo fuera como él…

Ellos saldrían al día siguiente hacia Galicia, así que lo dejamos todo listo y cargado en el coche. La aparición de Alan no se hizo esperar y llegó antes de que nos marchásemos.

—Buenos días.

Alan se acercó a mí y depositó un beso en mi mejilla. Yo lo abracé con fuerza porque ya teníamos la suficiente confianza para eso. No sabía cómo estaba la situación padre e hijo, pero por el mutismo de Edgar hasta el salón, adiviné que mal.

—No hay manera, ¿verdad? —le pregunté en un susurro.

Alan negó con la cabeza y Juliette apareció con una sonrisa de oreja a oreja.

—No. No la hay —musitó con tristeza.

—Tengo cinco días para hacerlo cambiar de opinión. —Desvié la mirada mientras decía aquello y lo vi soltar en el aire a Dakota, haciéndole carantoñas.

—Preocúpate por ti primero y después por los demás. ¿Se te ha pasado el enfado? —se interesó Juliette al mismo tiempo que caminábamos hacia la cocina con Alan a nuestro lado.

Me detuve. Miré a su amado, que desvió los ojos con vergüenza, resoplé y me centré en Juliette, no sin antes cruzarme de brazos.

—¿Te refieres a si se me ha pasado el enfado contigo o con el resto de mis malos amigos, que tampoco me han contado nada? —ironicé—. Claro, no puedo echaros nada en cara. Y me ha costado comprender que no podía hacerlo tampoco con él después de un año y medio.

Me reí con sarcasmo al final de mi discurso y Juliette negó con la cabeza, molesta por mi tono.

—Has vuelto a Mánchester y te han cambiado por otra Enma que no conozco —aseveró con enfado.

—Es verdad. No soy tan estúpida como la que se fue.

—O sí. —Casi no me dejó terminar de hablar—. Porque la Enma que se fue se habría dado cuenta de que Helena…

—Helenita —la corregí con altanería.

—Helenita —puso los ojos en blanco— no significa nada para Edgar, y que nadie podrá suplantarte por mucho tiempo que transcurra. Céntrate en vivir los momentos que habéis decidido daros y olvídate de esa mujer.

Recordé la cara de Helena al girarme y verla en el aparcamiento de las oficinas de Edgar. Algo parecido a la vergüenza fue suplantado por la pena, y después por un sentimiento al que le daba igual si le gustaba o no que besase a su «pareja», y eso terminó por confirmarme que yo había cambiado de verdad, pero eso no significaba que tuviese que pagarlo con quien menos se lo merecía.

Me abalancé sobre ella sin que lo esperase y la abracé.

—Perdóname. Soy una imbécil.

Cerré los ojos y permití que su fragancia inundase mis fosas nasales. De reojo, vi que Edgar entraba en la cocina y ni miraba a Alan. Se acercó a la nevera y se echó un vaso de agua fría.

—No tengo nada que perdonarte, pero la próxima vez que me hables con esa impertinencia, te daré una colleja.

Sonreí y escuché la risa de Alan de fondo, tan grave como la de su hijo. Me separé de ella y sostuve sus manos tras una lánguida mirada que le confirmaba que haría lo que me había pedido: aprovechar la oportunidad que nos habíamos dado para hablar con él, para dejar las cosas claras y seguir mi camino de verdad.

—Siento interrumpir esta candorosa conversación que tenéis sobre mí, pero tenemos que irnos.

—No estábamos hablando de ti —escupí, y lo fulminé con los ojos.

Él me contempló jocoso, apoyado en la puerta de la nevera. Me señaló con el vaso y, antes de bebérselo, dijo:

—Es verdad. Hablabais de Helenita. —Dejó el vaso en el fregadero, dio la vuelta a la isla para colocarse a mi lado y apostilló con saña—: Se te ha olvidado contarle que ayer nos besamos y Helenita nos vio.

Apreté los dientes al saber que lo había contado al descubrir que hablábamos de él a sus espaldas. Lo aniquilé con los ojos bajo el asombro de Juliette, que me contemplaba con interés, igual que Alan. Nos medimos las fuerzas con nuestras miradas furibundas y sonrió como un gañán antes de salir de la cocina.

—¿Ahora quién oculta qué? —me recriminó.

—No he tenido tiempo. Ya hablaremos —le dije de carrerilla, dejando a una Juliette y a un Alan estupefactos.

Salí con largos pasos de allí hasta alcanzarlo, pasé por su lado y le pellizqué el antebrazo con vigor.

—¡¡Ah!!

Movió su extremidad hacia arriba para deshacerse de mi pellizco y sonreí victoriosa al llegar al salón, donde estaban los niños. Cogí en brazos a Dakota, poniéndola como barrera, y él se percató. Me señaló con el dedo, pero no dijo nada cuando se dio cuenta de que los niños lo observaban. Era consciente de que la amenaza llegaría en breve.

—¿Quién me da un beso muy grande?

Ignoré a su padre y terminé en el suelo besuqueando y abrazando a los niños y a Goofy Bob, que se había colado en el salón gracias a Nana. Reí al llevarme un lametón en la mejilla. Elevé los ojos en cuanto sentí que Edgar se acercaba. Extendió la mano para que me levantase, se acercó a mi oído y susurró:

—Juegas sucio, y vas a pagármelas.

—Estoy deseándolo.

No supe por qué lo había provocado, pero las palabras salieron solas de mi boca y no pude detenerlas. Me miró con asombro y con una extensa sonrisa en los labios.

Nos despedimos de todos. La tensión se palpó en el ambiente cuando Edgar se abrazó a su madre y pasó completamente de Alan. Por el gesto de su padre, supe que no esperaba ningún tipo de abrazo por parte de Edgar, aunque sí atisbé un mínimo de esperanza por que le dijese un simple «Nos vemos». Me disculpé por Edgar, y los ojos de Alan negaron, dándome a entender que no ocurría nada. Sin embargo, yo sabía que, cada día, esos gestos le dolían más, y aunque se lo tenía merecido, siempre existía la oportunidad de poder arreglarlo.

Me monté en el coche en completo silencio. Cuando salimos de la primera verja, me giré y lo miré. Chasqueó la lengua y habló:

—Ni se te ocurra decir…

—Te comportas fatal con Alan —lo corté. Intentó hablar, pero le puse un dedo en los labios, que retiré con rapidez al sentir una corriente extraña—. Pareces un patán sin educación. ¿Es que no te han enseñado que existen los modales y que no cuestan dinero?

—¿Modales con el tío que abandonó a mi madre? No. Gracias.

Me crucé de brazos.

—Tu madre lo ha perdonado.

—Yo no.

—Ella es feliz.

—Me parece genial.

—Existen las segundas oportunidades —le rebatí, a pesar de que tenía razón en todo lo que decía. Los actos de Alan no eran justificables ni mucho menos, aunque quisiera arreglarlos casi treinta y siete años después.

—No me gusta dar segundas oportunidades. —Lo miré y no contesté. Su mirada me mostró que no tendría que haber dicho eso y mi gesto cambió. Se retractó con ligereza—: Me refería a él.

—Y a ti sí pueden darte segundas oportunidades —ironicé, y miré hacia la carretera.

Se hizo un silencio entre los dos.

—Enma, no lleves esto a nuestro terreno.

—No. Está claro que, si de ti dependiera la segunda oportunidad, no la habrías ni meditado. —Me enfadé tanto por lo que había dicho que no evité que se me notase en el rostro.

—No quería decir eso. No me apetece hablarle, mirarlo ni nada que tenga que ver con él.

—Es tu padre.

—Yo solo tengo madre.

—Muy bien. Pues haz lo que quieras.

Me crucé de brazos, le di la espalda y escuché un gran resoplido por su parte. Miré por la ventanilla y admiré la mañana soleada de Mánchester mientras nos dirigíamos al aeropuerto en un completo mutismo.

Al llegar, aparcamos muy cerca de la pista, donde había un hombre. Imaginé que sería el que se llevaría el coche hasta el garaje. Subimos al avión de Waris Luk y me coloqué en el mismo asiento en el que vine cuando me secuestraron de Galicia. Edgar no tardó en aparecer y colocarse de cuclillas delante de mí. No lo miré, pero sí lo veía de reojo. Me contemplaba demasiado serio.

—Necesito tiempo.

Me mordí el labio por dentro con el fin de no contestarle y desencadenar otra estúpida discusión. Asentí de manera casi imperceptible y noté sus dedos en mi mentón. Lo giró hasta quedar de cara a él. Cuando guie mi mirada hacia sus ojos, me lo encontré muy cerca. Se había levantado y estaba apoyado en el asiento, a escasos milímetros de mí.

No se lo pensó y besó mis labios de manera casta. Me quedé paralizada al sentirlo. Deseé tirar de su cuello y besarlo hasta desfallecer, pero la voz de Luke me interrumpió:

—Mierda… —murmuró y carraspeó—. Voy a hacer como que no he visto nada y no voy a preguntar. Pero tengo que advertiros de que tu cariñito viene por ahí.

Miré a Edgar con confusión y evité a toda costa mostrar un gesto inconformista por que su nueva novia estuviese en el mismo espacio que yo. Seguía pensado que Helena podía morirse en cualquier momento y me sentí mal por permitir que esos celos se hiciesen eco en mi mente. Edgar me miró sin separarse de mí y lo contemplé con nerviosismo.

—Edgar… —musité, pero me cortó antes de que pudiese decirle que su cariñito estaba subiendo las escaleras.

—Te amo —me soltó a bocajarro, y besó mis labios de nuevo.

Cuando ella entró en el avión, su chirriante voz casi me provocó un infarto. Edgar se había separado lo justo. Se sentó enfrente de mí y Luke lo hizo a mi izquierda. Me miró, después me señaló el asiento de al lado de Edgar y negué con la cabeza. Si dejaba a Helenita a mi lado, me metería en el baño. Todavía sentía pena porque nos había pillado besándonos, y no era capaz de asimilar que no era yo la que tenía que disculparse con ella, sino Edgar.

—Buenos días —canturreó la indeseable cuando entró.

Advertí que llevaba un enorme maletón, un bolso colgado de manera muy tonta en su brazo izquierdo, una gigantesca pamela y un vestido despampanante que parecía más para una gala que para marcharse cinco días de vacaciones a un crucero.

Nadie le contestó, así que me vi en la obligación de ser educada:

—Buenos días.

Luke le hizo un movimiento de cabeza y se giró hacia mí. Intenté obviar la mirada asesina de la mujer cuando se quitó las gafas y me miró. Avanzó con paso decidido cuando uno de los azafatos cogió sus pertenencias y las llevo hacia el almacén de las maletas. Caminó con paso firme y se sentó al lado de Edgar, no sin mostrarnos una visión perfecta de sus bragas al agacharse y darle un beso en los labios a la persona que tenía delante. Edgar no me quitaba los ojos de encima, y comenzaba a ponerme nerviosa que tuviese tan poco disimulo.

—Hola, cariñito. ¿Cómo has pasado la noche?

Edgar la miró, le contestó un simple «Bien», como siempre hacía cada vez que no le interesaba un tema, y se colocó unas gafas de sol. Helena sonrió de manera falsa y yo me aproximé al hombro de Luke para apoyar la cabeza. No había que ser adivina para saber que Edgar se había colocado las gafas de sol para que lo dejase tranquilo. Estaba estupefacta con la reacción de ella. Yo, en su lugar, habría chillado, lo habría abofeteado y habría viajado en otro vuelo después de ver que mi pareja se había besado con una persona que encima iba en el mismo avión. Estaba flipando.

—¿Estáis preparados para la fiesta? —añadió Helena con entusiasmo cuando el aeroplano comenzó a moverse.

Esa vez, Luke se hizo cargo de la conversación. Yo estaba alucinando en colores por que estuviese tan normal…, si es que aquella mujer tenía algo de normal.

—Sí, claro. Fiesta a tope y mucho alcohol. ¡Yupi! —Alzó el puño a modo de triunfo y algo infantil, lo que me hizo sonreír. Le di un pequeño pellizco en el lateral y solo se movió lo justo para saber que le había hecho daño por su tono irónico. Helena lo ignoró, pero por su gesto supe que a ella tampoco le caía bien Luke. Vi los labios de Edgar curvarse; sin duda, pensando lo mismo que yo sobre su amigo.

—Estoy deseando sentarme en una de esas enormes piscinas y ver qué habitación nos ha tocado. Como Edgar se lo ha tenido todo tan callado…

Las tripas se me revolvieron al darme cuenta de que otra ocuparía su cama en aquellos días. Helena pasó su mano por el brazo de Edgar. Seguí el movimiento de aquellos dedos que lo sobeteaban y me dieron ganas de arrancárselos a mordiscos.

Cerré los ojos con mucha fuerza para no seguir viendo gestos que me cabreaban y me provocaban instintos asesinos que nunca había tenido. El silencio se hizo dueño del avión y lo agradecí. También pensé que ojalá el vuelo llegase antes de tiempo para no tener que verle la cara y escuchar su constante verborrea, a la que Luke contestaba con sarcasmo y de manera escueta.
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Atravesé el puerto y enfilé mis pasos hasta la entrada del transatlántico, pero unas manos me sujetaron con fuerza de la cintura, impidiéndome avanzar. Me giré y me encontré con Luke. Miré a ambos lados en busca de Helena tras escuchar aquel chirriante sonido de su garganta en la lejanía.

—Se ha ido a buscar su habitación con desespero. No ha esperado ni a su cariñito; quien, por cierto, no sé dónde está —añadió con sarcasmo, y reí.

—¿Por qué la odias tanto? —le pregunté con extrañeza.

—No lo sé, pero no puedo verla. ¿Te vale?

Curvé mis labios en una sonrisa. Justo en ese momento, alguien me impulsó para que avanzara más rápido. Antes de que pudiese quejarme, la grave voz de Edgar se hizo escuchar:

—Vamos, necesito enseñarte algo, y están a punto de llegar todos los pasajeros e interrumpirnos constantemente.

—Eso es lo que tiene ser el dueño y quien los ha invitado —me quejé, obviando su tono gruñón y tratando de seguir su acelerado paso mientras me empujaba con la mano en la parte baja de mi espalda.

Oí de fondo la voz del fotógrafo, situado enfrente del típico photocall, que nos pedía que nos detuviésemos. Quise negarme, pero Edgar me arrancó del lado de Luke y tiró de mí con fervor. Eso ocasionó que tuviese que cogerme de su chaqueta y colocar mi mano libre en su hombro contrario para no caer. Estaba en una postura hermosa; de hecho, si inclinaba sus labios, podría pasar por un beso de película. Sus ojos ardieron y mi boca se entreabrió sin remedio. Escuché que el fotógrafo se preparaba para disparar su flas bajo aquella entrada estelar.

—Puedes mandarle la foto a tu padre, que va a encantarle —añadió socarrón.

Tuve que reírme por su broma, aun a sabiendas de que a mi padre no le haría ni pizca de gracia. El fotógrafo disparó su cámara, nos dijo que ya podíamos quitarnos y nos informó de que había salido perfecta. Todas las fotos solían colgarlas después, en la primera noche, en las zonas habilitadas para el comercio.

Detuve mi paso al contemplar el elegante diseño de aquel nuevo modelo. Era de color negro. El nombre de Wilson se marcaba en un lateral, con las letras de color oro. Simplemente, era espectacular y muy llamativo. Mantenía una estética impresionante, con amplios ventanales de cristal y un lujo que pocas veces había podido admirar a lo largo de todos los años que llevaba en el mundo de los viajes.

—¿Qué me dices?

La voz de Edgar me sacó de mi ensimismamiento. Me percaté de que su mano continuaba sosteniendo mi cintura con firmeza, importándole una mierda quién pudiera estar contemplándonos. Ese pensamiento era por Helena, sin duda. Por más que quisiera apartarla de mi mente, era imposible.

—Es… atrevido. —Me detuve a pensar antes de decir lo que en realidad rondaba por mi mente—. Es… tentador. Distinto. —Lo miré a los ojos; unos ojos que me prestaban suma atención—. Me encanta.

Apretó los labios en una mueca y desvió la mirada solo unos instantes para volver a centrarla en mí.

—Es lujurioso, sensual, demasiado tentador, y puede que tenga una pizca de perverso. Como nosotros.

Alcé una ceja con una picardía —que no sabía de dónde estaba saliendo, dada la situación— y añadí:

—¿Has hecho un transatlántico sexual?

—¿Te parece un transatlántico sexual?

—Por como lo dices, sí.

Rio de manera perversa y me instó a que continuásemos hasta el interior. Si por fuera ya era demasiado impresionante, por dentro era todo lo contrario a lo que hubiese esperado. Normalmente, los colores que se estilaban en los cruceros siempre eran muy similares. De hecho, ninguno solía salirse de las estadísticas marcadas por las cadenas, pero aquel era distinto: oscuro, demasiado bonito y demasiado cuidado. Sus paredes eran oscuras, provocadoras, con algunos detalles de color oro que le daban una elegancia insólita. Las moquetas de los suelos eran de color negro, como casi todo, aunque esos tonos apagados no provocaban rechazo, sino expectación, porque era muy hermoso como para poder dejar de observarlo.

Tragué saliva al sentirme inspeccionada. Ni siquiera sabía dónde estaba Luke. Le había perdido la pista, y a la tonta de Helena también. Lo que sí escuchaba era el revuelo de las personas que ya llegaban y la multitud de exclamaciones que oía por parte de los que comenzaban a subirse.

—Es nuestro estilo.

Volví mi rostro lo justo para mirarlo cuando lo escuché.

—¿Nuestro estilo? —le pregunté sin entenderlo.

—Atrevido, diferente… —Se detuvo a mirarme con demasiada intensidad—. Oscuro.

—¿Nosotros somos oscuros? —Sonreí, sabiendo que era verdad.

Una risa salió de su garganta y continuamos nuestro paso, saltándonos los ascensores en los que comenzaban a subirse los demás pasajeros, hasta que llegamos al final de la entrada y accedimos por un pasillo que escondía otro cubículo. Pasó una tarjeta por el lector y se abrió. Extendió la mano y me ofreció otra igual.

—¿Esto para qué es? —me interesé.

—Esto es para que puedas entrar en los sitios privados. Solo está la tuya, la de Luke y la mía.

—¿Y esos sitios privados son…?

Me empujó para que entrase en el ascensor y se quedó muy cerca de mi rostro. Con tono ronco y excesivamente sensual, murmuró:

—Ascensor privado, salas privadas… Mi despacho, mi habitación…

—¿Y para qué iba a querer entrar en tu habitación teniendo la mía? —musité, mirando sus labios.

Sonrió y no contestó hasta que escuché el pitido cuando nos detuvimos. Al salir, únicamente había un largo pasillo con una sala a cada lado. Una era un salón que parecía privado, con unos amplios ventanales, y creí ver una enorme barra al final, de madera negra también. Al otro lado, una sala de reuniones gigantesca, aunque Edgar no me dejó detenerme y continuamos pasillo adelante.

—¿Aquí no hay nada más? —le pregunté con interés.

—No. Es la última planta del barco. —Se detuvo y me observó—. Y es privada.

Asentí por ese detalle y vi que únicamente había una puerta al final del todo. Pasó el lector de tarjetas sin quitarme los ojos de encima, y ese gesto me provocó un cosquilleo que deseé apartar a toda costa, sin éxito. Empujó la puerta oscura con decisión y me puso nerviosa con aquel escrutinio tan insistente.

La habitación era una bomba; no podía describirse de otra forma. Di un paso adelante, mirando el suelo de cristal. Había una hilera de losas transparentes rellenas de agua, como si fuese un acuario bajo los pies. Ese camino de baldosas llegaba hasta una esquina en la que había un enorme yacusi separado por un biombo de color negro con filigranas grises. Contuve la respiración al ver un gran vestidor en la otra esquina y una puerta que accedía a un esplendoroso baño, pues desde donde me encontraba podía avistar los dos lavabos y otra ducha al fondo. Al volver el rostro, me encontré con una impresionante cama de dos metros, como mínimo. La elegancia me abrumaba, pero más lo hizo su comentario:

—¿Te gusta?

Mis ojos se desviaron a la alargada terraza que había muy cerca de la cama, compuesta por dos sillones de una plaza, aparentemente cómodos, un gran sofá exterior y una mesita baja. Las vistas tenían que ser impactantes desde aquella baranda.

—Es… flipante, como diría Lion —murmuré absorta.

De reojo, vi cómo se metía las manos en los bolsillos y balanceaba una sola vez los pies. Suspiró y temí que lo siguiente no iba a gustarme. En efecto, mis ojos se fueron hacia donde enfocaban los suyos y vi que mi maleta se encontraba en uno de los laterales de aquella habitación. Arrugué el entrecejo y aprecié sus labios curvarse. Intentó disimularlo, sin embargo, no pudo. Desvió sus ojos hacia los míos, sabiéndose observado.

—Es tu habitación.

Mi ceño se frunció con mucha más intensidad.

—¿No es tu habitación?

Me miró, me miró y me requetemiró antes de contestar:

—Y la tuya.

Alcé una ceja, pensando que no podía estar diciéndome que íbamos a compartir espacio, y mucho menos sin preguntarme.

—El barco tiene suficientes habitaciones como para que tengamos que estar los dos aquí. Y… te recuerdo que no pienso quedarme en el mismo espacio que tu cariñito —solté con enfado.

Se volvió de cara a mí y se acercó de manera peligrosa.

—¿Y quién te ha dicho que vayas a tener que compartir habitación con Helena?

—Es tu novia. —Me crucé de brazos, protegiéndome; no sabía de qué.

Dio otro paso y ya estaba muy cerca, tanto que me tocaría si levantaba la mano.

—No es mi novia.

—¡Pues lo que sea! Algo será cuando ella te presentó como su pareja —dije como una imbécil celosa, que lo estaba, y nerviosa por su manera de mirarme. Evidentemente, los nervios me jugaron una mala pasada y solté una tontería muy grande—: ¿Y si yo quiero divertirme? ¿Tengo que hacerlo contigo delante?

Rio como un demente y su gesto cambió de un plumazo. Se acercó lo necesario para estar muy muy cerca de mis labios y pronunció, sin que le temblara la voz:

—Si alguien en este puto viaje te pone una mano encima, lo tiro por la borda.

—¿Tú eres tonto? —Me separé de él—. ¡A ver si te piensas que vas a venir a controlar mi vida un año y medio después!

Di dos zancadas hacia atrás para alejarme e intentar que mis neuronas se desintoxicaran de su olor para poder mantener la disputa que no estaba dispuesta a continuar, y mucho menos a que se saliese con la suya. ¡Él estaba con otra!

Impasible, se cruzó de brazos al ver que yo andaba como un león enjaulado de un lado a otro.

—Ya quieres empezar otra bronca, y me da igual. He dicho que duermes conmigo y duermes conmigo. Ha sido un año y medio porque tú has querido.

Desafiante, me detuve y lo atravesé con los ojos, aunque en el fondo tenía razón.

—Estás con otra mujer. —Asintió, impertérrito, y mi tono fue endureciéndose—: ¡No pienso meterme en la cama con ella! ¡No pienso quedarme a dormir a tu lado con ella! ¡Y no pienso…!

—¿Quién te ha dicho que vaya a quedarse aquí? —dijo con arrogancia.

Alcé el mentón con valentía y me salió una respuesta idiota:

—Estás con ella.

—Lo que tu digas. Pero duermes aquí. Fin de la conversación.

Se giró, dejándome con la palabra en la boca, pero no lo permití. Lo vi avanzar hasta una puerta que no había visto, justo detrás de mí. La abrió y me sorprendió ver que había un enorme espacio con tres camas pequeñas. Elevé una ceja y el gruñido que iba a soltarle se quedó en el olvido. Él sonrió.

—Los niños se vienen con nosotros cuando lleguemos a Dinamarca. Así podrán estar un par de días aquí también. —Quise hablar, pero me interrumpió—: Tus padres y mi madre también vendrán, y… el innombrable subirá con ella —terminó con asco—. Quería que fuese una sorpresa, y lo mío me ha costado. Los niños no lo saben; se lo habrán dicho al llegar a Galicia.

Sentí un gozo enorme al ser conocedora de ese detalle, aunque lo oculté bajo mi capa de cabreo máximo. Di dos pasos y lo encaré, después tiré de su hombro, sintiendo un terrible calambrazo, para que me mirase.

—Me encanta que vengan, pero no vas a convencerme. No pienso quedarme aquí. O me das otra habitación, o me bajo del barco —lo amenacé, y sacó una sonrisa tan prepotente que me dieron ganas de ahogarlo.

—Eso será si llegas a la puerta.

Mi atención se desvió hacia ella. Antes de que pudiese dar un paso, ni siquiera pensar en salir corriendo, nuestros ojos se cruzaron una milésima y, sin esperarlo, terminé cogida por sus fuertes brazos. Me lanzó a la cama como si fuese un saco de patatas y se colocó sobre mí con una sonrisa ladina. Golpeé su pecho con rabia.

—¡Quítate de encima!

Hizo como que me mordía. No supe por qué, pero ese gesto tan desaliñado en él me hizo gracia y dejé de forcejear. Mis manos se quedaron apresadas sobre mi cabeza mientras los ojos del impresionante moreno que tenía sobre mí me traspasaban. Me dio la sensación de que me escaneaba, así que traté de calmarme antes de que su cercanía me provocara un infarto.

—¿Podemos hablar?

—Tú nunca hablas —objeté.

—Creo que te ha venido muy mal eso de estar sola un año y medio. Estás hecha una gruñona.

—Y tú un impertinente, como de costumbre. ¿Puedes soltarme? —le pedí con sarcasmo.

Sonrió y le dio un beso a la punta de mi nariz. Sentí un cosquilleo extraño por aquel gesto cariñoso, y cuando se apartó para tumbarse al lado, noté que el frío me abrazaba. Todo muy ilógico. Lo quería lejos pero cerca. Evidentemente, era una mentira con la que intentaba autoengañarme, porque estaba deseando tirarme a sus brazos.

Se quitó la chaqueta y la lanzó a los pies de la cama. Extendió un brazo entre nosotros, dándome a entender que marcábamos una distancia, y puse los ojos en blanco acompañado de media sonrisa. Él me imitó, pero no se movió del sitio, permitiendo aquel espacio entre los dos que no deseaba ni por asomo, aunque era consciente de que sí era necesario.

—¿No deberías estar con el capitán y esas cosas que hacen los dueños? —me interesé al ver que no hablaba y solo me inspeccionaba.

—Eso se le da mejor a Luke. Además, sabía que tenía que arreglar asuntos más urgentes. —Alzó ambas cejas a la vez y yo moví la cabeza de lado a lado, negando y sin poder quitar la media sonrisa de mis labios.

—¿Asuntos como pretender secuestrarme en tu habitación? Algo sin sentido. Pero, bueno…, si te hace feliz…

Negó con la cabeza por mi tono. Extendió la mano hacia atrás y me sorprendí cuando me ofreció una carpeta. Estábamos los dos tumbados de lado, prestando atención a los movimientos de cada uno, como si no fuera consciente de que él estaba enfadado por mi ausencia y como si yo no estuviera dolida porque estaba con otra, por mucho que dijese que no.

Cogí la carpeta cuando me la dio. Al principio dudé, pero por su insistente mirada, terminé abriéndola. Cuando comencé a leer, el corazón me dio un vuelco y casi me morí de un infarto. Vi la primera línea y la solté como si quemara.

—¿Qué… haces? —titubeé con pánico—. Edgar… Lo del otro día… Yo… Estaba enfadada, pero…

Me puse muy nerviosa y me incorporé para mirarlo. Sabía que en mi cara se mostraba un espanto que no sentía; no por ellos, sino porque era conocedora de todo por lo que Edgar había pasado por un documento como el que estaba ofreciéndome. Sin quitarme los ojos de encima y con una tranquilidad aplastante, aproximó su mano a la mía temblorosa.

—Lo hago porque quiero. Y lo permito porque eres la persona que se ha ganado ese derecho sobre ellos. Porque sé lo que sientes por Lion y Jimmy, y porque pensaba hacerlo desde hace mucho tiempo. Aquí no tiene nada que ver tu comentario en el lago. Si no te mandé estos papeles hace medio año, fue porque no encontré el momento.

—Pero… —No podía creerme lo que estaba diciendo.

—Si el día de mañana me vuelvo un gilipollas —alcé una ceja; él rio por ese gesto y repitió el insulto, recalcándolo—: más gilipollas, no quiero apartarte ni que nadie lo haga de ellos. No hemos hablado de esto, y es evidente que a ellos les da igual llamarte mamá delante de mí o no. —Tragué saliva—. Lo sé desde hace mucho tiempo, Enma, y nunca me ha importado, aunque tú y yo no hayamos tocado el tema. De hecho, solo hemos discutido desde que has puesto un pie en Mánchester, pero quiero que los tres sean nuestros. Tuyos y míos.

No sabía qué decir, no sabía cómo actuar, y las palabras no salían siquiera de mi garganta, pues parecían querer atragantarse en ella. Tragué saliva un millón de veces y respiré otras tantas, sin poder articular absolutamente ninguna palabra.

Él volvió a intentar tranquilizarme, porque yo sentía que me temblaban hasta las pestañas:

—Enma, sé que los quieres tanto como yo. ¿De qué tienes miedo? Estamos atados igualmente de por vida. —Era cierto—. Estés o no conmigo, ellos no tienen la culpa. De hecho, llevan viviendo en dos países distintos cerca de dos años. ¿Dónde está el problema?

Me dolió pensar en no estar con él, y más lo hizo darme cuenta de que la Enma que un día conocí parecía haber muerto, porque la presencia de Helena comenzaba a darme muy igual, y seguía reafirmándome en que yo no era así; o tal vez ya sí era así. Ya sí había cambiado, y a eso lo llamaba yo luchar por lo que más querías.

No lo pensé. Aparté los papeles a un lado y me tiré a sus labios. Tan carnosos, tan jugosos y apetecibles como siempre. No se lo esperó —raro en él—, aunque noté sus enormes manos alrededor de mi cintura segundos después de que mi boca se posara sobre la suya. Fue un beso lento, pausado, con cariño, y con una nostalgia tan grande que me partió el corazón y me sentí miserable al ser la culpable de todo el sufrimiento que habíamos pasado en ese último tiempo. Sin embargo, pensándolo fríamente, la separación había sido para bien. Para mi bien.

Me separé unos segundos y lo miré a los ojos, tratando de controlar mi agitada respiración y sin romper aquella conexión tan especial. Como impulsado por una fuerza mayor, se levantó y puso una distancia entre nosotros que me desarmó. Noté mis labios hinchados y un breve resquemor en mis entrañas.

Giré mi cuerpo y me senté en la cama, avergonzada por el acto que acababa de llevar a cabo. Él se pasó una mano por el mentón de manera desesperada. Me miró y apartó la vista con un resoplido que me indicó la poca calma que le quedaba.

—Lo… Lo siento… Yo… —Negué con la cabeza, sin encontrar una excusa barata que justificara mi beso.

Escuché un gruñido de su garganta y, a cámara lenta, lo vi acercarse con una decisión aplastante. Llegó al borde de la cama, cogió mi mano y me levantó de un impulso. Mis manos cayeron sobre su pecho y lo contemplé embelesada, como siempre. No pidió permiso, sino que atacó mi boca con devoción y una pasión desbordante. Respondí a ese beso con frenesí, con ganas de más y con un ardor en mi sexo que se transformaba a pasos agigantados en algo insoportable. Se separó de mis labios con la respiración desacompasada y añadió con firmeza:

—La próxima vez que me beses, piensa en las consecuencias, o no podré poner esta distancia nunca más.

Tragué saliva ante la rudeza y el erotismo que sus palabras implicaban y, traspuesta, lo vi abandonar la habitación.

Me senté en la cama, con los ojos abiertos de par en par, mirando un punto fijo en la pared y sin saber qué hacer. ¿Tanto había cambiado?, ¿o tanta era mi decisión por volver a estar con él que ya ni siquiera medía lo que provocaba? Quería ponerme en su lugar, por supuesto que sí. Quería pensar que no me engañaba y que aquella estúpida no significaba nada para él, pensar que de verdad seguía amándome como siempre, porque recordar todo el sufrimiento que ambos llevábamos ocasionándonos sin parar ya era una tontería.

Tenía que vivir el momento, pero, esa vez, hasta el final.

Miré hacia atrás y vi la carpeta en mitad de la cama, con los papeles revueltos. La cogí con los dedos igual de temblorosos que minutos antes y volví a releer la cabecera: «Custodia compartida». Más abajo, decía: «Tutora legal…».

Alcé la barbilla y mantuve a raya las lágrimas que amenazaban con derramarse en cualquier momento.

Si eso no era una prueba de amor, que bajase Dios y lo viese.
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Edgar

No quería beber. Intentaba controlarme como nada ni nadie en el mundo, pero ya no podía más. «Ella». El perfecto ejemplo de la contención se había tirado a mi boca sin previo aviso. ¿Qué cojones estaba ocurriendo? O el mundo se había vuelto loco, o me la habían cambiado y yo no había sido consciente.

—Por fin te encuentro.

Me bebí el vaso de una tacada y lo dejé con un sonoro golpe sobre la barra del bar. Había bajado a la segunda planta, y más me habría valido quedarme arriba; aunque eso hubiese sido un error, pues la habría encerrado en la habitación y nadie hubiese sabido más de nosotros hasta que llegase nuestra familia. «Nuestra». Joder, es que sonaba estupendamente.

Resoplé al escuchar un quejido de la garganta de Helena a mi espalda. Me giré, la miré y apoyé un codo en la barra. Ella contempló ambos lados de la sala y le sonrió a un par de personas que pasaban cerca de nosotros, hasta que desaparecieron y su rostro se tornó rojizo, impregnado de un sentimiento parecido al del enfado.

—Veo que no piensas dormir conmigo, porque estoy en la tercera planta. Y si no me equivoco, tú estás en la octava.

—Ves bien.

—¿Y… —dio un paso para estar más cerca— tiene que ver algo que ella esté aquí?

Su tono de reproche me molestó. Nunca le ofrecí nada más que un buen revolcón, nunca le prometí la luna y nunca le dije que tenía sentimientos hacia ella. Acerqué mi rostro al suyo y apartó la mirada con mucha rapidez, intimidada.

—Helena, que deje que me marques como a un perro en eventos sociales, no quiere decir que tenga que darte explicaciones cada vez que mueva un dedo. —No me contestó. Ni siquiera fue capaz de mirarme. Tomé su mentón con mi mano y lo giré para que me mirase a los ojos. Unos ojos que lo hicieron con pánico—. Nunca he dormido contigo, y ahora tampoco será una excepción. Llevas cuatro meses follando conmigo porque yo te lo permito. No lo olvides.

Tragó saliva y vi cómo su mirada se turbaba, convirtiéndose en una capa de neblina que indicaba un torrente de lágrimas.

—No quería enfadarte —musitó, evitando el contacto visual a toda costa.

La solté con delicadeza y reajusté los botones de mi chaqueta.

—Y yo tampoco pretendo que esto se convierta en una disputa. Estuvo bien, pero se acabó. —Vi que apretaba los dientes—. Ahora, disfruta de las vacaciones. Tengo que marcharme.

Pasé por su lado, pero su mano impidió que continuara cuando tocó mi antebrazo. Alcé los ojos, exasperado, y ella sonrió como de costumbre, haciendo como si lo que acababa de decirle no le doliese y no tuviese importancia, como si no supiese que mi mal comportamiento estaba magnificándose por la presencia de Enma, por la única persona a la que quería recuperar a toda costa.

Analicé su agarre y después a ella.

—¿Podemos seguir siendo amigos? O, por lo menos, ¿podemos hablarlo? —casi me suplicó.

Aparté su mano y suspiré.

—Yo no tengo amigos, Helena —mentí—. Y tampoco tenemos nada de qué hablar —sentencié.

Lo que no esperaba era que sus manos apresaran mis mejillas con fuerza y se tirara a mi boca, provocando que me tambalease hacia atrás. Me separé cuando sus labios ya habían rozado los míos y noté una presencia a mi izquierda que ocasionó que mi corazón brincara con mucha fuerza.

Enma.

Estaba en la entrada de la cafetería, con los labios apretados, una mano sujetando la carpeta que le había dado y la otra convertida en un puño. ¡Genial! Ni siquiera me molesté en dedicarle un último vistazo a Helena, pues me percaté de su malvada sonrisa y me dieron ganas de arrancarle la cabeza.

—¡Enma! —la llamé, pero ya había desaparecido escaleras abajo, no sabía adónde.

Apresuré mi paso y la vi doblar la esquina de una de las galerías. Lo intenté con más fuerza, dándome igual que un sinfín de personas me contemplasen como si estuviese loco.

—¡¡Enma!!

La alcancé y le di la vuelta. Nos quedamos en silencio; yo, sin saber qué decirle; ella…, pensando quizá en qué hacer. El sentimiento de duda cambió en su mirada para convertirse en un ceño fruncido con muy malas pulgas.

Apartó mi brazo de un manotazo, y lo que me dijo a continuación a bocajarro no me lo habría esperado jamás:

—¡No me gusta sentirme así! ¡No entiendo por qué me molesta! —Sabía que se refería a Helena y al maldito beso impuesto.

—Enma, no pienses que…

—¡No quiero pensar nada! ¡No quiero pedirte nada, porque no tengo derecho y…!

Y nada, porque la sujeté de los hombros para que dejase de hacer aspavientos y me mirase. Incliné mi rostro lo justo para fijar mi mirada en la suya y resopló. Qué guapa estaba cuando hacía aquel gesto de fastidio.

—Helena y yo no somos nada. —Alzó una ceja y me miró con mala cara, evidenciando que no me creía—. Nada de nada. Si pudiésemos tener una conversación como…

Me interrumpió:

—Parezco… ¡Soy! —rectificó, y volvió a mover las manos con mucho brío—, ¡lo estoy! ¡Estoy celosa, joder! Me siento mal, tengo impotencia, no quiero que estés cerca de ella. Y… Y…

—Y llevas un año y medio fuera de mi alcance —terminé por ella.

—Y llevo un año y medio fuera, sí. —Pareció derrotada.

Me llené de aire, de valor y de fuerza para estrecharla entre mis brazos. No puso impedimento; al contrario, se cobijó bajo mi cuello y noté cómo cerraba los ojos, lo que aproveché para atesorar aquel momento.

—Vamos a cambiarnos de ropa, después iremos a la gala, y esta noche nos encerraremos en la habitación. —Alzó el mentón con confusión en su mirada—. Nos debemos un año y medio y muchos asuntos que aclarar.

—La última vez que me dijiste que te debía tanto tiempo, no hablaste precisamente.

Sonreí al recordar el día, en un crucero también y con el apestoso viejo verde de Lincón, pero de una manera muy diferente y con unos sentimientos mucho más contradictorios de los que albergaba por entonces.

—Ahí usé mi boca. De otra manera, pero la usé.

Sentí un golpe en el pecho seguido de una carcajada. ¿Por qué no se separaba? Subí una mano hasta colarla en la espesura de su cabello y lo estrujé, deseando fundirme con ella. Ahora, el que cerró los ojos durante unos instantes fui yo.

La voz de Luke rompió aquel momento y le lancé una mirada destructora:

—¡Oh!, decidme que no estoy interrumpiendo nada especial…, ¿verdad?

Su tono fue preocupado, y me impresionó ver que la rubia a quien tenía acurrucada se separaba con una lentitud desesperante y con una sonrisa en los labios. En otras circunstancias, se habría apartado de mí como si quemara. ¿De verdad que era ella o la habían cambiado?

Enma negó con la cabeza. Yo no podía quitarle los ojos de encima como un auténtico imbécil.

—Será mejor que vayamos a cambiarnos.

Le sonrió a un estupefacto Luke y caminó con decisión hasta los ascensores, con aquella carpeta en la mano, que no había soltado. Me despedí de mi amigo con un simple vistazo y caminé detrás de ella en silencio.

Y en silencio estuvimos desde el momento en el que entramos en la habitación. Pese a todos mis impulsos, me mantuve a raya cuando entró en el baño a ducharse. Me senté en el borde de la cama y cerré los ojos, tratando de mantener la respiración controlada. No supe ni cómo lo conseguí. Un rato después, el sonido de la puerta se oyó y me levanté de la cama en la que había terminado tirado, sin ropa en la parte superior de mi cuerpo y con el pantalón del traje como único atuendo. Cruzamos una breve mirada, y lo que vi en sus ojos me chocó.

Yo estaba intentando no hacer las cosas a mi manera: trataba de no ser un capullo arrogante y ella no huía de mí. Por primera vez, no lo hacía. Encaminé mis pasos hasta el baño y dejé la puerta semiabierta. No pretendía que sonase a invitación, sin embargo, necesitaba no perderla de vista por si en el último instante cambiaba de opinión. Me duché a toda prisa y salí de allí veloz, con una toalla envuelta en mi cintura y las gotas de agua cayéndome todavía por el pecho. La vista, sin duda, era la más hermosa que recordaba, y no por mí, sino por ella.

Se había colocado un conjunto de lencería oscura —berenjena, me pareció advertir— y estaba subiéndose un vestido del mismo color, largo hasta sus tobillos y de un tejido parecido al raso. La cremallera comenzaba en el límite de su trasero, y creí morir cuando se giró y vi aquel escote que llamaba a la tentación.

—¿Me ayudas, por favor?

Sus ojos se clavaron primero en mi rostro y después de mi cintura para abajo. Sonreí ladino y me acerqué con pasos firmes hasta su posición. La giré, aparté su cabello a un lado y coloqué la mano en la parte baja de su espalda. Mis dedos rozaron su piel y después la tela del vestido. Pude apreciar un leve escalofrío en su cuerpo. La imaginación me jugó una mala pasada y me vi deslizando la lengua desde su hombro hasta aquel límite de la cremallera, y después… Después simplemente el vestido desaparecía y se quedaba arremolinado en el suelo junto a mi toalla. Me di cuenta de mi estado mental y perverso cuando la escuché carraspear a la vez que movía el rostro lo justo para contemplarme de reojo.

—¿Edgar?

No fui capaz de contestar, aunque sí vi la media sonrisa en su boca. Subí la cremallera con rapidez y me aparté de ella antes de cometer una locura de la que me arrepintiese después.

No me entretuve demasiado en colocarme el esmoquin, sin embargo, debo reconocer que mis ojos la buscaban por toda la habitación, aun sabiendo en qué momento y en qué lugar estaba por el simple repiqueteo de sus tacones contra el suelo. Se encontraba perfilándose los labios con una barra oscura cuando yo intentaba ponerme la corbata sin éxito. Lo achaqué a los nervios y a aquel mutismo que había por parte de los dos. Nuestros ojos se cruzaron en los reflejos y se acercó. Noté que me temblaban las manos, y nunca me había sentido así. Ahora, el que estaba inquieto era yo, y la que me leía el pensamiento, ella. ¡Era el colmo de los colmos!

Elevó las manos y me colocó la corbata con minuciosidad mientras decía sin mirarme:

—Eso se llama control, y es algo a lo que no estás acostumbrado. Por eso te cuesta tanto.

La apretó y me miró. Entrecerré los ojos y no medité mis siguientes palabras antes de decirlas:

—¿Te refieres a que el tío que tienes delante te habría arrancado el vestido ya?

—Hace horas, sí —me contestó como si nada, y yo quise morirme.

El trance que me provocaba ver la persona en la que se había convertido me hacía pensar algunas cosas antes de decirlas, incluso plantearme si estaba volviéndome loco o en realidad ya no era la misma persona.

—Pues tienes un valor increíble atreviéndote a acercarte tanto.

Di el único paso que nos quedaba para estar más que juntos y colocó una mano en mi pecho con cariño.

—Confío en que primero debemos tener una charla, y que debemos poner nuestras cartas sobre la mesa antes de arrancarnos la ropa.

—¿Qué han hecho contigo? —le pregunté en un susurro, sin dejar de mirarla.

Sonrió, y esa sonrisa me provocó un pellizco en el pecho. Se movió lo justo para coger su bolso de mano y después me ofreció la que tenía libre en mi dirección, invitándome a salir. Avanzamos por el pasillo hasta llegar al ascensor. Una vez dentro, soltó mi mano, que hasta el momento se había mantenido enlazada a la suya.

—¿Ya vas a dejarme a mi suerte? —le pregunté.

—Sabes apañártelas muy bien solo.

Me guiñó un ojo y salió de allí, dejándome, por no sabía cuántas veces ya, estupefacto. Seguí el movimiento de sus andares hasta que desapareció por la sala que llevaba al gran escenario, donde haría acto de presencia el capitán y el resto de la tripulación. La gente se arremolinaba a mi alrededor para saludarme, y en menos de lo que esperaba había perdido a Enma de vista. Saludé de manera cortés y escueta, tratando de aproximarme a las escaleras, sin embargo, otra mano sujetó mi antebrazo, obligándome a detenerme.

—Helena.

—¿No piensas decirme nada? —Su gesto se tornó enfadado.

Me acerqué a ella con lentitud y susurré, muy cerca de su oreja:

—Ni se te ocurra montarme una escena de celos en mitad del recibidor. Ya hemos hablado esta mañana.

—¡Esta mañana no hemos hablado nada! —Su tono sonó desesperado y más enfadado aún.

Tiré de su brazo hasta que nos quedamos en un rincón, separados de la entrada a la gala. Me excusé un par de veces cuando intentaron llamarme y presté atención a la mujer que tenía delante.

—Helena, esta mañana ya te he dicho que…

—¡Sí! ¡Ya sé que ha llegado ella y que no tienes ojos para nadie más! Permíteme que por lo menos no me rinda.

La observé atónito.

—¿Rendirte de qué? —le pregunté con mal tono.

Ella colocó las manos en las solapas de mi chaqueta y comenzó a hacer círculos invisibles. Pestañeó antes de decirme:

—No voy a rendirme porque pienso recuperarte. Porque yo te quiero, Edgar. Sé que en el fondo sabes que soy mucho mejor que ella, y es lo que necesitas. Además —hice ademán de interrumpirla, pero colocó uno de sus dedos en mis labios—, no soy celosa, Edgar. Estoy segura de que cuando te la tires dos veces se te pasará el mono y volverás…

—Desaparece de mi vista, o te bajaré del crucero en el próximo puerto —bufé con un humor de perros, interrumpiéndola.

Un carraspeo nos sacó de aquella batalla de miradas. Estupefacta por mis palabras, y yo cabreado y a punto de echar espuma por la boca por lo que acababa de darme a entender, alcé el rostro y me encontré a Enma, con los brazos cruzados y mala cara; una cara que fulminaba a Helena.

—No encuentro «nuestro» sitio. ¿Vienes?

Eso tampoco me lo esperaba, aunque una sonrisa perversa asomó por la comisura de mis labios. Pasé por el lado de Helena sin prestarle más atención. Alcancé la mano que la diosa que tenía delante me ofrecía y avanzamos escaleras arriba, hacia los palcos. Habíamos construido una especie de teatro y la parte baja estaba cubierta de asientos, mientras que en la zona de arriba se ubicaban los palcos con vistas al enorme escenario.

Aprecié en su rostro algo parecido al arrepentimiento y entrecerré los ojos al no saber qué le ocurría. Un camarero nos dejó un par de copas de champán y Enma le pidió la botella directamente. La colocó en la cubitera, cerró las cortinas y se bebió su copa de una tacada. Asombrado, me apoyé con chulería en la baranda del palco y la observé.

—Ahora estás arrepentida por lo que acabas de hacer —dije sin darle más vueltas mientras ella se rellenaba la copa de nuevo, con la mano temblorosa.

—Yo no soy así. Nunca he actuado de una forma tan posesiva, y mucho menos con alguien que ni me pertenece.

—Yo siempre te he pertenecido —espeté molesto.

Asintió, dándome la razón como a los locos, y se bebió la copa entera de nuevo. Me acerqué a ella y cogí su mano libre, le quité la copa vacía y la aproximé hasta la baranda de terciopelo negro, dejándola de espaldas a mí. Al colocar sus manos en la tela, noté su respiración entrecortada. Mi boca se aproximó al lóbulo de su oreja cuando las luces se apagaron y un esplendoroso Luke subía al escenario para soltar el discurso antes de darle paso al capitán.

—¿Sabes lo que ocurre? Que en el fondo eres igual de exigente, perversa y posesiva que yo, nena. —Tiré de su lóbulo y gimió.

—Sé lo que es que alguien a quien quieres te ignore. Se pasa mal, ¿lo entiendes? —Me miró con mala cara.

Asentí. Con delicadeza, fui subiendo su vestido hasta dejarlo a la altura de su trasero, entreteniéndome más de lo necesario en delinear la piel que había echado tanto de menos. No se movió, y noté su deseo a leguas.

—Lo entiendo a la perfección —le aseguré mientras metía las dos manos a ambos lados de su cadera y tiraba de sus bragas con fuerza, rompiéndolas. El cimbreo de su cuerpo fue breve, y un gemido salió de su boca—. Hacía mucho tiempo que no me quedaba con esto.

Levanté la mano con la prenda, me la llevé a la nariz y aspiré su olor bajo su expectante mirada. Las guardé en el bolsillo y la insté a que siguiera contemplando la gala, aunque sus sentidos estuvieran puestos en todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo.

—Edgar…

—Esto no tiene nada que ver con el año y medio que me debes. Esto solo es por la jugarreta que me hiciste con los niños y que, si no recuerdo mal, estabas deseando.

Recordé el momento en el que se había refugiado cogiendo a Dakota en brazos, evitándome, antes de marcharnos de casa.

—Se suponía que nos debíamos una conversación…

—Y vamos a tenerla. —Pasé el dedo índice por la abertura de su sexo. De arriba abajo. Con calma, con sensualidad—. Como sé que lo que más te preocupa es el tema de Helenita —pude ver que sonreía—, te diré que no tengo nada con ella, aunque haya ido diciendo a los cuatro vientos que soy su pareja.

—¿Y puede saberse cómo un hombre como tú ha permitido eso?

Me acerqué a su oreja, tiré de ella con los dientes y paseé mi lengua hasta llegar a su hombro, donde le propiné un pequeño mordisco. Uno de mis dedos se coló en su interior mientras mi pulgar comenzaba a dibujar círculos perfectos en su botón. Entreabrió los labios y me dieron ganas de acabar con aquel juego y follármela a la vista de todos.

—Porque solo lo ha hecho desde que te vio en mi despacho —musité de manera provocativa.

Pareció extrañarse, y no lo ocultó. Seguí con el vaivén de mis movimientos en su interior, esa vez sumando otro dedo e intentando profundizar más en cada embestida. Trató de girarse, pero no lo permití.

—¿Sabes que eso es jugar con la gente? Has dejado que haga lo que se le antoje, y ahora es normal que esté confundida y dolida. ¿Te has planteado lo que puede hacer una mujer despechada?

Me reí por lo bajo, aunque sabía que tenía razón.

—Me lo imagino, ya que una casi me mata. —Escuché un jadeo. Con la mano que tenía libre, le di un golpe seco en el cachete—. Hablaré con ella. Otra vez.

Puse los ojos en blanco sin poder evitarlo. Vi que Enma apretaba las manos en la barandilla. Con la voz temblorosa, dijo:

—Lo has hecho solo para darme celos.

—Creo que me ha servido para sacar un carácter que desconocías.

—A eso se le llama ser mala persona. Yo también me he sentido mal, por si te interesa.

Su tono sarcástico provocó que le diese otro palmetazo en el trasero, esa vez con más fuerza. Incrusté mis dedos hasta el final y froté con ligereza mi pulgar en su clítoris. Me acerqué aún más a su cuello y lo mordí con saña, elevé mis labios hasta su oreja y susurré:

—Haré lo que sea para que me perdones.

Continué sin descanso, y supe que no podía contestarme porque estaba a punto de correrse. La giré con rapidez y estampé mi boca contra la suya con unas ansias desesperadas por devorarla. Nuestras lenguas batallaron hasta la saciedad. Sin darle tiempo a objetar nada, me arrodillé y devoré su sexo con tanto ahínco que quise morirme enterrado entre sus piernas.

Saqué la lengua y la deslicé con delirio por su abertura, jugué con su clítoris y lo presioné, enterrando a la vez mis dedos en su interior, moviéndolos sin descanso y con avaricia. Tiré de su botón con mis dientes, y un pequeño grito salió de su garganta justo en el instante en el que notaba su mano tirar de mi cabello con fuerza. Elevé los ojos una milésima, sin detenerme, y aprecié que su rostro se contraía y sus piernas cimbreaban.

Podría costarme una vida arreglar mis cagadas, pero estaba dispuesto a entregarle mi alma al diablo si era necesario por ver aquellos ojos cada mañana.
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Enma

Todavía me costaba respirar después de lo que había ocurrido hacía solo unos minutos, delante de la baranda y con la sala llena. Estaba sentada al lado de Edgar, como si nada hubiese ocurrido, mientras veía cómo desfilaba la tripulación del barco, tras su capitán, y cómo Luke aplaudía en el escenario a la espera de su llegada.

—Le encanta. No puede decir que no.

Sonreí al escuchar aquel comentario de mi acompañante, pues sabía que se refería a su amigo y sus dotes para cautivar a cualquier público con su don de gentes y aquella sonrisa tan perfecta. La relación que mantenía con Helena me había dejado de piedra, y su actitud —bajo mi punto de vista, para nada normal—, más todavía. Era cierto que me había servido para sacar un carácter que no sabía que ocultaba en mi interior. Aun así, el mal trago ya lo había pasado, y era consciente de que Edgar estaba predestinado a cagarla un día sí y otro también.

—Todavía tengo el finiquito en mi despacho.

Sus palabras me sacaron de mi embobamiento y lo miré, tratando de enfocarlo debido a las tenues luces que alumbraban el sitio, a excepción del escenario. Sonreí y asentí con lentitud.

—Ha llovido bastante desde entonces. Creo que deberías ir invirtiéndolo en otra cosa. Además, si no recuerdo mal, te mandé a la mierda.

—No recuerdo esa contestación precisamente, sino a una rubia que subía las escaleras de dos en dos, con las piernas temblorosas y unos zapatos de infarto. Y sí, creo que me mandaste a la mierda.

Reí al escuchar su carcajada.

—Deberíamos empezar a enterrar el pasado —evidencié como si nada, contemplando el escenario antes de volver a poner toda mi atención en él.

Su rostro cambió y se volvió serio. Apartó la mirada de mí unos segundos y la colocó en el escenario; seguramente, sin verlo. Sus labios se apretaron y supe que pensaba en demasiadas cosas a la vez.

—Nos perderíamos muchos recuerdos buenos —hizo una pausa y me miró—, aunque también enterraríamos muchos malos, que creo que ganan la partida. —Chasqueó la lengua y volvió a echarse hacia atrás en el sillón de manera despreocupada.

—No todos son tan malos —murmuré sin quitarle los ojos de encima. Él tampoco lo hizo.

—Enma, llevo casi diez años haciéndote sufrir. ¿Crees que eso puede aguantarlo cualquiera?

—En cierto modo, nos hemos hecho daño los dos, y creo que todo lo que tú me has hecho está bastante equilibrado con mi ausencia.

Sabía que había estado al borde de perder la cordura; eso no hacía falta que me lo dijese nadie, solo tenía que verlo. Habíamos celebrado uno de los acontecimientos más importantes de la vida de Dakota, su primer cumpleaños, por separado, y eso siempre lo llevaría clavado en mi corazón. Lo había apartado de poder disfrutar de nosotras cada día durante un año y medio. Y si lo ponía todo en una balanza, tal vez el que había salido igual o más perjudicado había sido él. ¿De qué servía continuar echándose cosas en cara cuando lo que había que hacer era dar un paso y tomar una decisión? Yo había vuelto a Mánchester con las intenciones claras, y ya no me lo impedía nadie, ni siquiera Helena, pues de verdad no había sido nada para él. Entonces, ¿a qué estaba esperando?

Su mutismo fue necesario, y vi en sus ojos el gran dolor que sentía. Lo observé mientras tragaba saliva. Cuando todo el mundo rompía en aplausos, me levanté, me senté en su regazo, rodeé su cuello con mimo y enterré los dedos en su cabello.

—Te he echado muchísimo de menos.

Su voz se me antojó estrangulada. Un tenue brillo en sus preciosos ojos azules destelló cuando me coloqué sobre él. Noté que los míos se emborronaban, así que intenté contener las lágrimas. Nos miramos durante muchos, muchísimos segundos, sin poder articular una palabra, sintiendo cada sensación y permitiendo que todos los sentimientos se entremezclaran en aquellas miradas. Estaba tan sumergida que no fui consciente del momento en el que Luke entró en el palco.

—Bueno —se tiró a plomo sobre mi sillón; yo no me moví del regazo de Edgar—, después de dejarme solo como un perro en el escenario, de tragarme a toda la gente que no deja de preguntarme por ti desde que he puesto un pie en el barco, y etcétera, etcétera, creo que ya me he ganado el derecho a preguntar —añadió esto último con dramatismo— el motivo de por qué la besaste en el avión —observó a Edgar con una ceja alzada y después a mí— y por qué tú estás con tu culamen sentado sobre él.

Sonreí por su manera de decir las cosas, negué con la cabeza y me levanté. Vi que todo el mundo salía de la sala; supuse que al restaurante para cenar.

—Creo que de momento no tengo explicación para eso —aseveró Edgar con hastío.

Salimos de allí y nos encaminamos hacia el restaurante de la primera planta, donde nos sentamos a una gran mesa, presidida por Luke, para no variar. Nuestro amigo renegó lo indecible por tener que colocarse al mando de aquella cena, aunque al final se dio por vencido y cedió. El capitán y varios mandos, junto con los familiares que los acompañaban, se sentaron a cenar con nosotros, mientras que el resto de los pasajeros lo hicieron en el salón paralelo. Estábamos separados por un biombo de madera gigantesco.

En uno de los momentos de la noche acudí al baño. Me disculpé entre risas de la agitada conversación que estaba manteniéndose en la mesa —gracias a Luke, como de costumbre— y salí de allí, sintiéndome observada por los destellantes ojos de Edgar, quien había estado muy callado durante toda la cena, como si sus pensamientos no cesaran.

Me aproximaba a la salida del restaurante cuando me topé con Helena. Alcé una ceja con hastío al ver que me observaba con fijeza, sabiendo que no tenía escapatoria y que deseaba que saliese para encontrarse conmigo a solas.

—Eres una zorra sin corazón —soltó sin dilación.

La inspeccioné. Llevaba un vestido plateado, largo hasta los pies, y estaba subida en unos zapatos de tacón muy altos, aunque seguía sin llegar a mi altura. Elevé el mentón a la espera de otro ataque, sin embargo, se cruzó de brazos y me armé de paciencia para no arrancarle la cabeza. Había estado durante toda la cena buscándolo, sabiendo dónde nos encontrábamos e intentando entrar a toda costa, pero a la cuarta intentona, el camarero encargado de darnos aquella privacidad le había hablado de malas formas y pedido que no volviese a intentarlo, por lo que ella se dio por vencida y no apareció durante el resto de la noche. No pasaron desapercibidas las miradas de Luke a Edgar y viceversa.

—¿Algo más? —le pregunté con arrogancia; una que tampoco sabía que tenía.

Descruzó los brazos y dio un paso hacia mí. Elevé la mano para poner distancia, en una clara advertencia de que, si daba un paso más, comenzaría una guerra que no deseaba.

—Has venido aquí y quieres apoderarte de él a toda costa. ¿No te das cuenta de que ha rehecho su vida?, ¿no te basta con todo lo que has hecho? ¡Déjalo en paz, maldita puta!

Tomé aire e intenté obviar los dos insultos que me había dicho en menos de un minuto.

—Escúchame, Helena, no quiero, ni pretendo, entrar en una disputa contigo. Yo no tengo poder sobre Edgar. Él decide lo que hace con su vida, ¿lo entiendes? —Fue a hablar, pero la interrumpí levantando la mano de nuevo—. Así que, la próxima vez, piénsate bien a quién insultas y con quién te metes si no quieres tragarte todos los platos de la mesa. ¿He hablado claro?

Rio como una desquiciada y se llevó una mano al pecho para darle más énfasis a aquel gesto desproporcionado que la hacía parecer una histérica.

—Tengo el poder de destruirte cuándo y cómo quiera. A lo mejor la que debe tener cuidado eres tú, bonita.

Su rostro se tornó de un rojo tan intenso como la sangre justo en la última parte de su absurdo alegato de chica mala. Di un paso y me acerqué a ella de manera peligrosa, entrecerré los ojos y siseé muy bajito, para que solo ella pudiera escucharme:

—No vuelvas a amenazarme.

Sonrió con malicia y me dieron ganas de pegarle un guantazo con la mano abierta. Con suerte, solo me quedaban dos días y la perdería de vista.

Una voz muy varonil, temeraria y seria se escuchó a mi espalda:

—¿Algún problema?

Ninguna de las dos dejamos de mirarnos con rivalidad, hasta que Helena giró sobre sus talones y desapareció de allí, dejándonos solos. Me volví para encontrarme con un Edgar risueño que no esperaba. Tenía curvados sus labios en una sonrisa sabionda, los brazos cruzados sobre su pecho y una postura demasiado chulesca como para no babear por semejante hombre.

—¿Por qué tienes esa cara? Ella ha venido a buscarme…

Me interrumpió, como de costumbre:

—Lo he escuchado todo. —Abrí los ojos con asombro—. He salido detrás de ti, por si te daba por huir.

Reí con sarcasmo y le puse mala cara.

—¿Y qué pensabas?, ¿qué iba a saltar por la borda? —Alcé una ceja.

Apretó los labios en una mueca graciosa y se aproximó a mí de manera peligrosa. Elevé el mentón lo justo para mirarlo y su boca se quedó muy cerca de la mía. Sentí la necesidad imperiosa de tirarme a sus labios y también noté que mis piernas temblaban como una hoja.

—Sigues poniéndote nerviosa —añadió guasón.

—Eso no es verdad —musité en su boca, tratando de mirar sus ojos y aquellos apetecibles labios de manera alternada.

—Mentirosa —murmuró, y los rozó con los suyos.

Cerré los ojos, permitiendo que la sensación me invadiera, y me dejé llevar, deseosa de que me besara con ferocidad hasta hacerme desfallecer en el pasillo.

De nuevo, la voz de Luke nos interrumpió:

—¡Que corra el aire! —Metió las manos entre nosotros, a pesar de que aún no nos habíamos tocado nada más que con los labios, y nos separó—. Están habilitando la primera cubierta para la fiesta de esta noche. De hecho, creo que la mitad de los pasajeros ya están arriba. Así que no nos vendría mal un bailecito y unas cuantas copas.

Sin permiso, sostuvo mi mano y tiró de ella. Reí y lo seguí, echando un último vistazo hacia atrás. Edgar seguía allí, sin quitarnos los ojos de encima, pero lo perdí de vista cuando salimos a la cubierta.

Luke aflojó su agarre para poder contemplarme durante unos segundos. Me sonrió con cariño.

—Me gusta verte así.

—¿Así? —le pregunté, sin saber a qué se refería.

—Estás diferente. Desde hace mucho tiempo, aunque no te hayas dado cuenta. Eres otra Enma. Más madura, más fuerte, con más carácter. —Me contempló durante lo que pareció una eternidad cuando llegamos a la barra de la cubierta—. Te prefiero así mil veces a que estés llorando por las esquinas. Creo que ya está bien de tanto sufrimiento.

Alcé los ojos al notar una presencia cercana. Era un instinto que todavía no conseguía comprender, como si hubiese un hilo del destino que nos uniera y tirara de nosotros por mucho que ocurriese. Recordé sus palabras: «Diez años». Se decía pronto, pero habíamos pasado por muchas cosas en todo ese tiempo.

Lo vi entrar a lo lejos, con aquel porte tan elegante, tan seguro de sí mismo, tan arrogante y excitante a la vez. Tan él. Y en el fondo de todo ese egocentrismo lleno de testosterona acumulada estaba el hombre del que me había enamorado, el que también me hacía reír a su manera, con el que disfrutaba de su compañía y con el que pretendía pasar el resto de mis días. Porque para eso había vuelto a Mánchester, y pensaba seguir llevándolo a cabo. Pensaba que una persona podía ser tonta una o dos veces como mucho. Pero ya podíamos confirmar que tres también era posible.

Le contesté a Luke con un susurro apenas audible, incluso para mí:

—Yo también lo creo, Luke. Yo también lo creo.

El traje se le ajustaba a su figura de una manera inhumana. Cada centímetro de su cuerpo parecía haberse esculpido en mármol. Mientras avanzaba en medio de aquel gentío, ignorando a todo el mundo a su paso y con los ojos puestos en mí, sentí que mi amor era más y más grande.

—Creo que el repaso te servirá para los próximos meses.

Sonreí y recordé esos comentarios, típicos de Klaus. Lo echaba de menos. Tenía que mandarle un mensaje en cuanto mis neuronas fueran capaces de hacer algo más que pensar en Edgar Warren.

Una vez que llegó a mi lado, me ofreció una mano en un resuelto movimiento y me extrañé.

—¿Bailas?

Abrí los ojos con asombro, e incluso creo que sentí un pequeño aleteo desconocido, como cuando alguien te sorprende tanto que eres incapaz de reaccionar.

—¿Bailar? ¿Yo? ¿Contigo? —Me señalé y después moví la mano hacia él.

Edgar asintió, aunque me pareció entrever que con dudas. La carcajada de Luke hizo eco en toda la cubierta y su comentario provocó una mala cara por parte de su amigo:

—Es que desde que ha vuelto su gran amor, es medio gilipollas.

—¡Luke! —lo regañé, y accedí con ligereza tras el shock inicial—: Claro que bailo.

Le saqué la lengua al morenazo, que se quedó en la barra con una sonrisa bobalicona en los labios y la copa a punto de rozarlos. Acepté la mano que Edgar me ofrecía y nos dirigimos al centro de la pista bajo la mirada de muchos de los allí presentes. Tomó mi cintura con una mano y entrelazó la otra con la mía. Subí la que tenía libre y la coloqué en la solapa de su chaqueta, no sin advertir que a lo lejos se encontraba Helena, que nos observaba mientras bebía de su copa.

—¿Tendremos una pelea? —le pregunté como si nada, aunque no era una pregunta para él, sino para mí. No me habían gustado sus amenazas; de hecho, me consideraba una persona con la que se podía hablar sin tener que llegar a las manos.

—Espero que no. Creo que ya he sido suficientemente claro esta mañana.

Me giró completamente, dejándome de espaldas a ella, y suspiré al saber que ese gesto lo hacía para evitar que me incomodase, aunque seguía notando los ojos de Helena clavados en mí. Aproximé mi mejilla a su pecho, me apoyé en él y absorbí aquel momento, que pensé que jamás volvería a tener. Nos movimos con lentitud, con precisión, sintiendo los movimientos el uno del otro, permitiendo que las sensaciones nos embriagaran e imaginándonos solos en aquella pista de baile, abarrotada de pasajeros. Abrí los ojos después de haberlos mantenido unos segundos cerrados y pude ver que nos movíamos sin haber sido conscientes. Algunas féminas de la pista me contemplaban con asco; creí que el motivo era evidente y no le di más vueltas. Eso, junto con lo que me dijo en ese momento, me reafirmó que siempre había sido mío, que siempre lo sería y que nunca podría romperse ese hilo invisible del destino:

—Las primeras semanas pensé que me moría. Estuve a punto de coger el avión el segundo día, cuando te marchaste, y presentarme en tu casa para traerte a rastras. —Hizo una pausa y lo dejé continuar, sin separar mi mejilla de su pecho—. Solo yo sé lo que intenté por dejarte tu espacio. Creí que estaba volviéndome loco, y no recuerdo la cantidad de días que estuve borracho sin poder levantar la cabeza.

Alcé el mentón para mirarlo, pero él lo hacía hacia otro punto de la cubierta, y no era precisamente a mí, sino al horizonte. Quizá se avergonzaba de sus palabras, o quizá no era capaz de asimilar que estaba allí.

Carraspeó de forma sutil y me destrozó un poquito más:

—Cuando fue el cumpleaños de Dakota, quise morirme de verdad. Intenté ser el padre perfecto, el padre feliz. Sin embargo, todo eso era una farsa que después ahogaba con horas de boxeo y alcohol, hasta que me di cuenta de que, o tomaba otra decisión en mi vida, como meterme a terapia de nuevo, o acabaría destruyéndome yo solo. —Descendió sus ojos hasta encontrar los míos, cristalinos—. Miraba y remiraba las fotos, y siempre me reprendía por haberte hecho tanto daño, porque en el fondo sabía que la distancia la había marcado yo, y porque todo había sido por mi culpa.

—No debes fustigarte. Los dos hemos hecho cosas mal —me atreví a decirle.

—No, Enma. Diez años es mucho tiempo para cualquier persona. —Apretó mi cuerpo con más ahínco—. Para querer a una persona. Y lo peor es que yo sabía desde el primer momento que eras la mujer de mi vida. Y aquí estamos, habiendo perdido casi media vida en subnormalidades que solo nos han hecho sufrir. A ti más que a mí.

—No todo es tiempo perdido. Hemos vivido momentos muy buenos —argumenté.

—Lo peor no es eso. —Pareció atragantarse con sus propias palabras—. Lo peor es que sigo cagándola. Es que regresas, con ganas de todo, y yo te recibo en mi despacho con el ostracismo más absurdo que haya podido conocer. Y, aunque después me arrepienta, mi yo interior no me deja ponerme de rodillas y suplicarte que me perdones.

—Tampoco te lo he pedido —lo interrumpí antes de que continuase.

Me ignoró y siguió con su monólogo, como si no me hubiese escuchado:

—Y más grave aún es saber que, aunque decidieses mandarme a la mierda y regresar a Galicia, esta vez sí que no te dejaría hacerlo. —Arrugué el entrecejo sin entenderlo—. Enma, si decides que cuando terminemos este viaje quieres marcharte, o me voy contigo, o te encierro en una habitación hasta que recapacites.

Su tono me hizo gracia, porque eso me demostraba que, pese a todo, continuaba siendo él.

—¿Eres consciente de que eso no está bien? —le pregunté, aun a sabiendas de que no le importaría en absoluto.

—¡Por supuesto que lo sé! —Pareció desesperarse—. Pero me da igual. ¡Es que me da igual! No pienso volver a pasar por lo mismo otra vez. Cada día recuerdo el dolor que sentí en Londonderry. Cada día recuerdo que te sentaste sobre mí mientras yo lloraba como un puto niño, y cada día me fustigo pensado en que tú pasaste por lo mismo. Sola.

Tragué saliva sin saber qué decirle. Aparté la mirada de él y me apoyé de nuevo en su confortante pecho, cerrando los ojos y permitiendo que el mundo dejase de girar durante unos segundos. Estaba preparada para decirle aquello que tanto ansiaba y que sabía que estaba consumiéndolo por dentro. Alcé el mentón unos segundos después y toqué su cabello con cariño.

—No hará falta que me encierres en una habitación ni que te vengas conmigo.

Se detuvo de golpe y agachó el rostro para mirarme con muy mala cara.

—Pues tendrás que matarme.

Sonreí al oír aquellas palabras de su boca. Verbalicé una duda que atravesó mi mente:

—¿Quién te impidió que vinieses a buscarme?

Dudó, porque yo sabía que, si alguien no lo hubiera frenado, se habría plantado en Galicia mucho antes y habría cumplido todas las amenazas que estaba enumerándome en ese baile. Suspiró, desvió la mirada de mí unos segundos y volvió a enfocarme.

—Alan.

Mi sonrisa fue más grande aún. Había esperanza. Me aferraría a ella e intentaría por todos los medios que recuperase a su padre, al que no acababa de llamar el innombrable.

Me junté de nuevo a él e intenté seguir el baile; un baile con el que él no continuaba. Lo pellizqué en la cintura y se quejó levemente. Un gruñido de su garganta fue suficiente para saber que esperaba una respuesta. Lo ignoré y cerré los ojos, siendo consciente de que su carácter cambiaba a medida que los segundos transcurrían.

—Me conoces mejor que nadie y sabes que la paciencia no es mi fuerte —resopló.

Me hice la dura, pero muy poco para mi gusto, pues las palabras salieron de mi garganta sin haberles dado permiso:

—No voy a marcharme, Edgar. Voy a quedarme en Mánchester. Contigo.

Mis pies se detuvieron, por no supe cuántas veces ya, y el frío se apoderó de mi cuerpo cuando me separó de él. Me contempló estupefacto por lo que acababa de decir.

—No vas a marcharte —murmuró como si no pudiera creérselo. Negué con la cabeza varias veces—. No vas a marcharte.

No esperó y estampó su boca contra la mía, buscando una fusión de nuestros labios de manera desesperada. Coloqué mis manos en sus mejillas y lo separé lo justo cuando el beso comenzó a intensificarse.

—Edgar… Hay un montón de gente mirándonos.

—¡Que les follen!

Estrelló su boca de nuevo. Segundos después, sujetó mi mano y tiró de mí a toda prisa por la mitad de la cubierta. Busqué a Luke para despedirme de él, pero no lo vi. Sabía a qué se debían sus pasos acelerados, por lo que mi corazón galopó con mucha fuerza dentro de mi pecho. Ya en el ascensor, mi espalda se dio un buen golpe contra la pared mientras el cuerpo de Edgar se pegaba indecentemente al mío. Sus manos ya trasteaban la cremallera de mi vestido y aún no habíamos llegado siquiera a nuestra planta. Me encargué de deshacerme de su chaqueta y tiré de su corbata hasta quitársela también. Mis manos rasgaron con fiereza su camisa, provocando que algunos botones saliesen despedidos por el ascensor, y con ellos, un impresionante jadeo de mi boca y un gruñido de la suya. Apretó mi nuca con vigor y me aprisionó entre la pared y su impresionante cuerpazo, rozándose y provocando en mí todas las sensaciones que había olvidado durante tanto tiempo.

Un sonido nos indicó que habíamos llegado. Edgar me cargó en brazos con desesperación y sin darme tiempo casi a separarme de aquel desenfrenado beso. Rodeé mis piernas alrededor de su cintura, y retomando la batalla de nuestras lenguas, topamos con la única habitación de la planta. Escuché la tarjeta al pasar por el lector mientras mis manos seguían inmersas en sus mejillas, tocando su barba perfectamente recortada y aferrándose a cada parte de su piel, a cada caricia y a cada sentimiento que me transmitía su simple tacto. Continué con mi reguero de besos hasta llegar a su cabello y tiré de él con fuerza, separándolo de mí.

—¿No crees que vamos un poco rápido? —le pregunté entre jadeos y casi sin poder respirar.

—Creo que un año y medio ha sido demasiado y que debemos darnos más prisa para recuperar tanto tiempo. —Me contempló de manera perversa—. Me debes un año y medio, nena.

Recordé que no llevaba bragas, y ese detalle sumado a su tono extremadamente sensual me puso más caliente de lo que ya lo estaba. Pisó con tanta fuerza las losas del suelo que pensé que el pequeño acuario que teníamos a nuestros pies se rompería. Cuando fui a darme cuenta, tenía el vestido arremolinado en la cintura y su camisa había desaparecido de su esplendoroso torso. Si hacía un año y medio estaba definido, ahora lo estaba más. Me afané en tirar de la cinturilla de su pantalón y desaté los botones que me impedían el acceso a su miembro. Su boca descendió por mi cuello y se detuvo en mi escote, buscando con desespero uno de mis pezones, que no tardó en sacar y devorar con frenesí. Tiró de él y gemí con fuerza, retorciéndome en sus fuertes brazos.

Se apartó de mí justo en el momento en el que mi mano tocaba su enorme falo, duro y listo. Se deshizo de mi vestido, y en un abrir y cerrar de ojos lo hizo con mi sujetador. Voleó las dos prendas hasta la otra punta de la habitación, como si tuviéramos una prisa desmedida, y me empujó para que retrocediera hasta el borde de la cama.

—Podemos saltarnos los preliminares —espetó, ya completamente desnudo.

Acerqué mi mano con fiereza a su cuello y tiré de él, ocasionando que cayese de espaldas en el colchón, con Edgar sobre mí. Lo besé con ímpetu, con ganas de más y con una necesidad desesperada por sentirlo dentro.

—Opino lo mismo —jadeé en su boca—. Fóllame ya.

Abrí las piernas, las enlacé en su cintura y le di con mis tacones un breve empujón a su trasero. Sonrió en mi boca y se adentró de una sola embestida, con la misma rudeza con la que llevábamos tocándonos y besándonos desde que habíamos salido de la cubierta. Tras un jadeo ahogado por parte de los dos, se detuvo unos segundos, sin que lo esperara, y se separó lo justo para que nuestras frentes quedaran juntas y nuestras miradas conectaran muy de cerca. Tenía los ojos cristalinos, y sentí que me moría y me ahogaba a partes iguales.

Sonreí débilmente, sin llegar a mostrarle mis dientes. Sabía que estaba conteniéndose. Él, al percibir aquella sonrisa triste, desvió los ojos, con los antebrazos apoyados a ambos lados de mi cabeza. Toqué su mentón para obligarlo a mirarme. Sabía que los míos estaban a punto de permitir liberarse, pero me dio igual. Estaba feliz.

—No tienes que avergonzarte por sentir. —Toqué su corazón con la mano que tenía libre.

Con incertidumbre, musitó en un susurro ahogado:

—No quiero que desaparezcas.

Curvé mis labios con una sonrisa tierna y después besé los suyos con ternura, con amor, sintiéndolo en mi interior, hambriento y deseoso, tanto o más que yo. Con mi pulgar, recogí una gota salada que tuvo la valentía de salir de sus bonitos luceros.

—Te prometo que no voy a marcharme nunca más —musité en su boca.

Se juntó a mi cuerpo tanto que pensé que dejaría de respirar de un momento a otro. Sus acometidas comenzaron siendo lentas, pausadas, cuidadas y tan delicadas que creí desfallecer entre sus brazos. Me obligué a respirar, a no desesperarme por saber que necesitaba sentirme de verdad, que no quería un polvo más, que lo deseaba todo de mí, y disfruté de esa noche como hacía mucho tiempo que no recordaba.

Lo noté entrar y salir con precisión mientras apretaba los dientes, conteniéndose para no embestirme como un poseso. Sentí que mis paredes se estrechaban y que se hinchaba en mi interior tanto que pensé que de un momento a otro reventaría sin contención. Adoré cada parte de su cuerpo, besé cada extremidad, cada línea, y lo grabé a fuego lento porque, aunque no necesitase guardarlo como un recuerdo, quería mantener ese contacto que nos quemaba, que nos abrasaba cada vez que nos amábamos de aquella forma tan desmesurada.

Lo amaba tanto que supe que jamás podría volver a alejarme de él.
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El sol que entraba por el enorme ventanal de la habitación provocó que arrugase los ojos, sin poder abrirlos del todo. Aparté las sábanas de mi cuerpo tras encontrar la cama vacía y me percaté de una magnífica espalda en la terraza, contemplando las vistas y con una taza en la mano. Sonreí, me levanté y me coloqué su camisa, que se encontraba tirada de cualquier manera en el suelo. Avancé descalza y con paso lento, un poco dolorida por la noche que habíamos pasado. Ni siquiera recordaba cuándo había sido la última vez que había tenido sexo de aquella manera tan desmesurada y sin tan poco tiempo para respirar. Aunque, en realidad, sí que lo hacía, y había sido con él también.

Deslicé las cortinas blancas, casi transparentes. Al llegar a él, abracé por detrás su cuerpo y apoyé la mejilla en su espalda. Mis manos se entrelazaron en su pecho y tocaron la barandilla oscura. Edgar las acarició con la mano que tenía libre. El olor a café me provocó un sonoro rugido de tripas.

—Buenos días —musité, y le di un beso en la piel desnuda. Solo llevaba puestos los calzoncillos. Me di cuenta de que, desde donde estábamos, no podía vernos nadie.

—Buenos días —murmuró en el mismo tono, pero sin girarse.

—¿Estás enfadado? —le pregunté al notar un deje extraño en su voz.

Se giró para mirarme, depositó un beso en mis labios y cogió mi mano. Terminamos tumbados, de lado, en la tumbona que teníamos a nuestra espalda. Pasó un brazo por debajo de mi cuello y tiró de una de mis piernas desnudas para que la colocase en su cintura. Pareció dudar, pero al final dijo lo que rondaba por su mente:

—He estado pensado que, como eres poco de fiar —alcé una ceja con sorpresa—, tengo una petición que hacerte para que cumplas tu promesa.

Agudicé mis sentidos a la espera de la nueva bomba. Me sorprendió que extendiese la mano hacia atrás y, de la mesita donde había dejado el café, cogiese el colgante con su inicial, el que me había regalado y yo le había devuelto. Me lo colocó con un mutismo aterrador y después volvió a mirarme con serenidad y duda.

—¿Y eso es…? —lo animé a seguir.

Suspiró y me dijo, como si fuese la cosa más normal del mundo:

—Tienes dos semanas para encontrar un vestido de novia y casarte conmigo.

Una carcajada salió de mi garganta. Él frunció el ceño, sin comprender mi actitud. Calmé los nervios que había sentido al escuchar aquella orden, ya que no era la primera vez que me lo decía, aunque en Londonderry me hice la loca respecto a lo de pensarme ser la señora Warren.

—No voy a casarme, Edgar. Eso no significa nada.

Se separó como movido por un huracán, pero yo colé las manos por debajo de su axila para acomodarme en su pecho. Ni mucho menos lo permitió, y volvió a echar su fornido torso hacia atrás, buscando la postura para poder contemplarme mejor.

—¿Acabas de darme calabazas?, ¿otra vez?

Pareció ofuscado, aunque no sorprendido. Reí sin mirarlo, pero él seguía insistiendo en encontrar mis ojos. Los cerré y exhalé un fuerte suspiro, con media sonrisa.

—La otra vez solo me lo dejaste caer. No estábamos en nuestro mejor momento.

—Me abandonaste por segunda vez. Deja de intentar adornarlo —añadió con mal genio.

Sonreí, porque cada vez que decía que lo había «abandonado», lo hacía con un tono para nada conciliador y con mucho reproche, todo ello ligado al sarcasmo. En fin, en su tónica.

Apreté las manos más cuando noté que su pecho subía y bajaba muy descompasado.

—¿Vamos a ver Ámsterdam?

Resopló.

—No. Vamos a quedarnos en la habitación hasta que lleguemos a Dinamarca. Ahora mismo voy a pedir comida para un regimiento y no vamos a movernos de aquí.

Alcé el rostro, pensando que lo decía de broma, pero su cara mostraba todo lo contrario.

—Nunca he estado en Ámsterdam —argumenté.

—Te traeré cuando quieras. Fin. —Me miró lánguidamente y sentenció—: Dos semanas, o te casas con un pijama, en ropa interior o desnuda. Me da igual.

—No voy a casarme —le aseguré, incorporándome un poco para mirarlo. Besé sus labios al ver que se preparaba para escupir fuego por la boca y continué antes de que se pusiese a renegar como un poseso—: Además, tú ya te has casado una vez, así que no te quedas sin saber qué es.

Apretó los dientes y me contestó con gesto fiero:

—Me casé engañado, en la casa de Morgana, con sus abogados, un juez y sus padres como testigos. Nada de boda bonita y pomposa como piensas.

—Y entonces se te ha quedado el gusanillo y quieres casarte «en condiciones» conmigo.

Sonreí, sin embargo, aunque mi tono fue bromista, su gesto me mostró algo diferente. A él sí le importaba, y eso me dio que pensar. Entrecerré los ojos; los suyos parecieron perderse en el horizonte. Me di cuenta de que ya habríamos tenido que llegar a Ámsterdam, porque veía parte del puerto.

—¿Edgar…? —lo llamé tras un silencio extenso.

No me contestó. Se levantó, dejándome confusa, colocó la taza de café en la mesita de la terraza y encaminó sus pasos hacia el interior. Se detuvo unos segundos antes de entrar en el baño y me dijo:

—¿No querías ver Ámsterdam?, pues vamos a darnos una ducha. No zarpamos hasta esta noche, así que tenemos tiempo.

Lo seguí con pasos apresurados y me coloqué detrás de él. Tras deshacerse de la única prenda que tenía, extendió la mano para que accediese. Tiré de la camisa y la dejé sobre el mármol antes de entrar. Seguí buscándolo con los ojos, pero él pareció querer rehuirlos cuando estampó su boca sobre la mía, seguramente para evitar el tema.

—¿Es importante para ti? —le pregunté, separándome de él.

Tiró de mi mano para meterme bajo el grifo, me giró y comenzó a enjabonar mis hombros. No dijo nada, y yo solo carraspeé, aunque él continuaba inmerso en acicalar mi cuerpo centímetro a centímetro. Cuando llegó a mi sexo, las piernas me cimbrearon y suspiré.

—¿Y bien? —insistí.

—No. No es importante para mí. No he dicho nada —me respondió restándole importancia, aunque yo sabía que en el fondo no estaba siendo honesto.

—Una cosa es aplacar tu carácter, y otra muy distinta es que no me digas la verdad. —Me giré molesta y lo enfrenté. Resopló y puso cara de hastío, pero no me importó. Le quité la esponja de las manos e imité sus movimientos, hablando más nerviosa de lo que pretendía—: Si… Si para ti es importante eso de casarse…, pues… Bueno, no sé, pues…

—Enma, olvídalo —me interrumpió. Lo miré con enfado y elevó un dedo, señalándome—. A un día de nuestra reconciliación, ni se te ocurra cabrearte. No pienso consentirlo. Tema zanjado.

Su determinación fue suficiente para que cerrase la boca, aunque no pensaba dejarlo correr así como así. En realidad, la boda de mis sueños siempre estuvo presente en mi mente, pero tal vez ahora ya no tenía mucho sentido después de todo lo que habíamos pasado. O, quizá, todo lo contrario: podría tener más sentido que nunca. Mis pensamientos se vieron interferidos por dos de sus dedos al incrustarse en el fondo de mi sexo.

 

Unas horas después, y tras un suculento desayuno que nos alimentó a base de bien, pusimos nuestros pies en Ámsterdam Zuid. Tenía muchas ganas de visitar el famoso museo de la casa de Anne Frank, pero Luke me aseguró que nos pillaba un poco lejos y tal vez no nos diese tiempo a ver el resto de la ciudad. Recorrimos la zona más famosa de Ámsterdam, escuchando los comentarios del guía y la verborrea de Luke, que se lo conocía al dedillo. No dejé de reír en todo el camino hasta que nos sentamos en una de las terrazas tras abandonar al grupo de turistas que nos acompañaban.

—Iré a pedir.

Me levanté del asiento y Luke quiso detenerme, pero moví la mano en señal de negación. Estaba capacitada para pedir tres cervezas; véase la ironía. Edgar, por su parte, permaneció callado y con gesto serio bajo aquellas gafas de aviador que le daban un toque demasiado atractivo. Sonreí y me marché, no sin echarle un último vistazo que él pilló al vuelo. Cuando vi que su ceja se arqueaba, sonreí con más ganas al saber que me había cazado inspeccionándolo y, con toda seguridad, pensando de manera muy sucia. No sabía la capacidad que tenía una persona para saciarse de otra, y después del recorrido que llevábamos desde la noche anterior, ya debería ser más que suficiente para cualquier humano. Cualquier humano que no fuésemos nosotros.

Ya en la barra, levanté la mano para llamar al camarero y le pedí nuestras bebidas con otra sonrisa. Estaba deslumbrante, lo sabía. Era consciente de ello, y tenía claro que el motivo era él y que me encontraba tan feliz que iba a reventarme el corazón en cualquier momento. Miré de reojo a mi derecha al sentir una presencia muy cercana. Cuando alcé la barbilla, justo después de sacar el dinero para pagar, me encontré con Helena y un escrutinio por su parte que no me gustó. Durante unos instantes nos mantuvimos la mirada sin decirnos nada. Ella le dio un sorbo a su vaso con chulería, sin dejar de observarme con desprecio, y lo apoyó sobre la barra de madera.

—Tienes pinta de ser una sosa… No entiendo qué ve en ti. —Hizo un gesto de asco con sus labios—. Estás demasiado delgada, pareces cansada, y no eres bonita siquiera. —Soltó una risa irónica, pero la dejé continuar—: En fin, solo espero que se canse pronto de ti; que lo hará, créeme. No pienses que, solo porque seas la madre de sus hijos, va a cambiar algo.

«Ains, si tú supieras que yo ya he pasado por todas las fases que estás experimentando…». Continué mirándola. Al ver que no decía nada más, le pregunté:

—¿Has terminado?

Chasqueó la lengua, se acercó a mí y, sin esperármelo, tiró el contenido de su bebida sobre mi camiseta blanca. Di un bote por el frío del refresco y me aparté con una enorme exclamación. El camarero se acercó con ligereza para ver lo que había ocurrido, pero yo lo detuve con la mano.

Helena me miró con cara de asco. Antes de que pudiese decirle nada, susurró muy cerca de mi oído, dejándome de piedra:

—Estoy embarazada.

Avanzó con paso decidido hasta la salida y yo permanecí allí, petrificada. Un cúmulo de pensamientos llenó mi cabeza. Los vi pasar uno detrás de otro, sin darme tiempo ni a meditarlos: ¿Lo sabría él?, ¿sería un farol? Por favor, tenía que ser un farol. No concebía tener aquella mala suerte que parecía perseguirme. Tomé una bocanada de aire antes de salir, empapada hasta el pantalón. Sin embargo, cuando fui a dar un paso, Edgar ya había entrado. Al girarme, me topé con él de tal manera que se derramó un poquito de una de las cervezas encima de mi ya mojada camiseta.

—Tardabas mucho y… —Entrecerró los ojos con mala cara—. ¿Eso qué coño es?

—Nada, se me ha…

—Ha sido la señorita que estaba en la barra. Se le ha derramado el refresco sobre ella. Lo lamento, señor —se disculpó apurado el camarero al ver que Edgar comenzaba a ponerse un pelín rojo.

—Le habrás pegado como mínimo dos hostias, ¿no? —añadió Luke desde la puerta.

Abrí la boca y la cerré. Edgar me examinó con mala cara.

—Ha sido sin querer —mentí para evitar un posible enfado mucho más grande. Al momento, recordé las palabras de Helena: «Estoy embarazada». Esto ya era el colmo.

Pasé por el lado de Edgar, casi sin mirarlo, y me senté a la mesa. Agarré mi botellín de cerveza y me lo empiné con ligereza bajo la expectante mirada de mis dos acompañantes. Alcé una ceja al ser consciente de que me contemplaban con interés. Traté de mantener mis nervios a raya, aunque sabía de sobra que eso a Edgar no se le escaparía así como así.

—¿Nos cuentas ya qué ha sucedido con Helena? La hemos visto salir con una sonrisa triunfal —me preguntó Luke, y le dio un sorbo a su cerveza.

—Es que no ha pasado nada. Ella estaba en la barra, yo a su lado, se ha girado, me ha derramado encima el refresco y fin —resumí.

—No me lo creo —aseveró Edgar. Se reajustó la chaqueta para poder inclinarse en mi dirección.

Puse los ojos en blanco para darle más énfasis. Él me observó de aquella manera tan intensa que te daban ganas de contarle hasta el último detalle de lo que habías hecho en el día.

—Mentirosa… —se escuchó a Luke decir por lo bajo, y lo reprendí con la mirada.

—Enma… —La paciencia y Edgar no se llevaban bien; eso lo sabíamos todos.

—Enma… —picó Luke, y me dieron ganas de arrancarle la cabeza.

Estaba a punto de cantar como un gallo cuando la llamada de la esperanza llegó con un perfume caro y un aspecto impecable:

—¿Enma Wilson?

Alcé la cabeza y me encontré con un impresionante hombre, vestido de manera muy elegante. Llevaba un traje azul marino, ajustado, y una camisa celeste que le concedía una combinación perfecta. Sus ojos eran marrones oscuros, al igual que su cabello, y tenía un rostro perverso pero correcto al mismo tiempo. Amplió su enorme sonrisa, que se me antojó deslumbrante. El carraspeo por parte de Edgar evidenció que no solo yo estaba absorta en semejante persona, sino su amigo Luke también.

—Soy Stefan Gilles, de…

Luke dio un bote de su asiento para levantarse como empujado por un resorte, gesto que ocasionó que me asustase y consiguiese apartar mis ojos de aquella penetrante mirada.

—El de los textiles —murmuró mi amigo como si no se lo creyese. Yo había olvidado por completo que el dueño de aquel negocio en el que queríamos invertir estaba allí—. Luke Evanks, hemos hablado por teléfono.

Luke extendió la mano muy resuelto y Stefan se la estrechó con fuerza y otra sonrisa que derretiría al ser más duro de la Tierra. Bueno, al ser más duro menos a Edgar, que se encontraba sentado, con un cigarro apresado en sus labios y cara de malas pulgas. Impasible. Tal y como era él. Lo miró con desdén cuando Stefan desvió sus ojos a él, aunque los trasladó como una persona sensata hacia mí al ver la mirada que le lanzaba mi recién recuperado amor, y volvió a observarme con los labios curvados. Me levanté para colocarme al otro extremo de Stefan.

—Sí, te recuerdo, Luke. Y tú eres…

Mientras decía aquello, no me quitaba los ojos de encima. El rechinamiento de una silla al moverse hacia atrás con brusquedad sonó en toda la terraza de la cafetería. Inmediatamente, supe que se trataba de Edgar, que se había levantado. Llegó a mi lado, dejando mi cuerpo un poco detrás de él, se apartó el cigarro de la boca y dijo con tono tajante y sin dejarlo terminar:

—Ella es Enma Wilson, sí. Y yo soy Edgar Warren, con quien tienes que hablar.

El tipo sonrió, pensando tal vez que podría ganarse su confianza a la ligera, y miró en dirección a Edgar solo durante un segundo para después desviar la mirada hacia mí, ignorándolo. Escuché un bufido que casi me perforó el oído.

—Encantado, señor Warren, pero en realidad venía buscándola a ella. Ayer traté de verla y no la encontré por ningún…

—Estaba ocupada —lo interrumpió Edgar con muy malos modales. Luke observó a su amigo perplejo. No obstante, Stefan no se ofendió; al contrario, extendió una mano en dirección a Edgar, pero este lo contempló con fiereza y no se la aceptó—. Los negocios podemos tratarlos en el despacho en otro momento. Hable con mi secretario.

Sin dejarlo decir ni una sola palabra, se giró y le dio el último trago al botellín, con la clara intención de marcharse de allí. Stefan, entre perplejo y sorprendido por la actitud de aquel hombre, se quedó quieto, sin saber muy bien cómo reaccionar. Luke lo contempló con pena y no pudo evitar soltar un comentario por lo bajo pero que todos escuchamos:

—¿Qué secretario?

Tuve que reírme, y Stefan también. Por mi parte, como era yo, me atreví a desafiar las leyes de Edgar Warren. Noté que su mano trataba de tirar de la mía, pero la esquivé, ganándome otro bufido. Caminé dos pasos hasta colocarme delante de Stefan, que volvió a deslumbrarme con aquella sonrisa tan perfecta y blanquecina, y alargué una mano en su dirección.

—Hola, señor Gilles, soy Enma Wilson, y tengo boca. Disculpe al señor Warren. A veces es un poco irascible con los desconocidos. ¿Le apetece acompañarnos hasta el barco? —Miré mi reloj tras ver el interés en el rostro de Stefan—. Nos queda poco para zarpar y no me gustaría quedarme en Ámsterdam.

—No podemos.

La temible voz de Edgar en mi oído derecho me provocó un escalofrío y un aviso de amenaza; todo en conjunto. Le pedí un segundo con mi mano a Stefan y cogí el brazo de Edgar para apartarlo de ellos. Luke, como un experto en estos temas, lo distrajo hablando de cosas banales mientras nosotros teníamos una disputa a solo dos pasos.

—¡Eres un cretino! —Le propiné un pequeño palmetazo en el pecho—. ¡No puedes tratar a la gente así!

—Te ha mirado de arriba abajo y ni siquiera le ha importado que lleves ese manchurrón. —Me señaló la enorme marca de agua en mi ropa—. ¡Encima se te transparenta el sujetador! —Entrecerró los ojos tanto que a punto estuvo de perderlos.

Lo agarré de la solapa de la chaqueta para que me mirase, porque aquel ataque de celos sinsentido no tenía lógica. Stefan no había hecho nada y acababa de conocerlo, ¡por favor!

—Edgar, ¿quieres hacer el favor de comportarte como una persona normal? Estás sacando las cosas de contexto y Stefan ni siquiera…

—Y Stefan ni siquiera… —dijo con tono infantil—. ¿Has visto el repaso que te ha dado? Por no hablar de vosotros. —Su tono se volvió más huraño.

Puse los ojos en blanco, por no sabía cuántas veces ya, y me giré, dejándolo con sus reniegos en la boca. Llegué hasta ellos y los dos me contemplaron expectantes; mi amigo con un poco más de temor que Stefan.

—¡Bueno! —soné alegre y me dirigí a Stefan—, ya estamos. Disculpe a mi futuro marido. No es muy sociable, como habrá comprobado.

La cara de Luke fue un poema, pero los pasos acelerados de Edgar lo fueron más. Sabía que aquel detalle marcaba el territorio para él. Estaba mal, ya lo sabía también, pero me había habituado a esa relación tóxica e insana, y ya no me importaba tanto porque me había dado cuenta de que yo era un poco como él.

Las conversaciones se mezclaron de manera muy rápida.

—¿Has dicho futuro marido? —me preguntó Luke con los ojos abiertos de par en par.

—No se preocupe, señorita Wilson. Por favor, tutéeme, y felicidades a los dos.

—Muchas gracias, Stefan, puedes hacer lo mismo. —Sonreí.

Edgar se detuvo a mi lado y me contempló de forma interrogante y estupefacto. Tragué saliva al no saber descifrar lo que sus ojos expresaban, y pensé que, tal vez, podría haberme excedido y que lo del matrimonio lo había dicho a la ligera y sin pensar en que quizá le diría que sí. Abrió la boca y la cerró.

—Puedes cerrar la reunión con él —le dijo, perdiendo los formalismos y señalando a Luke, pero sin desviar los ojos de los míos.

—Muy bien. Entonces, tú dirás. —Stefan se dirigió a Luke, quien no tenía muy claro por qué nadie le contestaba.

Edgar sujetó mi mano con fuerza, entrelazó sus dedos con los míos y yo sonreí al darme cuenta de ese gesto posesivo de nuevo. No podría cambiar nunca por más que lo intentase. Se giró para marcharnos de allí, pero lo meditó en cero coma dos: retrocedió sobre sus pasos y miró a Stefan, a muy poca distancia de él y sin soltar mi mano.

—Cuida tus ojos —lo amenazó sin ningún temor.

Me asombró muchísimo ver que Stefan no se amedrentaba, sino todo lo contrario: dio un pequeño paso en dirección a Edgar y lo contempló mucho más de cerca. Su respuesta nos dejó traspuestos a todos:

—Tranquilo, mis ojos pueden desviarse antes a ti que a ella.

Puedo casi asegurar que vi la saliva de Edgar descender por su garganta. Se separó, de manera amenazante y sin temor alguno. En cuanto a mí, continuaba descojonándome por dentro como una descosida. Intenté contener la risa, pero cuando nos giramos y andamos los suficientes pasos como para que no nos escuchasen, mi carcajada fue monumental.

—A mí no me hace gracia —añadió Edgar huraño, con paso ligero.

—¿Por qué corremos tanto? —le pregunté de manera atropellada, sin dejar de reírme.

Se detuvo en seco, me soltó y enmarcó mis mejillas con sus manos. Sus ojos parecieron más azules que nunca, y me observó con tanta intensidad que las piernas me cimbrearon.

—¿Me has dicho que sí? —Su pregunta me sonó estrangulada.

Sonreí sin mostrar mis dientes y le di un casto beso.

—Sí. Te he dicho que sí. Quiero ser la señora Warren.
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Me monté como una amazona sobre él y me deslicé con la misma fiereza con la que sus manos sujetaban mis caderas. Grité. Grité tanto que pensé que mi garganta se rompería y no podría recomponerla ni en un milenio. Seguí cabalgándolo, haciendo que demasiada agua se desbordara por la enorme piscina en la que estábamos sumergidos. Edgar había asegurado que no iría nadie a la última cubierta del barco, pero lo cierto era que esa zona se había convertido en un lugar de perversión y libertinaje desmedido.

Se habían trasladado las fiestas del club al transatlántico Wilson, y aquello me desbordó cuando Edgar y yo estábamos en todo nuestro apogeo y comenzó a llegar gente que desconocía. Como siempre, la entrada a aquella cubierta estaba permitida a muy pocas personas y no podía acceder cualquiera. Había dos barras establecidas a ambos lados de la zona, los transeúntes caminaban enseñando su desnudez sin pudor y los gemidos se sucedían uno detrás de otro de las gargantas del personal que había allí. Era el paraíso, sin duda.

Apreté las manos en sus hombros y las deslicé hasta su cabello para tirar de él y besarlo con fuerza. Noté que se hinchaba en mi interior, y deduje que ya había perdido la cuenta de las veces que me había corrido. No permitimos que nadie más se uniera a nosotros, y en esa ocasión no hubo intercambios que valiesen. «Necesitamos recuperar un año y medio», esas fueron las palabras de Edgar, y yo ya no me sentía el cuerpo desde la tarde en Ámsterdam, pues apenas habíamos salido de la habitación o de las zonas privadas.

Luke se había encargado de la reunión con Stefan y todavía no lo habíamos visto en aquella fiesta, aunque sí horas antes de subir a la cubierta en la que estábamos. Se encontraba apostado en otra barra del barco, con su nuevo amigo, bebiéndose una copa. Di gracias a que no se percató de nuestra presencia cuando pasamos por allí, o todo habría sido un sinfín de preguntas, empezando por el supuesto compromiso del que no sabía nada.

Ese día estábamos zarpando de Hamburgo, y al día siguiente llegaríamos a Dinamarca, sitio que tampoco visitaríamos porque, en ese caso, nuestra familia estaría esperándonos y los niños estaban locos por disfrutar del barco. Según lo que habíamos hablado por teléfono, ya se encontraban allí, en un hotel cercano al puerto donde atracaríamos. A Helena no había vuelto a verla, y las neuronas no me habían dado permiso ni tiempo para pensar en otra cosa que no fuese el cuerpo de Edgar fusionado con el mío. Sin embargo, tenía claro que, si ella no pensaba decirle nada para hacerle una jugarreta de última hora, yo no me quedaría callada hasta el último momento y pensaba contárselo.

Separé mi boca de la suya y jadeé en sus labios, experimentando la sensación de placer que me envolvía de nuevo y me arrastraba. Edgar apretó mis caderas con más vigor, y sentí que se derramaba en mi interior con fiereza justo cuando la pareja de al lado alcanzaba el clímax también. Sonreí en su boca cuando su mano pellizcó mi pezón y mi sexo tembló de nuevo. Lo abracé con fuerza, mordí su mentón y llegué hasta sus labios.

—¿No crees que deberíamos socializar con el resto de las personas un poco? —le pregunté, mordiendo su boca de manera provocativa.

Separó una mano de mí para coger su copa y darle un sorbo. Agachó la mirada y sonrió perverso. Llevaba un día y medio demasiado contento, y eso me encantaba. Se incorporó lo justo para que terminara sentada de lado sobre él.

—No pienso compartirte con nadie.

Eso ya era evidente. No había contado la cantidad de veces que había declinado ofertas de los hombres y mujeres que se habían acercado durante la noche a nosotros. Sonreí y me abracé a él con más fuerza.

—No me refiero a eso. Ya me ha quedado claro. —Reí—. Luke estará preguntándose dónde estamos, por ejemplo.

—Luke es mayorcito y sabe que en asuntos personales y reconciliaciones no tiene que meterse.

Me apretujé a él, sintiendo su calor, notando su piel y oliendo ese aroma que tanto amaba.

—¿Por qué dos semanas? —le pregunté sin venir a cuento, pensando en la boda.

—Porque así no podrás pensártelo mucho. Además, tengo una sorpresa cuando lleguemos a Mánchester. —Alcé los ojos, con una interrogación patente en ellos—. No pienso decírtelo por mucho que insistas, que lo sepas.

Tocó la punta de mi nariz y sonreí, para después lanzarme a sus labios. Me separé lo justo de él y añadí en voz baja, pegada a su boca:

—Te amo.

—Yo también te amo, nena.

Sin esperármelo, cogió mi cuerpo en volandas y salió de la piscina. Buscó dos albornoces en una de las esquinas donde habían habilitado unas taquillas y, muy caballeroso, me colocó uno alrededor del cuerpo. Después se puso el otro él, tapando aquella desnudez que debería estar prohibida. En realidad, él debería estar prohibido.

—¿Vamos a cenar?

Asentí y tiré de su mano.

—Esta vez sin hacer paradas, o no llegaremos —lo advertí.

—No te prometo nada —aseguró con una sonrisa perversa.

Descendimos las escaleras hasta llegar a uno de los ascensores traseros, al lado de donde había uno privado para nosotros, el mismo que nos conduciría a la planta donde se encontraba la habitación. Un rato más tarde, cuando nos adecentamos y conseguimos salir entre besos y arrumacos que calentaban el ambiente a cada paso que dábamos, llegamos a la cubierta donde cenaríamos esa noche.

—Cuando lleguemos a Mánchester, prometo llevarte al cine, de paseo y esas cosas que hacen las parejas normales y que nosotros no hemos hecho nunca.

—¿Eres consciente de que parecemos dos adolescentes que acaban de conocerse?

Me contempló lánguidamente, con una sonrisa torcida.

—Soy consciente de que ha pasado demasiado tiempo y de que no voy a permitir que te arrepientas de querer quedarte conmigo ni un solo día.

—Estás volviéndote un blando. —Reí.

Dio un paso decidido hacia mí y me acorraló entre la pared y la entrada del restaurante. Lo miré a los ojos, no sin apreciar que las personas que entraban en la sala nos miraban curiosos y algunos ofendidos por el descaro que estaba teniendo el dueño del trasatlántico. Elevó una mano y la colocó justo al lado de mi cabeza. La otra se mantenía firme, apretando mi cintura.

—¿Te parecería blando si te subiese el vestido aquí?

—Me parecería descarado —aseveré con una risilla nerviosa.

—¡Tilín, tilín! Salvada por la campana. —Luke apareció, enterándose de todo. Edgar bufó y yo reí—. ¡Vamos a cenar! Creo que alguien me debe una explicación de una… ¿boda?

Edgar arrugó el entrecejo, reprendiendo así a su amigo por entrometerse. Luke alzó los ojos como si se hubiese ofendido, y yo me separé de él para evitar que llevase a cabo sus amenazas.

—Estaba intentando atemorizarla —se quejó de broma Edgar.

—Sí, ahora. Mil años después —exageró su amigo, y cogió mi brazo—. Bueno, rubia, ¿cómo es el vestido de tus sueños?

Reí. Estaba feliz. Me encontraba en una nube que no quería que desapareciese nunca. Sin embargo, como todos sabemos y como he dicho en muchas ocasiones, la felicidad es un momento instantáneo de la vida que aparece y desaparece con la misma facilidad, y eso mismo ocurriría aquella noche.

Hablamos de temas banales. Luke le tiró migajas de pan a Edgar durante toda la comida por no haberle contado las nuevas intenciones, y aprovechamos el momento para llamar a Klaus y ponerlo en altavoz. Como era evidente, el rubio también se ofendió al no saber nada de los planes de su actual recuperado amigo. Nos contó que andaba perdido con el caso nuevo que le habían asignado y que su marcha hacia Italia sería antes de lo esperado. Durante el viaje, había intercambiado algunos wasaps con Klaus. También lo habíamos llamado los dos juntos, pues no pretendía que mi amistad con él se distanciara, y aunque sabía que Edgar todavía se mostraba un poco reticente por el pasado que ambos tuvimos, también sabía que lo intentaría todo hasta borrarlo de su cabeza o dejarlo como un recuerdo pasado.

Decidimos que les daríamos la noticia a nuestros familiares al día siguiente cuando llegasen, y solo pensé en el infarto que le provocaría a mi padre enterarse de las buenas nuevas. Buenas para mí; malas malísimas para él, estaba segura. Aun en la distancia, pensé que quizá mi padre le había cogido un poco de afecto, pero nada más lejos de la realidad. Aquello era una cadena que trataría de romper a toda costa. Edgar odiaba a Alan y a mi padre, por supuesto, y mi padre lo odiaba a él, mientras que Alan solo quería recuperarlo, aunque fuese con lo mínimo.

No quedaba nadie en el comedor y estábamos despidiéndonos de Klaus cuando Luke se levantó argumentando que Stefan estaría esperándolo en la cubierta para tomar una copa.

—Ten cuidado con el señor Gilles, que veo que quedas mucho con él —añadió Edgar, dándole un sorbo a su vaso de agua. Sorprendente.

—¿Y qué quieres que haga? Mis amigos se dedican a follar por las esquinas de este barco. En algo tendré que invertir el tiempo. Además, tengo que admitir que es muy guapo.

—Lo es —corroboré.

—¡Tú no opines! —sentenció Edgar, señalándome con malas pulgas.

—Yo opino porque me da la gana. —Lo miré con enfado y desvié mi atención a mi amigo—. Es guapo. No lo pienses si te gusta, Luke.

—Que le dé gracias a que le gustan los hombres —refunfuñó el orangután mayor.

—Sí, lo sabemos. Si no, ya lo habrías tirado por la borda.

Reímos, y Luke se marchó de allí tras un último sorbo a su copa de vino, dejándonos intimidad. Alcé los ojos, encontrándome con unos fieros y muy apetecibles. Sentí que me humedecía. Aunque ya no pudiese dar más de mí, parecía que mi cuerpo lo reclamaba como si fuese aire para respirar. Me levanté y terminé de lado, sentada en su regazo. Entrelacé las manos alrededor de su cuello y lo miré con devoción. Con mi pulgar, delineé sus labios, su mentón, sus mejillas… Suspiré, creyendo que me explotaría el corazón en cualquier momento, y supe que jamás podría vivir sin él. También me di cuenta de que nuestra vida volvería a complicarse con el bebé de Helena, y la desmotivación se reflejó en mi rostro.

—Dime que esa cara es porque quieres echarme chocolate encima y se ha enfriado. —Curvé mis labios en una débil sonrisa—. El cambio ha sido asombroso.

Mis estados de ánimo, al parecer, seguían siendo un libro abierto para él.

—Edgar…

—No me gusta ese tono —adjudicó con mal carácter.

Tragué saliva y él lo notó.

—Si tu situación cambiase, ¿me abandonarías tú a mí?

Arrugó mucho el entrecejo.

—¿Qué situación, Enma? —Recalcó en exceso mi nombre. Y era raro, porque solo lo hacía cuando estaba cabreándose.

Suspiré con fuerza y deslicé los brazos con lentitud hasta descolgarlos de su cuello. Noté que el brillo se instalaba en mis ojos, y reprimí el llanto al volver a encontrarme con un problema que no era mío pero con el que tendría que lidiar sí o sí. Abrí y cerré la boca varias veces. El rostro de Edgar cambió y sus manos subieron de nuevo las mías para colocarlas donde estaban.

—Estoy esperando —solicitó, mirándome de manera inquisidora y muy temible.

—¿Vas a casarte?

Nuestra conversación se vio interrumpida por aquella estridente voz que no esperaba. Alcé los ojos, sin separar las manos del cuello de Edgar, que desvió su atención hacia la voz de Helena. La mujer se encontraba de pie, con las manos entrelazadas en su regazo. Su mirada era una mezcla de odio, temor, triunfo… No sabría describirlo, pero el nudo que tenía en el pecho se hizo más grande cuando la escuché decir, obviando que nadie le había contestado a su pregunta:

—Estoy embarazada.

Tragué saliva y Edgar la miró con atención.

—Felicidades —le dijo con desdén. Movió su mano en dirección a la salida, invitándola a marcharse, y desvió su atención a mí como si estuviésemos solos.

Lo contemplé con temor y lo notó en mis ojos, porque su rostro cambió de nuevo. Hizo una mueca de hastío cuando escuchó a Helena otra vez, y a mí se me cayó el mundo encima un poquito más:

—El bebé es tuyo, Edgar.

Helena se encontraba en la misma posición, nosotros también, y me sentí muy mal al estar en aquella conversación que no me pertenecía. Traté de levantarme, pero Edgar me lo impidió cuando apretó mis caderas y me sentó de nuevo sobre él. La risa malévola que salió de su garganta me asustó. Movió la cabeza de un lado a otro, negando, y la agachó un poco, para volver a levantarla con ironía en su rostro.

—No sé dónde está la gracia —añadió molesta Helena—. Es tu hijo, y como tal, tendrás que hacerte cargo de él —dijo muy resuelta.

El porte de Helena se mantenía estático, esperando una respuesta que no llegaba. Edgar dejó de reírse, se levantó, apartándome a mí antes a un lado con cuidado, y encaminó sus pasos hasta colocarse delante de la mujer, que comenzaba a temblar ante su presencia. Quería evitar que se le notase, pero cuando Edgar Warren se colocaba la máscara de tirano, no había quien le mantuviese la mirada.

—¿Tengo cara de gilipollas? —le preguntó, entrecerrando los ojos.

Helena elevó el mentón solo un poco y lo bajó con la misma rapidez cuando Edgar fijó su vista con más intensidad en ella. Estaban a dos palmos escasos.

—Yo no he…

—¡¿Que si tengo cara de gilipollas?! —repitió, esa vez con dos tonos más de lo permitido.

—Edgar… —me atreví a intervenir al ver la ira reflejada en él.

—No des un paso más —me advirtió, sin volverse hacia mí—. Mírame, Helena —le ordenó al ver que la aludida había agachado la cabeza y se había encogido un poco debido a su bocinazo—. Me operé hace más de un año para no poder tener hijos.

Esa información me dejó estupefacta. Tuve que sujetarme a la silla más cercana que había a mi lado. No supe por qué, pero me sentó mal que hubiese hecho aquello, aunque no fuese decisión mía. Era consciente de lo egoísta que podía sonar, pues si había sido en ese tiempo, yo ya no estaba con él y era completamente libre de tomar sus decisiones. Tampoco podía preguntarle el porqué, ya que consideraba que no me debía ninguna explicación de su vida durante aquel año y medio.

Pareció recordar algo, porque sus ojos se clavaron en mí de manera momentánea. Negó con la cabeza en mi dirección, con más enfado todavía, y guio su atención a Helena cuando ella dijo:

—Pues siento decirte que algo no habrá salido bien. No me he acostado con nadie más.

Aquello último lo dijo mirándome, sabiendo que me haría daño escuchar esa información. Tragué saliva y me decidí a salir de allí para dejar de presenciar la escena que no estaba favoreciéndome en nada y que no soportaba. Sin embargo, justo cuando mis pies se encaminaban hacia la salida, la mano de Edgar tiró de mi muñeca y me detuvo, casi sin mirarme.

—Helena, no me toques los cojones porque no me conoces y…

La amenaza se quedó en el aire cuando ella dijo, con muy malas intenciones:

—¿Sí puedes quedarte con los hijos de esta idiota y no con el nuestro? —Recalcó mucho el «nuestro».

Edgar dio un paso más, quedándose a escasos centímetros de su cara, y eso provocó que tirase de mi mano también.

—No vuelvas a faltarle al respeto.

Su tono ocasionó que Helena agachase la mirada de nuevo, con temor. No sabía qué intenciones tenía, pero poco me quedaba para averiguarlo. El energúmeno mayor sujetó también la muñeca de la estúpida de Helenita y tiró de las dos a paso ligero, sin importarle que la mitad del barco nos observase. Con paso decidido, llegamos al ascensor privado y subimos hasta la última planta. El silencio en aquel cubículo fue tan incómodo que me sentí fatal, y mucho más lo hice cuando sus cristalinos ojos se cruzaron con los míos, dejándome ver la decepción de haber dudado de él. Edgar tecleó algo rápido en el móvil mientras ascendíamos.

El sonido que indicaba que habíamos llegado a la planta sonó y nos condujo hasta el gigantesco despacho privado. La mesa estaba revuelta, los papeles esparcidos por el suelo y la mitad de las cosas en un absoluto desorden, el cual no habíamos recogido después de uno de nuestros arrebatos. Me sonrojé, y los dos lo notaron. Pese a que Edgar estaba muy enfadado, pude ver que había reprimido una sonrisa.

—¿Ocurre algo? —La voz de Luke me sobresaltó, una vez dentro del despacho.

—Que no se maten.

Tras esa orden, Edgar salió de la sala, cerró con llave y se marchó, dejándonos a los tres allí. La cara de Helena cambió de una asustadiza y triste a una temeraria y de asco. Apretó los dientes y dio algunos pasos cortos hasta llegar a mi altura.

—¿Qué pretendes conseguir, asquerosa?

Alcé las cejas, y una exclamación por parte de Luke se escuchó a lo lejos.

—No me insultes, Helena. No quiero problemas, así que déjame.

Intenté esquivarla y evitar aquel enfrentamiento que se veía venir a leguas, pero no lo conseguí, porque al darme la vuelta, ella tiró de mi brazo con saña, haciéndome daño.

—¡No me ignores, puta! ¿Por qué quiere casarse contigo? ¡¡Lo he escuchado todo!! —gritó como una loca.

—Olvídame, Helena. No voy a repetírtelo —le dije entre dientes.

Me solté de malas maneras y comenzó a reírse como una poseída.

—Lo mismo que le di tantísima pompa a la noticia de la detención de Oliver, puedo hacer que su asesinato se investigue de nuevo. —Detuve mi paso y miré a Luke de reojo, que prestaba suma atención—. Quién sabe, lo mismo os preguntan qué hacíais Edgar y tú en el momento de su asesinato. Quizá piensen que coaccionasteis a Morgana para matarlo.

Me giré hacia ella como un basilisco, meditando mis siguientes palabras. Lo primero era que no podía saber, de ninguna manera, que Edgar y yo estábamos allí en el momento del asesinato. Lo segundo era que, si la policía descubría que habíamos sido testigos, podrían hacerse muchas preguntas, y con Morgana como única culpable lo habíamos tenido todo muy fácil.

—Nosotros no estuvimos allí. No sé por qué te inventas esas cosas. Deja de jugar conmigo, Helena. Estas comenzando a cansarme. —Intenté sonar convincente.

Ella se miró las uñas, y ese gesto me recordó a Morgana.

—Tú tampoco estabas allí, ¿no, Luke?

Miró al aludido y mi amigo dio un paso adelante, sin temor a ella ni a su cara de loca psicópata.

—Escúchame bien, Helena. No intentes buscarme problemas de los que no tienes ni idea, o vas a encontrarte a quien no quieres.

Sonrió como una puta desquiciada y volvió a poner su foco de atención en mí.

—Bueno, puede que olvide y destruya toda la información que tengo de un plumazo. Sería una manera muy lógica de que no culpasen a Edgar, porque tiene todas las papeletas, y de que no acabase él en la cárcel y nos quedásemos las dos solitas. —Esa última palabra la dijo con mucho sarcasmo—. Claro que, para eso, quiero algo a cambio…

Entrecerré los ojos con muy mala hostia.

—¿Por qué iba a tener Edgar esas papeletas si no estuvo allí?

Rio como una tirana, pero cambió la risa por una cara de pena y desconsuelo en cuanto las grandes pisadas de Edgar resonaron por la planta. Miré a Luke una última vez y este arrugó el entrecejo, pensando.

La puerta se abrió y Edgar apareció con el mismo genio que lo caracterizaba.

—Al baño —le ordenó.

Helena levantó la cabeza sin poder creerse lo que estaba diciéndole.

—¿Qué?

—Te he dicho que entres en el puto baño —sentenció.

La cogió de la muñeca y se la llevó a rastras hasta una de las puertas del despacho. Soltó una caja que llevaba en las manos sobre el lavabo y sacó una prueba de embarazo. Helena palideció y yo me quedé perpleja por lo que iba a hacer.

Él continuó su conversación con muy mal humor:

—Lo bueno que tiene este barco es que no le falta ni un detalle. Fíjate —dijo con ironía—, hasta pruebas de embarazo tienen en el supermercado.

Abrió el envoltorio y se lo ofreció de manera vulgar.

—Mea.

—Edgar, no… —Ella intentó esquivarlo.

Él levantó la tapa del váter, la sujetó de un hombro y le bajó el pantalón y las bragas sin ningún pudor y con malos modales. Luke se giró para no ver la escena y yo no supe qué hacer. En parte, mi Enma buena quería ayudarla y decirle a aquel energúmeno que las cosas no se hacían así. Pero mi otra parte, la que ya estaba sacando con frecuencia, me decía que hiciese lo que le diese la gana, así que me planté en el marco de la puerta del aseo y la miré con suficiencia. Qué bien sentaba eso.

—O te sientas, o te siento yo.

Helena obedeció a toda prisa. Al verse desnuda de cintura para abajo y tras esa amenaza, cualquiera no lo hacía.

—Necesito que te marches —le pidió ella con un susurro, seguido de un tono melodioso para intentar convencerlo.

Esa mujer no lo conocía todavía. Efectivamente, Edgar rio como un poseso y la observó, se colocó de cuclillas, muy cerca de ella y la atravesó con sus océanos.

—Mea de una puta vez, Helena. No soy gilipollas. Nunca he considerado que lo fuese, aunque parece ser que tú sí lo piensas. —Su tono me puso la piel de gallina.

—Yo no he dicho…

—No quiero escucharte —la interrumpió—. Quiero que mojes la mierda de prueba, literalmente y sin trampas, porque si no estarás todo el día aquí, y que me dejes levantarme ya. Así que deja de tocarme los cojones y termina. —Apretó los dientes tanto que pensé que la estrangularía.

Qué mal genio gastaba.

El sonido del líquido se escuchó caer. Cuando terminó, le entregó la prueba a Edgar, avergonzada y con la mirada gacha. Él se levantó con chulería y agarró la caja con malas formas mientras en la otra mano sujetaba el dichoso palito. Yo estaba de los nervios, porque no sabía a qué atenerme, hasta que el vozarrón de Edgar se escuchó por encima de nuestras nerviosas respiraciones:

—Dos rayitas, positivo. Una raya, ¡negativo! —Esta última palabra la dijo con mucha ferocidad.

Le enseñó la prueba con la mano en alto, y pude apreciar que solo había una raya dibujada en el marco. El aire que había retenido se liberó sin permiso.

—Eso no es lo que el médico…

—¡¡Una raya, Helena!! —le gritó, y ella se encogió.

—Las pruebas de embarazo suelen… —intentó justificarse.

—¡¡¿Quieres que te compre tres más?!! —le voceó. Helena enmudeció con lágrimas en los ojos—. Una tontería más, y te juro que vas a arrepentirte de haberme conocido. ¡Lárgate de aquí!

Tiró con fuerza la prueba a la otra punta del baño. Helena se levantó, se recompuso y salió de allí despavorida, llorando. Tomé una gran bocanada de aire porque sabía que la siguiente sería yo, y no me equivocaba.

Luke estaba en la otra punta de la sala. Nuestros ojos se cruzaron, pendientes de una conversación que no podría tardar mucho en llegar si lo que había dicho Helena era cierto. Abrió la puerta del despacho y salió de allí sin mirar atrás.

Tragué saliva al ver que Edgar se giraba y me contemplaba durante unos segundos sin decir nada; tenso, serio y con los dientes apretados. Dio dos pasos hasta que llegó al marco de la puerta, donde me encontraba apoyada, me observó y siseó en su línea de enfado:

—Que sea la última vez que dudas de mí.

Apreté los labios, conteniendo las ganas de llorar, y asentí de manera breve, desviando los ojos de los suyos fieros.

Se marchó de allí sin decirme ni una sola palabra más.
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Me moví por la habitación, inquieta. Edgar no había aparecido por allí en lo que quedaba de noche, e intenté dejarlo solo para que calmase sus pensamientos; seguramente, con una botella de alcohol. Era consciente de que su enfado y su dolor se debían a que había desconfiado de él, pero también tenía que ponerse en mi situación, y era un enfado muy tonto que no estaba sabiendo controlar. Como todo lo que pasaba en su vida y lo desbordaba.

La puerta contigua de la habitación se abrió a las seis de la mañana. Fruncí el ceño al darme cuenta de que había estado todo el rato en el dormitorio de los niños. Lo miré y él lo hizo también desde la entrada de la habitación, sin moverse. Parecía abatido, y mi reacción fue lanzarme a sus brazos; unos brazos que me cobijaron sin mostrar rechazo alguno.

—Lo siento —susurré en su cuello, apretándolo con más fuerza.

—No. El que se ha comportado como un imbécil contigo he sido yo. Tú no tienes la culpa de nada, perdóname.

Apretó mi cuello a su pecho y aspiré su aroma. Sin esperar mucho más tiempo, levanté la cabeza y lo besé con desesperación. Sus manos se deshicieron de mi ropa con rapidez, y yo lo imité con urgencia mientras llegábamos a la cama a trompicones.

—No quiero más cabreos tontos —beso—, no quiero enfadarme contigo sin motivo —beso—, no quiero que te apartes, ni aunque sea a la habitación de al lado. No puedo.

Devoró mi cuello y se lanzó a mis labios de nuevo. Sonreí en su boca y lo besé con una pasión desmedida.

—Yo tampoco quiero nada de eso —murmuré. Sentí que su lengua buscaba la mía, pero volvió a alejarse de mí al instante.

—La próxima vez que me comporte así, por favor, dame dos hostias.

Reí. Noté que tiraba de mi pierna y se subía sobre mí con fervor. Su incursión se hizo inmediata y sentí que mis paredes absorbían aquel miembro terso y grande que me llenaba por completo. Jadeé en su boca cuando sus embestidas comenzaron a sucederse una detrás de otra, cada vez más rápidas, más necesitadas. Dentro, fuera, dentro, fuera. Notaba cómo la humedad mojaba nuestros sexos, provocando aquel sonido tan lujurioso en la silenciosa habitación. Deseé fundirme con su piel hasta no aguantar más. Flexioné mis rodillas a ambos lados de sus costados y descendí mis manos hasta colocarlas en su trasero, donde hinqué con ansias mis uñas para que pujara con más vehemencia en mi interior.

—No seas masoquista, cariño mío —murmuró en mis labios, jadeando; sin lugar a duda, por el hecho de que mis uñas hacían estragos en su piel.

—Eres mi tentación. —Sonreí, gimiendo en su boca—. Así todo el mundo sabrá que ya estás marcado.

—No suelo ir enseñando el trasero, pero si estás contenta…

Medio segundo después, me había girado y me encontraba de cara al colchón, con las piernas por fuera y su enorme cuerpo aprisionándome contra la cama. Lo noté entrar con rudeza y alcé el mentón, conocedora de que aquella postura significaba que la bestia que llevaba dentro saldría de un momento a otro. Y eso me volvía loca. Sostuve las sábanas en puños al notar aquella sensación que me embriagaba y me llevaba a un limbo del que no quería salir. En ese momento, sentí su dedo pulgar trastear en mi parte trasera. Jadeé cuando lo introdujo, y escuché una risa traviesa cuando supo que estaba completamente dilatada y que no opondría resistencia. No teníamos límites. Nunca los habíamos tenido.

Un palmetazo llegó a mi nalga izquierda y jadeé con más fervor. Entreabrí los labios y me restregué con su pelvis, indicándole que podía cambiar de posiciones cuando quisiera, porque yo estaba deseándolo. Sostuvo mi cadera con fuerza y salió con tanta parsimonia de mi interior que tuve que suspirar de puro placer. Con lentitud, hurgó de nuevo en mi parte trasera y cambió de posición. Se sentó en la moqueta, muy cerca del acuario que teníamos en el suelo, y me colocó a cuatro patas. Tiró de mi trasero hacia atrás y se incrustó en mí, soltando un jadeo que perforó mis oídos.

—¿Te he dicho alguna vez que me encantas demasiado? —musitó, y mordió el lóbulo de mi oreja.

Eché la mirada hacia atrás, buscándolo, hasta que lo encontré y quise morirme al ver su rostro. Era un jodido dios, y lo amaba tanto que el corazón estaba a punto de explotarme, sin ser consciente de ello. Debió darse cuenta de mi inspección, porque tiró de mi vientre hacia atrás y quedé encima de él, sin romper la unión. Jadeé al notarlo tan duro que pensé que me correría sin que se hubiese movido.

—Vas a terminar conmigo como sigas mirándome así.

Mordió mi cuello y, a continuación, volvió su mirada a mí con amor; con un amor que te desbordaba el alma. Sonreí al notar que la garganta se me embotaba de felicidad y los ojos me picaban más de la cuenta, por lo que decidí romper aquella sensación que me pedía llorar por el simple hecho de ser tan feliz.

—Fóllame y déjate de romanticismos, Edgar Warren.

Elevé mi trasero y lo dejé caer con fuerza, sintiendo cada milímetro de su grosor, de su longitud. Un gruñido salió de su garganta, seguido de una risa perversa que me puso la piel de gallina. Una de sus manos subió, pellizcó mis pezones y tiró de ellos con saña. Se acercó con parsimonia a mi oído y, sin esperarlo, dijo:

—¿Qué te parece si ves el acuario más de cerca?

Sonreí al saber que eso significaba que sería un bestia, como a mí me gustaba. Efectivamente, tiró de mi cuerpo hacia abajo y me quedé pegada al cristal del suelo mientras él bombeaba como un loco en mi interior, llenándome de placer y provocando que tocase el cielo en varias ocasiones.

 

No habíamos dormido nada. Nada de nada.

Esperábamos la llegada de nuestra familia. Edgar notó el nerviosismo en mis manos, que no dejaban de retorcerse, allí de pie, en la entrada del barco.

—Tranquila. Están a punto de llegar —me informó, cogiendo una de ellas y llevándosela a los labios.

Miré el horizonte, hacia la entrada del trasatlántico que acababa de abrirse para que los pasajeros pudieran marcharse a las excursiones programadas que había en Hamburgo. El viento azotó mi cara. Cuando quise quitarme el cabello de los ojos, vi que un autobús se detenía justo delante de nosotros. Exhalé un profundo suspiro al ver que la puerta se abría y aparecía mi padre con una amplia sonrisa en los labios; sonrisa que se le borró de un plumazo cuando vio que Edgar se encontraba a mi lado. Moví el rostro para mirarlo y vi que estaba haciéndole gestos a modo de «Mira a quién tengo junto a mí». Puse los ojos en blanco y le di un palmetazo justo cuando llegaba a nosotros, seguido de mi madre y Dakota, que se tiró a mis brazos en cuanto me vio.

—George —lo saludó a su manera y con tonito.

—Edgar —bufó mi padre, y pasó de largo para no tener que darle ni la mano.

Estrujé con fuerza a Dakota en mis brazos. Mientras lo hacía, les di un beso con un pequeño abrazo a mis padres. Lo siguiente que noté fueron dos torbellinos que se tiraron cada uno a un lado de mis costados.

—¡¡Mamá!! —soltaron los dos a la vez.

Me agaché y los besé hasta la saciedad, casi a punto de caerme al suelo y perder el equilibrio. Se escuchó un gruñido desde atrás, una risita malévola de mi padre por otro lado y la reprimenda de Juliette hacia mi progenitor.

—Hola, sí, yo también me alegro de veros, pero puedo irme de vacaciones un mes. Si total… —ironizó.

Lion y Jimmy rieron, y Dakota pronunció un «papá» muy extraño con su media lengua. Sonreí y me levanté para pasarle al amasijo de manos que tenía a mi alrededor. Se tiraron a él con brusquedad y comenzaron a besuquearlo por toda la cara. Lion le pasó la lengua por una mejilla y todos estallaron en carcajadas.

—¡Eres un guarro!

—¡Edgar! —lo regañó su madre.

—Es para que no te pongas celoso, papi, que se te nota en la cara —argumentó Lion con su habitual gesto picarón.

Solo habían pasado unos días, sin embargo, me parecían más grandes de lo que ya lo eran. En sus cinturas, pude ver que llevaban un buen cargamento. La época de las consolas había llegado a sus vidas desde hacía un tiempo, y odiaba que se hiciesen tan grandes.

Abracé a Juliette y a Alan, que apareció detrás de ella. La segunda mujer que más quería en el mundo se abrazó a su hijo, en conjunto con el resto de los seres pequeños que lo asfixiaban, y a Alan le dedicó un gruñido como saludo. Sin separarme de Alan, lo miré y sonreí, cobijando mi rostro en su pecho de nuevo.

—Veo que nos habéis echado de menos —se atrevió a decir el recién recuperado padre.

—Algunos más que otros —señaló Edgar, en sus trece. Lo fulminé con los ojos y me centré en darle la mano a Alan y a mi padre, que estaba reticente a dar un paso más—. Venga, George, que el barco no muerde. Además, no vas a tener la suerte de estar en otro trasatlántico que lleve tu apellido.

—Qué suerte… ¿Eso quiere decir que tengo que darte las gracias y que tienes que caerme bien ya? —murmuró con sarcasmo.

Sonreí y le di un pequeño tirón de la mano para que no comenzasen una guerra. Los niños seguían jaleando y gritando eufóricos porque iban a subirse en un barco muy grande y «flipante»; esa fue la palabra exacta.

—No, qué va —le contestó Edgar—. De hecho, tengo la mejor habitación para ti. Dormirás solo, incluso para que no te moleste nadie. Xiana —se dirigió a mi madre bajo los ojos furibundos de su marido—, a ti te he dejado una de las mejores.

—Ilumíname con mi habitación —habló con hastío mi padre, tirando de la maleta y entrando en el gran recibidor.

Edgar mostró una sonrisa tan maquiavélica y deslumbrante que me asustó. Lo miré con ojos escrutadores para que no soltase una de las suyas, pero fue en vano.

—Es el cuarto de las ratas. Estás rodeado de fregonas y escobas. ¡No me digas que no es fantástico!

Mi padre empezó a ponerse muy muy rojo, así que apreté su brazo para que no soltase otra respuesta similar. Si no se habían liado a golpes todavía, debía intentar continuar manteniéndolos a raya.

—Lo odio —siseó muy cerca de mi oído.

—El amor es mutuo —añadió Edgar, pulsando el ascensor e interrumpiendo la conversación que tenía con Juliette y mi madre mientras avanzábamos y ellas alababan la elegancia que tenía el lugar.

Volví a apretar el brazo de mi padre cuando se soltó de mi agarre y tiró de su equipaje para colocarse en el otro extremo del ascensor, muy lejos de Edgar. Lo taladró con la mirada varias veces desde la distancia, pero no dijo nada. Edgar le respondió de la misma manera, solo que lanzándole algún que otro beso ficticio para picarlo. Me quedaba la esperanza de que por lo menos algo de aprecio se tenían, aunque era evidente que no mucho.

Avanzamos por el pasillo que había justo debajo de nuestra planta. Edgar me había explicado que era para los pasajeros con más privilegios, o los más vip, por así decirlo. La primera habitación en la que entramos fue en la de mis padres.

—Dios mío, Edgar, es maravillosa —se asombró mi madre al ver las dimensiones que tenía y lo lujosa que era.

—Una habitación normal —espetó mi padre, sabiendo que no llevaba razón.

—Papá… —lo advertí para que no continuara.

—Tranquilo, el cuartillo de las ratas sigue disponible. ¿Lo quieres? —añadió Edgar en tono chulesco desde la puerta. Con las manos en los bolsillos, daba un aspecto de provocador indomable. Tuve que reírme.

—No, prefiero quedarme en tu habitación, si no te importa —contratacó mi padre.

Edgar Warren elevó las cejas y supe que la respuesta no iba a gustarle. Como era de esperar, no me equivoqué:

—Creo que sería un poco violento que estuvieras al lado —bajó la voz para que los niños no lo oyesen y continuó—: escuchando los gemidos de tu hija, pero como quieras.

Mi padre dio un paso y casi se tiró a Edgar, que sonreía con una picardía innata y salía de la habitación despidiéndose con la mano de manera vacilona. Negué con la cabeza para que le quitase importancia y mi madre tiró de él para calmarlo.

—Deshaced las maletas y poneos cómodos. Nos vemos ahora en la piscina, antes de comer. —Sonreí y le di un apretón de manos a mi madre y un beso en la mejilla al gruñón de mi padre, que se encontraba con el ceño tan fruncido que asustaba.

Salí de la habitación y vi a lo lejos a Alan, que estaba demasiado cerca de Edgar mientras le entregaba algo que no pude ver. Los niños acapararon toda mi atención entre preguntas y ganas de irse a la piscina para meterse en todas las actividades habidas y por haber.

—¿Vais a dejar la consola sin más? —les pregunté con una risa y un poco de sarcasmo.

—¡Sí, sí! —gritaron los dos al unísono.

—Dejaremos la maquinita del demonio en la habitación.

—Lion… —lo medio regañé.

—¡Pues papá dice cosas peores!

Resoplé y negué con la cabeza. Cuando dejamos a Juliette y a Alan en su habitación, nos encaminamos hasta la última planta, con el equipaje de los niños y una gran revolución a nuestras espaldas. Sonreí al ser consciente de cuánto había cambiado mi vida de un día para otro y lo bonito que era tener aquella gran familia a la que tanto amaba. Edgar me miró de soslayo y vi que sonreía, seguramente leyéndome el pensamiento, porque al entrar en la habitación, dejó a Dakota sujeta a las manos de sus hermanos y agarró mi cuerpo para cogerme en volandas. Di un pequeño grito cuando mis pies dejaron de tocar el suelo.

—¡Papá y mamá son novios de nuevo! —gritó Jimmy con euforia.

Reí en los labios de Edgar y le di un casto beso que me supo a gloria.

—¡Puag! —murmuró Lion, y se lanzó como un bruto a nuestra impresionante cama.

—A peses… A peses.

Reí por la media lengua de Dakota y Edgar me bajó. Me agaché para estar a su lado, junto a Jimmy, y nos tiramos al suelo para ver cómo paseaban los peces a sus anchas en aquel hermoso acuario.

Pasamos un rato tirados en la cama. Después de hartarnos de hacer tonterías, nos marchamos a la piscina, donde estaban los abuelos esperándonos desde hacía una hora. Luke se encontraba allí, y di gracias a que no había dicho nada de la boda, porque ni siquiera mis padres lo sabían. Aquello iba a ser un batacazo en toda regla para mi padre.

Mientras los niños se metían en la piscina seguidos de los adultos, aproveché el momento a solas con Alan para sonsacarle más información:

—¿Cómo va la cosa?

Él bebió un sorbo de su cerveza y me miró.

—Tal y como la viste antes de venir a este crucero.

—Bueno —le quité hierro al asunto—, por lo menos se ha acercado a ti antes en el pasillo.

No supe por qué, pero vi la saliva de Alan descender por su garganta. Negó con la cabeza, restándole importancia.

—Eso no ha sido nada. Continúa odiándome como antes. Es un cabeza hueca.

—De alguien habrá heredado ese carácter, por lo que tengo entendido.

Los dos soltamos una pequeña carcajada y creí que era la ocasión oportuna para darle las gracias por haber hecho algo tan grande como apoyarlo en sus peores momentos.

—Gracias, Alan.

Se giró completamente hacia mí, y me asombró ver el parecido que ambos tenían. No podían decir que no eran padre e hijo, porque se notaba a leguas, sobre todo en aquellos gestos firmes y duros que tanto me gustaban. Alzó una ceja, igual que su hijo.

—¿Por qué me das las gracias? ¿Por ser paciente? —Le puso un poco de humor.

Agaché la mirada unos segundos y la levanté, con los ojos cristalinos.

—No, Alan. Gracias por retenerlo cuando más lo necesitaba. Y, sobre todo, gracias por no haberme dicho nada, porque seguramente habría influido en mi decisión antes de la cuenta.

Me contempló lánguidamente, y supe por sus gestos que a él también le había costado contenerlo. Sus labios se curvaron una milésima antes de darle otro sorbo a su bebida.

—Imagínate la que pudimos montar la primera vez que quiso salir y coger el avión. Casi nos pegamos y todo. —Abrí los ojos con sorpresa, aunque bien sabía que no me engañaba—. Menos mal que mi adorada Juliette consiguió poner paz en medio de una guerra, porque estaba dispuesto a arrancarme la yugular para abrir la puerta de casa.

Reí. No quise ni imaginármelos, con el mismo carácter y en medio de una disputa como aquella.

—Entonces debería darte las gracias por mantener tu integridad física al completo.

—No te creas —se jactó—. Ahora porque los años me pesan, pero en su tiempo también fui igual de impulsivo que él, solo que yo no tuve nadie que me retuviese, sino que la cagué solito.

—No deberías fustigarte por aquellos años. Ahora tienes la oportunidad de recuperarlo.

Sus ojos se perdieron en la piscina, y lo que vi me sobrepasó. Era admiración, amor pasión por Juliette. Le brillaban los ojos; tanto que pude sentir hasta la tranquilidad que emanaba su alma con solo mirarla. Lo abracé y le di dos golpecitos para animarlo a que se metiese en la piscina con ella. Sonrió y no opuso resistencia para entrar en el agua y comenzar a salpicar a todos a su paso. Reí desde la barra, hasta que una sombra se acopló a mi lado.

—No te lleves bien con él, que después de estas vacaciones seguiré odiándolo de la misma manera.

Me giré para estar de cara a Edgar y lo besé en los labios. Me abracé a su cuerpo y cerré los ojos unos instantes. Sin embargo, mi felicidad se vio afectada por otra persona que descendía las escaleras en dirección a la planta baja, supuse que para marcharse del crucero en Hamburgo. Helena me miró desde la distancia con muy mala cara, y a continuación me dejó una clara amenaza con su simple mirada. En ella pude leer que teníamos un asunto pendiente y que no lo dejaría a la ligera. No sabía cuánto daño podría hacerme aquella imbécil, pero poco me quedaba para descubrirlo.

La ignoré, apuntándome mentalmente que debía tener una conversación con Luke antes de revolucionar la estabilidad mental de Edgar.

—¿Quieres darte un bañito?, ¿o te llevo a las duchas y hacemos guarrerías?

Golpeé su hombro y me separé de él con una sonrisa en los labios.

—¡Edgar! —Reí cuando me volcó de tal manera que quedé de lado, como si acabáramos de terminar un baile espontáneo.

Se acercó mucho a mis labios y musitó:

—Esta noche vamos a tenerlo crudo.

—Siempre podemos cerrar el pestillo del baño. Tenemos un yacusi. —Alcé las cejas y las bajé a la misma velocidad, provocando una carcajada que salió de su garganta y me inundó de amor.

La noche llegó tras un día agotador en todos los sentidos. Acabábamos de zarpar; y Hamburgo no lo habríamos visto, pero recorrimos rincones del barco que ni siquiera me había dado tiempo a ver. Esa noche me recordó mucho a una parecida cuando me reencontré con él. Era ibicenca, y teníamos que ir de blanco, así que me puse un vestido largo hasta los tobillos, con un pequeño escote y descubierto por la espalda.

Terminábamos de arreglar a los niños cuando escuché a Edgar preguntar:

—¿Cómo se hace esta cosa?

Me reí a carcajada limpia al verlo intentar hacerle un lazo al vestido de Dakota. Le dio mil vueltas y otras mil que se lo quitó, sin dar en el clavo. Me acerqué a él por la espalda. Iba tan guapo que dolía verlo de aquella manera. Sus pantalones de lino se ajustaban perfectamente a sus fuertes piernas, mientras que su camisa, del mismo tejido que mi vestido, se ceñía a sus músculos tan definidos. No podía recordarlos en acción, o me humedecía tanto que el dolor era insoportable.

Le quité de las manos el lazo y lo coloqué a la perfección, guiñándole un ojo a su padre.

—Qué haría yo sin ti… —murmuró, atrayéndome a su cuerpo.

—Y yo sin ti —musité en sus labios antes de que me besara.

Los quejidos de los niños no tardaron en aparecer. Escuché de fondo cómo Lion decía que menos mal que tenían un dormitorio independiente para no ver aquellas cosas que daban mucho asco. En represalia a eso, me tiré a por él con los morros puestos como si fuese a besarlo.

—¡Ven aquí, granuja! —le grité cuando comenzó a correr por toda la habitación.

Edgar comentó que esa noche cenaríamos en la cubierta, ya que el restaurante lo había organizado así. No opuse objeción.

Antes de llegar a la salida que daba a la cubierta, detuvo mi paso.

—Espera aquí un momento.

Arrugué el entrecejo sin entender el motivo de que me hiciera esperar, pero obedecí, aun viendo que se llevaba a los niños y me dejaba plantada allí. Antes de salir, pareció recordar algo y se giró con rapidez. Metió la mano en el bolsillo y sacó un antifaz de cuero negro.

—¿Qué haces? —le pregunté temerosa al ver que me lo colocaba en los ojos.

—Ahora lo verás. —Se le notaba inquieto, aunque quise pensar que eso no era posible en él.

—¿Esto es lo que te ha dado antes Alan?

—Muy observadora. O cotilla, diría yo —añadió con retintín.

—¿Por qué le tapas los ojos a mamá? —le preguntó Jimmy.

—Shhh, ahora lo veréis. Venga —les urgió, y se dirigió de nuevo a mí—: No te muevas de aquí, o te ganas cinco azotes seguidos.

—Mmm… Es tentador —ronroneé con chulería.

—¿Qué son azotes? —le preguntó Lion.

Reí. Sin verlo, sabía que había puesto los ojos en blanco, porque resopló.

—Lion, puedes preguntárselo al abuelo George.

—¡Edgar! —lo reprendí, y su carcajada llegó al momento.

—No te muevas —me advirtió de nuevo, dejándome allí plantada mientras seguía metiendo el dedo en la llaga y les decía a los niños que debían preguntarle al abuelo lo que significaba aquello, pero con las mismas palabras que había dicho papá. Desde luego, no tenía remedio.

Puse morritos, suspiré y noté los nervios recorrerme a cada segundo que pasaba, hasta que una voz conocida casi me provocó un infarto:

—¿Rubita?

Noté su brazo coger el mío y me giré en dirección a aquella voz.

—¡¿Klaus?!

—El mismo, amorcito.

—Pero… ¿qué…?

Fui a quitarme el antifaz, sin embargo, él fue más rápido y no lo permitió.

—¡Ni se te ocurra! Si sales sin el antifaz, mi cabeza rodará escaleras abajo.

—¿No estabas trabajando? ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado, si hemos zarpado hace horas? ¿Cómo…?

—¡Hombre! —me interrumpió—, no pensarías llegar mañana a Edimburgo y que yo no estuviera allí, ¿verdad? Dijimos que nos debíamos un viaje a Escocia. Será diferente, pero lo tendremos, tal y como acordamos.

Sonreí y me abracé como pude a él, llena de una euforia única. Me instó a que avanzásemos e intenté sonsacarle adónde me llevaba, pero el condenado no soltó prenda, y eso me puso más histérica. A mis nervios desorbitados se sumaba que Edgar no estaba conmigo y que Klaus había aparecido de la nada.

El fresquito de la cubierta me golpeó el rostro cuando abrió la puerta, aunque me sorprendió no escuchar ni una mosca. Ni siquiera a los niños, que ya era decir. Cuando noté los dedos de Klaus colocarse detrás de mi cabeza, pensé que moriría sin saber qué había detrás de aquel antifaz. Cerré los ojos y los abrí con lentitud, sintiendo que el brazo de Klaus me soltaba y que me quedaba petrificada a los pies de una escalera iluminada.

Iluminada por un millón de velas y globos blancos.

Tragué saliva, y con los ojos cristalinos, busqué los de Edgar, que se encontraba al final de la escalera. A la cubierta no le faltaba un rincón sin velas, todas blancas, ni globos con helio que flotasen por el recinto. La piscina estaba cubierta de flores con velitas, como las que una vez vi en el lago de su casa en Mánchester. Noté que mi corazón bombeaba con mucha fuerza. Temblorosa, conseguí llegar al último peldaño, donde estaba esperándome, sin caerme.

—¿Qué es todo esto? —le pregunté entre asustada y asombrada.

Apretó los labios, creí que sin saber qué decir, y tras una enorme exhalación habló, metiéndose la mano en el bolsillo:

—Enma, yo… —titubeó, y me extrañé. Toda nuestra familia estaba a su espalda, incluido Klaus, que pasó por mi lado, me guiñó un ojo y se situó al lado de ellos. Los miré unos segundos y vi lágrimas acumuladas en varios rostros—. Yo no sé cómo se hace esto, ni siquiera sé si parezco un idiota. Y mira que dejarme sin palabras es complicado.

Sonreí sin mostrar mis dientes y me coloqué delante de él, que seguía intranquilo y con la respiración desacompasada. Abrió la pequeña cajita que tenía en su mano y se arrodilló, provocando que las lágrimas comenzaran a descender por mis mejillas.

—Edgar, esto ya…

Me interrumpió:

—Sé que esto ya lo hemos hablado, pero tampoco quería que fuese así. No te lo merecías. No sé cómo se hacen estas cosas, sin embargo, tengo claro que quiero pasar hasta el último día de mi vida a tu lado. Y me da igual que tu padre me odie, que yo odie al mío, aunque a ti no te guste, y que no aguante tu sinceridad a veces. —Solté una pequeña carcajada y limpié mis lágrimas. Sus ojos brillaban en exceso, y me atreví a desviar mi atención de manera momentánea hacia mi padre, que también sonreía con emoción—. Lo que verdaderamente importa es que te amo con toda mi alma y que quiero que seas la mujer de mi vida para siempre. Prometo que haré todo lo que esté en mi mano por cambiar mi endemoniado carácter, mis malos genios, y te bajaré la luna si me lo pides. ¿Qué me dices, nena? ¿Quieres casarte con un obsesivo compulsivo de la perversión y la tentación?

La chulería en aquellas últimas palabras me desarmó. Me lancé a sus brazos, provocando que ambos terminásemos en el suelo, y lo besé con tanto frenesí que sentí cómo mis lágrimas se mezclaban en nuestras bocas, cómo nuestras sonrisas se fundían en una sola y cómo los aplausos cubrían aquella cubierta, llena de un romanticismo que jamás pensé que la persona que me abrazaba con fuerza tuviese. Me separé de sus labios lo justo y, tirados en el suelo, le confirmé lo que ya sabía:

—Te digo que mil veces sí, nene, con tu carácter endemoniado incluido.
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Un trozo de pan salió volando en la dirección incorrecta en aquella mesa alargada e impactó en la cara de Alan. Este levantó la mirada y le lanzó un trozo más grande a su hijo, que había tratado de devolvérselo a Luke, el cual seguía quejándose y preguntando los motivos por los cuales no se había enterado de que había una boda en trámite. Los ojos de Edgar lo fulminaron al instante, aunque pude apreciar una pequeña sonrisa en los labios de Alan y me alegré por ello. Mi futuro marido me miró y alzó una ceja.

Qué grande sonaba aquel «futuro marido» después de todo lo que habíamos pasado.

—Ni por asombro pienses que lo he perdonado, que ya te veo la cara de esperanza.

Alan negó con la cabeza y yo sonreí mientras veía cómo Edgar se metía un trozo de carne en la boca. De fondo sonaba música clásica, y los niños no hacían más que protestar para que les pusiesen otra cosa que no fuese un «rollo». Mi padre, con lo que le gustaba aquella música y lo que lo tranquilizaba, los taladró con la mirada y a continuación les soltó una amenaza: si volvían a quejarse, vendería al conejo y a la nueva oveja. No se escuchó un gruñido más en toda la noche.

Juliette organizó a toda la mesa, de manera que mi madre y ella quedaron a mi lado.

—Bueno —alargó mucho la última vocal de la palabra y me miró con interés—, por lo que tengo entendido, tenemos un tiempo limitado para preparar la boda.

Abrí los ojos como platos al ser consciente de que ese detalle era verdad verdadera.

—¿Una boda se prepara en dos semanas? —cuestioné en voz alta.

—Lo harás —aseguró Edgar desde la otra punta de la mesa, guiñándome un ojo.

—Ya lo sabe él… —murmuró su madre con desagrado, y se dirigió a mí—: No te preocupes, cielo, nosotras te ayudaremos.

—¿Dónde queréis casaros? —se interesó mi madre.

Miré a Edgar, quien se encogió de hombros.

Las dos mujeres que tenía al lado se miraron, evidentemente sin entender cómo una persona que te daba un plazo de dos semanas para casarte no sabía ni dónde quería hacerlo. Apreté los labios y escuché a Juliette:

—¿Iglesia?

—Ni muerto —añadió Edgar.

—¡Por favor, tú a lo tuyo! —lo regañó.

—Tengo oídos y estoy escuchando vuestra conversación. Me interesa más que la mierda que están hablando estos sobre detenciones.

Con aquel despotismo que lo caracterizaba, se levantó de su silla y encaminó sus pasos hasta colocarse justo a mi lado. Mi padre, Alan, Luke y Klaus lo contemplaron como si tuviera dos cabezas, y a lo lejos escuché a su amigo, el rubio:

—Es el enamoramiento. Lo vuelve gilipollas.

Edgar le lanzó una servilleta y yo le di un palmetazo en el muslo.

—A lo que íbamos —añadió mi madre—, el vestido podemos encontrarlo rápido. Solo debemos tener una idea de qué quieres.

—¿Que es…? —me instó Juliette.

Me quedé con los labios sellados, sin saber qué decir, viendo que Edgar también esperaba una respuesta que no sabía darle. ¿Qué se suponía que quería?, ¿cómo sería mi boda ideal?, ¿qué vestido quería?

—Creo que no tiene ni idea. —La voz de Luke provocó que lo mirase y me diese cuenta de que también se había unido a nuestra zona.

—¿Podemos hablar de otra cosa que no sea de mí? —les pregunté, dándole un trago a mi copa de vino.

—Podemos, pero yo quiero saber cómo será tu vestido de novia.

—¡Tú no puedes ver el vestido ni opinar! ¡Largo de aquí! —le espetó Juliette.

Edgar sonrió como un gañán. Al final, Klaus terminó llegando a nuestro lado y llevándoselo a rastras de allí mientras la ronda de preguntas seguía petándome la cabeza, hasta que hubo un momento en el que pedí dos segundos para respirar y ellas lo entendieron, o eso quise pensar, porque las miradas que se lanzaron no me crearon muy buenas sensaciones. Algo tramaban aquellas dos.

A mitad de la noche, cuando todos bailaban y Edgar había conseguido soltarme sorprendentemente, me acerqué a la barra donde Luke estaba pidiendo unas copas para mi madre y Juliette. Crucé las manos sobre la barra y me giré hacia ella cuando vi que Edgar se encontraba bailando con Dakota.

—Es otro.

—Es otro —corroboré.

Aprecié de reojo la sonrisa de Luke, quien no se entretuvo en irse por las ramas:

—¿Crees que es un farol?

—Lo dudo. Sobre todo, por la mirada que me ha echado cuando se ha marchado. ¿Estás seguro de que desconectaste las cámaras?

—Segurísimo. Lo hice yo mismo, y es imposible que nadie más sepa que estuvisteis allí. Estaba todo milimetrado y al dedillo. —Moví la cabeza, pensando que se nos escapaba algo, mientras Luke le daba un sorbo a su bebida.

—¿Y si hablamos con Klaus? —le pregunté con temor a lo que podría ocurrir.

—No lo sé, Enma. —Se giró, miró a Edgar y después a mí—. ¿Estás segura de que no quieres contárselo?

—No es que no quiera contárselo, es que no quiero que se caliente la cabeza. Sabes el genio que tiene y lo perjudicados que podríamos salir si…

—¿Perjudicados por qué?

Miré de sopetón a Luke y atisbé una leve sonrisa en sus labios. Le di un golpe en el hombro y lo aniquilé con los ojos al saber que había visto venir a Klaus de lejos y se había callado. Me volví en dirección a Klaus, no sin antes comprobar de reojo que Edgar no estaba.

—Acaban de llamarlo por teléfono. Está arriba.

Arrugué el entrecejo.

—¿Tan tarde? —Me sorprendí al darme cuenta de que eran más de las dos de la madrugada.

—El trabajo no tiene límites. Dime, ¿qué es eso que no puede saberse?

—Nadie ha dicho que no pueda saberse. —Crucé los brazos a la altura del pecho, intentando protegerme de su ataque, o eso me pareció.

El rubio alzó una ceja y bebió de su vaso.

—Bien, pues eso que puede perjudicarnos. Creo que tengo que incluirme en el saco.

—Tu amigo solo sabe buscarse «amigas» psicópatas. Vamos, que podría darse la mano con Morgana e irse juntas al psiquiátrico. Al final solo se rodea de taradas.

Me giré como un vendaval hacia Luke y fruncí el ceño mientras él le daba un sorbo a su bebida.

—¿Estás llamándome tarada? —le pregunté de malas maneras.

—No he querido decir eso… —trató de justificarse.

—¡Anda que no! —me exalté.

—Bueno, bueno, haya paz. ¿Me contáis por qué estáis tan alterados? —terció Klaus.

Le di un largo trago a mi bebida y miré con mala cara a Luke, que no se inmutaba pero parecía arrepentido de haberla cagado. Klaus no daba crédito a lo que le decía a medida que iba contándole lo de Helena, y terminó poniéndole la guinda al pastel él mismo:

—¿Sabes que podrían suspendernos a Alan y a mí si descubren los mensajes que nos mandaste? Os encubrimos durante la detención y, por supuesto, cuando Oliver murió. Estar allí os hace cómplices de asesinato, o vete a saber qué retorcida historieta quiere marcarse la tiparraca esta. Pero tenemos un problema, y grande.

—¿De verdad crees que es posible? —le preguntó Luke con esperanza de que le dijese que no. Estaba claro que si nosotros estábamos en el bote, Luke también—. Me aseguré de que todo el equipo de seguridad estuviera desactivado durante un tiempo limitado. ¡Es imposible!

Klaus pareció meditar su respuesta, y lo que dijo no me llenó de tranquilidad:

—Por ahora dejémoslo estar hasta que volvamos a Mánchester. Es tu día; no lo arruines con Helena y sus paranoias. Cuando regresemos, la única opción que tenemos será quedar con ella y saber hasta dónde sabe.

—No querrá decirte nada —aseguró Luke como si fuese evidente.

—Iré yo —sentencié.

—La superdetectivesca —ironizó Luke.

Me molestó su comentario y lo fulminé con los ojos.

—No soy una superdetectivesca, pero está claro a quién quiere Helena fuera de juego.

Nos quedamos en silencio, cada uno con nuestros pensamientos, hasta que el torrente de voz de Edgar se escuchó a mi espalda, feliz y distendido, como pocas veces acostumbraba a escucharlo:

—¿Qué me he perdido?

Me bebí la copa de un trago y lo miré. Negué con la cabeza, dándole a entender que nada, y extendí la mano en su dirección, invitándolo a bailar.

—¿Vienes?

Sonrió y aceptó con entusiasmo. Me encantaba verlo de aquella manera: sin rechistar, sin oponerse; dejándose llevar, a fin de cuentas.

—¿Alguna vez has bailado en el agua? —Alcé una ceja sugerente por su pregunta—. ¿Qué?, ¿tan raro te parece?

—¿Viniendo de ti? —Lo contemplé de forma interrogante—. Sí.

Soltó una pequeña risa traviesa y lo imité.

—Vamos, pero antes de entrar en el agua… —Se metió la mano en el bolsillo y sacó la cajita de terciopelo—. Estaba claro que no te lo esperabas, pero creo que ni siquiera lo has visto.

Sonreí y permití que deslizara la preciosa sortija de diamantes en mi dedo. Tuve que reírme a carcajadas al darme cuenta de que el anillo tenía forma de rosa, en oro blanco, y se enlazaba con una letra: la E. Negué con la cabeza y omití cualquier comentario inoportuno. Sin embargo, no me sirvió de nada porque la voz de Juliette apareció por mi costado, sobresaltándome.

—¡Eh! ¡Déjame ver ese anillo! Te has tirado encima de mi hijo y no nos lo habéis enseñado siquiera —se quejó.

—Han sido los nervios del momento. —Vi que una sonrisa maquiavélica se ampliaba en sus labios según mi padre se acercaba.

Su futuro suegro lo contempló con fijeza al darse cuenta del detalle de la letra, apretó los dientes y casi pude escuchar que los rechinaba. Toqué su mano con cariño y lo abracé, escuchando a Edgar por detrás:

—Te abraza para suavizarlo, pero recuerda que duerme conmigo.

Noté la tensión en el cuerpo de mi padre y vi la mirada furibunda que le lanzó. Regañé por lo bajo a Edgar y este no se lo pensó. Estábamos a los pies de la piscina, tiró de mi mano y nos introducimos. El agua congelada me heló hasta los tuétanos. Oí el resoplido de mi padre seguido de un reniego de mi madre para que dejase de meterse con Edgar.

Elevé la mano, toqué su mejilla y lo contemplé con admiración mientras él sostenía mi cadera y me envolvía en el manto de agua que ya ni sentía. El calor que emanaban nuestros cuerpos apaciguaba el frío del agua. Seguimos sumergiéndonos hasta que nuestras cinturas se cubrieron por completo. Sin esperarlo, una melodía lenta y bonita sonó de fondo, permitiéndole a mi cabeza olvidarse de Helena y de sus paranoias, como Klaus las había llamado. Me di el lujo de disfrutar de aquel momento que jamás pensé que viviría junto a Edgar.

Miré a la familia que habíamos unido entre los dos; divirtiéndose, riendo, bailando… Siendo felices, como yo lo era. Cogí la mano que mi amor me ofrecía y las enlazamos a la espera del ansiado baile en el agua. Los movimientos eran mucho más cortos y pesados, pero aun así conseguí relajar mi cuerpo cuando coloqué mi cabeza bajo su cuello. Su aroma me embriagaba, y el silencio que los dos mantuvimos fue necesario, tal vez para asimilar muchas cosas, o quizá solo para que los dos meditásemos el punto en el que estábamos después de tanto tiempo.

—Podría decir que hoy es uno de los mejores y peores momentos de mi vida.

Alcé el mentón para mirarlo a través de mis pestañas.

—¿Te explicas un poco mejor? Ya te dije que lo de casarnos…

—Sí, que era una tontería y que no significaba nada —me interrumpió con hastío—. No ha sido eso. Estoy feliz porque estás conmigo, pero no estoy acostumbrado a que se me atraganten las palabras cuando tengo que decirte algo. —Me miró como si ni él mismo pudiese creérselo. Sonreí y me puse de puntillas para darle un casto beso en los labios. Él arrugó el entrecejo con confusión—. ¿Eso qué significa? —me preguntó con interés.

—Que estás muy guapo cuando te quedas fuera de juego.

Reí y dejé que la música me envolviera de nuevo y que sus brazos me rodearan. Pensé por un momento que el mundo podía dejar de girar para quedarnos los dos solos, allí, en medio de una piscina con el agua helada, llena de velas flotantes y un ambiente tan romántico que seguía sin poder creerme que aquello hubiese sido invención suya. Solté la pregunta sin más:

—¿A cuántos pasajeros has amenazado para que se pusieran a encender velitas?

Noté que su pecho se movía, y eso se debía a una pequeña carcajada. Mantuve los ojos cerrados y me dejé llevar por las sensaciones que me transmitía.

—Asombrosamente, a ninguno. Tendrías que haber visto a tu padre cuando le he dado un mechero de soplete a los niños.

Ahora sí que me separé.

—¡Edgar!

—Es broma, es broma. —Rio—. Cuando he ido a darle el mechero a los niños, tu padre se ha ofrecido cortésmente a hacerlo él con… el innombrable.

Puse los ojos en blanco.

—Alan es un buen hombre. Y mi padre ya te tiene un poco de cariño, aunque es igual de tozudo que tú y jamás lo reconocerá.

—¿Te lo ha dicho él? —me preguntó con sarcasmo—. Porque hasta donde yo sé, como mucho, lo que más desea es dispararme con esa escopeta que tiene.

No retuve la risa. En cuanto me calmé, pude decirle:

—Lo he visto en sus ojos cuando estaba en la escalera.

Durante un rato permanecimos callados. Supuse que él estaría pensando en mi padre, porque era muy extraño para aquellos dos llevarse bien. Yo, sin embargo, me concentré en cada uno de los momentos que el destino me había regalado esa noche.

 

A la mañana siguiente atracamos y nos dirigimos con todo el equipaje a una pequeña casa rural que Klaus tenía a las afueras de Edimburgo. Allí pasaríamos solo una noche y después volveríamos a Mánchester. Las llamadas de Susan cada vez eran más frecuentes y no podía ignorarlas, pues teníamos que cerrar algunos acuerdos en Garlys que requerían de mi atención. Por otro lado, a Edgar se le sumaban un millón de reuniones, y pensé que al pobre de David estaría a punto de darle un infarto por el escaqueo de su jefe.

—¿Por qué no le coges el teléfono? —le pregunté al ver que le colgaba por décima vez.

—Porque estos días son nuestros y no quiero que nadie los interrumpa —sentenció, y comenzó a colocar las maletas en el dormitorio que nos habían asignado.

—¿Y si es algo importante? —le pregunté mientras doblaba los pijamas de los niños.

Se acercó por detrás y deslizó su boca por todo mi cuello, donde fue depositando pequeños besos que me pusieron la piel de gallina. Moví el rostro para dejarle mejor acceso y murmuró en mi oído:

—Todo lo importante lo tengo delante de mí y en la habitación de al lado. Fin de la historia.

Reí al darme cuenta de la manera tan radical que tenía de zanjar los temas, y me sobresalté cuando me giró de golpe y mi pecho impactó con el suyo. Miró mi boca con deseo y alzó las cejas. Yo entreabrí los labios y lo invité directamente a tirase a ellos. No hicieron falta muchas palabras para que terminásemos arrojando el resto de las maletas al suelo y deshiciéramos la cama, aun sabiendo que los demás nos esperaban en la entrada de la casa para hacer la ansiada visita por la ciudad.

—¿Habéis acabado? —nos preguntó Luke con retintín cuando nos acercábamos a la salida.

Edgar hizo un gesto de «Me sudan los cojones», como siempre, y yo me sonrojé un pelín cuando llegamos a los coches. Los niños nos gritaron un montón de cosas, pero lo único que fui capaz de hacer fue sonreír. Era imposible que hubiese alguna familia más bonita que aquella, y ninguna familia con más parches y desperfectos que la nuestra.

Íbamos caminando por el centro cuando mi padre se adelantó, justo para colocarse a mi lado. Lo miré de reojo al saber que quería iniciar una conversación y esperé paciente a que comenzase. Al ver que no arrancaba, le di un empujón:

—Y lo que quieres decirme es…

Sonrió, y me gustó ver aquel gesto en él. No podía estar eternamente enfadado con la vida y con todo lo que le había ocurrido a su hija desde que se mudó a Mánchester.

—Te veo feliz.

—Soy feliz, aunque siga sin gustarte Edgar —le aseguré.

—Es un prepotente de mierda.

—Y también está admitiendo sus errores e intentando cambiarlos.

—Es egoísta. Te secuestró. Por no hablar de todo lo anterior. No me gusta —adjudicó con tono duro.

Apreté su brazo con cariño.

—Sabes que no es verdad.

—Encima vas a casarte con él —siguió como si no me hubiese escuchado.

—¿Y qué significa casarme con él si ya tengo algo más grande y se llama Dakota?

Me observó con el ceño fruncido y resopló.

—No quiero que sufras más. No quiero verte llorar más. Crees que no nos hemos dado cuenta del tiempo que llevas dolida, del sufrimiento y el agotamiento que has intentado esconder y que todos hemos visto. Y ahora… me da rabia verte feliz y ser incapaz de compartirlo contigo porque sigue sin gustarme. —Fui a interrumpirlo, pero levantó un dedo para que no hablase—. Y, aun así, tengo sentimientos contradictorios con él. Porque te miro… —se detuvo un momento y elevó la comisura de sus labios levemente— y deslumbras. Deslumbras como hace mucho tiempo que no lo hacías.

Nuestra conversación fraternal se vio interrumpida por el hombre al que más quería, y al que mi padre, de momento, más odiaba:

—Eso es porque tengo un don especial y confundo al personal.

Le dedicó un guiño con una chulería innata y mi padre entrecerró los ojos; aunque, para mi sorpresa, no le contestó. Edgar tiró de mi mano y me situó a la cabeza de la fila junto a Klaus, que llevaba a la pequeña Dakota sobre sus hombros, mientras los niños no paraban de protestar porque querían dejar de andar y tirarse en el sofá del tío Klaus para jugar a las maquinitas.

—¡Foto! —gritó Luke, y todos nos colocamos en grupo.

Continuamos caminando, sin embargo, antes de que pudiera retomar la marcha, una mano se entrelazó con la mía. Me giró y me pegó a su pecho. Me dio un beso lento y cariñoso en los labios, lo que ocasionó una sonrisa por mi parte que acabó dibujándose sobre el lienzo de su boca.

—Te amo, y no entiendo por qué no me canso de decírtelo.

—Estás volviéndote un cursi. —Reí, pero aquella tontería me encantó.

—Me importa una puta mierda.

Dos terremotos se escucharon a lo lejos y nos reímos:

—¡Papá! ¡Esa boca!
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Edgar

—Estos son los papeles de las reuniones que tenemos lo que queda de semana y la que viene.

—Anúlalo todo —le solté sin más.

—¿Que… qué?

Por el tono de David, supe que su cara había pasado del blanco al translúcido.

—Que las anules todas. La semana que viene me caso. Y cancélame la agenda entera de las dos semanas siguientes. —Tras elevar los ojos, confirmé que estaba paralizado y que no sabía ni qué decir—. La luna de miel —le dije como si le importase, pero yo estaba tan contento que no podía arruinármelo nadie, ni siquiera su cara.

—Pero…

—Pero nada. —Moví la mano en el aire, dándole a entender que podía marcharse por donde había venido.

—Señor…

Apreté los dientes, suspiré muy alto y le lancé una mirada asesina que me asustó hasta a mí, y eso que no podía verla. Respiré cinco veces antes de preguntarle con mal tono:

—¿Qué, David? ¡¿Qué?!

Al volver a mirarlo, me encontré una ridícula sonrisa de oreja a oreja implantada en aquel rostro cuadrado y divertido que cambiaba a uno temeroso cada vez que me miraba.

—¿Se casa con Enma?

—Mmm… Sí —le contesté con un poco de extrañeza por esa alegría tan desbordante.

Sonrió con más euforia y dijo con mucho énfasis:

—¡Felicidades! ¡La señorita Wilson es maravillosa! Aunque algunas veces la haya odiado un poco porque usted… Bueno… Que a veces tiene un genio que…

—Déjalo. Gracias, y vete ya, que vas a estropearlo. —Moví la mano para invitarlo a marcharse. Asintió con la cabeza, pero antes de salir de la sala le dije—: A partir de mañana estás de vacaciones hasta que vuelva.

Detuvo su paso y se giró para mirarme de nuevo con una sorpresa inigualable. Yo me sumergí en la montonera de papeles que tenía que colocar antes de marcharme, pero la voz de Klaus me sacó de mis pensamientos:

—Anda, no le des las gracias, si está acostumbrado a no darlas tampoco. —Le palmeó la espalda a David y le mostró una perfecta dentadura. Alcé una ceja cuando mi amigo me miró a medida que se acercaba a la mesa—. ¿Te apetece una cerveza?

Se sentó en la silla de detrás del escritorio y entrelazó las manos a la espera de una respuesta.

—No puedo ahora. Tengo que terminar unos papeles y…

—¿Eres consciente de que te casas en menos de una semana?

—Sí. Lo soy.

—¿Y de que tienes a una novia histérica porque no encuentra su vestido de novia?

Me extrañé por su comentario y por el motivo por el que yo no tenía constancia de aquello. Supuse que todo podría ser debido a eso de que el novio no podía ver a la novia, pero aquella conversación me dio la sensación de ser una reprimenda.

—¿Enma no encuentra un vestido? ¿Por qué? —quise saber, dejando los papeles a un lado.

—¿Y de que hay muchas cosas que preparar?

—¿Estás queriendo decirme algo? —bufé. Apoyé las manos en los reposabrazos de la silla y me di cuenta de que sí era una reprimenda en toda regla. ¿Por descuidado? ¡No era así ni mucho menos!

Mi amigo se incorporó y se acercó un poco más. Colocó los antebrazos en la mesa de cristal y pareció cavilar antes de decir:

—Llevas casi desaparecido desde que volviste del crucero. Apenas vas a tu casa, estás todo el día trabajando…

—Tengo que quitarme muchos asuntos de encima antes de la boda. Además, estoy con algo importante —lo interrumpí con mala cara.

—Ya. —Chasqueó la lengua—. Y me imagino que ahora te quedan unas cuantas horitas aquí sentado. —Dio dos toques con las palmas de las manos sobre la mesa y se levantó—. Me voy a por esa cerveza con Luke y Stefan.

—¿Desde cuándo se ha unido ese hombre a nuestra tarde de cervezas? —dije con enfado a la vez que fruncía el ceño.

Klaus pareció meditarlo. Abrió la boca y volvió a cerrarla. Entrecerré los ojos a la espera de que soltara ya lo que quería decirme, sin embargo, saltó con algo que no esperaba:

—Le has dado a tu novia dos semanas para casarse. Tu madre y la suya están locas; sí, apenas os dejan hacer nada. Pero tal vez deberías preocuparte un pelín más por esos detalles. Por los detalles que conlleva una puñetera boda.

—¿Por qué me da la sensación de que estás echándome la bronca?

Nos miramos durante un largo rato sin decir nada; yo con mis pensamientos y él con los suyos.

—¿Estoy echándotela?

—No sé. —Moví los hombros con desinterés y un poco de arrogancia—. Eso parece.

Sus ojos me mostraban algo que no quería decirme, pero no le faltó mucho para soltarlo, pues asintió un par de veces sin objetar nada más, cogió el pomo de la puerta y me anunció antes de marcharse:

—Stefan se ha unido a nuestra tarde de cervezas desde que tú estás yendo a ver a la psicópata de tu exmujer al psiquiátrico, sin que nadie se entere. —Enmudecí y se giró para mirarme—. No es fácil dejar al señor Warren sin palabras. —Movió la cabeza en señal de asentimiento a mi nula contestación—. Ten cuidado, Edgar. Quien juega con fuego, termina quemándose, y a ti te ha costado mucho conseguir lo que tienes.

Cerró la puerta y caí a plomo en la silla, dándole vueltas a cómo aquel cabrón sabía sobre ese tema.

Indistintamente de eso, el tiempo que estaba fuera de casa no lo invertía ni mucho menos en lo que Klaus estaba pensando. Era cierto que estaba viendo a Morgana de manera continua. De hecho, el teléfono de contacto que tenían era el mío y no el de su madre, que era la única familia que le quedaba a pesar de que se había desentendido de ella. Y con tantos cambios, llegó un momento en el que me dio un cargo de conciencia que jamás en la vida había tenido. Tal vez, el hecho de que tuviera que pasar algunas temporadas en el psiquiátrico era, en parte, culpa mía. Pues toda esa obsesión que tenía conmigo, quizá, sin darme cuenta, podría habérsela infligido yo.

La noche en la que le pedí matrimonio a Enma habían contactado conmigo a las dos de la madrugada. Según la chica que me llamó, Morgana se encontraba tan mal que necesitaba hablar conmigo, pues hacía casi una semana que no iba por allí. Al principio lo achaqué a que su obsesión compulsiva no la dejaba ver más allá de mí, pero los médicos me comentaban que, cuando la visitaba, mejoraba notablemente, y eso, a fin de cuentas, me reconfortaba, aun siendo consciente de que no podría alargarlo para siempre. Ella debía cumplir su condena y yo no quería ni pretendía estar en su vida. Era así de simple. Sin embargo, por una vez en la vida, había decidido darle una oportunidad a una de las personas que más daño me habían hecho, y la forma de hacerlo era ayudándola cuando más lo necesitaba. O así quería pensarlo.

Eran casi las seis de la tarde cuando terminé y salí en dirección a la casa de mi madre. Debía buscar a Enma, pues quería darle una sorpresa y no deseaba demorarlo más. Se lo había comentado en el barco, sin darle muchos detalles, y ahora quería que lo viese con sus propios ojos. Al llegar, me los encontré a todos en la piscina que había hecho mi madre en la parte trasera de la vivienda. No sabía cómo, pero desde nuestra vuelta estábamos todos juntos en la casa; y, de momento, no había corrido la sangre. Incluso me pareció ver que George intentaba un acercamiento que me sorprendió. Pensé que tal vez fue porque aquel cabezota ya se habría dado cuenta de que amaba a su hija de verdad.

—Alan. —El saludo me salió solo, casi sin darme cuenta.

El aludido levantó la cabeza del periódico que estaba leyendo y me miró por encima de sus gafas de sol como si hubiese perdido el juicio. Pasé de largo y me planté en el borde de la piscina, mojándome los zapatos.

—Futura señora Warren —la llamé. Como movido por un resorte, George me miró con cara de pocos amigos. Yo sonreí con prepotencia—. Haga el favor de sacar ese culo tan bonito de la piscina. Nos vamos.

Ella abrió un ojo, después otro, y me contempló desde su posición sin intención de moverse. Lion y Jimmy estaban uno a cada lado, como si fuesen unos expertos en belleza. Lion hacía como si estuviera masajeándole el pelo mientras Jimmy le hacía cosquillas en los brazos y el rostro. Tuve demasiadas ganas de ser yo el que tocara esa piel.

—¿Podemos dejarlo para dentro de un rato? —me preguntó como si nada.

—De un largo rato —añadió Lion, y Enma soltó una especie de gruñido, apoyándolo.

—Claro —murmuré sarcástico—. A la de tres entro en la piscina y te saco yo mismo.

—Edgar… —me regañó mi madre.

George puso los ojos en blanco y Xiana sonrió, ya conociéndome un poquito mejor y entendiendo aquella posesividad insana que tenía con su hija. Adoraba a esa mujer, y ella me adoraba a mí. Estaba seguro de que George me tenía más inquina porque las dos mujeres de su vida sí me tenían en gran estima.

—Uno…

—¡Venga ya! Es una broma, ¿no? —Enma se sentó de golpe en las escaleras de la piscina y me miró con enfado.

Alcé las cejas, meditando si la pregunta iba en serio.

—Dos…

—Bah, ¿crees que va a mojarse los pantalones?

Entrecerré los ojos al escuchar al listillo de Lion y vi cómo Enma cerraba los suyos, se ponía a Dakota en el vientre, sentada, y todos se reían. Yo no sabía dónde estaba la gracia, porque no la tenía.

Me saqué del pantalón el teléfono, la cartera y las llaves del coche, y lo dejé todo encima de la mesa donde Alan tenía apoyada su cerveza. Me giré de nuevo y caminé con decisión hasta el borde de la piscina. No llegué ni al cero.

—Oh, oh… —musitó Jimmy, y Enma abrió los ojos de golpe.

Metí la mitad de mi cuerpo en el agua, ropa y zapatos incluidos. Separé a los dos chulos que tenía por hijos y cogí a mi pequeña Dakota en volandas para entregársela a Xiona.

—Edgar, ¡la ropa! —me reprendió.

No le contesté. La alcé con una mano y tiré de ella hasta que pude sostenerla bien para echármela al hombro como si fuese un saco. Mi mano se estrelló contra su nalga derecha y una carcajada ronca salió de mi garganta al escuchar el resoplido de su progenitor.

—¡Bájame! —me gritó, clavándome las uñas en el trasero.

—Tendrías que haberme hecho caso a la primera. Sabes que no digo las cosas a la ligera.

Seguí escuchando gritos y exclamaciones por parte de las mujeres de la casa, incluida Nana, para mi sorpresa. Pero ella no renegaba porque la llevase de aquella manera, sino porque estaba poniendo el suelo de la entrada lleno de agua.

Subí las escaleras y le di un puntapié a la puerta de la habitación.

—Tienes cinco minutos para cambiarte de ropa.

—¿A qué viene tanta prisa? —me preguntó cuando la dejé en el suelo.

Cogí una camisa y unos pantalones informales y me desnudé.

—¿Has encontrado el vestido de novia? —me interesé, y ella pareció extrañarse.

—¿Cómo sabes que no tengo vestido de novia? —Me observó mientras me vestía y ella hacía lo mismo.

—¿Y por qué no tienes vestido de novia a menos de una semana de tu boda?

—¿Tú tienes tu traje?

—Evidentemente —le aseguré con chulería.

—No es lo mismo. —Pareció molesta y colocó los brazos en jarra—. ¿Por qué Klaus es tan chivato?

Me acerqué a ella. Qué guapa estaba cuando se cabreaba de esa manera y arrugaba tanto el ceño. Le quité el vestido de las manos y se lo coloqué con presteza, besé la punta de su nariz y aparté los mechones de cabello que caían sobre su cara.

—Piensa que estoy siendo un despreocupado con la boda. Pero lo que no sabe es que ayer estuvimos hasta las cuatro de la mañana haciendo recordatorios en la cama en vez de divertirnos de otra manera —añadí con cierto dolor en la entrepierna— porque a ti se te antojó que querías hacerlos tú.

—¿Y por qué piensa que eres un descuidado?, ¿no hablas con ellos? Imagino que en vuestras tardes de cervezas charlaréis de algo.

Me quedé estático y sin saber qué contestarle a eso, pues llevaba desde que llegamos del viaje sin irme a esas cervezas de las que estaba hablando por culpa de las llamadas insistentes de la doctora de Morgana, entre otros asuntos de más importancia. Abrí la boca y la cerré.

—¡Sí, claro que hablo con ellos! —añadí demasiado eufórico, y lo notó. Me escudriñó durante un rato, aunque salí del paso antes de que la cosa se complicase. Tenía que sentarme a hablar con ella sobre lo de Morgana, pero ahora no era el momento—. Venga, ¡vámonos!

Tiré de su mano y, por suerte, la conversación quedó zanjada ahí. Ya vería la manera de abordar aquel tema. No sabía cómo, pero lo haría. No habría mentiras. No quería secretos y no los habría de verdad.

Conduje en silencio e intentando no escuchar las insistentes preguntas de Enma sobre adónde la llevaba. No tardamos mucho en entrar en un camino de tierra, a cinco minutos de la casa de mi madre, y porque había dado una vuelta para despistarla. Enma observó el alrededor con verdadero interés, preguntándome continuamente adónde llevaba aquel camino rodeado de grandes árboles.

Aparqué en la entrada de una vivienda de piedra natural de color marrón claro y oscuro. Me bajé del coche y abrí su puerta al ver que no se movía y continuaba mirando al frente sin decir nada.

—¿Vienes? —le pregunté, extendiendo una mano en su dirección.

—¿Y esta casa? —inquirió, contemplándola con interés.

Sonreí y la animé a seguirme hasta la entrada. Tenía un gran porche que rodeaba la vivienda, vacío, con anchos tablones de madera y cuatro escaleras para llegar a la entrada principal. La puerta de acceso era gigantesca, y toda la vivienda poseía unos enormes ventanales que permitían que la luz entrase con potencia en su interior. Saqué la llave de mi bolsillo y empujé.

—Adelante.

Entrelazó las manos en su regazo y me miró con miedo y asombro. No supe por qué, pero su reacción tan callada y tan extraña me puso nervioso. El interior estaba limpio, pero aun así necesitaba que se llenase de muebles, de luz y de vida.

—No entiendo qué quieres decirme —adjudicó en la entrada.

Metí las manos en los bolsillos de mi pantalón y me aclaré un poco la garganta, como si recordar aquello fuese una penitencia —que lo era para mi mente—.

—Cuando te marchaste, pensé que no pasaría media vida hasta que volvieses —le dije con sarcasmo, aunque me arrepentí de inmediato. La miré—. Lo siento, no quería decir eso. —Movió la cabeza e hizo una mueca, dándome a entender que no me creía. Sonreí—. El caso es que pensé que, ahora que ya podía hacerlo, lo ideal era tener una casa para nosotros, para nuestra familia. Así que la compré dos semanas después de tu marcha.

Me callé de golpe. De hecho, las últimas palabras se atascaron bastante en mi garganta, aunque lo disimulé como siempre hacía cada vez que la congoja se apoderaba de mí.

—¿Y por qué está deshabitada?

Hubo un silencio extenso entre los dos; incómodo, podría decirse, porque me daba miedo contestar a esa pregunta, y más aún volver a perderla.

—Porque no volviste, Enma. —Se quedó callada y agachó la cabeza, supuse que sin saber qué decir—. Y todo esto sin ti no tenía sentido, por lo menos para mí.

Tragó saliva visiblemente y apretó los labios, provocando otra de esas muecas que tanto adoraba de ella. Era tan expresiva que ni siquiera se daba cuenta. Avanzó con pasos lentos por la casa y yo fui detrás sin hacer ni un solo comentario.

La planta de abajo tenía un salón, un comedor y dos salas, una para los niños y otra para sus trastos, además de dos habitaciones y una enorme cocina con una gran despensa en la que podía celebrarse una fiesta para cincuenta invitados, como mínimo. Las escaleras se encontraban en el centro de la estancia, junto al recibidor, y había un amplio pasillo con seis puertas más, cada una con distintas habitaciones y baños. Al final del pasillo había mantenido un enorme diván que tenía más años que el sol, por el simple hecho de que sabía que ese detalle le encantaría. Estaba allí cuando compré la casa y fue una de las pocas cosas que no tiré.

—La he limpiado un poco desde que volvimos del viaje, a mi manera, para que la vieras.

Se giró hacia mí, con los ojos brillantes, y solo recé para que fuese de emoción. Sonrió suavemente y se lanzó a mis brazos, enmarcó mis mejillas con sus manos y me besó con dulzura.

—Pues es perfecta para empezar a darle vida.

Colgó sus manos alrededor de mi cuello y me mostró su perfecta dentadura. La imité y volví a esa boca que me apetecía en exceso.

—¿Estás proponiéndome algo? —le pregunté, comenzando a subir su vestido con picardía.

Sostuve su trasero y la alcé, permitiendo que rodeara mi cintura con sus largas y esbeltas piernas.

—Puedo proponerte muchas cosas… —musitó en mi boca, y tiró de mi labio, traviesa.

—No soy un hombre de perder el tiempo, y tenemos varias habitaciones que llenar.

De repente, su ceño se frunció y se separó de mí, dejándome confuso. Alcé las cejas a la espera del motivo de su sorpresa.

—¿Estás hablando de niños? —me preguntó con asombro.

—Evidentemente.

Colé mi mano por el bajo de sus braguitas y toqué su sexo. Suspiró y se apartó de mí justo cuando intentaba besarla de nuevo.

—¿No te habías operado?

Puse los ojos en blanco y me reí a carcajadas.

—¡Claro que no lo he hecho! Pero sabía que Helena mentía, aunque me divirtió bastante ver su cara descompuesta.

—No me lo puedo creer… Edgar, yo no…

Interrumpí sus ganas de seguir hablando de Helena y sus mentiras, pues no era tonto y tampoco era la primera mujer en mi vida que había intentado aquella artimaña conmigo. Ya estaba escarmentado y sabía de qué palo iba la periodista. Lo que sí me sorprendió fue que se atreviese a provocarme de esa forma, y más cuando sabía perfectamente que conmigo no podía jugar. Sin embargo, era lista y consciente de que eso a Enma le afectaba, y más tras su vuelta. Me di un manotazo mental y me preocupé de lo que verdaderamente importaba.

—Deja de hablar y bésame ya.

No le di tiempo a tomar la iniciativa cuando mis labios ya estaban sobre los suyos. Sus gemidos salieron con ansias de su garganta y se perdieron en mi boca. Yo, como un pobre hombre enamorado, guardé hasta el último en mi memoria.

Caminé hasta la altura del diván y la senté sobre él, me coloqué de cuclillas y me separé de ella con lentitud. Me costaba respirar cuando estaba lejos de mí, pero solo pensaba en las mil maneras de hacerla disfrutar a cada segundo del día, de hacerla reír, de quererla sin límites y de bajarle el puto firmamento si me lo pedía. Busqué sus lujuriosos ojos y me los encontré destellantes, a la espera de que mi mano hiciese la incursión que tanto esperaba. Delineé los bordes de sus labios, para después deslizar mi dedo por la abertura de su sexo. Sus muslos se juntaron en una súplica clara que pedía a gritos más fricción. Y, como buen amante, se la di.

Fui descendiendo mi boca desde su cuello hasta sus pechos, los cuales inhalé por encima de la tela del vestido. Bajé con delicadeza por su vientre y lo besé sobre la ropa, hasta que al final llegué al sitio que andaba buscando: el interior de sus piernas. Saqué la lengua y bordeé aquellos jugosos labios, soplé lo justo su botón y noté que se estremecía de nuevo en mis manos, sin haberla tocado apenas. Mi boca continuó con un reguero de besos hasta uno de sus tobillos y subí, con una sonrisa instalada en ella, cuando escuché mi nombre.

—Edgar…

—Enma… —la imité, llegando a su sexo de nuevo.

Levanté su vestido hasta dejarlo arremolinado en sus caderas, para de esa manera poder verle el rostro con cada lamida a su apetecible sexo. Saqué la punta de mi viperina lengua y la impulsé, presionando su botón con una maestría innata. Me desbordó la manera de jadear y ver cómo cerraba los ojos. Los abrió a continuación con una rapidez asombrosa, sin querer perderse mi mirada, que únicamente buscaba la suya.

Mi teléfono vibró en el interior del bolsillo de mi pantalón. Metí la mano sin desviarme de mi tarea y colgué sin mirar. Continué lamiendo cada resquicio de su delicia, impregnándome de los suspiros y los gemidos ahogados que salían de su garganta, hasta que el teléfono volvió a sonar. Apreté los dientes y me separé lo justo para sacar el maldito aparato. Vi un nombre reflejado en la pantalla: el del psiquiátrico. Colgué, miré de reojo por si Enma estaba echándole un vistazo al teléfono, e inmediatamente lo apagué, apartando el móvil a un lado y quitándole importancia cuando la escuché preguntar:

—¿Es importante?

—No. Ahora mismo, nada es más importante que esto —solté, rezando para que no hubiese visto el nombre del psiquiátrico.

Finalicé el tema cuando mi boca volvió a colocarse en su sexo, con arrogancia y hambre. Un hambre voraz que no conseguiría saciar en años; no teniéndola conmigo a todas horas. Y eso era lo que más deseaba en el mundo.
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Enma

—¿Y dices que viste el nombre del psiquiátrico Montshi?

—Sí —le contesté a Susan antes de beberme el quinto tequila a palo seco. No supe muy bien por qué estaba contándoles eso a mis amigos. Lo achaqué al tequila, y pensé que tenía que dejar de beber, o hablaría de cosas que no debía.

—¿Y no te ha dicho nada? —me preguntó Katrina a mi otro lado.

—No —le respondí, y me serví otro chupito para evitar el tema.

—¿Y por qué no hablas con él y le preguntas? —añadió Dexter.

—Porque si no me lo ha contado, será por algo, ¿no?

—La sinceridad es la base principal para que una relación funcione, Enma.

Dejé el vasito con un sonoro golpe sobre la barra de madera y lo aniquilé con los ojos. Dexter elevó los suyos al techo y resopló en señal de que ya sabía lo que iba a reprocharle.

—¿Habla uno de mis mejores amigos? ¿El que me dijo que Edgar estaba con otra tía? —Me coloqué una mano en la oreja con dramatismo y un pelín borracha—. ¡No te oigo! ¿Qué dices? ¡Ah, que sí, que te has portado como un mal amigo y ahora vienes dándome consejitos!

Una risita muy irónica salió de mi garganta y me serví otro chupito. Ya tenía las neuronas un ochenta por ciento alcoholizadas.

Dexter me quitó el vaso con malas formas y frunció el ceño.

—Llevamos los cuatro juntos desde el mediodía. Ya te has despachado bien en cuanto te has bajado del coche. ¿Vas a echárnoslo en cara toda la vida?

—¡Por supuesto! —Recuperé mi vaso dándole un tirón.

—Me voy a bailar.

—Cobarde —musité por lo bajo, y reí.

Habíamos quedado ese día a mediodía para comer y después salir a tomarnos un café, que se alargó hasta las dos de la mañana que eran. Llevaba bastante tiempo sin verlos, y menos a todos juntos, así que Edgar se había quedado de niñera y yo había salido a divertirme un rato por petición expresa de Juliette, que me sugirió que necesitaba hacer las paces con mis amigos tras contarle lo disgustada que estaba con ellos por sus secretitos, y así aprovechábamos para hacer una especie de despedida de soltera. Tuve que reírme con aquello. Les había reprochado durante la comida el secreto de Helena por lo menos veinte veces. A cada cosa que decían, el tema salía y yo les lanzaba alguna pulla. Me daba igual que fuese a Dexter, a Katrina o a Susan, cada uno con aquellas pollas de plástico con antenas sobre sus cabezas. A mí me habían puesto una banda y un velo de novia en la cabeza, lo que había dado tiempo a comprar deprisa y corriendo, pues tampoco hacía muchos días que se habían enterado de mis planes, y eso provocó un cabreo mutuo en mis acompañantes de juerga.

La casa que Edgar había comprado resultó estar a cinco minutos andando de la de mi futura suegra, lo cual me fascinó, porque el lago llegaba hasta allí. Me sentí muy mal al ser consciente de toda la esperanza que había albergado pensando que, tal vez, curaría mis heridas y volvería a su lado con más rapidez de la que había tenido. Podría ser un bruto, una persona tóxica, podría incluso calificarlo de muchas maneras, pero, en el fondo, todo aquel carácter se debía a que no sabía cómo controlar sus sentimientos, porque tenía un corazón que no le cabía en el pecho.

—No soy un cobarde —Dexter se enfadó—, pero no quiero que sigas echándome en cara algo que no te dije por no verte llorar otra vez, ¿lo entiendes?

—Bueno, Dexter, vale —intervino Katrina, poniéndole una mano en el pecho.

Hice una mueca para darle a entender que me daban igual su estúpido enfado y sus tonterías de última hora, pues la que de verdad tendría que estar dolida era yo y no él.

—¿En serio crees que Edgar está yendo al psiquiátrico? —preguntó con duda Susan, intentando cambiar de tema y relajar la tensión.

Sin embargo, mi amigo y sus comentarios se lo cargaron de nuevo:

—No puede saberlo…, porque estaba distraída ¡mientras le comía el coño! —exclamó de manera vulgar y con retintín.

Le puse mala cara y le saqué el dedo corazón.

Katrina tiró de él y me dijo:

—No le hagas caso. —Se lo llevó a la pista de baile, lo enganchó del cuello y comenzó a mover las caderas con un Dexter con la cara como una pasa.

—No te enfades. —La mano de Susan se colocó sobre la mía—. Los dos habéis bebido y estáis echándoos cosas en cara que no deberíais. La hemos cagado, pero Dexter tiene razón: no queríamos hacerte más daño del que ya habías sufrido.

La miré durante unos instantes sin decirle nada. Giré mi cuerpo para colocarme en la barra y rellené mi vaso. Escuché de fondo el resoplido diminuto de Susan, que se sentaba en el taburete, muy cerca de mí.

—¿Cómo vas con Kylian?

El silencio se hizo eco en aquel local con una música atronadora que estaba perforándome los oídos. Desvié los ojos hasta mi amiga, que se encontraba estática, mirando las botellas que tenía delante como punto fijo.

—Eso no augura nada bueno —evidencié.

—No nos hablamos —dijo de repente.

Elevé un poquito el mentón y lo bajé con un golpe seco, asintiendo. Puse morritos sin saber muy bien qué decirle. Pero, al final, mi yo de siempre ganaba, aunque estuviera borracha:

—Eres consciente de que os habéis acostado y de que sois hermanastros, ¿verdad?

—Sí —me respondió de manera escueta.

—¿Y de que, si está enamorado, lo mejor es alejarse?

Rio de manera irónica.

—Kylian no está enamorado de mí. Ha sido en un momento de calentón y punto. No tendría por qué haber creado un drama por eso.

—Ahora estás en la fase del enfado. Genial —añadí con sarcasmo—. Deberías llamarlo y hablar con él. ¿Cuánto hace que no os veis?

—Desde que te lo conté.

Me giré, sin poder creerme lo que estaba diciéndome. Había estado tan inmersa en mis problemas y mis lamentos que no había caído en la cuenta de que Susan me necesitaba más que nunca, y pude apreciarlo por las dos gotas saladas que resbalaron por sus mejillas y que ella limpió con brusquedad.

—¿Llevas casi dos años sin verlo? —Asintió, y no supe qué decir. Me bebí el chupito de una tacada y levanté la mano para que pusiesen otra botella de algo más fuerte.

Sin poder decirle ni una sola palabra, observé su rostro y lo mal que se encontraba desde entonces, o por lo menos cada vez que el tema salía a la luz.

—Susan… —Le pasé un vaso y me quité el estúpido velo de la cabeza—. ¿Sabes dónde está Kylian?

—Si no me equivoco, por lo último que me dijo Katrina hace unas semanas, está en Tailandia.

Asentí queda, porque me encontraba fuera de juego y parca en palabras.

—¿Puedo hacerte la pregunta del millón y que no me mandes a la mierda?

—Yo sí estoy enamorada de él. Ya está, ya lo he dicho.

—¿Por qué no me lo has contado antes? —le pregunté, cogiendo su antebrazo.

Ella me miró con los ojos cristalinos y se bebió el chupito.

—¡No lo sé, Enma! Tú estabas fatal con todo el jaleo de Edgar, ¿adónde iba yo a contarte mis mierdas si estabas al borde del colapso? —se desesperó.

—La culpa es mía por no haberme dado cuenta de que algo te ocurría.

—No seas absurda, ¡por favor! Ni siquiera he hecho el amago de contaros algo. Venga, háblame de la boda, ¿qué nos falta?

Negué con la cabeza por la rapidez que tenía para cambiar de tema cuando no le interesaba algo, y aunque al principio me resistí porque quería preguntarle más cosas, terminamos hablando de la boda; boda en la que la novia no encontraba un vestido que le gustase, y eso era un problema. Susan y Katrina serían mis damas de honor, y ellas ya habían encontrado los vestidos de color turquesa que tanto me habían gustado.

—Juliette y mi madre están encargándose de la decoración; Alan, de empaquetar los recordatorios que Edgar y yo hemos hecho a mano por las noches —me reí, y Susan me imitó—; Luke está como loco con una orquesta de música clásica, y mi padre está encargándose del cáterin, que viene de Galicia. —Elevé los ojos al cielo.

—¿Vais a poner comida gallega?

Me encogí de hombros con desinterés.

—A Edgar le encanta y a mí también. Como la comida española no hay nada —adjudiqué.

Las dos reímos. De repente, un olor muy familiar me vino sin esperarlo. Busqué por la sala pero no lo vi, y pensé que estaba obsesionándome cuando noté que sus labios se pegaban a mi cuello. Sonreí.

—¿Me buscabas?

Me giré para mirarlo.

—Y te encontré.

Enmarqué sus mejillas con mis manos y lo besé, escuchando los reniegos de Susan porque ya había venido el arruinador de fiestas. Edgar rio como nunca por los comentarios de mi amiga.

Antes de que pudiera despedirme de ella, la abracé justo cuando Dexter y Katrina se acercaban.

—Llámame siempre que lo necesites. Y no pases por esto tú sola. Me tienes a mí. Siempre.

Deposité un beso en su mejilla y ella sonrió mientras escuchaba a Dexter de fondo:

—¡Anda! Si está aquí el hombre que le pide matrimonio a nuestra amiga y no nos dice nada. Quiero que lo de las velas lo repitas, que lo vea yo, o seguiré pensando que eres un soplapollas.

Negué con la cabeza y Dexter me sacó la lengua, indicándome que su enfado seguía en todo su auge. Me tiré a los brazos del amor de mi vida y rodeé su cuello, sin dejar de admirar lo guapo que era.

—¿Por qué has venido?

De reojo, vi que Susan era arrastrada a la pista de baile por Katrina y mi amigo. Sonreí en su boca y lo besé.

—Necesito enseñarte una cosa.

—¿A las dos y media de la mañana? —dije con extrañeza.

—Es una hora perfecta, te lo aseguro.

Sujetó mi mano con fuerza y tiró de mí. Lo seguí entre la masa de gente que se interponía en nuestro camino y me despedí de mis amigos con un breve movimiento de mano y una sonrisa instalada en mi boca de manera permanente. Al salir, el fresquito de la noche me golpeó de lleno. No me había dado cuenta de cómo iba vestido. Llevaba una camisa de un celeste muy bonito, con coderas blancas y detalles en marrón claro, a juego con unos pantalones oscuros. Si con traje estaba guapo, de manera informal reventaba todas las estadísticas de un jodido modelo.

—La baba —me informó mientras nos dirigíamos al coche.

Me reí y me monté, a la espera de alguna información por su parte sobre adónde nos dirigíamos. Como era costumbre en él cuando tenía alguna sorpresa, su mutismo se extendió hasta que llegamos al aparcamiento de sus oficinas.

—¿Qué hacemos aquí? —me extrañé.

—Ahora lo verás. Vamos.

Se bajó y dio la vuelta para abrirme la puerta muy caballeroso. Nos metimos en el ascensor sin dejar de mirarnos, como si fuésemos dos adolescentes.

—¿Alguna vez te he dicho que no me gustan las sorpresas?

—¿Alguna vez te he dicho que no he dudado tanto en mi vida como contigo?

Solté una carcajada y me acerqué de manera peligrosa a él a medida que subíamos.

—¿Y eso por qué?

—Ni si te ocurra ponerme ese tonito calentón, porque no puedo detener el ascensor.

Paseé mi dedo índice por su pecho y continué hasta abajo, hasta terminar en la cinturilla de su pantalón, donde apreté con saña su miembro y lo masajeé por encima, aunque lo que más me apetecía era saborearlo allí mismo. Sonreí perversa y me mordí el labio, siendo consciente de que lo incitaba y de que podía ver mis intenciones a millas.

Un gruñido llegó a mi oído. Seguido de eso, su rostro se juntó mucho al mío y murmuró con la voz ronca:

—Cinco minutos y vas a enterarte. —Tiró del lóbulo de mi oreja y me temblaron las piernas.

Con curiosidad, salí del ascensor cuando llegamos a la planta de su despacho, pero antes de que abriese las puertas se detuvo, inmóvil y sin mirarme. Me pareció raro en él, así que toqué su espalda por detrás.

—¿Estás bien?

Se giró de golpe.

—Esto… Llevo todo el día dándole vueltas. Luke dice que esto no está bien. Yo pienso que no tiene por qué estar mal y…

—¿Por qué dudas tanto? ¡Tú nunca dudas! Además, has comprado una casa para nosotros, me has pedido matrimonio, estoy contigo. ¡No puedes pedirme ni darme más cosas! —Reí, lo adelanté sin esperarlo y agarré el pomo de la puerta—. ¡Venga, que estoy impaciente por saber qué has hecho ahora!

—No, Enma, esper…

Pero la espera se quedó a mitad de camino, ya que abrí la puerta del despacho y, en mitad de la estancia, lo que había me dejó impresionada. De un gancho improvisado colgaba un vestido de novia que, con las luces apagadas, ya era impresionante. Tragué saliva sin saber qué decir cuando Edgar las encendió en un mutismo absoluto.

El vestido tenía las mangas transparentes hasta el codo, adornadas por pequeños brillantes que le daban un toque tan elegante que secaba la garganta. El cuello poseía un escote en forma de corazón, y se ceñía completamente hasta los pies, con una tela de seda como última capa, ataviada con diminutos brillantes como los de las mangas en la zona del corsé. La cola era impresionantemente larga y bonita, pues no me había fijado en que la capa que había debajo de aquella seda tenía flores bordadas en algunas partes, apenas perceptibles, aunque sumamente preciosas.

—¿Puedo? —le pregunté con la mano alzada, sin poder despegar los ojos de la prenda.

—¿Eso es una pregunta de verdad? —Toqué la tela y el vestido se movió, enseñándome con ello la parte trasera, que era aún más impresionante. La espalda estaba descubierta hasta el coxis, donde se unían unos botones redondos como broche. Me percaté de que en el lateral derecho tenía una gran abertura que llegaba más o menos a la altura de la cintura—. Es atrevido, sensual, elegante… Precioso, como tú.

Tragué saliva al no encontrar las palabras que describían las sensaciones que experimentaba contemplando el vestido. Era cierto eso de que el vestido de novia te elegía. Y, a mi parecer, había dado en el clavo.

—Me has comprado un vestido de novia… —musité con la voz estrangulada, y desvié los ojos para buscar los suyos.

Se encontraba con las manos metidas en los bolsillos, apoyado en la pared y sin quitarme unos temerosos luceros de encima. No supe si esa mirada se debía a mis pocas palabras o al miedo a la actitud que pudiese tener.

—Quedan cuatro días para la boda y sigues sin…

—Me has comprado un vestido de novia —repetí como un mantra, sin poder creérmelo.

—Si no te gusta…

No pude reprimir la lágrima que se deslizó por mi mejilla. Di unas amplias zancadas y llegué hasta él, me tiré a sus brazos y lo abracé con fuerza, para acabar devorando su boca con frenesí.

—Me encanta. Me encanta —repetí entre beso y beso—. Es el vestido más bonito del mundo.

Coloqué las manos alrededor de su cuello y di un pequeño brinco que no él esperaba para enlazar mis piernas alrededor de su cintura. Mi vestido, ya demasiado corto de por sí, terminó dejando a la vista la mitad de mi trasero; un trasero que sus manos masajearon al instante.

—Dicen que da mala suerte que el novio vea…

Lo interrumpí de nuevo mientras tiraba con desespero de los botones de su camisa:

—Nada puede darnos mala suerte ya. Te amo demasiado como para que la mala suerte pueda con eso.

Sonreímos y continué besándolo hasta que mi cuerpo quedó apoyado en la cristalera de su despacho, desde donde había unas vistas espectaculares a toda la ciudad. Bajé las piernas para tomar las riendas de la situación e intentar no descontrolarme por todo lo que sentía en ese preciso instante. Desabroché los botones de su pantalón y saqué su miembro, tan preparado, duro y erecto para mí que la boca se me hizo agua y no lo pensé. Besé su cuello, su pecho, su vientre…, y seguí descendiendo hasta encontrarme con su falo oscuro. Saqué la lengua para delinearlo por encima. Lo miré y vi cómo apretaba la mandíbula. Me mojé los labios antes de introducírmelo en la boca y succioné con maestría y ganas de mucho más. Su gran mano se enredó en mi cabello y presionó con fuerza hacia él, momento que aproveché para tocar con mis dedos por encima sus testículos y masajearlos con sutileza mientras mi lengua seguía funcionando de una manera maravillosa.

—¿Sabes que siempre he querido follarte en este cristal?

Sonreí al ser consciente de la perversión de sus palabras y lo interesante que sería que algunos vecinos contemplasen la escena desde allí, pues la luz continuaba encendida. Y estaba segura de que si alguien miraba hacia arriba o los mismos vecinos de los edificios de enfrente se asomaban por las ventanas, nos verían en plena acción. Aquel pensamiento me puso muy cachonda. Me separé de él, dejando que la saliva corriese por mis labios. Asomé la lengua con travesura, lo que provocó que lo sacara de sus casillas, pues tiró de mis brazos hacia arriba y me giró de manera que quedé contra el cristal. Coloqué las manos a ambos lados y vi el enorme ventanal que teníamos para recorrerlo de punta a punta. Mi sexo palpitó cuando sus dedos se colaron en mi interior y lo toquetearon con frenesí, con ganas de más y con un deseo desmedido. Colocó su boca en mi cuello, lo mordisqueó y descendió por mi hombro mientras susurraba frases tan morbosas que me temblaron las piernas.

—Sé que estás pensando lo mismo que yo, y sé que alguien te verá correrte en ese cristal, nena.

Un jadeo ahogado salió de mi garganta cuando mis bragas desaparecieron debido a un enorme tirón de sus manos. Escuché cómo las olía y después las lanzaba a la otra punta de la sala. Su falo rozó mi trasero y me restregué con ganas de más, con ganas de él.

—Vamos… —musité con agonía.

Escuché una breve carcajada ronca. Sus manos se colocaron en mi cintura y tiraron de mi trasero hacia atrás. Gemí, sabiendo que se avecinaba su intromisión en mi sexo, y no pude evitar contemplar sus ojos a través del reflejo. Saqué la lengua y la pasé por el cristal, provocándolo, esperando que continuara y deseando que lo hiciera.

—Vas a volverme loco —gruñó, con la punta de su polla ya en mi entrada.

Me restregué de nuevo, en un vano intento por que me penetrase de una vez, y discerní su perversa sonrisa reflejada en el cristal. Lo incité un poquito más y bajé la mano hasta mi clítoris para trazar unos círculos que me permitieran la posibilidad de jadear con soltura. Sus dedos afianzaron mi cadera con más fuerza, sin dejar de mirarme, y sonreí cuando arqueé la espalda lo justo para que mi cabello recayera en su hombro.

—¿Vas a follarme ya, o quieres que me corra? —inquirí en un susurro alentador.

Se acercó mucho, sin desviar su atención de mis ojos, y murmuró sensual:

—Voy a follarte como un salvaje, cariño.

Me penetró de una estocada y un grito salió de mi garganta, lo que hizo que volviese a mi posición inicial y colocara las manos en el cristal. Nuestras respiraciones se descompasaron, ocasionando que el vaho apareciese en el cristal y mis dedos comenzaran a resbalar a cada acometida; cada vez más fuerte, más ruda, más salvaje. Noté que me rompía en mil pedazos. De un fuerte empujón con mi trasero, me separé de él causando que abandonara mi cuerpo durante un instante. Me tiré a su boca, pero me alzó de tal manera que rodeé su cintura y me embistió con la misma ferocidad que segundos antes. Mi espalda tocó el cristal y volví a arquearla, aunque esta vez debido al frío y a aquella ruda intromisión. Sostuve sus mejillas, sin dejar de subir y bajar, presionando mi cuerpo con el suyo, dejando que mi vestido se arrugase de maneras indecentes y sintiendo un placer extremo.

Toqué sus labios por encima y entreabrí los míos, gimiendo en su boca y apreciando sus gestos contenidos, a punto de desbordarse. Lo besé con tanta pasión que creí ahogarme en su boca, que creí morir fusionando mi lengua con la suya. Nuestros movimientos no cesaban, y la necesidad de llegar al límite me absorbía a cada embestida que llegaba y se marchaba con la misma intensidad.

—Te amo más que a mi vida, Edgar Warren… —jadeé, echando la cabeza hacia atrás.

Su gran mano presionó mi nuca, juntó nuestras frentes y conectó nuestros ojos antes de decir con rudeza:

—Por eso mismo, no dejes de mirarme jamás.

Me dejé llevar, arrollada por algo tan devastador que ni siquiera pude catalogarlo, al mismo tiempo que notaba cómo se derramaba en mi interior de manera bestial, hinchándose por completo y llevándome a las estrellas que tantas veces me había prometido.

Si el cielo era aquello, quería quedarme allí para siempre.
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No era el momento oportuno porque me casaba al día siguiente, pero la llamada de Susan no pudo esperar y tuve que abandonar la casa de Juliette y marcharme a la oficina para firmar los últimos acuerdos con algunas de las cadenas nuevas con las que habíamos contratado más de un itinerario.

Sonreí al ver mi agencia de aquella manera, tan moderna, tan grande y tan llamativa. No tenía nada que ver con la Garlys que un día tuve; al contrario, esta era mucho más elegante y contaba con muchísima más luz. Esos últimos días habían sido una locura con la boda, pues la celebraríamos en los jardines de la casa de Juliette, y todo estaba patas arriba con los del cáterin y la decoración. Nuestras madres no descansaban ni se daban una tregua, pero sí se habían permitido quejarse de vez en cuando con Edgar y sus prisas por casarnos, a lo que él siempre respondía lo mismo: «Para que no tenga tiempo de pensar». En respuesta, las dos ponían los ojos en blanco y después se echaban a reír como dos adolescentes. Aquella relación se había forjado muy bien y eso me gustaba. También el hecho de que Alan se llevase de maravilla con mi padre y de que Edgar por lo menos le diese los buenos días, que ya era mucho.

Elevé la cabeza al escuchar un alboroto poco usual en la agencia. Vi que Edgar entraba con Dakota de una mano y Lion en la otra, sujeto a su hermano, en fila y a lo ancho, con una gran mochila en la que le cabría otro niño si se lo propusiera. Me reí mentalmente al pensar que a lo mejor llevaba a Goofy Bob dentro. Todavía no me explicaba cómo no me había echado la bronca por regalarle el perro a los niños, con lo poco que le gustaban los animales.

—¡Mamá, levanta, que nos vamos! —gritó a pleno pulmón Lion, y se echó sobre Susan para abrazarla.

—¿Adónde nos vamos? —les pregunté con el ceño fruncido.

—No sé, papá dice que mañana es la boda y que hoy nos merecemos un día en familia.

Lo miré. Estaba observándome de antemano, con una sonrisa de oreja a oreja. Verlo así, tan contento y sonriente, todavía me impactaba, con lo gruñón que siempre había sido.

—Mamá…, me han pinchado con los alfileres.

—¿Todavía no te han arreglado el pantalón? —le pregunté a Jimmy, que acababa de acercarse, aunque en realidad tendría que preguntárselo a su padre.

—Lo recogeremos cuando terminemos nuestro día en Heaton Park. ¡Venga, que se enfría la comida!

Edgar dio dos palmadas en el aire y me vi impulsada por los niños, que me cogían cada uno de una mano. Susan, que no sabía en qué momento se había puesto detrás de mí, me empujaba para que levantase el culo del asiento. Me miró y me sonrió con ternura.

—Disfruta de esta mañana, descansa, y mañana te quiero radiante a las siete.

De repente, algo parecido al pánico me inundó y se me notó en la cara. Al día siguiente me casaba. Yo, me casaba, y nunca pensé que ese momento llegaría a mi vida. ¿Y si casarnos estropeaba las cosas?, ¿y si todo se complicaba por cualquier tontería?, ¿y si nos volvíamos monótonos y se acababa la pasión en nuestra relación? ¿Y si…?

—Eh, eh, tranquila, no pasa nada. Es tu boda, Enma —me tranquilizó Susan al ver que no reaccionaba—. Y va a ser la más bonita del mundo. Y no debes temer ni…

Se escuchó un plof, y supe que Edgar había soltado el mochilón y le había entregado a Dakota a Lion —porque oí ese «Sujeta a tu hermana»—. Escuché sus pisotones en el suelo blanquecino caminando hasta llegar a mí. Me giró sin previo aviso y Susan puso cara de circunstancia.

—Si no estás segura de casarte… —pensé que iba a decir que no nos casaríamos y punto; ilusa de mí—, te encierro en la habitación para que no se te ocurra marcharte a ningún sitio.

Su tono rudo me provocó una risa descontrolada debido a los nervios.

—Sí estoy segura de casarme. Ha sido un momento de histeria, nada más. —Reaccioné y pasé por su lado sin mirarlo.

—¡Ni si te ocurra esquivarme!, esposa a casi un día.

—Ya está montando un drama —añadió Lion con aspereza, y su padre lo fulminó.

—¡Cállate, preadolescente! Y tú —se dirigió a mí al ver que cogía el cargamento para marcharnos—, deja la mochila donde estaba y mírame.

Puse los ojos en blanco y me giré hacia él. Arrugó el entrecejo al ver que tenía cara de hastío.

—Te veo. —Me crucé de brazos en un intento de protegerme de aquella mirada felina que traspasaba y asustaba a partes iguales.

No dijo nada, y me sorprendió cuando sus labios se estamparon contra los míos. Escuché una risita de Susan después de que Lion dijera «Puag, qué asco. Siempre están igual», y sonreí en la boca de Edgar mientras me besaba.

—¿Tienes dudas de esto? —me preguntó, todavía con las manos en mis mejillas y los labios muy pegados a los míos—. A mí no me engañas.

Tragué saliva y coloqué mi mano sobre la suya alzada.

—¿Podemos dar ese paseo y mientras lo hablamos?

Me di cuenta de que varios trabajadores de Garlys habían levantado la cabeza para observarnos. Echó una ojeada por encima de la mía, buscó a Susan, que sonreía, y asintió, fulminando a los demás, que volvieron a sus puestos más rápidos que el viento. Me reí por aquello; ahí estaba su endemoniado carácter.

—Nos vemos mañana, amiga mía. —Le lancé un beso y cogí a Dakota de una mano y a Edgar de otra. Entretanto, los dos preadolescentes nos seguían con sus consolitas en la mano.

 

Llevábamos caminando por Heaton Park cerca de una hora. Los niños no dejaban de protestar porque le dolían las piernas y Dakota berreaba porque quería bajarse de la sillita de pasear que Edgar le había traído. El hombre que llevaba al lado parecía que había comido lengua, y todavía seguíamos con el tema del pánico momentáneo al matrimonio.

—¿Monotonía? —preguntó frunciendo el ceño y como si esa palabra no existiese en el diccionario—. ¿Cómo vamos a caer en una monotonía?

—Todas las parejas, tarde o temprano, lo hacen.

—¡Calla, mujer! A nosotros no nos pasará —aseguró. Traqueteó la silla de Dakota para que se callase. Le di un gusanito y el silencio reinó en el parque.

—Edgar, lo quieras o no, te acostumbras al día a día y al final todos son iguales. Sin emoción, sin algo distinto…

—No va a comer. —Su padre me miró con mala cara por darle el gusanito y retomó el asunto en cuestión—: Indistintamente, no permitiremos que nos ocurra a nosotros.

—Ya, porque nosotros somos extraterrestres y vamos al contrario del mundo. De todos modos, estás dándole importancia a algo que yo no. Ha sido un momento de pánico, punto. Ya se me ha ido.

Se colocó los dedos en el puente de la nariz y resopló.

—Has estado media vida enamorada de mí, la he cagado una vez tras otra, lo arreglamos, te marchaste —esto último fue pronunciado con tonito—, ahora has vuelto, y antes de que te canses de mí, tienen que matarme.

Me encogí de hombros con desinterés y sonreí. Señalé un hueco debajo de un gran árbol.

—¿Nos sentamos a comer allí? —le propuse.

—No me ignores —me contestó con mal tono.

Le di un beso, pero siguió sin quitarme aquella mirada oscura de encima.

—No lo hago. Me ha quedado claro que no caeremos en la monotonía después de llevar hablando del tema una hora.

Le sonreí. Sin embargo, él no se quedó conforme. Sabía que continuaba dándole vueltas al asunto, y pensé que para una vez que me entraba un agobio momentáneo, mira la que se armaba dentro de su cabezota.

Nos sentamos bajo el esplendoroso árbol y colocamos un mantelito de cuadros en el suelo, muy a lo picnic, con todos los niños alrededor. Sacamos de la mochila tanta comida que pensé que era imposible que una bolsa tuviese ese fondo. Edgar se sentó detrás de mí y yo me quedé encajada entre sus piernas, con Dakota delante de mí y Lion y Jimmy a cada lado.

—Tengo que comentarte una cosa. —Su teléfono sonó. Colgó y volvió a guardárselo en el bolsillo. Sacó una carpeta de su mochila y me la dio—. Toma, a ver qué te parece.

La cogí y lo miré de reojo. Él entrelazó las manos alrededor de mi cintura y apoyó la barbilla en mi hombro. Qué a gusto estaba encontrándome de esa forma con él, como si nada, como si siempre hubiese sido parte de mi vida y como si jamás hubiéramos casi muerto por estar juntos.

Leí las primeras páginas, y me sorprendí tanto que no pude evitar cerrar la carpeta y mirarlo.

—¿El italiano te cede el club de nuevo?

Sonrió. Me había contado la historieta para cazar los trapos sucios y el tipo de gente con la que tuvo que hablar. Todavía no me explicaba cómo había sido capaz. O, bueno, tal vez un poco sí, porque yo hice lo mismo con aquella panda de matones que querían cargárselo.

—No exactamente. Tiziano seguirá siendo el propietario del Dom’s. Esto es un contrato para que pueda continuar llevando el local yo, a mi manera, y con un porcentaje bastante alto.

—¿No te parece extraño viniendo de un tío que es un psicópata?

—Me imagino que al final le caería bien. Es la única respuesta que puedo darte. Me encontré esta nota en el inicio de la carpeta.

Me dio un papel y lo desdoblé para leerlo.

 

La familia es lo más importante que tenemos. Recupérala.

 

—¿Hablaste con él? —me interesé.

—Casualmente, sí. Por supuesto, no me lo creí, y pensé que las posibilidades de que esto no tuviera truco eran nulas. Decliné la oferta y él mismo me llamó. Me dio su palabra de que no había trampa.

—¿Y te lo crees?

Edgar me contempló en silencio durante unos minutos.

—Para mi asombro, sí.

Asentí. Si era su decisión y pensaba aceptar, no veía dónde estaba el problema.

—Pues si estás pidiéndome consejo… Si crees que es lo que quieres, ¿por qué no?

—No solo estoy pidiéndote consejo, Enma. Si vas a ser mi mujer, creo que deberías estar al tanto de todos mis movimientos.

—¿Tienes fiebre? —Le toqué la frente con dramatismo.

Se abrazó con más fuerza a mi cuerpo.

—Todo lo que tengo te lo debo a ti. Todo lo que soy te lo debo a ti. Y quiero que lo mío sea tuyo. No más secretos ni impedimentos que puedan hacernos daño. Así no caeremos en la monotonía. —Rio.

Me sentí mal por no contarle lo de Helena, y juro que pensaba hacerlo en cuanto terminásemos con todo el jaleo de la boda. Era muy egoísta decirle que sí a aquella frase, así que la obvié de la mejor manera que había aprendido: evitando el tema.

—Sabes que juegas con una tía que sigue siendo megamultimillonaria, ¿no?

De su garganta salió una carcajada que admiré, y lo imité. Cuando mis ojos se desviaron hacia Lion, vi que estaba contemplándonos con cara de hastío. Chasqueó la lengua y tiré de él para apretujarlo mientras Dakota se metía entre nosotros y se colgaba del cuello de su padre.

—Te pareces a tu madre, pequeña princesita —le dijo, y le di un codazo. Pero era verdad. A mí me encantaba colgarme de su cuello, y ya era vicio lo que tenía.

—¡Mamá!, ¡déjame!, ¡no me hagas cosquillas!

—Te da envidia, y lo sabes. Pero a vosotros tengo que quereros más —le musité a Lion al oído, y le guiñé un ojo a Jimmy.

—¡Eso no es verdad! —se quejó Edgar.

En medio de aquella revuelta, me di cuenta de que de verdad no podía ser más feliz.

Pasamos un largo rato allí sentados, atracando la comida que Juliette nos había preparado con tanto cariño, hasta que Edgar se quejó y dijo que parte del trabajo había sido suyo. Tenía que ponerme al día con aquello de las comidas, porque yo y la cocina… Edgar me aseguró que no me preocupase, que él se encargaría de alimentarnos a base de bien, y tuve que reírme por las ocurrencias de aquel dios griego.

Tras la boda, iríamos de viaje a no sabía dónde, porque también era una sorpresa, y a nuestro regreso, comenzaríamos con la mudanza al nuevo hogar. Habíamos elegido los muebles hacía escasos días y lo teníamos todo más que visto. La verdad era que Edgar fue muy compresivo con cómo iría la casa. Lo único que dejó claro fue que en su cocina mandaba él, y que quería una cama que como mínimo tuviese dos metros, además de una puerta con muchos pestillos para que los niños preadolescentes no pudieran entrar. Menos mal que Jimmy y Lion no estaban en esa conversación. No quería ni imaginármelos con cinco años más, en plena edad del pavo.

Edgar se encontraba metiendo la sillita de Dakota en el maletero cuando me senté en el asiento del copiloto del Mustang que consiguió arreglar. Sonreí al tocar la tapicería. Justo cuando iba a cerrar la puerta, me di cuenta de que había algo en el suelo que ni había visto. Me agaché para cogerlo, escuchando de fondo cómo Jimmy discutía con su padre porque no quería ir en medio. Era un sobre pequeño, de color blanco, con un lazo rosa que lo envolvía como si fuese un regalo. Tiré del lazo y leí la nota de su interior:

 

Solo tienes que decir que no. De lo contrario, estás muerta.

 

Cerré el papel, notando que el corazón me palpitaba a mil por hora. Reconocí la letra y supe que había sido Helena. La guardé con rapidez dentro del bolso que había dejado en el suelo del coche y me recompuse deprisa y corriendo cuando la puerta del otro lado se abrió.

—¿Estás bien? —me preguntó, y tocó mi frente como antes había hecho yo, solo que él tenía cara de preocupación y no era ninguna broma.

—Sí. ¿Por qué iba a estar mal? —añadí como si nada.

—Te veo un poco pálida. —Metió la llave y arrancó. El rugido del motor desvió su atención durante un momento—. ¿Nos vamos?

—Sí, sí.

—¿Seguro que estás bien?

Puse los ojos en blanco para que no le diese más vueltas.

—Creo que me ha sentado mal la comida. Pero no me encuentro mal, de verdad. Vámonos a casa.

Cuando salimos del parque, busqué con la mirada todos los puntos posibles en los que hubiese podido esconderse esa arpía. Y, efectivamente, me di cuenta de que había estado allí, seguramente todo el tiempo que había durado nuestra salida, y eso que ya estaba bastante entrada la tarde.

Helena se encontraba con unas enormes gafas de sol puestas, apoyada en un coche, con los brazos cruzados y una sonrisa ladina en mi dirección. Se quitó las gafas para mirarme y nuestros ojos se cruzaron. Pensé que no sería capaz de hacer ninguna tontería, o no sabía dónde estaba metiéndose, porque yo tenía mucho dinero, y no iba a poner a mi familia en peligro, fuese o no contra mis principios y mi moral. Si tenía que acabar con ella, esa vez, la que idearía la manera sería yo, y para nada pensaba dejar que nadie me amargase la existencia. Ya no.

 

Había entrado la noche cuando llegamos a casa. Los niños argumentaron estar cansados, pero me reí al darme cuenta de que Alan y Juliette habían hecho unas enormes pizzas a mano, con la ayuda de Nana, que se encontraba en la cocina también.

—Vosotros lo que queréis es atiborraros de pizza en la cena.

Dakota le echó los brazos a Alan y este sonrió. El padre de la criatura lo miró muy mal, pero no dijo nada. Segundos más tarde, mi madre y mi padre aparecieron con bolsas de patatas y cervezas para un regimiento. La cara de mi padre fue un poema cuando nos vio.

—Nada, sin problema, haced un botellón en el salón. Total…

—Anda, ¡cállate! —lo reprendió su madre—. Cenaremos todos y después los niños a la cama. Y los abuelos a hacer ese botellón, que mañana tenemos una boda que celebrar. —Edgar alzó una ceja—. Os recuerdo que no podéis dormir juntos esta noche.

—No, qué va.

—¡Ni se os ocurra! —exclamó mi madre al escuchar la contestación de Edgar—. Bastante tenemos ya con que le hayas comprado el vestido de novia y lo hayas visto. ¡Eso trae mala suerte!

—¿Más de la que hemos tenido? —Alzó una ceja con ironía.

—Pues sí, más —gruñó mi madre con enfado.

—Vale, suegra —le dijo, pero yo sabía que no era verdad—. Ahora, haced un poco de abuelos, que quiero llevarme a la novia para darle un último revolcón de soltera.

Una exclamación gigantesca se escuchó en toda la cocina. El único que rio a carcajada limpia fue Alan; seguramente, porque era como su puñetero hijo. Mi padre apretó con fuerza el cuchillo con el que estaba cortando el pepperoni que iban a echarle a la pizza, y mi madre casi se desmayó. Juliette le dio un codazo y arrugó el entrecejo antes de decirle con tono amenazante:

—No durmáis juntos.

—Que no. —Edgar puso los ojos en blanco y alargó mucho la última vocal.

Entrelazó mis dedos con los suyos y me llevó al exterior tras despedirnos de los niños. No sabía adónde me llevaba, porque Edgar era una caja de sorpresas. Sin embargo, la asombrada estaba siendo yo últimamente, por todo lo que hacía. Desde luego, estaba dejándose la vida en hacer las cosas bien.

—¿Me dices ya por qué vamos al lago?

—¿No quieres que sea una sorpresa?

—Estás dándome sorpresas todos los días, Edgar —añadí con tono cantarín.

—No te mereces menos, pero si insistes. —Movió sus hombros y me colocó justo a su lado. Nos detuvimos en la orilla del lago—. Vamos a coger la barca de mi bisabuelo y vamos a ir por el lago hasta nuestra casa. Nos bajaremos, tiraré una manta para que no te manches ese precioso culo que tienes y después pondré a prueba tus cuerdas vocales a la intemperie.

Mi sexo se calentó y la garganta se me secó. Coloqué una mano de manera coqueta en su hombro y me acerqué con peligrosidad a él.

—¿Estás diciéndome que vas a llevarme allí para echarme un polvo?

—No será un simple polvo. Nosotros no hacemos eso —gruñó, y me encantó ese gruñido.

—¿Entonces?

—Si quieres —apretó mi cintura con más fuerza—, puedo ir contándote mientras vamos hacia allí desde qué punto voy a empezar a pasarte la lengua.

—Eres un guarro —musité en su boca, y dibujé círculos invisibles con mi dedo en su camisa—. ¿Y si nos caemos al agua?

—Entonces tendré que follarte en el agua también, y a la mierda la delicadeza.

—Tú no eres delicado. No te pega —susurré muy pegada a su boca.

—No me tientes, porque al final voy a tener que tirarte aquí mismo, o la bragueta me reventará.

Coloqué una mano con intención en su entrepierna y noté el enorme bulto que crecía en el interior de su pantalón. Me relamí los labios, sin apartarme de su boca, y el enorme resoplido que soltó me dio de lleno en el rostro. Sonreí, me separé de él con rapidez y extendí la mano para que la aceptase. La agarró con un golpe seco y una mirada perversa. Encaminamos nuestros pasos hasta la barca, que se encontraba en la misma orilla, y emprendimos nuestro camino hacia el otro extremo del lago, donde estaba nuestro futuro hogar.

Si algo caracterizaba al hombre con el que iba a casarme, era que no decía las cosas a la ligera, pues conseguimos llegar a nuestro destino y el encuentro fue apoteósico. Pero a nuestra vuelta, la barca se volcó de manera intencionada por mi culpa y terminamos como dos locos saciándonos casi hasta desfallecer en el agua, y eso ocasionó que olvidase la amenaza de Helena y las tonterías que esa mujer tenía en la cabeza. Esperaba no encontrármela nunca más, porque empezaba a caerme muy muy mal.
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Era la segunda vez que vomitaba como una descosida en el váter de nuestro aseo, con mis dos amigas a ambos lados, sujetándome el pelo, el vestido ¡y todo lo que podían! Ya habían tenido que arreglarme el maquillaje una vez, y ya estaba al borde del colapso. Me miré en el espejo y comprobé que esa vez se había mantenido, gracias a Dios. Por si fuera poco, los golpes en la puerta de la habitación no dejaban de resonar con un Edgar preocupado porque nadie le decía cómo iba la cosa, y el juez ya había llegado. No sería una boda a lo bestia, porque éramos como mucho unas sesenta personas, pues habíamos invitado solo a los más cercanos. Algo íntimo, como los dos lo habíamos querido.

Por si fuera poco, la noche anterior empecé a encontrarme igual de mal que lo estaba aquella mañana. Lo achaqué a los nervios, sumado a la comida, que, con toda seguridad, me habría sentado mal de verdad.

Mi amigo Dexter abrió la puerta con mal genio y lo miró desafiante.

—Como toques otra vez…

—¿Por qué estoy escuchando arcadas? —lo interrumpió, muy en su línea.

—¡Dios mío, Edgar! —se exasperó Juliette—. Está nerviosa y ha vomitado. ¡No pasa nada!

—¿Vomitando?

Moví el rostro lo justo para verlo entrar. Apartó a mi amigo de un empujón tan gigantesco que se llevó a su madre con él, quien trataba de que no diese ni un paso más. Mi madre puso cara de horror. Mis amigas también.

—¡¡No entres en el baño!! —le gritó Susan, pero él se lo pasó por el forro de los cojones.

Solo escuchaba quejas, lamentos de unos y de otros y gruñidos por parte de Edgar, que creo que mandó a Dexter a tomar por culo cuando lo echó casi a patadas del aseo junto con mis amigas y mi madre. Me toqué la frente para ver si estaba caliente y me contemplé en el espejo. Tenía una cara horrible para ser uno de los días más felices de mi vida.

Me habían recogido el pelo en un lateral y las puntas con tirabuzones casi rozaban mi cintura. Gracias a mi madre y a Juliette, había seguido todas las tradiciones de una boda, como algo nuevo, algo viejo, algo prestado y algo azul. Lo nuevo habían sido unos pendientes que me habían regalado mis amigos; lo viejo, una pulsera de mi madre, y lo prestado y lo azul, un broche que llevaba en la cabeza con tonos celestes que Juliette había guardado de su madre.

Mirándome en el espejo, resoplé al escuchar de fondo que se montaba una batalla campal a mis espaldas. Todos peleaban tratando de echar a Edgar fuera del aseo, y allí ya no entraba más gente. El calor se hizo patente y creí que me desmayaba.

—Salid del aseo, por favor —les pedí en un susurro mientras me agarraba al mármol.

Nadie me escuchó, excepto Edgar, que lo tenía justo al lado, peleándose con todos. ¡Hasta Klaus y Luke habían entrado para intentar sacarlo de allí! Lo miré de reojo y vi el traje de estilo pingüino de color negro que se había puesto. Guapo era quedarse corto, porque tanta belleza en un solo cuerpo reventaría sin más.

Se había recortado la barba y estaba tremendo. Sus ojos brillaban más de lo normal, y el conjunto en sí de todo me sobrepasó. Llevaba un chaleco del mismo color celeste que sus ojos, con formas distintas y algunos filitos de color negro también, a juego con los relucientes zapatos. En el bolsillo de la chaqueta tenía puesta una pequeña rosa blanca, como el ramo de cascada que yo llevaría con rosas rojas y blancas.

—Por favor…, salid del baño —les supliqué.

—¡A tomar por culo todos!

Edgar abrió los brazos y sacó a todo el mundo de allí como un bruto. No me dio tiempo a ver mucho más, ya que tuve que agacharme y vaciar lo poco que me quedaba del desayuno en el estómago, si es que me quedaba algo. Noté una de sus manos rodear mi cabello y la otra sujetar mi cintura. Le hice un gesto con la mía para que se marchase de allí.

Escuché su resoplido.

—No pienso irme, así que déjate de tonterías —me espetó con malos humos.

Desde fuera se escuchaba un jaleo terrible, con todos renegando, gritando, tocando a la puerta y soltando pulmonías sobre el loco que acababa de meterse en el aseo y cerrado el pestillo para que no entrase nadie.

Me levanté y lo miré.

—¿Se me ha corrido el maquillaje?

Sonrió y negó con la cabeza, sin apagar aquella sonrisa tan bonita que derretía polos enteros. Me abracé con fuerza a su cuerpo y él me correspondió.

—Pareces una diosa. Estás preciosa. —Su tono me sonó estrangulado.

—Eso es porque me miras con buenos ojos.

Rio, pero me dejó patidifusa por lo que dijo a continuación, con una determinación aplastante:

—Si te sientes mal, mando a todo el mundo a su casa y otro día será.

Alcé el mentón con miedo por lo que acababa de decir.

—Estás de broma, ¿no?

Puso mala cara y mostró asombro por mi pregunta.

—¡Claro que no estoy de broma! No quiero que te sientas mal y…

—Son los nervios —le aseguré interrumpiéndolo al ver la firmeza con la que estaba dispuesto a anularlo todo justo en el instante en el que ya casi teníamos que salir.

—¿Segura?

Sonreí.

—Segura. ¿Me dejas que me lave los dientes, por favor?

—Eres tú la que me tienes cogido.

Los dos reímos y me aparté lo justo para llevar a cabo la tarea. Lo contemplé en el reflejo y conseguí decirle, con la pasta en la boca, que estaba guapísimo y que le arrancaría el traje con los dientes. No sé ni cómo me entendió, pero lo hizo porque en sus labios apareció una sonrisa tan bonita que no pude evitar tirarme a ellos y devorarlos durante unos segundos; tras limpiarme la boca, por supuesto.

Dos golpes con más fuerza resonaron en la puerta.

—¡Edgar Warren! ¡O sales del aseo, o te juro que…!

—Que sacas la escopeta. Lo sé. Dame un minuto, suegro —lo interrumpió, y me observó con picardía.

Mi padre bufó de manera ruidosa, y el que lo siguió fue Alan:

—Edgar, estás saltándote todas las normas de una boda. ¿No te ha bastado con dormir con ella también?

El hombre que tenía delante puso los ojos en blanco cuando escuchó las exclamaciones de su madre, de la mía y de todos nuestros amigos, que estaban en la puerta.

—¡¿Que han dormido juntos?! —exclamó Juliette sin poder creérselo.

La sorpresa de mi madre fue muy evidente porque soltó otro bocinazo.

—Sí, y muy juntitos hasta las cinco de la mañana. —Una exclamación más grande se escuchó, seguida de varias de otras personas, imaginé que nuestros padres, alegando que era un sinvergüenza—. Gracias, Alan, era el primer secreto que teníamos juntos.

Un «Se me ha escapado» fue lo único que me dio tiempo a oír mientras las voces seguían entremezclándose.

—¿Te has dado cuenta de que solo se meten conmigo?

—Porque no dejas de picarlos —lo regañé con una sonrisa, y metí mi rostro en su cuello.

—¿Te acuerdas de tus votos? —me preguntó.

—¿Te acuerdas tú de los tuyos? —se la devolví.

—Los tengo apuntados en un papel.

Soltamos una pequeña carcajada. Lo miré y besé sus labios de nuevo. Menos mal que aquel pintalabios no era fijo; era pegamento. Alcé la mirada y lo contemplé durante unos instantes, obviando que las bestias nos esperaban al otro lado de la puerta.

—Estoy lista —le aseguré, sabiendo que los invitados comenzarían a desesperarse.

—Sí… —carraspeó—, tengo que… hacer una cosita más.

Su tono dudoso me puso la piel de gallina, pero tardé cero coma dos en darme cuenta de qué era lo que quería hacer. No me lo esperaba, hasta que escuché el clic y algo metálico en mi muñeca. Abrí los ojos como platos y pensé que era una broma de mal gusto. Segundos después, a mi mente llegó mi padre y su posible infarto.

—Dime que es mentira… —le pedí, levantando la mano a la misma vez que la suya y viendo que nos unían unas esposas: un extremo en su muñeca y el otro en la mía.

—Es por si se te ocurre…

—¡Has dormido conmigo por si huía cuando te dije que no! ¡Y ahora me esposas!

—¿Alguien ha dicho esposas? —se oyó al otro lado de la puerta, y después, un silencio demoledor.

Me acerqué a él y susurré:

—Te juro que no voy a irme. Suéltame, ¡cabezón!

Se acercó de la misma manera, depositó un beso en mi nariz y dijo pegado a mi boca:

—Cuando me digas que sí, ya veremos.

Entrecerré los ojos, dándolo por perdido, y me encaminé con él a mi lado hasta la puerta.

—¿Estás preparado?

Soltó un sí muy efusivo, y no me gustó nada verlo tan relajado, sabiendo que las fieras se lo comerían por los pies. Me encogí de hombros como si nada.

Cuando abrimos la puerta, casi les dio un síncope al ochenta por ciento de los allí presentes.

—Dime que no lleva unas esposas… Por favor, Xiana, dime que no lleva unas esposas… —murmuró mi padre, ojiplático.

—Las lleva —evidenció Alan, ocultando una pequeña risa.

Lo miré mal y apretó los labios con más fuerza mientras trataba de calmar a una Juliette histérica. Mis amigos soltaron de todo menos algo bueno, Luke no dejaba de negar con la cabeza e insultar a su amigo, y Klaus… Klaus estaba apoyado en la pared del dormitorio sin meterse.

Edgar pasó por su lado y le dijo bien alto:

—Te devuelvo las esposas después, gracias.

Le dio dos palmaditas en el hombro y Klaus pegó un bote cuando todas las fieras lo enfocaron. Tardó menos de lo que esperaba en salir despavorido, diciendo:

—Yo me voy a por una copa de champán.

—¡¡Klaus!! —le gritó mi padre.

Pero este nos adelantó y le dijo a su amigo:

—Eres un cabrón. Un bufón muy cabrón.

Llegué a la salida de la casa, con la retaguardia pisándonos los talones. Ya en la entrada, pasaron por nuestro lado, negando con la cabeza y haciendo comentarios por lo bajo sobre nuestro esposamiento.

—Creo que este es el detalle más feo que has tenido en tu vida. —Juliette sonó muy enfadada mientras se colocaba al lado de su hijo.

Nuestras manos estaban entrelazadas, de manera inevitable. Justo a mi otro lado libre se encontraba mi padre, con mala cara. El señor Wilson se recolocó la chaqueta y bufó un par de veces, argumentando en voz baja que prefería no hacer comentarios.

Susan apareció, me ofreció el ramo en cascada y me retocó los labios. Mientras lo hacía, le pregunté como pude:

—¿Estás bien?

Kylian ya había llegado, y aunque ambos estaban a una distancia prudencial, no dejaba de estar al lado de Joan, su hermano, por lo tanto, no les quedaría más remedio que cruzarse de vez en cuando.

—Tú preocúpate de tu día y olvídate de los demás. Llevo una semana preparándome para este momento. —Miró a Edgar con muy mala cara—. Como le salga un cardenal en la muñeca…

—Se lo curaré con una pomadita y muchos besos —la chuleó Edgar.

Mi amiga entrecerró los ojos y se marchó de allí sin objetar nada más, dando por perdida aquella batalla. Alcé mi mirada y me di cuenta de que las damas de honor, detrás de mis pequeños zalameros, esperaban su turno para andar por el pasillo en dirección al altar. Los pequeños iban de color celeste, como las damas, y llevaban unas cestitas con pétalos de rosa que repartirían por todo el pasillo hasta llegar al altar, donde se quedarían con Alan mientras la ceremonia se llevaba a cabo. Entre mis hijos, también estaba mi pequeña Jane, la hija de Katrina y Joan.

Un sentimiento de felicidad me recorrió, y noté que los ojos se me anegaban de lágrimas al ver a mis niños tan felices, tan guapos y tan deslumbrantes. Mi padre apretó mi mano con cariño y sonrió. Seguidamente, contempló a su futuro yerno y lo taladró con los ojos y una clara mueca de desacuerdo por el artilugio que nos unía.

—No me da tregua ni en el día de mi boda —me dijo Edgar.

Miré a mi padre y le puse mala cara.

—Estoy empezando a tolerarlo. No me pidas más. Te ha esposado —señaló, como si no fuese evidente.

Juliette resopló por lo cómica que era la situación en sí.

Cuando la música clásica comenzó a sonar, los cuatro juntos avanzamos por el enorme pasillo compuesto por una moqueta de color roja y adornada con centros florares de rosas enormes a los laterales. Habían dispuesto todas las sillas a ambos lados, con lazos rojos en la parte trasera y vestidas con una tela de seda blanca. Al fondo, se encontraba el juez sobre un altar y bajo un arco tan bonito que desbordaba pasión con solo verlo. Todos los elementos, tanto los del arco como los de las mesas de la boda, colocadas en la parte derecha del jardín justo al lado, estaban compuestos por rosas como las de mi ramo.

Sonreí al escuchar a las personas que se asombraban al vernos andar a los cuatro, sin entender qué ocurría, hasta que los presentes comenzaron a fijarse en las esposas y la novedad corrió como la pólvora de una fila a otra. Noté que mis mejillas ardían, y aunque sabía que aquel día sería el centro de atención de todo el mundo, no pude evitar ponerme un pelín colorada. Edgar sonrió al darse cuenta de ese detalle y puso morritos cuando llegamos al altar y nuestros padres se apartaron a un lado. Le entregué el ramo a Katrina, que se encontraba junto a Susan, en un lateral del arco.

—Bienvenidos a la boda de Edgar Warren y Enma Wilson. Hoy, es un día muy especial…

No duró ni dos segundos más cuando Edgar interrumpió al juez:

—Vaya al lío. A lo importante y sin entretenerse.

—Eres el colmo de la paciencia —solté con ironía y en voz baja para que solo pudiera escucharlo él.

—Qué graciosa.

El juez siguió hablando, entrando en temas que no iban al caso, como los deberes matrimoniales de una pareja y todas las cosas que aburrían siempre en las bodas. Pero aquella no sería una boda normal, porque tampoco éramos unos novios normales.

Edgar tomó el mando de la situación. Movió la mano en dirección al juez para hacerlo callar y se levantó. Extendió su mano hacia mí y lo imité, sin abandonar esa sonrisa perpetua en mi boca.

—Gracias, señor juez, puede ir preparando el papeleo. —Sus ojos me enfocaron y pareció agitado—. Enma, no tengo ni idea de dónde coño he metido el papel de los votos, pero todo lo que he conseguido escribir me suena muy cursi, aunque Luke y Klaus digan que es perfecto. Sé que me engañan porque son unos cabrones que quieren devolvérmela de alguna manera.

Escuché murmullos de fondo, seguramente por lo deslenguado que era en situaciones nada apropiadas. No lo interrumpí, pero sí tuve que reírme cuando vi que el juez se percató de nuestras manos unidas por aquel metal. Frunció el ceño y negué con la cabeza para que continuase:

—Hemos cometido muchos errores. Los dos. Los hemos resuelto, y aun así caímos de nuevo en el pozo, que parecía no tener fin. —Hizo una pausa como si le costase continuar, y a mí aquel suspense estaba matándome—. Me preguntaste una vez que si para mí era importante casarme. No. No me importan unos votos bonitos, ni siquiera la celebración de una boda ni ese papel que vamos a firmar. Me importas tú. Tú, y que te quedes para siempre conmigo. Que no me abandones nunca más —sonrió de medio lado—, que te quedes conmigo hasta que muramos juntos. Que me dejes cuidarte todos los días de mi vida y que permitas que te ame como si no hubiera un mañana. Esto es importante para mí, porque sé que en el fondo siempre lo has querido, y mi propósito en esta vida es hacerte feliz, ahora y siempre.

El mutismo en el jardín era asombroso. Mis ojos, llenos de lágrimas, permitieron que alguna descendiese sin miedo y terminara en mis brazos debido a la velocidad con la que caían. Las manos de Edgar continuaban sujetando las mías con fuerza, como si no quisieran dejarlas escapar.

Sonreí junto con el resto de invitados cuando habló de nuevo, entre dientes:

—Ahora es cuando tienes que decir algo, nena.

Me sorbí la nariz y apresé sus manos con más fuerza, pues ni siquiera conseguía hablar de lo nerviosa que estaba. El nudo de la garganta me asfixiaba, y apenas podía respirar sin ahogarme por todos los sentimientos que se entremezclaban en mi interior. Olvidé los votos que tantas veces había leído a escondidas suyas; porque, en realidad, sabía lo que quería decirle desde el primer momento.

—Te quiero, Edgar Warren. Te amo con todo mi ser, y amo las mil caras que tienes y el genio que gastas normalmente. —Solté una risita y los invitados me siguieron—. Llevo amándote diez años, y nada ni nadie podrá retener lo que siento en el corazón, lo que siento por ti. Yo tampoco sé dónde se han quedado mis votos, ni siquiera los recuerdo, pero sí sé que pretendo guiarte y llevarte junto a mí hasta mi último aliento. Y… —Apreté los labios en una sonrisa que contenía muchos nervios y algunas lágrimas. Sus ojos estaban igual de cristalinos que los míos, aunque sabía que antes muerto que soltar una lágrima delante de tanta gente. Me reí interiormente al pensar en aquello y pareció darse cuenta—. Y solo me queda preguntarte una cosa. ¿Quieres ser mi marido, ahora y siempre? —Repetí sus últimas palabras.

Se lanzó a mi boca sin esperármelo y los invitados soltaron otra exclamación de asombro, incluido el juez, que murmuró por lo bajo algo así como que aquello no tocaba. Me colgué de su cuello y dejé que me besase lo que le diese la gana, pese a las quejas de nuestros padres a lo lejos. Al final, la que terminaría con un infarto sería Juliette. Se separó lo justo y necesario para mirarme a los ojos, desde una distancia muy corta, y me dijo bien alto y claro:

—Sí, quiero ser tu marido, ahora y siempre. ¿Y tú?

Sus últimas palabras me sonaron tentadoras y perversas. Sonreí en sus labios, los besé castamente y tiré del inferior sin importarme que todo el mundo nos mirase. Un gruñido salió de su garganta y volví a sonreír.

—Sí, quiero ser la señora Warren, ahora y siempre.

El juez habló, pero no volvimos a escucharlo, porque lo siguiente que Edgar hizo fue enmarcar mis mejillas con sus manos y besarme hasta que casi nos caímos debido al énfasis que le puso. Reímos por aquello mientras los vítores y los confetis volaban por encima de nuestras cabezas, muestra de la felicidad que todos sentíamos. Los niños gritaban eufóricos que mamá y papá se habían casado, y los aplausos no se detuvieron durante muchos minutos. Corrimos por el pasillo de pétalos rosas y blancos y llegamos al final, donde me atreví a coger el ramo entre mis manos y lanzarlo al aire antes de que Edgar me cogiera como una novia. El ramo cayó en las manos de Susan y una enorme exclamación salió de la garganta de Katrina. Antes de girarme, pude apreciar el rostro de mi amiga descompuesto y la cara de malas pulgas de Kylian, que intentó evitarla a toda costa.

La ceremonia fue perfecta. No había otra palabra que la calificara de mejor forma, pues no faltó de nada y las risas estuvieron en escena durante todo el día. Bien entrada la tarde, nos tocó el maravilloso baile nupcial. Las manos ya no me temblaban, ya que Edgar se había encargado de aplacar mis nervios en un escaqueo al dormitorio. Era obvio que muchos de los presentes se dieron cuenta de la falta de los novios. Con unos coloretes en mi cara y una sonrisa risueña en la de él, continuamos con la exuberante comida, que no se acababa nunca.

Los pequeños no cesaban en sus gritos con «¡Papá y mamá se han casado!, ¡papá y mamá ya no pueden separarse!», y aquello me sobrepasó hasta el límite de no saber qué sentimientos podrían tener unos niños tan pequeños cuando querían a dos personas que no habían estado destinadas a estar juntas durante mucho tiempo.

Sentada en el regazo de Edgar y después de los constantes ataques insistentes de mis amigos, nos levantamos y comenzamos un baile lento con una canción que había escuchado y que nos gustó por la sensibilidad que desprendían sus letras: Lo vas a olvidar. Decía que el amor no podía medirse en pasos firmes, que un día eras un dios y al otro podías partirte, y qué razón tenían aquellas letras. «Dame un beso y bájame de la cruz». Nuestros ojos conectaron al escuchar aquello y nos sonreímos, porque habíamos sido capaces de bajarnos de la cruz los dos juntos.

Me abracé a su cuerpo y enterré mi rostro en su cuello, aspirando ese aroma que tanto me gustaba. Me sentí bien y dejé que la música guiara nuestros pasos, aunque de reojo pude ver la cantidad de lágrimas que muchos de nuestros familiares y amigos soltaban.

—Creo que ya puedes quitarme las esposas —murmuré, aun sumergida en su cuello.

—Y yo creo que tomaré nota para nuestros encuentros. Eso de las esposas me ha puesto a doscientos, que ya es decir.

Reí pegada a él y golpeé su pecho con suavidad, a lo que se quejó con un fingido dolor.

—No hace falta mucho para poner al señor Warren a doscientos.

—Ni a la señora Warren tampoco. Estoy seguro de que meto la mano…

—Estamos bailando, ¿quieres hacer el favor de concentrarte?

—¡Bah, tonterías! La gente lo que quiere saber es dónde está la barra libre ya —aseguró. Lo miré y movió las cejas de manera divertida.

—Espero no tener que acostarlo con una cogorza digna, señor Warren, y que me dé la noche de bodas.

—Ni borracho me pierdo yo una tentadora noche de bodas —añadió rotundo, con una sonrisa ladina.

Me separé lo justo para verlo, momento en el que Klaus llegaba a su lado, le daba las llaves de las esposas y sonreía en mi dirección. Me reí y negué con la cabeza al ser consciente de que el compinche mayor lo tenía delante. Edgar dudó, aunque al final las quitó y se las dio a su amigo, quien ofreció una mano en mi dirección.

—Aparta, machote, y deja que la novia baile con más gente.

Pero Edgar se interpuso entre nosotros y no se lo permitió.

—¿Por eso me has traído las llaves ahora?… No eres listo ni nada —se quejó fingidamente—. Si me traes una copa, te la cedo. —Le guiñó un ojo.

Klaus soltó un chasquido con la lengua y dijo antes de marcharse:

—Estás deslumbrante, mi bella dama. —Cogió mi mano y la besó como un caballero. Edgar puso los ojos en blanco y me reí cuando Klaus le tiró un beso con muchos morros desde la distancia.

—¿Me has vendido por una copa? —le pregunté con un retintín falso.

—¡Qué va! Directamente, no te he vendido porque, cuando la pista se llene de gente, vamos a desaparecer un momento, y eso será antes de que aparezca el payaso de mi amigo.

Solté una pequeña carcajada y negué con la cabeza sin poder creerme que fuese tan posesivo y tuviera tantas ansias. Me giró con rapidez y sentí que volaba en sus brazos, de los que no quería despegarme.

De repente y sin previo aviso, su rostro cambió, y no supe el motivo hasta que se detuvo y escuché de su boca un nombre que no me esperaba:

—¿Helena?

—¿Qué? —le pregunté, porque si era una broma, no tenía ni pizca de gracia.

Me volví para verificar que aquella loca estuviera allí. Y sí, lo estaba. Se encontraba justo enfrente de nosotros, mirándome con mucha inquina y las manos cogidas por detrás. Los ojos de Alan se cruzaron con los míos en nanosegundos, y todo pasó tan rápido que no fui capaz de masticarlo para saber qué era lo que ocurría.

—Te dije que era muy simple, Enma. Solo tenías que decir que no.

El aire me oprimió el pecho y casi me atraganté con mi propia respiración, porque mientras decía aquellas palabras, una pistola asomó en su mano derecha. No dio tiempo a nada, ni siquiera a reaccionar. Tampoco pude intuir el intento de Edgar por colocarse delante de mí ni a Klaus y a Alan sacando sus armas en dirección a ella cuando una bala impactó de lleno en algún lugar de mi cuerpo. Me llevé la mano a la zona, que comenzó a dolerme. Descendí la mirada con demasiada lentitud a la vez que no conseguía escuchar absolutamente nada. Veía a Edgar moviéndose delante de mí, zarandeándome, cuando en realidad lo que sucedía era que me caía muy despacio al suelo al no poder mantenerme en pie. Alcé la mano después de tocar mi vientre. Al apartarla, conseguí ver una mancha demasiado rojo. Estaba empapada de sangre. Los ojos se me emborronaron con mucha rapidez.
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Edgar

—¡No responde! ¡Dame el desfibrilador!

Me llevé las manos a la cabeza como un loco para taparme los oídos, montado en la ambulancia que se dirigía a toda prisa al hospital más cercano. Vi cómo uno de los médicos le colocaba unas planchas en el pecho a Enma y cómo las corrientes salían disparadas hacia su organismo, provocando que su cuerpo inmóvil convulsionara sobre la camilla. Cerré los ojos con más fuerza, rezando para que aquello fuese una puta pesadilla, que me hubiese desmayado yo y no estuviera ocurriendo. «Por favor, no puede ser verdad». No sabía cómo había sucedido, ni siquiera el motivo por el cual Helena estaba allí ni qué había querido decir con su único comentario, y tampoco entendí por qué le había disparado a bocajarro.

—¡No responde! ¡Más rápido! —le instó al conductor de la ambulancia con dos toques secos en el cristal que nos separaba de la parte delantera.

Entreabrí los labios, tratando de que el aire llegase a mis pulmones y no me asfixiase por el dolor que sentía en el pecho. La había cogido en brazos a medida que caía sin darse cuenta de que estaba desmayándose. En ese momento, George llegó a toda prisa y taponó la enorme herida en su vientre, que no dejaba de sangrar, mientras Xiona, junto con Juliette, intentaban apartar a los niños, que lloraban con desconsuelo siendo testigos de la escena. Alan y Klaus la arrestaron allí mismo, pero no tuve tiempo para saber qué hacían con ella ni para preguntarme por qué iban armados el día de mi boda, pues intentaba como un desquiciado que Enma abriese los ojos, aunque sin éxito. Dexter llamó a una ambulancia y el resto de los amigos llevaron todas las servilletas de tela posibles para intentar taponar la herida, como si eso fuera suficiente para que dejase de sangrar.

Todavía estaba en estado de shock viéndola tan inmóvil y sin mirarme. ¿Por qué?, ¿por qué a nosotros? Cogí su débil mano, que había caído de la camilla debido a los vaivenes del médico, que daba vueltas de un lado a otro tratando de reanimarla, sin conseguirlo. ¿Qué habíamos hecho para tener aquella mala suerte? Por mucho que quisiese evitarlo, no dejaba de preguntarme por qué le había disparado. Recordé como si fuese un mantra su vestido inmaculado vestido tiñéndose de rojo del que no cesaba de manar sangre. No podía dejar de evocar el rostro de Enma, su piel blanquecina y todo lo que conllevó que terminase en el jardín. Los invitados gritando, mis hijos llorando, los más cercanos histéricos, y yo… Yo solo pude zarandearla y acunarla en mis brazos cuando cayó por completo, tratando de que reaccionara de alguna manera.

La ambulancia derrapó en la entrada de urgencias y me sacó de mis pensamientos. Las puertas se abrieron con rapidez y un equipo de médicos apareció a la carrera para llevársela. No conseguía entender a uno cuando otro ya lo solapaba:

—¡No responde de nuevo!

—¡Las pulsaciones están bajando!

—¡Rápido!, ¡tenemos que entrar en el quirófano cuanto antes!

—¡La perdemos!

«La perdemos». Eso fue lo único que conseguí escuchar con claridad de todo lo que decían. No podía morirse. «No puedes morirte. Me prometiste que no me dejarías nunca más».

Seguí con pasos torpes la camilla, hasta que intentaron apartarme de ella. Agarré su mano con fuerza mientras corría por el pasillo del hospital en dirección al quirófano, seguido del equipo de médicos, que trataban de llegar lo antes posible a la sala. Deseé con todas mis fuerzas que escuchara mi pensamiento: «Por favor, no puedes morirte. Por favor, no me dejes».

Miré su vestido, lleno de la sangre que no dejaba de salir de la herida en el vientre. Tragué saliva al pensar que podría perderla en cualquier momento, y el nudo se hizo tan grande que casi no pude respirar. Al fondo del pasillo, vi que Juliette y Xiona ya se encontraban en la puerta del quirófano, acompañadas por Luke, Dexter y Susan. Ni siquiera me había preocupado por dónde estaban mis hijos, y me sentí un miserable, pues me había subido a la ambulancia sin mirar atrás.

Los nervios me azotaron con más fuerza cuando la enfermera me separó de la mano de Enma. Volví a aferrarme a la camilla como si me fuese la vida en ello.

—Señor Warren, no puede entrar en el…

—¡No pienso dejarla sola! —le grité histérico.

—Señor Warren… —Otro médico trató de apartarme, pero moví el brazo y le di un palmetazo que no pretendí.

—¡Edgar, Edgar! —Mi madre vino hacia mí e intentó separarme de la camilla, ayudada por Luke.

—¡No!, ¡no!, ¡dejadme, joder! —les voceé con más insistencia.

—Eh, tío, cálmate, o vas a conseguir que te echen del hospital. ¡No puedes entrar en un puto quirófano! ¡Edgar! —argumentó Luke, perdiendo los nervios también.

Me llevé las manos a la cabeza, ido, y me di la vuelta para no pagarla con ninguno de los que estaban allí. Al girarme de nuevo hacia ellos, Susan tenía los ojos llenos de lágrimas que no dejaban de caer. Intentaba asomarse por las ventanas de observación de las puertas del pasillo por el que se habían llevado a su amiga. Tragué saliva y volví a caminar como un león enjaulado.

—Los niños… —musité perdido, sin dejar de dar vueltas.

—Están con George, Katrina y Joan en la cafetería del hospital. Hay un pequeño parque de juegos. —Xiana se sorbió la nariz al decirme aquello y se llevó el pañuelo a la misma zona, cerrando los ojos.

Todos estábamos tan afectados que ni siquiera podíamos pensar con claridad. Segundos después, Klaus, Alan y Kylian entraban a toda velocidad por el pasillo. Me pregunté qué hacía el último con ellos, pues se habían llevado a Helena detenida y Kylian no era policía, o por lo menos hasta donde yo sabía.

—¿Sabéis algo? —nos preguntó Alan con preocupación. Juliette negó y el resto no abrimos la boca. Entonces, lo escuchamos hablar de nuevo—: ¡Eh!, ¡Iris!

Me giré para ver a quién llamaba y me encontré con una enfermera entrada en años.

—Alan, ¿qué haces aquí? —le preguntó la mujer con extrañeza.

—¿Podrías intentar decirnos el estado en el que está alguien de ahí dentro? —Señaló las puertas del quirófano.

—Sí, claro. Pero ya sabes que es el médico quien…

—Lo sé, lo sé. —Le tomó las manos y le suplicó—: Por favor, Iris, mi…, mi…

—Nuera —dije yo por él, dándome cuenta de que no sabía cómo catalogarla y de que acababa de dar un paso más con respecto a él, sin ser consciente.

—Mi nuera está ahí dentro, y mucho me temo que muy grave.

Aquellas palabras resonaron como un martillo en mi cabeza. «No puedes morirte —seguí pensando como un loco que no tiene otra cosa que decir—. No ahora que lo tenemos todo. No ahora que éramos felices de verdad».

—Veré qué puedo hacer. Ahora vuelvo.

La mujer se marchó e introdujo un código que ni me molesté en mirar.

—Hijo, siéntate y cálma…

—¡No me digas lo que tengo que hacer! —le ladré a mi madre, y se ganó una mirada cargada de furia que no se merecía.

Apretó los labios y las lágrimas corrieron por sus mejillas con libertad. Me sentí mal al instante, y me gané a pulso una mirada reprobatoria por parte de Alan; mirada que ignoré a toda costa para no pagarla también con él.

Se oyó el sonido de las puertas por las que se la habían llevado y me giré como un vendaval. Solo tuve que mirar el rostro de la enfermera para saber que no eran buenas noticias. Me derrumbé un poco más al escucharla:

—Alan… Están intentando reanimarla…, pero… es la tercera vez que entra en parada. —Negó con la cabeza—. Lo siento mucho, no puedo decirte si sobrevivirá.

Mis ojos se quedaron tan fijos en esa mujer que pensé que me desmayaría. El corazón me bombeó con mucha fuerza en el pecho. La vi alejarse y miré fijamente aquellas puertas. «Un día soy un dios y al otro puedo partirme». Y yo estaba partiéndome de verdad. Muriéndome a la vez que ella lo hacía, sola de nuevo, y en la camilla de un hospital.

Me llevé las manos a la cabeza y las pasé por mi barba. Después me deshice de la chaqueta y la tiré de malas formas sobre la silla. Apreté los dientes tanto que creí que se me partirían. Ni siquiera me salían las lágrimas de la acumulación de sentimientos que tenía en mi interior. ¿Cómo iba a morirse?, ¿cómo iba a hacerme aquello?

—¿Por qué estaba Helena allí? —pregunté al aire, sin recibir una contestación. No supe el motivo de que la pregunta saliese de mi garganta.

El silencio reinó en el pasillo. Me giré con tanta rabia acumulada que Klaus dio un paso en mi dirección y Alan también. Pude apreciar cómo Luke movía al resto a la esquina, pidiéndoles que se quedasen con Kylian y no se metiesen, ocurriese lo que ocurriese. ¿Qué me había perdido?

—¿Estáis sordos? —les pregunté, mirándolos a ambos.

—Es normal que quieras explicaciones, Edgar, pero ahora no es el momento de…

Interrumpí el intento de tranquilizarme por parte de Alan y grité furioso:

—¡¡Mi mujer está muriéndose ahí dentro!! —Señalé las puertas— ¡¡Es el momento para todo!! ¡¿Por qué coño estaba Helena en mi boda?!

Noté que me temblaban las manos, que no podía respirar y que me mareaba. Los enfoqué con más fijeza mientras daba un paso atrás que evidenciaba mi estado.

Klaus fue el primero que intentó tocarme.

—Edgar, no estás bien…

—¡¡No me toques!! —le bramé, y aparté su mano con un gran manotazo. Fui hacia él y lo cogí de la camisa con mucha inquina—. ¡¡Contéstame!!

—Edgar, suéltalo —me ordenó Alan con un tono que no esperaba.

—Contéstame —le dije como un loco, sin dejar de mirarlo.

Klaus me contempló con temor, y supe que había algo que habían estado ocultándome.

—No puedo darte una explicación de por qué ha dicho eso en la boda porque no lo sabemos, y mucho me temo que Enma nos ha ocultado información a todos. —Lo solté con lentitud. Veía un borrón delante de mí, sin poder creérmelo—. Lo que sí sabemos… —Sus ojos miraron a Luke y a Alan de manera alternada.

Luke tomó la palabra, a una distancia prudencial de mí:

—Cuando estábamos en el crucero, Helena amenazó a Enma. Ninguno lo tomamos en serio. Ninguno habría pensado que pasaría algo tan grave como esto. Helena le dijo que si no se alejaba de ti, enseñaría las grabaciones de la noche en la que Morgana mató a Oliver, inculpándoos a ti y a Enma de cómplices de asesinato, o vete tú a saber. Ya no podemos imaginar siquiera la mente perversa que tiene esa mujer.

No me salían las palabras, no era capaz de mantener a raya mis impulsos asesinos y las ganas que tenía de liarme a golpes con los tres.

—Enma no quiso que te contásemos nada hasta averiguar si era un farol o no, pues Luke asegura que es casi imposible que eso sea verdad. No sé si entiendes todo lo que supondría que una grabación así saliese a la luz —añadió Klaus con tacto.

Chasqueé la lengua con ironía y me reí como un demente.

—Pensabais que era mejor no contármelo y que nos encontrásemos como ahora, ¿verdad? —añadí con sarcasmo.

—Lo de ahora no sabemos siquiera si tiene relación con lo que le dijo en el barc…

—¡¡Me importa una puta mierda!! —Me abalancé sobre Klaus y lo empujé—. ¡¡Una puta mierda, Klaus!! ¡¡Está muriéndose!!

Mi madre corrió en mi dirección y Alan la detuvo, pero ella me gritó:

—¡Edgar, por favor! ¡No es el momento! Te lo suplico… —musitó con un desgarro demoledor.

Los miré a los dos, a Klaus y a Luke, con un desprecio y un asco que en el fondo no sentía.

—Si se muere… —me acerqué mucho a Klaus—, te juro por mi vida que te mato.

Entrecerré los ojos cuando escuché a Luke decir:

—¡Tranquilízate de una puta vez! ¡Pareces un puto loco!

Apreté los dientes y levanté el puño para estampárselo a Luke en la cara. El revuelo que se armó fue inmenso, porque Klaus, Alan y Kylian intentaron cogerme para que no despiezase a mi amigo y tuvieran que recogerlo con una fregona. Grité. Grité tanto que me dejé los pulmones insultándolo. Él también me contestó sin temor alguno, y mi madre y Xiona tuvieron que agarrarlo para que dejase de provocarme. Sin ser consciente de ello, el corazón se me aceleró demasiado y las manos comenzaron a sudarme. Empecé a encontrarme tan mal que no supe qué coño me ocurría.

En ese momento, la voz de Alan se escuchó lejana:

—¿Edgar? ¿Edgar? —Me tocó la mejilla. Me daba la sensación de que estaba perdiendo el norte de verdad—. Hijo, mírame. ¡Eh! ¡Enfermera!

No podía respirar. No podía. Me llevé la mano al pecho cuando caí de espaldas hacia atrás en una de las sillas que había en la puerta de urgencias. No tardé en divisar a dos hombres de seguridad saliendo del ascensor y encaminándose hacia nosotros por el gran revuelo que estábamos organizando. Alan les mostró la placa, y también vi que Kylian se acercaba a ellos y mostraba otra mientras les hablaba de algo que no llegué a escuchar. ¿Era policía?

Aparté ese pensamiento, y realmente me importó una mierda cuando noté que mi presión respiratoria bajaba un poco, lo justo para poder levantarme de nuevo y partirles la cara a los tres, si se ponían.

—Está dándole un ataque de ansiedad. Llamaré a un médico. Abra la boca, señor Warren.

Apreté los dientes y miré a la enfermera con cara de asesino. Entonces, otra le entregó una pastilla. La aniquilé con los ojos también. No supe cómo, pero Alan me colocó el antebrazo en el cuello y me vi obligado a abrirla. La enfermera metió la pastilla en mi boca y todo pasó muy rápido. Intenté darle un cabezazo a Alan, pero consiguió apartarse, me levanté como un demonio y estampé mi puño en la cara de Klaus, que era el primero que tenía delante. Escupí la pastilla de mierda y busqué a Luke con ojos de psicópata. Este se colocó sin ningún temor delante de mi madre, que trataba de impedirlo, mientras un revuelo de médicos, incluidos los de seguridad, se acercaban a toda prisa hasta donde estábamos.

—¡Te voy a matar! —Rechiné los dientes dentro de la boca y me tiré de cabeza a Luke.

—¡Contrólate! —me dijo el capullo, como si eso fuera posible.

—¡¡Está así por vuestra culpa!! ¡¡Os habéis creído héroes y no sois nada!! ¡¡Nada!! —Me dejé la garganta de nuevo.

—Por favor, no pueden alterarse y gritar de esta manera aquí…

Una enfermera se atrevió a pronunciarse, pero agachó la cabeza en cuanto la miré.

—¡Váyase a tomar por culo! —le dije, completamente irrespetuoso.

Todos, incluida Susan, que había permanecido apartada del revuelo, se metieron en medio mientras yo intentaba por todos los medios ahogar a Luke. Estaba tan rabioso que no supe controlar mis emociones. El mundo se me vino abajo, literalmente, después de aquella información que podría haberla salvado del disparo por el que estaba jugándose la vida. Aquella presión respiratoria volvió con más intensidad, solo que en esa ocasión comencé a notar un hormigueo en los brazos. Mis manos volaron de un lado a otro, sin importar a quién se llevasen por delante. Entonces, en medio de aquellos gritos y lamentos que solo se escuchaban en el pasillo, noté que algo se clavaba en mi brazo. Segundos después, los ojos se me cerraron.

 

No supe cuánto tiempo había estado K.O. Abrí los ojos y me encontré con Alan, sentado delante de mí, en una sala privada. Me incorporé como pude. Sentí un breve dolor en un lado, donde seguramente me habrían inyectado cualquier sedante para calmarme. Me di cuenta al instante de que eso había servido para mantenerme fuera de juego equis minutos, porque la rabia bullía con más fuerza que nunca. Me toqué el cuello y me fijé en Alan. Estaba serio, sin dejar de observarme, delante de mí, sentado en una silla y con las manos entrelazadas entre sí.

—¡Enma!

Me levanté como impelido por un resorte. Pero lo mismo que lo hice, Alan me sentó con brusquedad. Lo miré con mala cara y apreté los dientes en señal de que, o me soltaba, o le arrancaba la garganta allí mismo.

—No me to-ques —enfaticé sílaba por sílaba.

Fui a incorporarme de nuevo, pero Alan repitió el mismo proceso, sin hablar, así que comencé a amenazarlo de otra manera:

—Que no me…

Me interrumpió, y me asombré por ese genio, tan igual al mío.

—¡Que te sientes, cojones! —bramó.

No supe por qué, pero obedecí mordiéndome la lengua, y me temí lo peor al ver su rostro. No habló, solo tomó dos suspiros muy grandes antes de observarme con pesar. No, no podía estar muerta. Las lágrimas se agolparon en mis ojos.

—No vas a venir a hacer de padre ahora, que te quede claro —le espeté con malas formas.

—Soy tu padre para lo que te interesa —me echó en cara, y supe que era porque había dicho que era su nuera.

—Pueden darte mucho por culo, Alan. ¡¿Dónde está Enma?! —dije demasiado alto.

—Cuidado, Edgar. No soy tu amigo, sino tu padre. Y me sudan los cojones que quieras admitirlo de una puta vez o no. Pero la próxima vez que me faltes al respeto —se levantó, mirándome desde su impresionante altura—, te daré el guantazo que no te he dado nunca.

Sonreí con sarcasmo y, por qué no decirlo, un poco desquiciado. Abandoné la silla en la que estaba y me coloqué a su misma altura, para que de esa manera supiera que no me daba ningún miedo.

—Cuando tengas los huevos bien grandes, me das ese guantazo —le vacilé, muy cerca de su cara.

—Ha estado a punto de darte un infarto por cómo te has puesto ahí fuera. ¿Eres consciente de que podrían habernos echado del hospital?

—Para eso eres poli, para convencer a todo el mundo de que te dejen hacer lo que te salga de la polla —ironicé con saña.

Lo que me faltaba, que me hubiese dado un infarto conforme estaba la cosa.

—Te has cegado con tu amigo por algo que ni siquiera sabemos.

—Me han ocultado información que no debían. —Me encerré en aquello.

—Sin saber los motivos. Sin saber si ella se lo pidió. Tú no preguntas; tú actúas y que les den a todos.

—Efectivamente —volví a vacilarle.

—Señores.

Miré hacia un lateral. Vi que un hombre mayor entraba en la sala y tomaba asiento detrás de un enorme butacón que no había visto. Nos indicó que nos sentásemos en las sillas, aunque yo decliné la oferta con la mano.

—Siéntate, Edgar —me ordenó Alan con mal genio.

Suspiré, nervioso por tanto secretismo, y terminé obedeciendo. Supuse que Alan ya sabría toda la información de antemano y que no habría querido decirme nada. No supe si era para bien o para mal, aunque me temí lo peor al ver la cara del doctor.

—Señor Warren, soy el doctor Moore, el cirujano que ha atendido a Enma. Su mujer se encuentra estable ahora mismo. —Solté un suspiro y pareció que mi pecho se desinflaba. Me apoyé en el respaldo de la silla, conteniendo con todas mis fuerzas las ganas de llorar que tenía—. La operación ha sido muy complicada, pues el hígado se ha dañado, y cuando le hemos hecho algunas pruebas para identificar otros problemas que no hubiésemos podido ver, nos hemos dado cuenta de que el intestino también ha sufrido daños, entre otros.

—¿Qué quiere decir con «entre otros»? —le pregunté impaciente.

Alzó la mano para pedirme calma y que lo dejase hablar. Noté la presencia de Alan justo detrás, y eso provocó que mis nervios creciesen con más fuerza.

—Hemos reparado los órganos dañados. Ahora mismo está completamente sedada. Pero debo decirle que las próximas cuarenta y ocho horas son cruciales. —Pareció buscar las palabras adecuadas—. Ha tenido tres paradas. Pensé que la perdíamos en el quirófano, señor Warren. No voy a mentirle, su estado de salud pende de un hilo y es sumamente delicado. —Aquello fue un mazazo tan grande que creí que me moría. Noté la mano de Alan en mi hombro, y ni siquiera me molesté en apartarla—. Ahora mismo está entubada para que sus vías respiratorias funcionen mejor. Hemos tenido que hacer una transfusión de sangre debido a la gran cantidad que ha perdido, y también tiene varias vías puestas para evitar la deshidratación.

Me quedé mirando al doctor, con las palabras atascadas en la garganta. En un susurro, le pregunté casi sin voz:

—¿Se va a morir?

El señor Moore miró a Alan y después a mí con una tristeza infinita. Tragó saliva visiblemente e hizo una mueca con los labios.

—Señor Warren, puedo darle estadísticamente un veinte por ciento de probabilidades de que pase de las veinticuatro horas. Como le he dicho, no voy a mentirle.

«No». Me moriría. Sin ella, me moriría. Y continuaba sin saber cómo gestionar mis emociones, que en ese instante se encontraban en estado de shock también. Cuando ya creía que el doctor no diría nada más, terminó por rematarme:

—Hay otra cosa. —Elevé mis borrosos ojos para mirarlo—. Su mujer estaba embarazada, no sé si lo sabían. —Noté la mano de Alan aferrarse con más fuerza a mi hombro. Entonces, sí pensé que la tierra se abría bajo mis pies. ¿Embarazada? Negué con la cabeza, y supuse que haber utilizado el pasado en la frase significaba que ya no lo estaba—. No hemos podido hacer nada para salvarle la vida. Apenas estaba de dos semanas, pero tenía que decírselo.

El médico se levantó de la silla. Yo contemplaba un punto fijo en la pared, sin poder pronunciar una sola palabra. Ni siquiera podía pensar con claridad para encajar las piezas de todo lo que el señor Moore me había dicho.

La puerta de la sala se abrió y escuché a Alan como si estuviese muy lejos:

—Gracias, doctor.

—Quiero verla —reaccioné de inmediato.

El doctor me miró e hizo una mueca con el rostro.

—Ahora mismo está en la UCI, señor Warren. No podemos permitir que entre. No hasta pasadas…

Me acerqué de manera temeraria a él, pero Alan me detuvo e intervino para que se marchase cuanto antes. Al doctor le cambió la cara cuando me vio con esa decisión en su dirección.

—Inténtelo, doctor Moore, por favor.

Asintió mirando a Alan y prometió informarnos en unas horas. La puerta se cerró y nos quedamos los dos en un silencio sepulcral. Elevé el mentón con mucha decisión, sabiendo exactamente lo que tenía que hacer antes de poder entrar a verla o… despedirme de ella. No quería pensar en eso ni por asomo, pero las posibilidades y la esperanza que nos habían dado eran casi nulas.

—¿Dónde está Helena?
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Me había costado lo indecente que Alan aceptase llevarme a la comisaría. Helena estaba en el calabozo, y bajo ningún concepto podían meterme dentro de una sala con ella, pero iba a darse el caso, por lo que agradecí que Alan fuera uno de los mandamases de allí.

—¿Sabes lo que nos jugamos con esto? —me preguntó Klaus desde el asiento del conductor.

—No voy a hacer nada —mentí.

—Edgar, si lo que dice Klaus de Helena es cierto y esas grabaciones existen, nos jugamos la suspensión los dos por ocultar las verdaderas pruebas. Porque lo sabíamos y queda constancia de ello. En cuanto investiguen el teléfono de Enma, verán que nos envió un mensaje a los dos.

—Eso no ocurrirá —añadí, mirando por la ventanilla.

Todavía no podía creerme lo que había cambiado mi vida en horas.

Eran las seis de la mañana cuando aparcamos el coche en la puerta de la comisaría. Alan se giró y me observó con detenimiento. Yo seguía ido, pensando que quizá a la mujer de mi vida le quedasen minutos de vida, y me sentí un miserable por estar allí y no en la puerta del hospital esperando a que sonase la campana y me dejasen verla.

—Voy a esposarte y te llevaré a los calabozos. No se te ocurra hacer ninguna tontería, te lo pido por favor. Te daré cinco minutos y tendrás que salir. ¿Queda claro?

—Como el agua —le contesté sin mirarlo.

—Mírame.

Obedecí y me giré hacia Alan. Asentí con desgana y él abrió la puerta del coche. Cuando nos bajamos, Klaus me colocó contra el coche y me puso las esposas a la espalda.

—Hazte el borracho. —Se juntó más a mi oído y musitó—: No estoy nada de acuerdo con esto. Deberías estar en el hospital, con tu mujer y tus hijos.

La piedra cada vez era más pesada y mi amigo me lo recordó. ¿Cómo iba a hablar con ellos? ¿Cómo iba a decirles que su madre se moría?, ¿que no sabía si sería capaz de sobrevivir? Era imposible pensar en no volver a verla. No podía. «No puedes morirte», le pedía, como si Enma pudiese escucharme. No me quedaba mucho para rozar la locura, y estaba completamente seguro de que, si no sobrevivía, mi vida terminaría.

Mis pensamientos quedaron apartados a un lado cuando subimos los escalones de la comisaría y entramos. Me había desabotonado la camisa e iba con mala cara, así que no hacía falta mentir mucho.

—¿Qué traes, Campbell?

—No te preocupes, Loren, ahora hago yo el papeleo. Se ha pasado un pelín con la bebida y voy a dejarlo unas horas en el calabozo, a ver si escarmienta.

Alan había entrado segundos después, y aquello me dio a entender que no se fiaba de mí en absoluto. Hacía bien. Eso quería decir que la sangre de los Warren siempre había sido intuitiva y lista. Demasiado tontos habían sido ellos, confiando en que podrían meterme en un calabozo con la persona que había matado a mi hijo y que había dejado pendiendo de un hilo a la mujer de mi vida.

—Haz que te tropiezas —murmuró Klaus detrás de mí.

—Si aprietas tanto mis muñecas, vas a reventarme las manos —me quejé entre dientes.

—Tiene que ser creíble. Además, te lo debo por el puñetazo que me has dado. —Lo miré de reojo—. ¡Martins! —saludó a uno con un movimiento de cabeza, y aproveché para fingir el tropiezo—. ¡Eh, amigo, cuidado! —me dijo como si nada.

Empujó mi cuerpo y me llevó por unas escaleras que supuse que daban a los calabozos. En la oscuridad de aquel pasillo identifiqué varias celdas; al final, una casi vacía. Y digo casi, porque la única persona que se encontraba allí era Helena. Sus ojos se elevaron. Cuando se percató de quién era yo, su cuerpo se juntó a la pared en un vano intento por fusionarse con ella.

—Cinco minutos.

Klaus me quitó las esposas y cerró la puerta. Me quedé frente a ella, mirándola con desprecio y tratando de pensar con claridad antes de ahogarla con mis propias manos. Exhalé un fuerte suspiro para intentar no reaccionar de malas formas.

—Tienes un minuto para explicarme por qué has disparado a Enma si no quieres que te arranque la tráquea en los calabozos.

Tragó saliva y volvió a sentarse, sabiendo que no tenía escapatoria.

—Se te veía muy feliz casándote con esa puta —espetó con asco.

Di un paso en su dirección. Ella tembló.

—Un insulto más y estás muerta.

Sonrió de manera cínica y chasqueó la lengua con chulería.

—Tengo las grabaciones de todos vosotros en el ajo. Del asesinato de Oliver —recalcó—. ¿Quién te dice que Morgana no testifique y diga que Enma la coaccionó para que lo hiciese? A fin de cuentas, Oliver quería la herencia de Enma, y eso lo sabe de sobra la policía.

La miré desafiante.

—¿Adónde quieres llegar? —le pregunté con malas formas.

—Crees que yo soy la mala en esta historia, pero te equivocas. Como siempre. Como cuando eliges a tus mujeres. Habría sido más inteligente quedarte conmigo —me vaciló, y colocó las manos en el banquillo—. Enma invirtió una gran cantidad de dinero en la Asociación Medical. ¿Te suena?

Aquello fue otro jarro de agua fría que no esperaba. Esa asociación era la fundadora del psiquiátrico en el que Morgana estaba, en el Montshi. Apreté los dientes cuando la escuché continuar con un sarcasmo que no había conocido nunca en ella:

—Sabes que en ese psiquiátrico está Morgana, no es un misterio. Vas a verla continuamente… Y de eso también sé mucho. —Di otro paso más y ya sí pareció asustada de verdad—. Si me ocurre algo, las grabaciones que tu amigo no tiene saldrán en todos los periódicos y noticias de Mánchester, y por supuesto inculparán a Enma del asesinato de Oliver, porque Morgana fue obligada a hacerlo y por eso está en un psiquiátrico. A fin de cuentas, ha matado a su padre por culpa de Enma. —Alzó las cejas y me sorprendió que lo tuviese todo tan sumamente atado.

—Estás loca… —musité con asco.

—No. No te equivoques. Soy periodista, busco la mejor noticia y la enseño al mundo. Así funcionan estas cosas: más dinero, más lujos. ¿De verdad llegaste a pensar en algún momento que estaba tan enamorada de ti? No eres más que un iluso. Estás muy bueno, follas muy bien y tienes dinero. Fin de la historia, Edgar.

Sonreí con descaro.

—Ahora te equivocas tú. —Di otro paso más—. Porque te recuerdo que jamás fui capaz de mirarte mientras te follaba, y tal vez las ilusiones te las creaste tú solita.

Mi comentario pareció molestarle más de lo que esperaba y me contempló con rabia contenida. Sonreí al darme cuenta de ese sentimiento, pues me daba a entender que no era todo una mentira, como pretendía hacerme creer.

Pero perdí todos los papeles que me quedaban cuando habló de nuevo:

—Tendrás que follarte a muchas de esa manera cuando a tu querida Enma se la coman los gusanos.

Su maquiavélica risa se vio interrumpida por mis manos, que apresaron su cuello con fuerza con el único fin de estrangularla. Le tapé la boca con la otra mano y me la mordió. Chilló con fuerza, por lo que no tardaron ni dos segundos en aparecer cuatro policías, con Klaus a la cabeza.

—¡Edgar! ¡Para! ¡Para! —Esa fue la voz de mi amigo.

Mientras abrían y gritaban desde el otro lado, metí la mano en mi bolsillo y saqué un bisturí que había cogido «prestado» del hospital. Lo coloqué en su cuello con rapidez y su rostro cambió.

—No, por favor, no… —me suplicó.

Tiré de ella para que se levantase, la cogí como rehén antes de que me diesen un balazo por la espalda y la giré de cara a los policías, con el bisturí colocado en su cuello. Me junté mucho a su oreja y susurré con ira:

—¿Tuviste tú la misma clemencia al dispararle a mi mujer?

—Edgar, por favor, suelta eso, no compliques las cosas —me pidió Klaus al verme apuntado por cuatro tíos con sus pistolas.

—¡¡Contéstame!! —le grité en el oído. La sacudí y le provoqué un corte que ocasionó que un hilo de sangre corriese por su garganta.

—Edgar, por favor —me pidió de nuevo Klaus, con la mano extendida hacia mí—. Podemos solucionar esto de otra manera, pero no así.

De repente, aquello se llenó de más agentes, y Klaus bramó en dirección al que había pedido refuerzos desde el pinganillo.

—¡Tire el arma! —me ordenó uno de ellos.

—Te voy a matar… —siseé entre dientes, apretando mi mandíbula y sabiendo que sería capaz de hacerlo. Que sería capaz de matarla.

Su salvación llegó cuando Alan apareció detrás de los barrotes del calabozo y me observó con asombro. Lo miré con un dolor tan intenso que no supe controlarlo.

—Hijo, por favor, baja el arma y ven conmigo.

Negué con la cabeza, notando que las lágrimas se agolpaban a punto de salir de mis ojos. ¡Joder! ¡Enma moriría por su puta culpa! Apreté con más fuerza el bisturí en su garganta, provocándole otro pequeño corte. Helena aulló de dolor y le hablé al oído de nuevo:

—Voy a terminar con tu asquerosa vida, y pagarás por lo que has hecho.

Decidido estaba a rebanarle el cuello a Helena cuando oí a uno de los policías:

—¡Le cuento tres para que tire el arma! Si no, abriremos fuego.

—¡¡No!! —gritó Helena, llorando sin control.

—¡Uno!

—¡¿Tus últimas palabras, puta?! —le espeté, importándome una mierda los demás.

—¡¡Edgar, por Dios!! —Klaus se acercó y lo amenacé con el bisturí; seguramente, con cara de psicópata.

—¡Ni se te ocurra acercarte! ¡Me ha quitado lo que más quería! ¡¿Lo entiendes?! —le grité desbordado.

—¡Dos!

—¡Bajad las putas armas! ¡¡Es mi hijo!! —voceó Alan, y los policías lo contemplaron absortos. Alan se sacó la placa del bolsillo y miró hacia el que supuse que era su jefe—. Mi placa y mi pistola son suyas, comisario, pero no disparen a mi hijo.

«Tú no eres un asesino». Las palabras de Enma, cuando estaba en el muelle del lago, resonaron en mi cabeza sin venir a cuento.

El comisario dio la señal y bajaron las pistolas. En ese momento, caí en la cuenta de que la había cagado a base de bien, de nuevo, haciéndole daño a las personas que me importaban. Porque, aunque nunca lo había admitido, Alan me importaba. Lo miré ido, hasta que volví a escucharlo, esa vez en la lejanía:

—Por favor, Edgar, apártate de ella y no cometas una locura. Te juro que lo arreglaremos.

Apreté los labios y permití que una lágrima descendiese por mi mejilla. Alan extendió una mano en mi dirección. En un momento de despiste, Klaus me quitó a Helena de las manos. Yo tiré el bisturí al suelo y me quedé inmóvil. Un policía se agachó para recogerlo. En ese instante, me dio un golpe de realidad al pensar lo que podría haber hecho si él no hubiese aparecido. Alan asintió en mi dirección, indicándome que me acercase a él. Lo hice, con pasos cortos, pero lo hice.

—Piensa en quién movió las finanzas de tu multimillonaria y atarás cabos de quién quiere joderte.

La voz de Helena me sacó de aquel estado y me giré dispuesto a darle una hostia, o quizá a terminar lo que había empezado. Alan me sujetó de los hombros y me sacó de allí con urgencia, gritando:

—¡Que alguien le dé un guantazo a esa gilipollas!

Aceleramos el paso para salir de allí y acabamos en la calle, yo retenido por un Klaus que no abría la boca mientras Alan se enfrentaba a lo que fuera que le ocurriría con su superior. Imaginé que, como mínimo, la suspensión de empleo y sueldo llegaría antes de tiempo, porque, por lo poco que lo conocía, sabía que no iba a permitir que Klaus se comiese un marrón por culpa de haber cedido él a dejarme entrar con Helena en los calabozos.

Mantuvimos el extenso silencio hasta que Alan salió y dijo:

—Vámonos a casa. Tus hijos están esperándote. Xiona y George están en el hospital.

Tragué saliva y supuse, sin preguntar ni intentarlo siquiera, que todavía no había llegado el momento y que Enma no habría despertado, si es que llegaba a hacerlo. Su tono fue duro, pero también comprensivo. Me di cuenta de mi error con él desde ese momento, pues yo no había encontrado esa comprensión en ninguna ocasión. Al contrario, lo había tratado siempre con la punta del zapato y ni siquiera le había dado el beneficio de la duda. Me arrepentí en ese mismo instante de ser tan tirano.

—Klaus, deberías marcharte a casa y descansar un poco. Lo necesitas —le dijo cuando nos montamos en el coche. Le dio dos palmadas en la espalda y le mostró una sonrisa que no iluminó sus ojos.

Mi amigo asintió sin mirarme y murmuró antes de girarse:

—Avisadme si hay novedades.

En el coche, el silencio reinó durante todo el trayecto de vuelta, esa vez en dirección a mi casa. No sabía qué decirle, pero sí aprecié de reojo sus gestos firmes e iracundos. Y aunque era consciente de su contención para no darme un puñetazo, me atreví a soltar lo primero que se me vino a la mente:

—Lo siento.

No respondió nada, lo que me puso peor de lo que ya estaba. Tiré de mi camisa y me remangué. Miré por un momento mis manos, que aún seguían impregnadas de la sangre de la mujer de mi vida, de la mujer que estaba luchando por la suya. Apreté los dientes y cerré los ojos durante unos instantes, permitiendo que el aire golpeara en mi rostro con fiereza; esa misma fiereza e impotencia que sentía en mi interior.

Tras un extenso silencio, Alan habló:

—Entiendo todos tus sentimientos. Tus instintos. Los entiendo de verdad. Pero te he dado una oportunidad y me ha costado la suspensión de trabajo por salvarte el culo y por intentar encubrir a Klaus para que no le salpicase. —No supe qué contestarle, pues todo era cierto—. Has sido un egoísta, y me revienta tener que echarte esta bronca cuando menos lo necesitas, pero no puedes pensar siempre en ti, Edgar, ¡no puedes! —Su tono había ido elevándose cada vez más, y no me vi con fuerzas de contestarle. Ni siquiera se merecía que lo rebatiese.

Aparcó el vehículo en la entrada de la casa y vi que el jardín estaba completamente vacío y limpio. Lo habían recogido todo y no quedaba nada del desastre de boda que habíamos tenido el día anterior. Alan dio un portazo gigantesco, y pensé que no se había llevado la puerta en la mano de milagro.

—¿Ocurre algo? —preguntó mi madre, desde el porche, al ver a Alan con ese cabreo.

—Nada —le contestó escueto—. Hemos ido a dar una vuelta.

El asombro que sentí no lo mostré, pero me gustó el detalle de no querer disgustar a mi madre más de lo que ya estaba. Ella me miró con tristeza y una débil sonrisa antes de entrar en la casa.

Me acerqué con pasos titubeantes hasta el lugar donde Helena le había disparado a Enma. La mancha de sangre había desaparecido, y en su lugar había un césped mojado, donde se notaba que habían hecho lo imposible para que todas las marcas desaparecieran.

Una sombra apareció detrás de mí.

—Hijo, deberías darte una ducha y hablar con los niños. Están nerviosos y…

—Ahora mismo iré.

Me giré para abandonar el jardín, pero mi madre me detuvo tomándome del antebrazo. Me miró a los ojos y vi que las lágrimas descendían por sus mejillas.

—Lamento tanto esta situación que no sé ni qué decirte —musitó, y se abrazó a mí.

Mesé su pelo y besé su cabeza, siendo incapaz de contestarle nada. Ni siquiera podía decir en voz alta que la posibilidad de ver a Enma podría ser nula. Tragué saliva y me marché de allí antes de ponerme a llorar como un niño. Al entrar en la casa, corrí escaleras arriba antes de que los niños pudieran verme y entré en el aseo para darme esa ducha que tanto necesitaba. Me despojé de la ropa y abrí el grifo, importándome una mierda si estaba fría o no. Apoyé las manos en los azulejos y, de nuevo, aquella canción que bailamos me vino a la mente. «El tiempo que se pierde no vuelve». Yo había perdido mucho con ella por ser un cabrón innato. «Dame un beso y bájame de la cruz». ¿Cómo la traería de vuelta? ¿Cómo? «El amor no puede medirse en pasos firmes. Un día soy un dios y al otro puedo partirme». La amaba tanto que me reventaba el corazón con el simple pensamiento de no tenerla a mi lado todos los días. No ahora que lo habíamos conseguido. Seguí preguntándome por qué, por qué nos había ocurrido aquello a nosotros. Ya habíamos pagado lo suficiente para seguir haciéndolo. ¡Ya estaba bien, joder!

No me di cuenta de que apretaba los dientes con tensión hasta que los sentí chirriar. Me sequé con vigor y salí de allí, tomando muchas bocanadas de aire y dispuesto a enfrentarme a los tres niños, quienes, con caras largas, estaban en el sofá del salón, junto a Nana. La anciana me contempló con tristeza y vi que una lágrima resbalaba por su mejilla.

—Hola —musité.

—¡Papá!

Los tres, incluida Dakota con sus pasos torpes, se abalanzaron sobre mí, y el nudo en el pecho se hizo más grande y más sólido que nunca. Las preguntas se sucedieron una detrás de otra sin darme tregua:

—¿Y a mami? —preguntó Dakota con su media lengua.

—¿Dónde está mamá?

—¿Se le ha curado la herida? ¿Le han disparado?

—¿Por qué le ha disparado a mamá esa mujer?

Tragué saliva, petrificado, y les señalé el sofá para que se sentaran, sin ser capaz de pronunciar una palabra y sin echarme a llorar. Me senté en la mesa baja del comedor, delante de ellos, carraspeé y noté la presencia de mi madre en el quicio de la puerta del salón, junto a Alan, que la sostenía de los hombros. Les lancé un breve vistazo y suspiré.

—Mamá está en el hospital dormida…, curándose. —Las palabras se me atascaron en la garganta.

Los niños me miraron sin saber qué decir. Jimmy comenzó a llorar, y presioné mi lengua dentro de la boca para no ponerme como él.

—¿Se va a morir? —me preguntó Lion con una tristeza demoledora.

Lo miré a los ojos, sin saber qué era mejor para ellos: si prepararlos para la poca esperanza que nos habían dado, si mentirles… ¿Qué les decía?

—Los médicos van a cuidarla muy bien para que eso no pase, Lion —musité, intentando sonar convincente.

—¿Podemos ir a verla? —añadió Jimmy entre sollozos—. Seguro que… Seguro que, si nos oye, se…, se…, se despertará —hipó.

Extendí mi brazo, lo abracé y apoyé el rostro en su cabello. Una lágrima cayó de mis ojos y la limpié con rapidez, pero Lion era más sabiondo y se dio cuenta de ese detalle, pues sus ojos se cristalizaron casi de inmediato. Dakota arrancó con un llanto desgarrador después de decir:

—Yo ero mamiii.

Escuché los pasos de mi madre acercase y la detuve sin mirarla. Con el brazo libre, alcancé a Dakota y la senté sobre mi rodilla derecha.

—Ya está, mi princesa. Mami vendrá pronto, estoy seguro. —Besé su mejilla y limpié sus lágrimas con mimo.

—Entonces, ¿podemos ir a verla? —me preguntó Jimmy, con esperanza en sus ojos.

Pensé antes de hablar:

—No, Jimmy. Ahora mismo es mejor que no veáis a mamá. Pero en cuanto se ponga bien, prometo que…

—¡¡Eres un mentiroso!!

El arranque de Lion me sobresaltó. Alcé el mentón al ver que se levantaba del sofá y me señalaba.

—¡Lion! —lo regañó mi madre, y volví a instarle con la mano a que lo dejase.

—¡Va a morirse, por eso no quieres que la veamos! ¡Mentiroso! —gritó, llorando con desconsuelo.

—Lion…

—¡No quiero escucharte! ¡No quiero verte!

—¡¡Lion!! —lo llamé a voces cuando salió del salón y comenzó a subir las escaleras. Lo último que escuché fue la puerta de su dormitorio cerrarse con un sonoro golpe que me indicó que con él no colaría aquello de «Todo está bien».

Abracé con más fuerza a los dos y besé sus cabezas antes de incorporarme.

—Ahora voy a cambiarme de ropa y os quedaréis con los abuelos mientras yo cuido de mamá en el hospital. ¿De acuerdo?

Jimmy alzó la cabeza y me miró:

—¿Es verdad lo que ha dicho Lion?

—Se pondrá bien —musité, mirándolo ido.

—¿Me lo prometes?

Contemplé su dedo meñique alzado. ¿Cómo le prometía algo que ni sabía?, ¿cómo le explicaba a un niño que no podía hacerle esa promesa sin que me persiguiera el resto de mi vida si la cosa salía mal? Me quedé mirando aquel pequeño dedo, sin saber cómo reaccionar, y di gracias a que mi salvación llegó al instante.

—Vamos, niños, papá tiene que marcharse ya.

Mi madre se los llevó, pero Jimmy no se dio por vencido. Antes de salir por la puerta del salón, me dijo con tristeza:

—Papá, no me lo has prometido…

Subí a mi habitación, sabiendo que hablar con Lion era algo meramente imposible, y me preparé una pequeña mochila con cuatro cosas para cambiarme en el hospital. Me quedaría aunque fuese en la puerta de la UCI, pero no me movería de allí hasta saber qué ocurriría.

Me senté en el diván que teníamos en el borde de la cama y me llevé las manos a la cara, desesperado. «Mentiroso». Aquella palabra se repitió tantas veces en mi cabeza que no me di cuenta de lo apretados que tenía los puños hasta que comencé a golpear con fuerza la madera. Noté el resquemor de la piel y las heridas abriéndose mientas golpeaba con saña, sin descanso y haciéndome daño. Ni siquiera sentía la cantidad de lágrimas que corrían por mis mejillas. Y el dolor que me oprimió el pecho se hizo tan grande que apenas podía respirar.

No escuché la puerta del dormitorio cuando se abrió. Segundos después, me encontré a Alan delante de mí, tratando de detener aquellos golpes junto con los desgarradores gritos que soltaba sin ser consciente. Cuando quise darme cuenta, me encontraba como un niño cobijado entre sus brazos, llorando sin consuelo, desesperado y asustado como nunca lo había estado en mi vida.
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Era el sexto día que esperaba sentado en la puerta de la UCI, sin poder entrar. Intentamos por todos los medios sobornar al doctor Moore, pero lo único que conseguimos a cambio fue una mirada reprobatoria y un: «No pienso poner a mis pacientes de riesgo en más riesgo porque quieran verla». Tajante. Ni Alan ni yo lo intentamos ni una sola vez más. A Lion no conseguí verlo el día que salí de casa, y Alan me dijo que era mejor así, que había heredado el carácter de los Warren y era incontrolable. Me reí por aquello; con tristeza, pero conseguí hacerlo. No hablamos ni sacamos el tema sobre el encuentro paternal que habíamos tenido en mi dormitorio. Lo preferí así, pues no era el momento ni estaba preparado para ello.

A Luke lo vi aparecer por allí, preguntar, estar un rato con los padres de Enma y desaparecer sin dirigirme la palabra. Sabía que el que debía tomar la iniciativa era yo, pero lo que Helena había dicho comenzó a rondarme por la mente y me mosqueó más de lo que debía. La persona que se había encargado de todas las inversiones de Enma había sido Luke, desde el principio. ¿Y por qué había invertido en el psiquiátrico donde se encontraba mi exmujer? No lo sabía, pero tenía que averiguarlo. No obstante, antes de preguntárselo a él, intentaría hablar con mi otro amigo, que tampoco me dirigía la palabra.

Ese día aproveché que se marchaba y salí detrás de él.

—¿Me cuentas toda esta patraña para que vuelva a hablarte como si nada?

—No es ninguna patraña. Lo escuchaste igual que yo en el calabozo. —Le di la última calada a mi cigarro y lo tiré. Me subí la cremallera de la chaqueta deportiva y metí las manos en mis bolsillos.

—Ah, claro, me olvidaba del intento de asesinato que quisiste provocar y que le ha costado a tu padre su trabajo.

Por primera vez, no le corregí que se refiriese a Alan como mi padre. Me coloqué delante de él cuando intentó subirse al coche, puse la mano en la puerta y la empujé para que no se cerrarse. Me observó con una ceja alzada.

—Por favor, ayúdame a buscar la información que dice y te juro que será lo último que te pida.

Soltó una carcajada irónica tras mi súplica.

—¿Estás pidiéndome que allanemos la casa de una loca?, ¿su trabajo?

—Todos los sitios donde pueda haber escondido esa información, si es que la tiene.

Alzó una ceja.

—Edgar, ¿tú eres gilipollas? —Chasqueó la lengua e intentó cerrar la puerta, pero la abrí de nuevo—. Aparta, o te meto un guantazo que no te ves en otra. Me tienes hasta la polla ya.

—Klaus, te lo ruego, no puedo pedirle ayuda a nadie más, y necesito…

—¡¿Qué necesitas?! —gritó fuera de sí—. ¡¿Buscar más culpables para la mierda que tienes a tus espaldas?! ¡Todo esto es culpa tuya! —Me golpeó en el pecho—. ¡Que Enma esté ahí arriba es culpa tuya! ¡Tú la involucraste con Oliver al aceptar su estúpido trato para conseguir su herencia!

No lo controlé. La mano se me fue y le di un puñetazo en toda la boca. Klaus se llevó los dedos al labio partido, se quitó la sangre y me fulminó con los ojos, hasta que rio con más sarcasmo.

—¡Eso, pégame!, ¡encima!

—¡¡No me eches cosas en cara que nosotros ya hemos enterrado!! —bramé furioso.

—¡Porque sabes que son verdad y en el fondo las piensas! —siseó muy cerca de mi rostro—. Que te den por culo, capullo.

Abrió la puerta con brío y se metió en el coche, arrancó y salió de allí sin mirar atrás. La única posibilidad que me quedaba acababa de esfumarse por no saber cómo hacer las cosas.

—Parece que te quedas sin amigos.

Cerré los ojos y suspiré antes de volverme. Me llevé las manos al puente de la nariz y lo presioné.

—Ahora no es el momento de que me toques los cojones, George.

Hubo un silencio extraño que no supe catalogar.

—Yo te ayudaré.

Abrí los ojos de sopetón y me giré movido por un impulso mayor.

—¿A qué exactamente? —le pregunté con sarcasmo.

—A buscar la información que dices. Con una condición.

Exhalé un fuerte suspiro.

—Que deje a tu hija. No, gracias. No acepto.

Avancé con pasos seguros para dejarlo atrás, pero me detuvo justo cuando llegué a su altura.

—No quiero que dejes a mi hija. —Aquello me sorprendió tanto que tuvo que notárseme mucho en la cara para que sonriera un poco—. Quiero que te encargues de que Helena se pudra en la cárcel para toda la vida, y me da igual que tengas que pagar una millonada para que eso ocurra. Al igual que también te digo que…, si mi hija muere —las palabras se atascaron en su garganta y no quise ni pensarlo—, Helena también lo hará, aunque eso conlleve que tengamos que pagar a un sicario.

Entrecerré los ojos, pensando si debía o no confiar en él.

—¿No hay ninguna trampa? —Negó con la cabeza y no dudé—: Hecho.

Le ofrecí la mano. George la apretó con fuerza y me dio un apretón en el hombro contrario al mismo tiempo.

Algo llamado pánico apareció cuando vimos que Juliette y Xiona salían del hospital corriendo. Katrina se había quedado con los niños, junto con Nana, Susan y Dexter, que estaban tratando de organizar la agencia de Enma, sin dejar de llamar a todas horas para saber cómo evolucionaba su amiga.

—¡Se la llevan a planta! —gritó Xiona, sorbiéndose la nariz.

—¿Ha despertado? —le preguntó George con esperanza.

—Parece ser que sí. ¡Parece ser que sí! —añadió mi madre con euforia.

Por primera vez en muchos días, comencé a ver la luz al final del túnel.

Corrí al interior del hospital como si la vida me fuese en ello, siendo consciente de que podría salirme humo de los pies pero que no dejaría de correr hasta verla. No me molesté en coger el ascensor. Tomé los escalones de tres en tres, oyendo que unas fuertes pisadas me seguían. En cuanto llegué a la planta, el doctor Moore me esperaba en la entrada de la UCI. Lo miré con temor y noté a todos los demás detrás de mí, deteniéndose en seco.

—Señor Warren. —Moví la cabeza en señal de saludo—. Gracias a un milagro, su mujer mejora favorablemente y estimamos que esta noche podrá estar en planta. Voy a dejarlo pasar cinco minutos. Solo —recalcó— cinco minutos. Después se marchará y esperará a que yo lo avise y le diga el número de habitación para que pueda quedarse con ella. Y no quiero escuchar de su boca ni de la de su padre un solo soborno. —Asentí como un niño al que le regalan un juguete, tan entusiasmado y eufórico que no sabía controlar mis emociones, y ni siquiera me percaté de que se había referido a Alan como mi padre y de que el susodicho estaba detrás de mí—. Le advierto que sigue entubada. Hasta que no despierte por completo, no se lo quitaremos. Es posible que, al despertar, esto le cause un poco de agobio, pero si la saturación de la paciente es buena, le pondremos únicamente una intubación nasogástrica hasta ver la evolución completa. Sus constantes son buenas, la herida cicatriza favorablemente con la medicina… En fin, lo dicho, es todo un milagro.

El júbilo que se escuchó a mi espalda fue único, y comenzaron las llamadas esperanzadoras que todos habíamos deseado durante cada día. Sonreí, lleno de emoción, y no pude evitar limpiar las lágrimas que cayeron de mis ojos descontroladas mientras notaba los apretones por parte de Alan y George en mi hombro; apretones de los que casi ni me percaté cuando me dieron paso al interior.

En el pasillo, me colocaron una especie de bata en el cuerpo y unos patucos, y me dieron un gel para desinfectarme las manos. El doctor avanzó con una sonrisa instalada en su rostro, imaginé que por algo tan bueno como conseguir salvarle la vida a una persona.

—Estimo que en un par de horas estará despierta. Cuando la veamos estable, la subiremos a la habitación. Y, si no me equivoco, en un par de días podremos darle el alta, puesto que lo más peligroso ha pasado ya. Será muy importante que no olviden las medicinas que les mande y, por supuesto, las revisiones. —Iba tan frenético que solo sabía asentir. El doctor Moore se detuvo en la entrada de una habitación, supuse que donde estaba ella. Me dieron ganas de estrangularlo por pararse de nuevo—. Ah, otra cosa. En casa, es importante que no haga esfuerzos, que no coja peso y que no le den disgustos. Y ante cualquier anomalía, acuda lo antes posible a urgencias. Podría tener algún problema con los antibióticos o con cualquier medicación que se le mande. Es muy importante que sigan a rajatabla todos los consejos que le dé con el alta.

—Sí, sí, haré todo lo que me diga, doctor. Por favor, déjeme verla —le supliqué al borde de un infarto de verdad.

Asintió con una sonrisa en los labios y abrió la puerta, cediéndome con ello aquel espacio para mí solo. Tragué saliva al verla tan inmóvil. El sentimiento de desesperación apareció sin darme cuenta, porque ni siquiera se había marchado el doctor cuando ya estaba llorando en silencio.

—Adelante, señor Warren. Háblele. Es importante que sepa que está aquí. Que ha estado aquí durante esta semana, sin moverse y con fe en su recuperación, ante todo. Me alegro muchísimo, se lo digo de corazón.

Asentí, tragué saliva y di pasos cortos hasta llegar a la camilla. Su rostro se encontraba relajado, tranquilo y con buen color. Si no fuera por aquellos tubos que casi cubrían su cara, la habría besado hasta morirme. Me acerqué a ella con lentitud y besé su frente. Cerré los ojos y aspiré el poco aroma que desprendía, pues el olor a hospital era casi palpable.

—Hola, cariño mío.

Toqué con mis dedos temblorosos su mejilla, su cabello…, y descendí hasta su brazo. Agarré su mano con fuerza y me agaché para estar a su altura. Besé su mano y, sin querer, mis ojos se fueron a su vientre. ¿Cómo le diría aquello? Lo que sí tenía claro era que no pensaba permitir que fuese el doctor quien lo hiciese, aunque tampoco sabía de qué manera abordaría el tema. Sabía que si le mentía, volveríamos al círculo vicioso de los engaños, y al final, algo como eso, terminaría siendo un gran pozo sin fondo que siempre me echaría en cara.

—Te echo de menos. Necesito que vuelvas y vengas a casa conmigo. Nos hemos perdido la luna de miel. —Sonreí levemente—. Íbamos a irnos a Brasil. Siempre estabas diciendo que te encantaría ir allí, que querías ver el ambiente que habías visto en los reportajes, la música en la calle y desmelenarte como te gustaba. Pero no te preocupes, porque pienso retomar ese viaje contigo. Y, por supuesto, nuestra debida noche de bodas. —Me atraganté al decir aquello, pensando que habíamos perdido uno de los mejores días de nuestras vidas. Un día que jamás olvidaríamos—. Los niños no dejan de preguntar por ti. Con Lion he tenido un altercado. Ya sabes lo testarudo que es… —Me limpié una lágrima—. Necesito que despiertes y te vengas a casa. Lo necesito ya, o voy a morirme de un infarto de verdad.

Me apoyé en su brazo y permití que las lágrimas corriesen a su antojo y con libertad; una libertad que pocas veces les permitía. Besé su mano de nuevo, deseando grabar a fuego aquel contacto que tanto había echado de menos.

—He intentado sobornar al doctor que está atendiéndote para que me dejase entrar, pero ha sido imposible. Si no fuese porque te ha salvado la vida, lo habría matado. —Reí con sarcasmo, pero también con felicidad—. Por favor, me urge ver esos ojos azules. Contentos, enfadados, me da igual, pero tienes que volver conmigo. No lo soporto más.

Escuché que la puerta de la habitación se abría y el doctor Moore me hacía un breve movimiento de cabeza que entendí a la perfección. Me levanté y besé su frente, su mejilla, y su mano de nuevo. La dejé con delicadeza, como si mis dedos no pudieran apartarse de los suyos, hasta que lentamente los deposité sobre la camilla y el frío azotó mi mano como si le faltase un aliciente de vida para funcionar.

La miré por última vez antes de que el doctor cerrase la puerta y me indicase dónde estaba la salida.

 

Eran las diez de la noche cuando el doctor Moore me comunicó que la habitación estaba lista, que Enma había despertado y que podía subir para quedarme con ella.

—Lo ideal sería que hoy solo estuviese una persona. Mañana, cuando se haya habituado, podrán entrar con moderación a verla, pero no es conveniente que la atosiguen de inmediato. Les recuerdo que ha estado dormida casi una semana. Por favor, compréndanlo.

Miré a todos los que estábamos allí: amigos, familiares y mis hijos. Les pedí con los ojos que obedeciesen tras ver las caras largas de algunos y adivinando los pensamientos de otros, como colarse, porque ya lo habíamos hablado. Me despedí de ellos con una euforia que me rebosaba por las orejas. Besé a los niños, incluido a Lion, que pareció darme una tregua, aunque ya hablaría con él, porque la felicidad ocupaba todo el cabreo que tenía por haberme llamado mentiroso. Sin embargo, tampoco podía culparlo.

Subí en el ascensor con el doctor en un silencio necesario. Cuando pulsó el botón de la cuarta planta, mis nervios afloraron de tal manera que me temblaba todo el cuerpo. El pitido que indicaba que habíamos llegado a la planta sonó, y salí antes que él para detenerlo.

—Doctor Moore, me gustaría pedirle… —Alzó una ceja—. No, no es ningún soborno. Únicamente, me gustaría pedirle que no le comentase nada sobre…, sobre el embarazo.

—Considero que es algo que la paciente debe saber, señor Warren.

—No. —Negué con la cabeza, porque me había malinterpretado—. Me gustaría decírselo yo. Estoy completamente seguro de que ella no tenía ni idea de su estado. Por favor —le rogué.

—Está bien, pero le advierto —me señaló con el dedo— que antes de que se marche de aquí, quiero saber si ha cumplido su palabra y le ha contado la verdad. De lo contrario, me veré obligado a decírselo yo mismo.

—Lo haré, se lo prometo.

Asintió y me invitó con la mano para que lo siguiese hasta la entrada de la habitación, donde se despidió de mí justo en el instante en el que la enfermera salía del interior.

—Se ha despertado por completo en cuanto usted ha salido de la UCI. Parece que lo ha olido. —Sonrió la mujer.

Suspiré y pensé en ese hilo del destino del que Enma hablaba muchas veces, imaginando que tal vez era cierto y que sí existía.

—De hecho, asegura que lo ha escuchado —añadió el doctor—. Espero que pueda descansar esta noche. Se lo merece, señor Warren.

Exhalé un fuerte suspiro y abrí la puerta con la mano temblorosa. Sus ojos me buscaron de inmediato, y sonreí como un adolescente cuando nuestras miradas conectaron. Me quedé estático, sin saber cómo actuar o qué hacer. Simplemente, la observé y pensé que estaba viva. Estaba allí, conmigo. «Está viva», me repetí sin cesar, con un gozo que no me cabía en el pecho.

—¿Tanto miedo te dan estos chismes? —Movió un brazo para enseñarme las vías que tenía en ambos.

Sonreí, sin poder evitar las gotas saladas que se acumulaban en mis ojos. Ella me imitó y aprecié que sus ojos también se nublaban, tratando de contener un llanto que no podría retener durante mucho tiempo.

Ahora sí, mis zancadas fueron gigantescas para poder llegar hasta ella. Una vez a su lado, enmarqué sus mejillas con mis manos. La besé con tanta fuerza que temí hacerle daño. Cuando solté su boca, seguí con mi reguero de besos por su rostro. Escuché aquella risa que me volvía loco, pidiéndome que me detuviese. Sus manos se alzaron y tocaron las mías, llenas de vida, llenas de felicidad.

—Te amo. Te amo más que a mi vida. —La besé de nuevo, mentalizándome de que aquello era real. Que estaba allí de verdad.

—Veo que has pasado por un infierno, porque tú no sueles llorar con tanta facilidad.

Su tono bromista me hizo sonreír y la abracé como pude. Ella me devolvió aquel abrazo que tanto ansiaba y aspiré su aroma, ahora más parecido al que recordaba, aunque la esencia del hospital continuase permaneciendo en ella. Estaba pegado a su cuerpo, sin separarme ni un milímetro, cuando la escuché decir:

—Así que Brasil, ¿eh? También has intentado sobornar al doctor Moore y has discutido con Lion. Veo que tienes mucho que contarme. —Me separé de ella para mirarla a los ojos, aquellos tan hermosos que me cautivaron desde el primer instante en que los vi—. He escuchado todo lo que me has dicho. Creo que me he perdido varias cosas en esta semana, así que tenemos noche por delante.

—De eso nada, señora Warren. —Me hice a un lado como pude en la cama y me metí con ella—. Estas camas son una mierda.

—¿Qué haces? —Rio—. Como vengan y te encuentren aquí, van a echarte.

Me acomodé de manera que pude colocar mi brazo por detrás de su cuello y la pegué a mi pecho. Puse una mano sobre su cabello y lo acaricié.

—Me da igual. No lo permitiré. Y esta noche vamos a dormir, y no quiero que reniegues. Necesitas descansar. Me lo ha dejado muy claro el médico.

Se separó lo justo para poder mirarme a los ojos.

—He estado dormida una semana, cariño. Creo que no tengo ganas de continuar durmiendo, ¿no crees?

—Pero —alargué mucho la primera vocal y toqué su nariz con mimo— no has estado descansando conmigo. Así que, venga, cállate y cierra los ojos. Déjame sentirte un rato.

Nos quedamos en silencio solo unos minutos, los suficientes para ver pasar todo lo que habían conllevado esos seis días fuera de mi vida.

—¿Por qué has dicho que ibas a morirte de un infarto de verdad?

—¿No hemos dicho que no hablaríamos hasta mañana? —inquirí, y alcé una ceja. Ella me observó, con su mano sobre mi antebrazo.

—¿Por qué?

Me contempló con los ojos tristes y besé su frente.

—Digamos que me dio una ansiedad extraña y eso se convirtió en un casi infarto. Pero estoy bien. Te lo prometo. Y ahora a descansar.

Entrecerró los ojos y esbozó una pequeña sonrisa que me dieron ganas de comérmela a besos. Sin embargo, me contuve por la situación en la que estábamos y por todo lo demás.

No pasaron demasiados minutos cuando le dije:

—Te he echado muchísimo de menos. —Hice una pausa que se me antojó demasiado dolorosa—. Pensé que te perdería para siempre, y he visto el infierno de cerca.

Buscó mis ojos. Con cuidado, tocó mi mejilla y me instó a que me agachase para llegar a mis labios. Los besó con dulzura, sintiendo cada resquicio de mi boca. Al separarnos, mis ojos se cristalizaron de nuevo porque sabía que no podría contener algo tan grande como lo que tenía que contarle.

—El doctor ha dicho que estoy bien, que me recupero bien. No le des más vueltas a lo pasado y vivamos. Estoy viva, que es lo que importa. —Al ver que no le respondía, me preguntó—: ¿Qué ocurre, Edgar?

Exhalé un suspiro y la estreché entre mis brazos con más fuerza. Tomé una gran bocanada de aire y, sin más tiempo para pensarlo o acabaría por no decírselo, hablé:

—Estabas embarazada, Enma —murmuré casi en un susurro que apenas escuché. No dijo nada, pero el asombro sí lo palpé en su mirada—. De dos semanas escasas, según dijo el doctor.

No respondió nada. Me asusté al ver que se paralizaba y su cuerpo se tensaba. Tras unos minutos que para mí se hicieron interminables, añadió:

—¿Por qué no me han dicho nada?

—Porque se lo pedí. Quería hacerlo yo —le dije con rapidez antes de que pensara algo erróneo.

De su boca no salió ni una sola palabra más. Se acurrucó en mi pecho, tal y como lo había hecho antes. No obstante, minutos después, supe que lloraba en silencio porque comenzó a convulsionar. No fui capaz de darle consuelo porque yo tampoco lo tenía. Y, en realidad, lo que más necesitaba en aquel momento era poder desahogarse.
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Habían pasado semanas desde que Enma salió del hospital, y su recuperación había sido larga y tediosa. Al día siguiente, después de la extraña noche que pasamos los dos en la habitación, pudieron verla en orden y con moderación los familiares y los amigos. Y digo extraña porque ninguno habló durante el resto de la noche, y eso que estábamos despiertos. Me dediqué a estrecharla entre mis brazos y a dejar que por su cabeza deambulasen muchas cosas que todavía no me había dicho.

Estaba rara. A veces la encontraba distante, pensativa, pero en cuanto se daba cuenta de que la había visto, cambiaba su gesto, sonreía y hacía como si no ocurriese nada. No quise preguntarle, y pensé que el momento ya llegaría, aunque también tenía claro que lo fundamental para ese estado había sido su embarazo.

Nos habíamos hecho un gran equipo para ayudarla. A mí había semanas que el trabajo me rebosaba por las orejas, por no hablar de que también estaba ayudando a Susan con la agencia e intentando averiguar dónde coño tenía Helena la supuesta información que nos enfangaría a todos si salía a la luz. Alan, George y yo habíamos entrado en su apartamento, y mi suegro se quedó muy sorprendido cuando abrí la puerta sin ningún problema ni esfuerzo, al igual que yo me sorprendí cuando vi que él iba demasiado preparado para no dejar huellas en una casa ajena. Los dos dijimos a la vez «cosas del pasado» y ninguno preguntó nada.

Sobra decir que no encontramos una mierda, y por ello la rabia me cegó y estuve unos días que no sabía por dónde coger la situación. Helena estaba en la cárcel, y no iba a resultar tan sencillo ir a preguntarle y que nos dijese dónde la guardaba. Claro que también estábamos calentándonos la cabeza con algo que ni siquiera sabíamos si existía, pues no habíamos tenido ningún incidente más desde la boda, que ya era suficiente.

Recordé entonces una conversación que tuve con Alan y George.

—No es un farol, estoy seguro. ¿Por qué estás haciendo como si nada con Luke? —me preguntó Alan mientras estábamos los tres sentados en las escaleras del porche, tomándonos una cerveza.

—Porque no quiero volver a desconfiar de él a la ligera.

—Pero fue él quien se encargó de las finanzas de mi hija —aseveró George.

Los miré a los dos y suspiré. Le di un trago a mi cerveza y la apoyé de nuevo en la madera, pensando en cuál sería nuestro siguiente paso. Alan le había pedido ayuda a uno de sus amigos de la comisaría, porque Klaus no estaba dispuesto a jugarse el pellejo por más que se lo había pedido, y mi progenitor todavía seguía suspendido.

Aparté mis recuerdos a un lado cuando abrí el grifo del agua, me duché y ayudé a Enma pese a sus reniegos típicos de: «No soy una inútil. Sé ducharme sola. Estoy bien» y blablablá.

—Todavía no estás recuperada.

—Estoy perfectamente. —Se quejó, quitándose el vendaje.

—Hasta que no lo diga el doctor, no estás recuperada. Fin.

Puso los ojos en blanco y yo la besé de manera fugaz mientras terminaba de secarme. Me coloqué la toalla en la cintura y avancé hasta ella, para ayudarla también. Vi su ceño fruncido desde el espejo y sonreí. Alzó la mano, me quitó la toalla de malas maneras y se giró, completamente desnuda y con el cabello mojado y esparcido por sus pechos. Parecía una puta diosa. Se acercó de manera peligrosa a mí. Pero entonces ocurrió algo que jamás me había pasado: retrocedí. Yo. Retrocedí. Yo. Mi espalda terminó apoyada en la pared del aseo y la miré con los ojos muy abiertos al ver que los suyos eran tentadores y tenían un brillo inusual que ya llevaba días esquivando con un control inaudito en mí.

Puso su dedo índice sobre mi pecho y mi entrepierna comenzó a llamar a la puerta. Me regañé mentalmente, y también rogué para que no se percatara. Tarde, porque su mano libre fue al primer sitio donde se colocó. Tragué saliva y alcé las dos palmas en su dirección.

—Enma, no…

No me dio tiempo a decirle nada más cuando un tirón provocado por la mano que había sujetado mi polla se llevó la toalla y me dejó en las mismas condiciones que ella. Miró hacia abajo y sonrió perversa al darse cuenta del efecto que tenía en mí. Sin pensárselo, enmarcó mis mejillas con sus manos y me besó con delirio. Sostuve su cintura con ahínco, sabiendo que si continuaba no podría detenerme, así que, pese a todas mis ganas y con los esfuerzos más grandes de toda mi puñetera existencia, la aparté. Sus ojos parecieron enfadados.

—Escúchame…

—¡No quiero escucharte! —se quejó poniendo morros, y a mí me dieron ganas de arrancárselos a bocados—. ¡Vamos, Edgar! ¡Estoy bien!

Moví la cabeza en señal de no creérmelo hasta que no lo confirmase el doctor Moore y negué. Intentó acercarse de nuevo, y más me dolió escabullirme por el lateral como si fuese un adolescente asustado. Cerré los ojos y salí del aseo, escuchando un fuerte resoplido por su parte seguido de un portazo al cerrar.

—Mierda… —murmuré entre dientes.

Me cambié de ropa y volví a la puerta del aseo, toqué dos veces y nadie me respondió.

—Enma —la llamé. Nada—. Enma, por favor, contéstame, solo quiero saber que estás bien.

—Sí, claro, tu muñeca no se ha roto. ¡Déjame en paz!

Su tono cabreado provocó que cerrase los ojos con lentitud. Puse la mano en la puerta, y me dio rabia que no me permitiese entrar aun sabiendo que me encontraba al otro lado. Quise decirle algo más, sin embargo, pensé que sería más fácil para los dos si dejábamos las cosas así.

Me despedí de los niños con rapidez y encaminé mis pasos hasta el coche. No iba a las oficinas precisamente, sino a ver a Morgana. Habían vuelto a trasladarla de la cárcel al psiquiátrico. De hecho, las llamadas que había estado recibiendo con tanta insistencia y que nunca devolví fueron porque le quedaba poco tiempo para que se la llevasen a la cárcel y solo quería despedirse. No entendí muy bien por qué historia habían vuelto a trasladarla durante unas semanas.

De camino al psiquiátrico, pensé en la conversación que mantuve con Enma días más tarde de su salida sobre la nota de la boda. Jamás en todos mis años habría creído que Helena era una loca, y mucho menos que sería capaz de llevar a cabo sus amenazas. Evidentemente, mi yo de siempre salió, y aunque pensé que no era el momento de echarle la bronca del quince, lo hice. Enma argumentó que no le había dado importancia, que no ocurriría nada y que por eso no me lo contó. Recuerdo que alcé mucho las cejas y miré su vientre, señalando aquella herida como marca de guerra. Resopló y dejamos el tema, prometiéndonos que no habría más secretos. Aún no le había contado sobre mis visitas a Morgana, y cada vez me pesaba más, pero continuaba viéndola distante, y sabía que eso se debía a la pérdida del bebé. Aunque hubiese sido de muy poco tiempo, ese niño estaba allí. Ese niño podría haber nacido. Era un tema tabú. En casa, con los amigos, nadie preguntó, nadie dijo nada, y todos pensamos que lo mejor era dejar correr el tiempo y que lo olvidaríamos. Pronto me daría cuenta de que estaba muy equivocado si pensaba de aquella manera.

Aparqué en la entrada de Monthsi y me bajé del coche. Reajusté mi chaqueta y entré en aquel manicomio al que no me gustaba ir. La mujer mayor de siempre me recibió con una sonrisa a la entrada de la recepción.

—Buenos días, señor Warren.

—Buenos días —le correspondí con educación.

—Avisaré para que traigan a Morgana.

Asentí, dándole las gracias, y esperé en uno de los laterales de la sala que tenían habilitada con mesas para los visitantes. Me senté en una silla de madera de color blanco, como el resto del mobiliario, y entrelacé mis manos a la espera de que apareciese la pelirroja que me amargó la existencia durante muchos años y por la que ahora sentía una lástima infinita.

—Llevabas mucho sin venir a verme. —Su tono débil provocó que elevase los ojos, que estaban puestos en las estanterías de la sala.

Me levanté y besé su mejilla. Cerró los ojos momentáneamente y después sonrió.

—Buenos días.

—Buenos días. —Volvió a sonreír y rodeó la mesa para sentarse—. Se me olvidaba que eres otro Edgar al que conocí.

Tomé asiento.

—Te equivocas, sigo siendo la misma persona. —Rio y extendió su mano para que se la cogiese, como siempre que acudía—. ¿Qué ha ocurrido?, ¿por qué has vuelto aquí?

Suspiró y entrelazó sus manos, desviando la vista y siendo incapaz de mirarme.

—Bueno… Una noche, después de irme de aquí a los tres días, me dio un brote y… —Apresó su lengua con los dientes; pude apreciarlo por su gesto—. Intenté suicidarme en las duchas.

Tomé una enorme bocanada de aire antes de intentar darle algún consejo, porque yo no era psicólogo ni psiquiatra, y no sabía cómo se trataba lo que le ocurría en la cabeza a Morgana.

—Ese no es el camino. Deberías empezar a aceptar todos tus errores y vivir con ellos. Quitarte la vida no se la devolverá a tu padre.

—No debí hacerlo… —murmuró ida—. He usado a tanta gente que no podría contarla con los dedos de las manos.

—Todos cometemos errores, Morgana. Lo hablamos cada vez que aparezco por esa puerta. ¿Has hablado con el psiquiatra?

—Sí. De hecho, ahora está viéndome casi todos los días.

—¿Y qué te ha dicho?

—Que es normal que me culpe y esos rollos que les sueltan a los locos.

—Tú no estás loca, Morgana —aseveré con tono duro.

—Ya no me queda nadie, Edgar… —bisbiseó con dolor.

—Tienes a tu madre —argumenté, y ella rio con un cinismo que no esperaba.

—Mi madre no ha venido a verme ni una sola vez. Ya lo sabes. Ahora ella es feliz y está haciendo su vida con otro tío. Entretanto, yo me pudro en una cárcel y en un psiquiátrico.

—Bueno, pues me tienes a mí —dije como si nada.

Hubo un extenso silencio entre los dos; un silencio necesario. Arrepentimiento. Eso se llamaba arrepentimiento. Y al igual que en otras ocasiones había podido ver sus malas intenciones, en ese caso sí que veía el arrepentimiento en ella. Claro que también había sabido jugármela a base de bien desde el instante en el que decidí darle la oportunidad de volver a mi entorno. Solo recé para que hubiese cambiado de verdad.

—Te llamé muchas veces. Bueno, ellos. —Señaló la puerta con tristeza.

—Sí. Lo sé. He tenido unas semanas un poco movidas.

Pensar en todo lo acontecido con Enma todavía me sobrepasaba, así que intenté apartar aquellos pensamientos que únicamente me producían un dolor inmenso con solo pensar que podría haber estado por aquellos momentos llorando su pérdida y organizando un entierro.

—Tenía muchas ganas de verte. —Sus ojos se iluminaron.

—Pues ya estoy aquí. —Abrí mis brazos en cruz y los dejé sobre la mesa de nuevo.

Su mirada se quedó fija en mi mano y su gesto cambió. No era tristeza solo, sino rabia, ironía, aversión; una mezcla de todo. La moví como si quisiera ocultarla y la coloqué sobre mi pierna, sin dejar de mirarla.

—Te has casado con ella…

No fue una pregunta, sino una afirmación con asombro. La observé, apreciando que sus ojos se iluminaban mucho y apretaba los labios, conteniendo las lágrimas. Soltó una pequeña risa, seguramente producida por los nervios del momento, y evité el tema a toda costa.

—¿Has encontrado algún pasatiempo? ¿Los crucigramas, por ejemplo?

—Sí, y la sopa de letras también me entretiene bastante. Aquí no tenemos mucho que hacer —musitó.

Di dos golpes en la mesa por la tensión que se había creado y me levanté.

—Venga, demos un paseo y así te da un poco el aire. Creo que lo necesitas.

Durante más de treinta minutos, caminamos por los alrededores del centro sin dejar de hablar sobre temas banales; el principal: el tiempo. No daba pie a que me preguntase sobre mi vida, sobre mis negocios ni sobre nada que tuviese que ver con la relación que mantuvimos antes. No quería involucrarla de nuevo en mi día a día, y tenía claro que si estaba allí, era porque en mi interior quedaba algo de humanidad y estaba demostrándolo con creces.

—Es hora de marcharme, tengo que irme al trabajo —la informé cuando llegamos a la puerta.

—Está bien. Gracias por venir a verme.

Sonrió y se abrazó a mi cuerpo, sin esperármelo. Correspondí a ese abrazo y le di un casto beso en la mejilla cuando nos separamos. Pude ver que cerraba de nuevo los ojos, e imitó el gesto, permaneciendo más tiempo de lo normal con su boca pegada a mi piel. Me aparté un poco molesto, tratando de que no se notase.

—Cuídate mucho, ¿vale?

—Lo haré. No te olvides de mí. Eres lo único que me queda. —Hizo una mueca con los labios y la mujer de la entrada se la llevó. Con lágrimas en los ojos, entró en el centro.

Me quedé allí, contemplando la puerta, estático y sin saber por qué sentía que era un desgraciado por no ayudarla a salir de allí. Al igual que también sentía que Enma me arrancaría la cabeza en el momento en el que se enterase de aquello, lo cual quería decir que más me valía contárselo cuanto antes.

No hizo falta meditarlo muchos minutos, porque estaba detrás de mí.

—¿Qué? Mucho trabajo por lo que veo, ¿no? —Si ya estaba paralizado, su voz terminó por matarme. Abrí los ojos como platos y comencé a girarme, en shock, tratando de encajar la voz en mi mente. ¿Qué coño hacía allí?—. ¡Ah!, perdona —rio irónicamente mientras yo aún terminaba de darme la vuelta con lentitud—, tampoco sabía que Waris Luk tenía un centro psiquiátrico que se llamaba Montshi. —Apretó la mandíbula tanto que pensé que iba a explotarle.

Alcé la mano para tocarla, pero se separó. «No, por favor, no me hagas esto», pensé, aunque no me atreví a decírselo, sino que la cagué, como estaba acostumbrado a hacer:

—¿Tú qué coño haces aquí? —Abrió los ojos con sorpresa—. ¿Por qué cojones te han dejado salir de casa? —Coloqué las manos en jarra y la contemplé con furia.

Rio como una desquiciada.

—Que qué hago aquí… —murmuró sin poder creérselo—. La cuestión es ¡¡¿qué haces tú aquí paseando con esa puta loca?!! ¡¿Y cuánto llevas viniendo a verla sin decirme nada?! —gritó fuera de sí.

—No está loca, y deja de chillar.

Apresé su antebrazo con fuerza y tiré de ella para salir de la entrada del psiquiátrico. Miró hacia el interior y entrecerró mucho los ojos. Me giré, pero el pasillo estaba vacío. Se zafó de malas maneras y me empujó con rabia. Temí por la herida, que, aunque ya estaba completamente curada, debía seguir manteniéndose con cuidado por el bien de sus órganos.

—¡¡¿Que no está loca?!! —me preguntó sin dar crédito a mis palabras—. ¡¡Casi nos mata!! ¡¿Y dices que no está loca?!

—¡¡Deja de gritar!!

Me puse a su altura y la miré casi echando espuma por la boca.

—¡¡No me da la gana!! —voceó con más fuerza.

Sujeté su brazo de nuevo y la empujé hacia el coche. Se resistió, y tuve que sostenerla con fuerza de los dos y andar casi a rastras hasta el vehículo.

—¡Suéltame! —siseó con rabia, sin dejar de moverse—. ¡Que me sueltes!

—¡No me da la gana! —le grité.

Histéricos, así estábamos los dos, y de esa manera no llegaríamos a buen puerto ninguno, porque nos mataríamos antes de terminar con aquella pelea.

—No pienso irme contigo —sentenció, apoyada en la puerta del coche, todavía con mi mano sujetando su muñeca.

—Oh, sí que vas a venirte conmigo —le aseguré con prepotencia.

Manoteó en el aire, dándome golpes en el pecho que no pude esquivar. Una de sus manos golpeó mi mejilla y la contemplé, apretando los dientes.

—Otro golpe más y…

No me dio tiempo a terminar, porque me giró la cara con un guantazo que no vi venir. Noté que mi mejilla ardía, pero lo que más rabia me dio fue que ni siquiera me dejase explicarme y se pusiera como las histéricas a darme voces, a pesar de que yo también le había gritado y no había actuado de la mejor manera. Teníamos una relación muy tóxica; cada día lo tenía más claro.

Vi el arrepentimiento en su rostro en el mismo instante en el que esa manita se estampó en mi mejilla, sin embargo, intentó disimularlo poniendo mala cara. Abrió su bolso y me enseñó su teléfono. En él había un único mensaje que ponía:

 

Psiquiátrico Montshi. Ahora.

 

—¿Quién te ha mandado eso? —le pregunté, quitándole el aparato de las manos y mirando el número de teléfono para marcarlo en el mío. No lo tenía guardado.

—Es inútil que llames, porque ya lo he hecho yo y han dado de baja la línea —escupió—. No obstante, y para que sirva de aclaración, ya vi que te llamaron desde este psiquiátrico el día que fuimos a ver nuestra —recalcó su siguiente palabra— casa. E imagino que todas las veces que te has «marchado un momento» para hablar por teléfono, era porque te llamaban desde aquí. Porque, por si no lo sabes, ¡tú nunca te vas cuando te llaman!

Su tono había ido subiendo según avanzaba y el sarcasmo estuvo reflejado en toda su explicación. Me sentí un gilipollas por no haberle contado una tontería tan grande como aquella, y me dolió en el alma que colocase los brazos en su pecho, protegiéndose de mí.

Traté de sonar distendido, pero creo que no lo conseguí:

—Enma, puedo explicártelo si me de…

—No quiero escucharte. Llévame a casa.

Abrió el coche y se metió, dando un fuerte portazo que no rompió la puerta de milagro. Me quedé mirándola desde fuera y pasé una de mis manos por mi barba con nerviosismo. A ver cómo cojones solucionaba aquello y a ver quién coño tenía ganas de tocarme los huevos ahora, porque nadie sabía que estaba yendo a ver a Morgana, excepto Klaus, que casi con toda seguridad no le habría dicho nada.

La miré —incluso cabreada era guapísima— y me dieron ganas de abrir la puerta y comérmela a besos hasta morirme. Sin embargo, por mi integridad física, supe que era mejor que entrase en el vehículo y condujese hasta casa en un absoluto silencio. Por lo menos debía esperar unas cuantas horas para que aquel enfado monumental se evaporase.

Como ya había supuesto, llegamos a casa en un mutismo insoportable. Se bajó del coche casi en marcha y se encaminó al interior de la casa sin hacer ni un solo comentario. Ese mediodía comeríamos todos juntos, pues por la tarde Xiona y George se marcharían con los niños a Galicia, expresamente por petición de los pequeños, que estaban deseando ir a ver a sus animales, y eso nos daría el margen suficiente para terminar la mudanza a nuestra casa, que ya estaba casi lista y amueblada al completo.

—¡Mamá! —la llamó Jimmy desde la distancia. Ella lo cogió de debajo de las axilas y dio vueltas con él.

—¡No puedes coger peso! —le grité desde el coche.

Me miró furibunda y me sacó el dedo corazón cuando el niño no la veía. Arrugué el entrecejo y anduve con pasos largos hasta que la alcancé, pero ella se deshizo de mi agarre y se marchó, dejándome atrás.

—Ya has cabreado a mamá… —canturreó Lion, jugando con el perro.

—Tú a callar, niño maleducado.

—No soy un niño maleducado. Siempre estás enfadándola.

Lo miré como si tuviese tres cabezas y mi madre apareció por detrás, asintiendo para darle la razón.

—¿Qué has hecho ahora, hijo mío?

—¡Es una tontería! —me justifiqué sin saber qué decir, porque dos pares de ojos, tres si contábamos al perro, no dejaban de mirarme como si fuese el diablo.

—Anda, vayamos a comer, a ver si tu padre es capaz de arreglar esa «tontería» antes de que nos vayamos.

Pero no, no fui capaz de arreglar esa tontería en todo el día, ni siquiera cuando se marcharon los niños y nos quedamos solos en casa, pues Juliette había ido con Alan a darse una vuelta.

La había cagado, y a base de bien.
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—¿Enma? —Nada. Otra puerta cerrada—. ¿Enma?

Mi madre no había llegado todavía, y llevaba buscándola cinco minutos por toda la casa, sin encontrarla. Había abierto todas las puertas, incluso había salido al jardín y le había dado la vuelta a la casa. El teléfono y las llaves del coche estaban en el recibidor, así que no podía haber ido muy lejos. Me anoté mentalmente que necesitaba un coche con urgencia.

Arrugué el entrecejo y la llamé por enésima vez en dos minutos, hasta que se me encendió una bombilla en aquel cerebro de mosquito que algunas veces tenía. Salí a la calle y la temperatura me impactó de lleno, ya que comenzaba a refrescar por las noches. Anduve con pasos largos esperando no equivocarme. Mi mente estuvo acertada, porque a lo lejos del muelle vi a una persona con una manta sobre los hombros y algo que destellaba a su lado. También aprecié el humo de un cigarro, lo que me sorprendió, porque solo la había visto fumar en situaciones muy extremas. Pronto me di cuenta de que ese destello era una botella de algo que tampoco solía beber.

—¿Ahora me robas el tabaco? —le pregunté cuando llegué a su altura.

Sus pies estaban por fuera del muelle, balanceándose, y su mirada, perdida en el reflejo del agua, causado por la enorme luna que teníamos sobre nuestras cabezas. La miré durante unos segundos y desvié mi atención tras un suspiro de la persona que ni siquiera me contestaba. Me senté a su lado, con una pierna doblada y la otra estirada, tal y como ella la tenía.

—¿Puedo? —volví a preguntarle, señalando la botella de whisky.

—Claro, es tuya —dijo con sarcasmo.

—Puedes apuntar en la lista de los votos que no te dije que tampoco me gusta tu nueva ironía. ¿Sabes que los analgésicos y el alcohol no son buenos amigos? —Le di un trago a la botella y la miré. Ella era de tequila, no de whisky. Puso morritos, sin desviar su atención de aquel reflejo, cada vez más grande, pero continuó sin contestarme—. ¿Estás enfadada?

Hubo un largo silencio en el que ninguno dijo nada, aunque esperaba una respuesta que tardó más de la cuenta en llegar.

—Y tú muy hablador. ¿Tú qué crees? —De repente, me miró con mala cara.

—Que estás muy sexy cuando te cabreas así. —Sonreí.

—No estoy para bromas —sentenció con mal tono.

Tiró el cigarro, le dio un sorbo a la botella y frunció el ceño. Lo dicho: ella no era de aquella bebida. Temí que se atragantara con el humo del cigarro, pero me callé porque no era el momento adecuado para sacar mi humor de paseo y ya era la segunda que le soltaba.

Junté mis manos y chasqueé la lengua al ver que me contemplaba con cara de asesina.

—Creo que te has cabreado sin dejar que me explique, y la verdad es que es todo más sencillo de lo que pare…

—Esa mujer casi te mata —me interrumpió.

Me reventaba que hiciese lo mismo que yo. Ilógico, lo sabía.

—Y tal vez parte de esos actos han sido culpa mía.

Me observó como si fuese un perro verde.

—¿Estás diciéndome que te culpas de que haya matado a su padre por avaricia? —Rio con cinismo—. ¡Lo que me faltaba!

—No, no me refiero a eso, pero como no me dejas…

—¡Es que no quiero escucharte! Dijimos que nada de mentiras, ¡y aquí tenemos la primera!

Ahora, el que se calló fui yo, ya que no sabía encontrar las palabras adecuadas sin que sonase impertinente, irrespetuoso y un poco tocapelotas. Como era de esperar, no conseguí guardar ese genio que bullía en mis entrañas:

—Claro —ironicé, y cogí la botella con malas formas—, perdóname por no decirte que estaba visitando a Morgana cuando te dispararon y casi te mueres. —Esas últimas palabras habían ido subiendo de tono.

Se hizo el silencio. En su rostro vi algo que me asustó. Estaba distante, cambiada, diferente; no sabía cómo explicarlo. Como si haber llegado al borde de la muerte la hubiese cambiado más de lo que estaba.

—¿Cuánto tiempo llevas viéndola? —me preguntó a bocajarro, sin mirarme.

—¿Cuándo has cambiado tanto? —Me miró, y pude apreciar en su rostro que no entendía mi pregunta—. No es Morgana la que te preocupa. Es otra cosa que no quieres contarme. ¿Quieres que lo hablemos?

—No sé a qué te refieres —añadió como si nada.

Asentí, con los labios apretados, y pensé que había llegado el momento de afrontar aquella conversación que todos intentábamos evitar y que jamás habíamos tocado.

—Hablemos del embarazo. Necesitas hacerlo.

—Yo no necesito hablar del embarazo, Edgar. No le busques tres pies al gato.

Su pronta respuesta me dio a entender que había encontrado la clave de su distanciamiento y de sus largos momentos de pensamiento. No era la primera vez que la veía distante desde que salió del hospital, y aunque al principio pensé que solo era cuestión de tiempo que aceptase ese daño irreparable, me di cuenta en aquel preciso instante de que me equivocaba.

—No hagas como si no hubiese ocurrido nada. —Soné tajante.

Guio sus ojos hasta mí, con mala cara y los dientes apretados.

—Ninguno sabíamos que ese niño existía, así que no hay nada que lamentar.

No supe por qué, pero sus palabras me hirieron más de lo que hubiese pensado en un primer momento, pues escucharla decir aquello debería haber sido un alivio que no sentí. ¿Tan insignificante había sido? Tragué saliva y me encendí un cigarro, evitando así que se percatara del brillo en mis ojos. Desvié la atención durante unos segundos al agua, hasta que volví a oír su voz:

—Me preocupa más lo que la zorra de tu exmujer quiera meterte en la cabeza.

Desde luego, las sorpresas estaba llevándomelas yo con ella con cada cosa que decía. La miré perplejo, y una carcajada irónica salió de mi garganta. Alzó una ceja, sin entender mi cambio de humor.

—¿Estás diciéndomelo en serio? —le pregunté, soltando el humo de mi cigarro—. ¿A mí? —Me señalé.

—No sé dónde le ves la gracia. Consiguió engatusarte para entrar de manera directa en tu vida hace bien poco.

Me callé de golpe y me sentí gilipollas. Carraspeé y bebí de la botella, que ya iba por la mitad.

Enma me observó a la espera de que continuara. Sin saber muy bien por qué tuve esa reacción, me moví con rapidez y tiré de su brazo para girarla lo justo de cara a mí. Me acerqué a su rostro y la besé sin pensar, sujetando su nuca por detrás, ejerciendo presión en su cuello y devorándola como hacía tiempo que no podía. Sus manos reptaron con desespero por mi camisa y tocó mi pecho. Se acercó con urgencia a mi cuerpo, queriendo fusionarse con él. Me separé de nuevo y la miré. Apoyé la nariz en la suya a la vez que notaba su agitada respiración.

—Que te quede claro que la única mujer que ocupa mi corazón eres tú, y que nada ni nadie conseguirá cambiar eso. —Apreté su mano con fuerza—. No dudes nunca de lo mucho que te amo, Enma.

Asintió con lágrimas en los ojos y se colgó de mi cuello de aquella manera tan especial que tenía de hacerlo, esa que tanto me gustaba y la que siempre esperaba ansioso, ya que me acercaba mucho más a ella.

—Bésame, por favor.

Nos separamos una milésima, lo justo para que nuestros ojos se encontrasen, y nos miramos durante lo que pareció una eternidad.

—Voy a besar cada recoveco de tu cuerpo, cariño, pero no aquí.

Me levanté y le ofrecí la mano. Sonrió y se incorporó con mi ayuda, volviendo a ser la misma persona que me enamoró.

—¿Me prometes que no habrá preliminares?

Reí. Últimamente, había sido lo único con lo que podíamos saciar nuestra sed de sexo, y cada día había sido más complicado que el anterior.

—Ya veremos. —Tiré de ella mientras le decía aquello para abrazarla y besarla de nuevo.

Entrelacé mis dedos con los suyos y encaminamos nuestros pasos hacia el interior de la casa, sin detenernos. Al abrir la puerta de entrada, un impulso mayor me arrastró a acorralarla entre la madera y mi cuerpo. Presioné mi pelvis en su vientre, mostrándole así lo mucho que la deseaba. Nos separamos solo unos instantes para mirarnos a los ojos, sabiendo que no podríamos contenernos más. Por un momento, dudé si era lo acertado o podría provocarle algún dolor innecesario simplemente por saciar las ganas que teníamos el uno del otro.

Su mano se colocó en mi muñeca y se la llevó a los labios.

—Te juro que estoy bien —musitó, leyéndome el pensamiento.

La atravesé con los ojos y asentí quedo, examinando con minuciosidad cualquier gesto de dolor por su parte; gesto que no encontré. Busqué su boca con desesperación y subí las escaleras de espaldas hasta llegar al dormitorio, donde con un puntapié conseguí abrir la puerta, provocando un gran estruendo cuando chocó con la pared.

Sus manos volaron ansiosas hasta mi pecho y buscaron con urgencia el borde de mi camiseta para sacármela de inmediato. Nos distanciamos un segundo, antes de volver a juntarnos como dos salvajes, hambrientos uno del otro. Sostuve su rostro entre mis manos mientras ella me empujaba hacia atrás, sin detenerse, firme e impaciente. La giré de manera que quedó en el borde de la cama, y me afané en quitarle la ropa con una rapidez asombrosa; hice lo mismo con las únicas prendas que me quedaban. La apoyé con delicadeza sobre el colchón, buscando con temor algo en su mirada que me dijese que no se encontraba bien. Sonrió de manera traviesa, alcanzó mi cuello y me atrajo hacia ella. Coloqué las palmas de mis manos a ambos lados de su figura, con agilidad, por miedo a caerme sobre ella y lastimarla.

—Deja de ser tan cuidadoso. Te he dicho que estoy bien —siseó muy cerca de mi boca.

Su cabello rubio se esparció por las sábanas negras cuando se tumbó. Tiró de mí, ejerciendo una presión extrema entre nuestros sexos. Sentí sus piernas pegadas a mis costados, y también la sensación de volverme loco cuando su sexo rozó mi polla. Medité, traté de contenerme, y apreté los dientes cuando su mano presionó mis mejillas y me contempló como una auténtica leona.

—Voy a tener que recordarte quién manda aquí.

Reí con sarcasmo, pensando en las miles de formas en las que podría hacerla gozar, y apresé mi labio en busca de aquella mirada pícara que sabía perfectamente lo que pensaba en momentos así. Su pie voló hasta darme un breve empujón en la nalga derecha y la miré con mala cara.

—Ni se te ocurra decirme nada. —Me señaló con el dedo mientras su otra mano se entretenía masajeando mi cuello. Sus dientes llegaron a mi lóbulo, tiraron de él y descendieron cada vez más, hasta que regresó a mi boca, donde susurró—: Vamos…

Entré en ella con una lentitud aplastante, con mucho cuidado de no rozar ni por asomo la zona de la herida, y con tacto para no provocar algún daño irreparable. Me enterré hasta el fondo y apreté los dientes al sentir sus paredes tan estrechas. La había echado tantísimo de menos en aquel sentido que no tenía ganas siquiera de moverme, porque no quería que acabase ni pronto ni tarde. Simplemente, deseaba quedarme allí para siempre.

Otro palmetazo, esa vez de su mano en mi trasero, provocó que sonriese y la mirase. Era tan hermosa que dolía. Comencé aquel vaivén que nos llevaría a lo alto de la cima para después dejarnos caer en picado, y no supe durante cuántas horas la tuve en la cama, desnuda, saltándome la promesa de los preliminares que tras el segundo asalto llevé a cabo. Y me olvidé de que teníamos que descansar, sobre todo después de sus últimas palabras, cuando la insté a que nos fuésemos a la cama: «Ya dormí casi una semana». Y era cierto. La tenía allí, conmigo, y para siempre.

Eran las ocho de la mañana cuando bajé a la cocina. Allí se encontraba mi madre, preparando una especie de pastillero. Cogí un vaso y me eché un poco de café mientras esperaba a Alan. Miré el teléfono y vi que ya llegaba cinco minutos tarde. Se suponía que a las ocho menos cinco nos marcharíamos a las oficinas de Helena en busca de la dichosa información. Todavía no sabíamos cómo lo haríamos, pero tendríamos que ser precavidos y llevar los pasos muy seguros, pues cualquier tontería podría costarnos una denuncia. Había vuelto a llamar a Klaus, pero seguía negándose a ayudarnos. Dijo muchas cosas, como que estábamos locos y que nos buscaríamos las cosquillas, incluso se atrevió a echarle la bronca del quince a Alan, recordándole que estaba suspendido, que podrían echarlo del cuerpo por lo que iba a hacer y que, aunque solo era enseñar una plaquita falsa de nada, ya estaba jugándosela.

—¿Y tu novio? —le pregunté a mi madre ante su mutismo.

—En la ducha. Y no es mi novio, es tu padre.

Abrí los ojos con estupor. Me llevé el vaso a los labios, bebí meditando mis palabras y lo apoyé de nuevo.

—¿Ahora se queda a dormir?

—Lleva meses quedándose a dormir, Edgar. —Apoyó las cajas de las pastillas en la encimera y me miró con hastío, seguramente por mi tono.

—Qué bien —mascullé.

Entrecerró los ojos, rodeó la isla y se colocó a mi lado, con los brazos cruzados sobre el pecho. Me escudriñó durante muchos segundos, lo que me provocó unos nervios desconocidos pensando que tal vez Alan podría haberle contado algo sobre nuestros planes detectivescos.

—¿Por qué me inspeccionas?

—¿Qué estáis haciendo? —me soltó, con los ojos todavía entrecerrados.

—¿Qué? No sé qué quieres decirme —le respondí como si nada, dándole vueltas a que nadie podía saber lo que tramábamos, y mucho menos ella. No, Alan no se lo habría contado.

En el caso de que encontrásemos la información, de la que no descartábamos que hubiese pruebas, lo que haría sería inculparme para evitar que Enma fuera cómplice de asesinato. Seguiría las instrucciones que Alan me había dado y las llevaría a rajatabla para que Enma no sufriera ningún daño. Era muy cruel tener que volver a separarnos de nuevo, y más ahora que estábamos más unidos que nunca. Sin embargo, quería, deseaba con todas mis fuerzas que tuviese una vida en la que no dependiera de qué pasaría mañana. Y mientras a mí me juzgaban o no, intentaría hablar con Morgana para que declarase a mi favor, de manera que tampoco se viese salpicado Luke. No creía que tendría problema con esta última, pues, a fin de cuentas, estaba comiéndose la condena por haber asesinado a sangre fría a su padre. Aunque si se negaba, tendríamos un problema, y muy grande.

Me giré para evitar que mi madre siguiese inspeccionándome, pero me quedé de piedra cuando la escuché decir:

—Agradezco mucho que estés intentándolo. —Arrugué el entrecejo al no saber a qué se refería. Enseguida, me di cuenta de su equivocación, de la que no la sacaría—. Pasáis mucho tiempo juntos últimamente. De hecho, creo que gracias a eso también has afianzado lazos con George, y eso me gusta. Me gusta que seamos una familia en condiciones. Sin tira y afloja, con sus más y sus menos; pero una familia completa, a fin de cuentas.

Abrí la boca y la cerré. ¿Cuánto había de cierto en aquello? Estaba mucho más con Alan. Evidentemente, era el que me ayudaba a llevar el tema secreto de robar información y el que me había otorgado el beneficio de la duda cuando se le ocurrió que era buena idea dejarme solo con Helena en el calabozo. Sin embargo, en parte, ya no me afectaba tanto que me lo nombrasen como mi padre ni algunos comentarios suyos en plan progenitor.

—Prefiero no pensar en los motivos. Dejémoslo así. —Me giré. Tras hacerlo, la vi sonreír. Una sonrisa que me desarmaba cada vez que la veía, porque eso significaba que era feliz—. ¿Esas pastillas son nuevas? —Señalé una caja que no había visto.

Las miró y negó con la cabeza.

—No. De hecho, esta semana ya reduce la condena de las pastillas a dos nada más. Tres, con las anticonceptivas.

Arrugué el entrecejo.

—¿Has dicho anticonceptivas?

—Sí, eso he dicho.

No me esperaba aquello, así que pensé antes de hablar. ¿Por qué no me había comentado nada?

—¿Y desde cuándo se toma Enma esas pastillas?

Mi madre se encogió de hombros como si fuese algo normal, le dio un sorbo a su café y añadió:

—Desde que salió del hospital. ¿Por qué?

Abrí la boca con sorpresa y me acerqué al mostrador. Cogí la caja y la lancé a la basura soltando un suave «¡Canasta!» ante la sorpresa de mi madre. Abrí el pastillero y comencé a sacar las pildoritas una a una hasta dejarlo vacío.

—¿Por qué le pones el pastillero para dos semanas? —le pregunté.

—Ella me lo ha dicho. ¿Qué haces? —inquirió, acercándose a mí.

Me quitó el cacharro de las manos, pero yo había sido más rápido y ya las había extraído todas.

—Edgar, sabes que esto que estás haciendo no está bien, ¿verdad? El matrimonio se basa en la confianza y en el poder de decisión de cada u…

—¡Me importa una mierda en qué se base el matrimonio! Yo no tenía ni idea de que estaba tomándose esas pastillas. —Señalé el cubo como si fuese el demonio.

—¡Pero no está haciendo nada malo!

—Me da igual —sentencié—. Ya hablaré con ella.

La ignoré y pasé por su lado justo cuando Alan entraba en la cocina con un gesto extraño en su rostro por nuestras voces. Alzó las cejas al mirar a mi espalda. Puse los ojos en blanco en cuanto supe que esa era mi madre, que esperaba continuar con la reyerta. Me giré despacio y allí estaba, cruzada de brazos y mirándome como si tuviese tres cabezas.

—Edgar Warren, si ella ha decidido tomarse esas…

—Tendrá que decírmelo primero, ¡digo yo! —me exalté al interrumpirla.

Me señaló con el dedo y elevó un poco la voz:

—No tiene que decirte nada porque ¡no es tu decisión!

Miré a Alan pidiéndole ayuda, pero negó con la cabeza. Siseé un imperceptible «Cobarde».

—Te he dicho que hablaré con…

Volvió a interrumpirme, lo que me puso de los nervios; aunque si lo analizaba, yo hacía lo mismo continuamente:

—¿Habéis hablado algo del bebé?

Aquello me dejó petrificado. Negué con la cabeza y ella dio un paso más, acercándose de manera peligrosa, hasta que se colocó muy cerca de mi rostro.

—¿Sabes por qué no habéis hablado nada? —Volví a negar. Me percaté en ese instante de que el demonio no era la papelera con las pastillas, sino mi madre—. Porque eso se llama fase de negación, de rabia, de como quieras llamar a todos esos sentimientos. Pero en el fondo, Enma está dolida, asustada, y tú no has sido capaz de sentarte a preguntarle por qué no quiere hablar del tema, sino que te has dedicado a venir a la cocina y tirarle todas las pastillas anticonceptivas.

Dio un fuerte porrazo en la mesa y miré la dirección de ese puño.

—Para tu información, he intentado hablar con ella, pero ¡no ha querido siquiera mencionarlo! —musité por lo bajo aunque con mal genio, acercando mi rostro más al de mi progenitora.

Ella alzó el mentón y se colocó tan cerca que nuestras frentes casi se rozaron. Alan carraspeó, pero lo ignoré.

—A mí no me intimidas. Y ten cuidado, que puede que con todos los años que tienes te suelte un bofetón. —Alcé una ceja con ironía y me separé de ella riendo. Sin embargo, en cuanto entrecerró los ojos, elevé las manos pidiendo paz al ser consciente de que me llevaría el guantazo de verdad.

—Quizá tenga que ser un poco más insistente —añadí.

—Y un poco menos impulsivo. —Miró la papelera.

Busqué los ojos de Alan y me lo encontré cruzado de brazos en la puerta de la cocina, esperándome y sin abrir la boca. Le eché una mirada, indicándole que podíamos marcharnos cuando quisiera, y dejé allí a la enfurecida señora Warren. En cuanto escuché un beso de lejos, tuve el mismo sentimiento que Jimmy y Lion cada vez que Enma y yo nos besábamos.

 

Durante todo el trayecto hasta que llegamos a las oficinas del periódico donde trabajaba Helena antes de entrar en la cárcel, Alan estuvo dándome el coñazo con la mierda de las pastillas. Di gracias al cielo cuando cambió de tema y se centró en Luke:

—No. Todavía no he conseguido averiguar por qué desvió fondos al psiquiátrico donde está Morgana, pero estoy a punto de conseguir las fechas en las que se hizo la transacción. Parece ser que no son de hace mucho.

—¿De verdad crees que Luke…?

Me detuve en seco antes de entrar en las oficinas y lo miré.

—Yo ya no me creo nada, Alan. Espero equivocarme, o esta vez le sacaré las tripas con las manos. ¿Vamos?

El plan era sencillo: nos colábamos como si tal cosa, Alan enseñaba su placa y le pedíamos a su jefe, con una orden falsa también, la retirada del ordenador y todas las pertenencias de Helena, cosa que nos daría mucho pie para intentar encontrar aquellas supuestas grabaciones que nos inculpaban a todos.

—¿Y dice que tiene una orden para llevarse sus cosas? —nos preguntó el señor Cooper.

—Sí. Aquí la tiene. —Alan le dio la hoja, dejándosela sobre la mesa.

El señor Cooper nos contempló a los dos. Su rostro me dio a entender que algo ocurría, y traté de evitar que los nervios —esos que a veces se apoderan de los sentidos de uno— saliesen a la luz y me dejasen ser la persona que siempre era.

—Pues… no sé qué decirles, pero me temo que tendré que llamar a la comisaría para informar de esto.

El señor Cooper levantó la mano para ponerla sobre el teléfono y yo se la aplasté, literalmente, para que no lo hiciera. Alan me miró con mala cara. Lo primero que habíamos dicho era que nada de violencia si podíamos evitarlo.

—No será necesario, para eso estamos nosotros aquí.

—Ya… —titubeó, dándose cuenta de que aquello no era normal. Lo que dijo a continuación nos dejó de piedra—: Pero es que ayer vinieron cuatro personas y se llevaron todas sus cosas. Y… también eran policías. Y también tenían una orden como la de ustedes.

No mostré nada en mi rostro, pero supe que Alan saldría del paso como buen policía secreto que era. Evidentemente, no falló. Sacó su teléfono del bolsillo. Poniendo cara de muy malas pulgas, hizo como que marcaba y hablaba con alguien ficticio:

—¡¿Y se puede saber por qué cojones no nos habéis avisado?! —Silencio después de ese grito gutural. Al señor Cooper comenzó a cambiarle la cara. Me reí interiormente, porque éramos una mierda cuando teníamos miedo—. ¡Me da igual que lo haya hecho otro agente! ¡Estamos molestando a un hombre muy ocupado! —gritó, elevando la mano que tenía libre.

—No se preocupe, señor Warren, no pasa nada…

El hombre trató de levantarse, pero lo insté a que se sentase de nuevo.

—No se preocupe, señor Cooper, tiene mucho genio. Pero déjelo, déjelo que desfogue. Así nosotros no pagamos los platos rotos de los incompetentes de nuestros compañeros.

Me hizo gracia usar aquel tono conciliador con el hombre que cada vez se me antojaba más pequeño. Sus asustadizos ojos miraron a Alan cuando colgó, y tragó saliva al ver que tenía la mandíbula apretada. Alan dejó caer sus manazas sobre la mesa y miró con muy mala cara al señor Cooper.

—Disculpe las molestias, pero habían mandado a dos equipos a por lo mismo. Siento haberle hecho perder el tiempo.

El señor Cooper tragó saliva con más fuerza y negó con la cabeza mientras titubeaba un «No pasa nada» que casi no le salió ni de la garganta. Nos despedimos de manera natural. Justo al llegar a la calle, nos miramos.

—Alguien está sacándonos ventaja y tenemos que descubrir quién es —añadió, abriendo la puerta del coche.

Asentí con un cabreo monumental, pensando en quién podría ser. Sin embargo, no pasaría de esa mañana, y me enteraría de quién era el listillo que iba delante de la banda.
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Enma

Moví el cigarro en mi mano. Yo, la que no fumaba nunca, nada más que en situaciones que me desbordaban y traspasaban mis límites. No sabía cómo gestionar los sentimientos y las emociones que sentía. Y aunque habían pasado unos días razonables, la rabia y todo lo que oculté después de nuestro fracaso de boda lo llevaba dentro y comenzaba a bullir de una manera escalofriante. Qué ingenuos éramos creyéndonos buenos o sosegados, esperando que la justicia hiciese su trabajo. Yo ya estaba cansada de que me diesen palos por todos lados, y el arrebato por lo de mi bebé me había servido para darme cuenta de que los valientes eran valientes hasta que los cobardes querían. Por desgracia, yo era del bando de los cobardes, sin embargo, el chip de mi cabeza había cambiado de equipo y pensaba resolver todos y cada uno de los flecos sueltos que intentaban joder mi perfecta vida a toda costa.

«Ni una más». Esas fueron las palabras que me dije en el hospital después de abrir los ojos y escuchar de la boca de Edgar que estaba embarazada sin saberlo. Daba igual que se hubiesen puesto medios o no, el caso era que mi bebé no tendría la oportunidad de conocer el mundo porque a una loca se le había antojado matarme el día de mi boda. Conmigo no lo consiguió, pero con él sí.

Rememoré muchas cosas sentada en aquel banco cercano a una enorme mansión que exudaba ostentosidad la mirases por donde la mirases. Había investigado, buscado aliados y cuadrado piezas de un puzle que me era necesario para terminar de montar el espectáculo que siempre habían querido.

—¿Estás segura de esto?

La voz de Klaus me sacó de mis cavilaciones. Encendí el cigarro y pensé en las últimas semanas. Acababa de salir del hospital cuando comencé con la lucha por enterarme de las cosas antes que Edgar. Sabía que él sería el primero que fuese a por la información de Helena, pero yo fui mucho más rápida que él, por una vez en la vida. Su amigo había sido mi aliado desde el principio, y tenía claro que haberme ayudado a mí y no a Edgar iba a costarle un retroceso en su relación, pero no me importó. Ya me encargaría de eso cuando todo el mundo estuviese donde le correspondía.

El día que Edgar fue al apartamento de Helena, nos enteramos por Alan, que se lo contó a Klaus en un intento desesperado por que los ayudase. El escocés, mirándome cara a cara, supo que las posibilidades de que les prestase ayuda se reducían a cero, así que se negó. Nosotros éramos un equipo, y no permitiría que le salpicase nada a ninguno, porque yo asumiría las culpas y los cargos de todo con tal de evitar que Edgar se comiese algún marrón. Además, pensaba resolver las cosas a mi manera. Y esa manera era jugar sucio, igual que el resto lo había hecho.

Nos adelantamos con mucha diferencia de tiempo, pero perdimos demasiado en el apartamento de Helena buscando el sitio donde podría tener la información.

—He rebuscado en toda la habitación y en la cocina. No está, Enma —me informó Klaus desesperado.

—Debe tener algo aquí —dije convencida, sin dejar de mirar en cada jarrón del salón.

—Buscaré en el baño —añadió, y le dio un golpecito al marco de la puerta del dormitorio.

Saqué mi teléfono del bolsillo y lo miré. Escribí una pregunta rápida en el grupo que teníamos los tres. Luke, amenazado por mí y a sabiendas de que tenía que continuar manteniendo su enemistad con Edgar después de haberle ocultado las amenazas de Helena, decidió que lo mejor era ignorarlo para no sucumbir y fastidiar el plan. Todo estaba siendo un poco caos, aunque estábamos llevándolo a la perfección.

Apreté mi vientre cuando sentí un pinchazo al levantarme con demasiada rapidez.

—¿Estás bien? —Klaus se colocó a mi lado en menos que canta un gallo.

Lo miré y puse mala cara.

—Venga, no tenemos tiempo —lo apremié.

—Como te ocurra algo por jugar a los detectives, verás —se quejó al ver mi mano sobre la venda.

Moví la mano que tenía libre, indicándole que no se preocupase y continuase buscando. Había comparado la última amenaza de Helena con las que Edgar había guardado en una caja, y me di cuenta de que la letra era la misma. Eso quería decir que Helena había estado metida en el ajo desde el principio junto con Morgana y Oliver. De ahí que nuestra reconocida periodista le diera tanta pompa a la noticia de Oliver y, por ende, pudiese acercarse más a Edgar. Por el interés te quiero, Andrés… Ese refrán no fallaba nunca.

Rebusqué entre los enseres del baño, hasta que encontré una pequeña jabonera con muchos potingues encima. La vacié y mis ojos se iluminaron.

—Bingo… —murmuré.

Klaus llegó como un vendaval y tiró de mi brazo para meterme dentro de la bañera, donde echó la cortina hasta la mitad.

—¿Qué ha…?

Me tapó la boca con urgencia, elevó su teléfono y me enseñó el mensaje de Luke, que decía que mi padre, Edgar y Alan habían llegado al bloque. Bien, estábamos jodidos. Alcé una mano y le enseñé el pendrive. No sabía qué era, aunque rezaba porque hubiese un buen secreto. Y, en efecto, no solo nos encontramos con las pruebas de las grabaciones, sino que descubrimos algunos documentos y conversaciones muy interesantes que me ayudarían a dar el golpe final. Helena era una mala puta, no podía calificarla de otra manera, porque lo tenía todo tan hilado como nosotros. Su problema había sido dejarse guiar por la persona equivocada, y eso la había llevado a pudrirse durante unos años en la cárcel.

—Parece que te ha costado poco abrirla —escuché la voz de mi padre.

—Es tan imbécil que no estaba ni cerrada con llave. —Edgar sonó fanfarrón.

—Prefiero no preguntarte dónde has aprendido a abrir puertas —añadió Alan.

Miré a Klaus, que tenía los ojos puestos en el techo. Se dio un golpecito en el bolsillo del pantalón, indicándome que era evidente que nosotros teníamos las llaves de Helena tras haberlas depositado en comisaría como el resto de sus pertenencias, y ellos no. Sonreí, pero la risa se me borró de un plumazo al notar un líquido en mi vientre. «La herida», le dije moviendo los labios al darme cuenta de que estaba sangrando y manchaba mi camiseta. No podíamos tocar nada, o los guantes que llevábamos, junto con los patucos para no dejar huellas, nos delatarían por toda la casa.

Noté el nerviosismo en Klaus cuando la puerta del baño se abrió y el torrente de voz de mi padre se escuchó:

—No creo que sea tan tonta de dejarlo sobre la mesa. —Rio.

Contuve el aire y vi de soslayo que Klaus cerraba los ojos al notarlo muy cerca.

—Pues tonta no sé si será, pero el apartamento lo tiene hecho una puta mierda.

Reí interiormente por Edgar y su mala boca. De repente, sin esperarlo, mi padre abrió la cortina del baño y nos pilló a los dos, casi fusionados con la pared.

—¡¿Qué…?!

Negué con mucha urgencia y le coloqué una mano sobre la boca. Volví a negar, con más rapidez aún, suplicándole con los ojos que no dijese nada, que no hiciese nada. Mi padre entrecerró los ojos y le rogué con más insistencia.

—¿Ocurre algo, George? —le preguntó Alan desde el salón.

Aparté con cuidado la mano de su boca, negando de nuevo para que me cubriese. Puso los ojos en blanco y habló:

—No. Por aquí no hay nada.

Se lo agradecí con una mirada. Mi padre miró a Klaus, lanzándole una clara advertencia que indicaba que tuviésemos cuidado, después volvió sus fieros ojos a mí y me señaló con el dedo, dándome a entender que teníamos una conversación pendiente; conversación que pospuse incluso hasta después de marcharse a Galicia, pues no podía contarle mis planes, ya que no los aprobaría, aunque sí le había pedido muchas veces que confiase en mí, a escondidas de Edgar.

Nos cerró la cortina al completo y se marchó, haciendo lo mismo con la puerta del baño para asegurarse, imaginé, de que no entrase nadie más. El genio de Edgar no tardó en aparecer cuando no encontraron dónde buscar en el apartamento de aquella hija de la gran puta, y suspiré aliviada al oír la puerta cerrarse.

—Por los pelos… —murmuró Klaus.

Recé para que Luke estuviese bien escondido y que Edgar no lo viese, o tendríamos que dar muchas explicaciones. Tras aquello, siempre fuimos un paso por delante porque mi padre me contaba los planes de Edgar antes de que los ejecutara, aun sin saber el motivo de por qué estaba actuando a sus espaldas. Era consciente de que Edgar quería esas grabaciones para inculparse en el caso de que saliesen a la luz o destruirlas en el caso de que no, pues todos sabíamos que si Helena era una persona inteligente —que lo era, porque lo había demostrado tras revisar aquella información en el pendrive—, tendría alguna copia de seguridad. Y, efectivamente, estaba en el equipo de su oficina; equipo que nos encargamos de llevarnos unos días después, con una orden falsa y Klaus a la cabeza. Yo no tenía las mismas intenciones que Edgar ni desde lejos, y aunque ni Klaus ni Luke habían aprobado mi macabra idea, pensaba pagar con la misma moneda el daño que me habían hecho. A mí y a mi familia.

Ese día, me quité la ropa en la casa de Klaus, me cambié el vendaje todo lo veloz que me fue posible y tiré la camisa que llevaba a la basura, pues Edgar estaba a punto de llegar a casa de Juliette y no me encontraría allí. Incluso mi suegra pensaba que estaba en la cama, convaleciente y sin moverme.

Eché a un lado los recuerdos de nuestras incursiones detectivescas de aquellos días y volví al presente al escuchar a Klaus llamarme con insistencia y a Luke cerrar la puerta del coche que habíamos aparcado detrás de una arboleda.

—Yo os esperaré en el coche. Si la cosa se pone fea… —Se encogió de hombros en señal de no saber qué hacer—. No sé… Vais a amenazar a un tío con mucha pasta.

—Tranquilo. Ten el teléfono a mano. ¿Preparada? —Klaus insistió, mirándome a mí.

—Sí, estoy preparada.

Me levanté del banco y cogí su mano, dispuesta a tocar al timbre de la ostentosa mansión. Era temprano, y esa misma mañana cambiaría mi vida y la de algunas personas más; de eso estaba segura. Qué grande sonaba aquello de amenazar. Yo. La Enma de siempre, amenazando a alguien. Parecía un chiste malo.

La puerta no tardó en abrirse, mostrándome a un hombre que pensé que jamás volvería a ver y que me caía soberanamente mal.

—Mmm… ¿Enma? —me preguntó Lincón con extrañeza al verme, como si no me conociese.

Puse cara de hastío y me mordí la lengua por dentro.

—La misma. ¿Podemos pasar mi amigo y yo? —Nos señalé.

—¿Quién es tu amigo? —me preguntó con picardía, y ese tono provocó que se me revolviesen las tripas.

—Mi amigo no es nadie. Aunque, créeme, es mejor que dejes que entre.

Le sonreí con falsedad y se apartó, dejándonos acceso a una mansión demasiado pomposa. No me entretuve en los detalles suntuosos de la villa, sin embargo, no pude obviar que tenía dos cabezas de leones de oro en la fuente principal. Me dieron más arcadas y me giré para mirarlo mientras entrelazaba las manos en mi vientre.

Al moverse, su bata de terciopelo se abrió un poco, dejando ver que estaba semidesnudo, excepto por unos calzoncillos. Suspiré y avancé cuando su mano se extendió, indicándome el camino para llegar al interior. Terminamos en un salón gigantesco, donde se notaba que se había montado una buena juerga porque estaban desperdigadas, por lo menos, cuatro bragas que me dio tiempo a contar.

—Perdonad el desorden, pero ayer tuvimos una fiesta.

Ni me molesté en sentarme en el sofá cuando movió su mano, invitándome. Sentí la presencia de Klaus pegada a mi espalda, y lo agradecí. Llevaría hasta la muerte aquel lema de que no era una mujer valiente, sino más bien cobarde, o así lo veía yo, y aquella era una de esas ocasiones en las que la dura tenías que ser tú, y eso me asustaba.

—No vamos a robarte mucho tiempo. Sabemos que estás… ocupado —le dije con ironía.

Prensó sus labios y se tiró al sillón individual, dejando caer su peso a plomo. Extendió sus manos y la bata se abrió, enseñándonos un barrigón lleno de pelos y aquellos calzoncillos asquerosos.

—Es una lástima. Podríamos pasarlo muy bi…

—Sé que estás buscando la manera de sacar a Morgana de la cárcel —lo interrumpí.

Me observó con desconfianza. A continuación, desvió sus ojos a Klaus, que permanecía en silencio.

—¿Por qué ha venido aquí, señora Warren? —soltó con sarcasmo.

Sonreí al saber que había algunos detalles que no se le escapaban a nadie.

—Vaya, veo que estás bien informado. —No quise respetar sus formalismos, y él tampoco lo hizo a partir de ese momento—. ¿Tu amiga también sabe que soy la mujer de Edgar?

Una amplia sonrisa se mostró en sus labios.

—Mi amiga sabe lo que yo quiero que sepa —añadió con prepotencia, refiriéndose a Morgana.

—O sea, que la usas como una marioneta. —Reí—. Qué triste. Por cierto, ¿sabes qué he descubierto?

—Ilumíname —me vaciló.

—Que has estado planeando que Edgar se pudra desde que comenzó el acoso con Morgana y Oliver, y que…, cuando Oliver te estorbó, decidiste comerle la cabeza a Morgana para que lo asesinase a sangre fría. —Cerré la boca al comprobar que su gesto se endurecía—. Es un poco fuerte que le hagas eso a la persona a quien, supuestamente, quieres tanto.

Levantó su enorme cuerpo del sillón y me observó desde su gran altura, pensando que con ese gesto me inyectaría un miedo que ya de por sí sentía, pero no dejaría que se me notase. Llegados a esa altura, no.

—¿Debo entender que vienes a amenazarme?

Chasqueé la lengua con hastío, sin separarme, o eso provocaría que supiese que me atemorizaba.

—Ni de lejos, Lincón. Ni de lejos. Solo he venido para hacerte una advertencia: ni se te ocurra sacar a Morgana de la cárcel. No lo pienses ni por asomo, porque no voy a permitirlo.

Sonrió con prepotencia.

—Vete de mi casa y no vuelvas por aquí si no quieres que te eche de comer a mis perros.

Lo imité con una sonrisa torcida. Antes de girarme, le dije:

—Con mucho gusto, saldré de tu casa. No sin antes decirte que Morgana continúa igual de enamorada de Edgar. A lo mejor no lo sabes, pero Edgar sigue viéndola en el psiquiátrico. Lo llaman a él, ¿sabes? No a ti.

El silencio por su parte me confirmó que no lo sabía, aunque yo ya estaba al tanto de eso.

—¿Y tú permites que tu marido vea a su exmujer? —me preguntó con saña.

Sonreí con falsedad y lo encaré de nuevo. Yo sabía desde hacía mucho tiempo que Edgar veía a Morgana. El mensaje que recibí en la entrada del psiquiátrico fue intencionado, pues Luke y yo lo habíamos planeado de aquella manera para descubrir a Edgar. En el fondo, podía entender su cargo de conciencia, pero no lo compartía. Cuando Morgana fue trasladada al psiquiátrico por primera vez, Klaus me lo contó, y decidimos entre Luke y yo que la inversión en la asociación de aquel sitio podría ser fructífera para tener vigilada a Morgana. Algo que estuve casi a punto de desvelar en un descuido el día que quedé con mis amigos al contarles la llamada que había visto.

—Edgar es mayorcito para saber lo que hace, lo que está bien y lo que está mal. Y te repito: no sacarás a Morgana de la cárcel porque no se lo merece.

—¿Estás amenazándome? —insinuó, poniendo mala cara.

—Ah, perdona, soy una maleducada. Se me ha olvidado presentarte a mi amigo sin nombre. Es policía, y tiene mucha información que a tu mujer y a tus hijos les haría gracia saber. —Su rostro fue tornándose rojo intenso—. Entiendes que la pederastia es delito, ¿verdad? Por no hablar de la moral. No sé cómo consigues dormir por las noches.

Klaus soltó una carpeta que cayó al suelo. De ella salieron un montón de fotos con archivos que Lincón escondía. Ese había sido el trabajo de Helena: investigarlo hasta el fondo. Klaus solo tuvo que tirar del hilo y de un par de amigos para que sacaran la obsesión compulsiva que Lincón tenía con los niños. Sentí un asco tan grande que me dieron ganas de escupirle allí mismo. Aparte de todas esas fotos, había declaraciones que había conseguido de chicas muy jóvenes con las que se había acostado, fotos, grabaciones y un sinfín de pruebas más que lo condenarían a la ruina y, por supuesto, a prisión.

—¿Qué coño…?

—Quiero que lo digas: «No voy a sacar a Morgana de la cárcel» —repetí con tono pedante, en voz alta.

Elevó los ojos después de haberse agachado para verlo todo con más claridad y negó con la cabeza, estático y sin saber qué contestar.

—No sacaré a Morgana de la cárcel.

Asentí, complacida, y me giré, dándole la mano a Klaus.

—Por cierto, antes de irme… —Me hice la interesante, y qué bien sentaba esa nueva experiencia—. Casi todo lo que hay ahí es trabajo de vuestra compinche. De Helena. Se ha entretenido mucho en reunir pruebas para condenarte. Por lo visto, no le caías muy bien, y ha sabido hacer más cosas a parte de una doble grabación el día que planeasteis asesinar a Oliver.

Sin decir ni una sola palabra más y bajo el asombro de aquel desgraciado al que nunca pude ver y al que no quería volver a encontrarme en mi vida, salí de allí con una sonrisa en la cara.

—Se te da bien eso de hacer de malota.

—No te creas —le dije al chulo de Klaus.

Llegamos al coche y Luke alzó el mentón a la espera del resultado.

—En el bote. ¿Vamos a ver a la hermana de tu novio?

Luke sonrió y abrió mi puerta, invitándonos a entrar. Desde que Luke había comenzado una amistad con Stefan, la cosa había ido afianzándose. Al parecer, aquella nueva relación iba viento en popa. Me alegraba un montón por Luke, pues Stefan parecía un buen hombre. Y eso me lo demostraría el tiempo, sin duda.

La hermana de Stefan trabajaba para otra de las cadenas televisivas más reconocidas de Mánchester, y necesitábamos la ayuda de su hermano para llevar a cabo mi siguiente plan.

—¿Has visto qué hora es? —me preguntó Klaus.

—Sí. Tenemos un par de horas antes de que Edgar llegue a casa para comer. Debemos darnos prisa.

—La hermana de Stefan está esperándonos ya —añadió Luke.

Unos minutos más tarde llegamos a las oficinas y nos recibieron, junto con Stefan, en uno de los despachos de su planta. Me senté y miré el móvil por décima vez. Vi que Edgar me había llamado dos veces, pero no le devolví las llamadas.

—Entonces…, ¿quieres que haga público esto? —Me miró sin entenderme.

—Sí. Solo esta parte de la grabación. —Le señalé la pantalla—. Es muy importante que Edgar no salga en ningún momento.

—Entiendo… Pero tú…

—No te preocupes. —Coloqué una mano en su antebrazo al saber qué quería decir con aquello—. Recuerda la hora y cuándo tienes que hacerlo.

Asentí convencida, aunque la cara de Klaus me indicase que no estaba de acuerdo con nada de lo que hacía, porque a fin de cuentas estaba buscando una venganza particular para nada acorde con su manera de actuar ante los problemas. Me había dicho que las cosas se hablaban, que había que sacar lo que llevábamos dentro, que todo lo que tenía era culpa de haber reprimido mis emociones cuando perdí al bebé. Pero lo que ninguno sabía era que no solo era por eso, sino por todo lo que había ocurrido desde que decidí que sí quería estar con él, que sí lucharía por estar junto a Edgar Warren.

—Tenéis que dejarme en casa ya. Nos vemos a las seis. —Miré a Klaus, quien puso los ojos en blanco.

Abrí mi bolso y saqué una carpeta con más imágenes, junto con una memoria USB con la información de lo que habíamos recopilado de Lincón. Lo dejé todo con un sonoro golpe sobre la mesa de la hermana de Stefan y le dije:

—Esto puedes publicarlo cuando creas que es conveniente. Lo ideal sería darme, al menos, una semana de margen para que se confíe. Después, vamos a cargarnos a este hijo de puta.

Miré a Klaus, quien asintió. Toda la mierda de Lincón le explotaría en las narices en menos de lo que esperaba. Aquel asqueroso iba a tirarse una buena temporada en la cárcel; de eso no me cabía la menor duda.

Un rato después, tras haber terminado la reunión con la hermana de Stefan, detuvimos el coche a unos metros de distancia de la primera verja. Antes de bajarme, Luke me habló con preocupación:

—¿Estás segura de esto, Enma?

—Lo único que debes hacer es explicarle las cosas a tu amigo cuando ocurra. Te he preparado un vídeo donde se lo cuento todo. Se lo darás, y no permitirás que pague contigo nada. ¿Me has entendido? —Le di un pendrive.

Torció el gesto y suspiró.

—Lo he entendido perfectamente.

Asentí y le lancé un breve vistazo a Klaus, que puso un morro que le llegó a Lima.

—Que sí, que nos vemos después. Verás la que vas a armar… —se quejó, y sonreí.

—Os debo una cena.

Chasqueé los dedos y me marché, mirando a varios lados antes de entrar. Tan ensimismada iba en mis pensamientos que no me percaté del primer problema que tenía delante de mis narices. Llegué a la reja principal que accedía a la casa y me encontré con lo que menos habría esperado. Edgar estaba de pie, sin camiseta, con unos pantalones de deporte y cruzado de brazos, mirándome. Más bien inspeccionándome.

—Hola —le dije como si nada, intentando que no se me notase el nerviosismo que recorría cada poro de mi piel.

—Lo de no salir de casa no te queda claro, ¿verdad?

Me detuve delante de él y alcé las cejas, en mi tónica.

—¿Ahora soy una princesa encarcelada?

Atrajo mi cintura hacia él con decisión y me traspasó con los ojos.

—¿Piensas que eres una prisionera?

—Mmm… —ronroneé pegada a su mejilla cuando descendió su boca hasta posarla sobre mi cuello—. Has llegado muy pronto.

—Sí —murmuró, mordiendo mi piel—. Y tú no estabas.

Una de sus manos apretó mi cintura para juntarme más a él. Noté ese calor sofocante que no te deja respirar aunque quieras, y el deseo apareció de pronto, con unas ganas inmensas de tirarme a su boca. No sabía cuánto tiempo estaría fuera de su vida, esperaba que muy poco, pero los planes podrían torcerse en cualquier momento.

Me contempló de una manera extraña y me sentí mal por estar ocultándole información, pero no quería bajo ningún concepto que le salpicara mi cabezonería por hacer justicia a mi manera.

—Eso era antes. Ahora ya me tienes aquí —murmuré, colgando mis manos alrededor de su cuello.

Continuó con su inspección hasta que lo soltó:

—¿A Luke le da miedo entrar? —me preguntó, alzando una ceja.

—Puede que no sepa cómo gestionar tu enfado con él. Que no es su culpa tampoco.

—Eres una ocultadora de información muy buena, pero… —alargó la última palabra y aquello me produjo un escalofrío— los secretos tienen las patas muy cortas.

Nos medimos las fuerzas con los ojos, o eso sentí. Mi gesto cambió cuando me convencí de que ni Klaus ni Luke le habrían contado nada, ni siquiera mi padre después de pillarnos en el cuarto de baño de la casa de Helena.

—Pues castiga a esta ocultadora de información —lo reté, y sonrió; aunque en realidad todo era una falsa imitación para tratar de aplacar mis nervios y que dejase de mirarme con aquellos ojos que te sacaban las verdades a la fuerza.

Afianzó sus manos con más ahínco en mi cintura y sentí su miembro clavarse en mi vientre.

—Estaba esperando que aparecieras para darme jabón en la espalda —comentó con chulería.

—¿No vamos a comer? —le pregunté con una sonrisa en los labios.

—Sí, tengo un menú muy espléndido. Puedes optar por diferentes posiciones para comer. —Recalcó mucho la última palabra y la boca se me hizo agua.

—¿Y… a qué estamos esperando?

Di un grito cuando me sujetó por la parte trasera de mis rodillas y cogió mi cuerpo en volandas, como si fuese una novia. No detuvo su paso hasta que llegamos al porche y nos encontramos con Juliette, sentada con Nana en el banquillo mientras los niños jugaban.

—¿Le has contado a tu mujer las buenas nuevas?

La pregunta de mi suegra me extrañó y lo miré con una ceja alzada.

—¿Buenas nuevas?

Edgar puso los ojos en blanco y resopló. Me pareció ver un atisbo de inquietud, que rápidamente cambió por un gesto huraño.

—Voy a allanar el terreno y ahora se lo cuento.

Su madre asintió de manera muy lenta, dándonos a entender que no se lo creía ni él, y volví mi atención al hombre que me sostenía mientras yo agarraba su cuello con fuerza.

—¿Tienes que allanar el terreno? Eso no suena bien.

Soltó un «Bah» y continuó con su paso, pero escuché muy claramente cómo Juliette decía a lo lejos:

—Cuando baje, si no se lo has contado, lo haré yo.
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—¡¿Que me has tirado las pastillas?! —le pregunté perpleja, con las manos en jarra y la mandíbula que me llegaba al suelo.

—No es tan malo —dijo despreocupado, liándose una toalla en la cintura.

Había evitado el tema a toda costa mientras nos saciábamos de buena manera en la ducha, y al final había terminado sucumbiendo después de mis veinte insistencias para que me contara qué había querido decir su madre.

—¡¿Cómo que no es tan malo?! Tendrías que haberme consultado que…

—¿Como tú me has consultado que te ibas de paseo con Luke?

—¿Qué? ¡Vamos, Edgar! ¡Que es tu amigo!

Pasó por mi lado como si nada. Yo sabía que lo único que estaba haciendo era tratar de evitar el tema y la discusión a toda costa. Tampoco me apetecía discutir con él, y más sabiendo lo que me esperaría en unas horas, pero no podía dejarlo a la ligera.

—Te dijo el médico que reposo…

—¡Reposo un tiempo! ¡No una vida! —lo interrumpí.

Siguió como si nada hacia el vestidor. Cogió una ropa limpia y lo seguí, con el cabello empapado cayéndome por el pecho y la toalla a punto de desaparecer de mi cintura por mis constantes movimientos.

—Dime que no ha estado bien —le pedí, porque era un puñetero experto en evadir los temas que no le interesaban.

Se detuvo en mitad del dormitorio, se giró y se acercó con pasos lentos hasta llegar a mí. Me contempló desde su impresionante altura y mis ojos se fueron directamente a aquellos músculos que tanto me habían presionado hacía escasos minutos.

—¿Por qué nunca quieres hablar de ello?

Era consciente de que se refería al bebé, y lo que menos me apetecía era abordar el tema. No quería, porque me había encerrado en mí misma y en mi manera de hacer las cosas. No quería contarle que por dentro me desgarraba el alma y que a lo mejor era yo la que exageraba las cosas, o quizá estaba viéndolo como cualquier persona hubiese hecho en mi lugar.

—Porque no quiero recordarlo —me sinceré.

Escuché un buen resoplido por su parte. Tiró de mi mano y me condujo a los pies de la cama. Se quitó la toalla, dejando su cuerpo tal y como su madre lo trajo al mundo, se sentó, apresó mi mano y me arropó entre sus brazos. Apoyé mi cabeza en su pecho y lo miré desde mi posición.

—A mí también me duele, Enma, pero entiendo que si decides empezar a tomarte esas mierdas, podrías decírmelo, y que si necesitas llorar conmigo, también puedes hacerlo —me dijo con un tono normal, para nada esperado, pues pensé que el hombre huraño que habitaba en él por costumbre saldría de un momento a otro.

—Y si tú piensas tirarme esas mierdas, como las llamas, a la basura, deberías haberme preguntado antes también —le rebatí, obviando de nuevo el tema del bebé.

Hubo un silencio necesario, en el que no dejamos de mirarnos a los ojos. Tal vez, él ocultando lo que pensaba, porque sabía que lo evitaba, y yo escondiendo mis profundos planes. Desvió con hastío sus ojos y volvió a fijarlos en mí.

—Lo siento. No debería haberlas tirado.

—Lo siento. Debería habértelo dicho —le dije con media sonrisa.

—¿Estamos perdonados? —me preguntó, alzando una ceja.

—Estamos perdonados.

Me tiré a sus labios y lo besé con tantas ganas que al final terminamos siendo un amasijo de enredos que no querían soltarse. Me coloqué sobre él y lancé mi toalla muy lejos de allí, permitiendo con ello que nuestros cuerpos se rozasen, se tocasen con anhelo y que nuestras pieles se fundiesen, porque sentía la necesidad de abrazarlo con tanta fuerza que me faltaba el aire cada vez que estábamos unidos.

—Si continuamos así… —murmuró pegado a mis labios.

—La comida puede esperar. —Descendí por su falo terso y preparado para mí mientras veía cómo apretaba los dientes al sentirme.

—Eres una tentación.

—Y tú una persona muy perversa y obsesionada conmigo.

Reí, hasta que noté una de sus manos golpear con fuerza una de mis nalgas. Un segundo después, me chuleó como solo él sabía:

—A ver, valiente, enséñame lo que sabes hacer.

 

Exhalé un fuerte suspiro al llegar a la puerta de aquel sitio. Su simple presencia ya te daba respeto. Las ganas que tenía de entrar eran muy pocas, sin embargo, debía hacerlo para cerrar otra etapa de mi vida.

Mi inversión en la asociación que manejaba aquel psiquiátrico era una de las cuestiones que Edgar se preguntaba. Luke había provocado aquella inversión, pero de lo que no era consciente era de que yo estaba detrás de aquel embrollo. Cuanto más vigilada tuviese a Morgana, más fácil sería para mí jugar bien mis cartas.

Miré a Luke y asentí decidida, dándole a entender que había llegado el momento. Me señaló el coche y volví a mover la cabeza como si fuese un muñeco de esos que se colocan en los salpicaderos. Avancé con paso decidido, provocando que mis tacones resonaran con fuerza en el suelo del psiquiátrico. Al llegar a la entrada, el hombre de seguridad y la enfermera que había en la puerta se retiraron y accedieron por un pasillo. Otra mujer apareció y me dijo antes de marcharse:

—Puede entrar en la sala. Iremos a buscar a la paciente. —Parecía nerviosa. Yo lo estaba, cómo no, pero mantuve la compostura—. Solo podemos darle cinco minutos.

—Me es más que suficiente. ¿Les ha llegado el dinero?

Asintió con inquietud y se marchó. Me dejó en una sala muy blanquecina para mi gusto y entrelacé las manos por delante de mi vientre.

Escuché unos pasos apresurados llegar a la sala.

—¡Edgar!, no te esperaba tan…

Me giré con el semblante serio y la miré. Ella pareció no poder creerse que estuviese allí, así que di un paso para que fuese más evidente y me acerqué a la diminuta mesa que nos separaba, conteniendo mis instintos asesinos.

—No soy Edgar. Siéntate, Morgana.

Elevó una ceja con socarronería y se volvió hacia el enfermero que tenía detrás de ella.

—No quiero ver a esta mujer ni hablar con ella. Llévame a mi habitación.

El hombre no se movió del sitio y yo reí con cinismo. Me senté en la silla y alcé el mentón después de volver a entrelazar mis manos.

—Morgana, siéntate —repetí, haciendo más hincapié en mis palabras.

La tía era dura de roer y no lo hizo, sino que se volvió en mi dirección, agachó su cuerpo lo justo y me contempló muy de cerca, de manera desafiante.

—No tengo nada que hablar contigo, puta.

Asentí y apreté los dientes sin que lo notase. Mis ojos se fueron a sus manos, apoyadas con aquella firmeza que yo jamás había tenido, contemplándome desafiante y creyéndose vencedora de nuevo. De una manera natural, cogí uno de los lápices que había en la mesa y, sin pensármelo, se lo clavé en la mano. El grito fue desgarrador. Ni siquiera supe cómo había sido capaz de hacer aquello, pero lo había hecho. Me miró furiosa y hablé antes de que tomara la palabra:

—Si tengo que volver a decirte que sientes tu puto culo, será de otra manera. —Aullando de dolor, obedeció—. Puedes marcharte ya.

El enfermero asintió y se fue, dejándonos una privacidad necesaria. La pelirroja me miró con mala cara. A continuación, sus ojos se fueron directos a la herida, que sangraba sobre la mesa.

—¿Qué quieres? —siseó.

—Sé que Lincón ha intentado sacarte de la cárcel y que continuaba intentándolo…, hasta ahora. —Reí y la contemplé con seriedad—. Pero ya no lo hará más. —Entrecerró los ojos en mi dirección—. Tenías una secuaz muy eficiente: Helena.

La miré con cierta grosería y ella apretó la mandíbula.

—¿Qué es lo que has hecho? —murmuró con rabia.

—También sé que Helena grabó con las cámaras secundarias el día del asesinato de tu padre, por orden de Lincón, y también sé que estás en este psiquiátrico para ver a Edgar solamente, porque no tomas la medicación que deberías. ¿Sabías que Lincón está enamoradito de ti? —añadí con asco, entremezclando dos temas a la vez. Abrió la boca con sorpresa y moví la mano para que no hablase—. No te preocupes, no hace falta que me digas nada. Lo sé todo. Y tranquila, porque no saldrás de aquí en mucho tiempo. Por supuesto, comenzarás a tomarte las pastillas que te corresponden, por eso de estar tarada y demás.

—Edgar no lo permitirá —aseguró tajante.

En sus ojos pude ver el reflejo del miedo, y eso me gustó. Me levanté de la silla para que entendiese de una vez cuál era su posición y cuál la mía.

—Sí, claro que lo permitirá. —Contemplé el ventanal, viendo de reojo su reflejo en el cristal—. Enviaste a Helena a mi boda para que me disparase —murmuré—, y con ello no te llevaste mi vida, pero sí la de un niño inocente.

No habló al instante. Sin embargo, Morgana era Morgana, y era un ser despreciable. Eso lo había sabido desde el principio, desde el día en que la conocí.

—Me importa una mierda que hayas perdido a ese bastardo. Ojalá hubieses muerto tú, como debería haber sido. Ya tienes suficiente con haber tenido una hija con él. Tus amenazas no sirven para nada, porque no me das miedo.

Escuché cómo se arrancaba el lápiz con bestialidad y se levantaba de la silla, tirándola al suelo. Me giré para contemplarla y hablé de manera muy pausada:

—Edgar ha estado viniendo a verte por pena. Porque solo das pena, Morgana. —Sus ojos se humedecieron—. Y ya no vendrá más. No después de saber que tú has sido la artífice de todas nuestras desgracias. —Su rostro cambió de golpe y miró un punto fijo de la sala, donde había una cámara—. Todo lo que ves, lo verá él después. Esta conversación, tus actos, tus lágrimas de víbora, todo.

Apretó los dientes y dio un paso, pero no pudo llegar muy lejos porque su mano se apoyó en la silla, manchándola de sangre. Sonreí con superioridad y ella me miró con muy mala cara.

—¿Qué me has hecho? —murmuró con tono débil.

Me acerqué con pasos cortos hasta que llegué a su altura. Elevó la mano para darme un manotazo, aunque fui más ligera y la aparté con un golpe seco. Mis manos se fueron a su cuello, y lo apreté con tanta inquina que terminé estampando su cabeza contra la mesa.

—Llevas haciéndonos daño muchos años, y eso se ha terminado. ¿Sabes lo que hemos sufrido por tu culpa? —Una risa tirana salió de su garganta y apreté su cabeza con más vigor, dándole un buen golpe con la madera—. No te hará tanta gracia cuando descubras que vas a vivir una vida entre estas paredes, cuando sepas que nadie te sacará de aquí porque todo el mundo está comprado. Cuando nadie te ayude. —Bisbiseé esto último.

—Tú no eres así. —Rio, vacilándome, o creyéndose que recapacitaría.

Me acerqué a ella y siseé en su oído:

—Felicidades, tú me has hecho así. —Rechiné los dientes y apreté con más saña su cuello—. Ahora, piensa, ¿cuántas personas pueden comprarse con millones de libras en el banco? ¿No hiciste tú eso con nosotros?

—Enma… Déjame que…

Otro golpe, y la firmeza que salió de mi boca me sorprendió:

—Vas a tomarte la medicación que el doctor te ha mandado. No volverás a la cárcel porque eres peligrosa y estarás en una sala de aislamiento donde no tendrás ni una simple televisión porque has intentado suicidarte. Fíjate, si tienes una herida en la mano y has pensado clavarte un lápiz en el cuello. —Elevé los ojos y asentí en dirección a la persona que se acercaba—. Vivirás con una camisa de fuerza permanente y te pasarán la comida por debajo de la puerta, para evitar posibles fugas. Y lo más importante…

—No, Enma, ¡no!, ¡por favor! —me suplicó, cambiando su tono arrogante por uno aterrado al ver que el enfermero se acercaba a nosotras con paso ligero.

—Si haces cualquier tontería, sé dónde está la única persona que te queda en el mundo: tu madre. La misma que no ha venido ni a verte porque vive mejor sin ti; como todos nosotros, supongo. Pero si en algo valoras la vida de esa mujer, harás las cosas a mi manera. Y no olvides que hasta que no sea yo la que les ordene que te cambien la vida, seguirás tal y como te he dicho. —Apresé con más ahínco su cuello—. Pronto vendrá la policía a tomarte declaración, y le dirás un par de cositas más.

Me junté mucho a su oído para susurrarle aquello. Sus ojos buscaron los míos y me observaron con un terror que nunca había visto en una mujer como Morgana, tan decidida y dispuesta a comerse el mundo.

—¡Enma! ¡Enma, tú no eres así! ¡Escúchame! ¡Lo siento…!

El enfermero me pasó una jeringuilla con un tranquilizante que la dejaría K.O. en dos segundos. Antes de seguir escuchando sus lamentos y de que me arrepintiese de lo que iba a hacer, se la clavé en el brazo sin ninguna delicadeza.

—Felices sueños, Morgana. Hasta nunca.

La pelirroja cayó desplomada en el suelo. Miré al hombre que tenía delante de mí, impasible. Aparté su pie con un pequeño golpe de mi tacón y me encaminé hasta la salida. La enfermera apareció para entregarme la grabación de aquella sesión.

—¿No has guardado ninguna copia? —Negó, y por el miedo que vi en sus ojos, sabía que no mentía—. Bien. Ya sabéis lo que tenéis que hacer.

No había comprado aquel psiquiátrico y a todos sus trabajadores, incluido al director, sino que había comprado a muchas personas más. Estaba jugando sucio, estaba ganando por una vez en la vida, pagando con la misma moneda que me habían pagado los demás a mí. Solo que, a mi parecer, yo estaba siendo mucho menos sanguinaria que el resto. Únicamente me quedaban dos asuntos que resolver, y uno de ellos era muy complicado. Se llamaba Edgar, y estaba a punto de enterarse de que su mujer iría a prisión.

Miré el reloj en mi mano y vi que solo faltaba una hora para que la policía me detuviese. Klaus tenía una orden clara y concisa: en cuanto se hiciera pública la noticia de última hora, la policía iría a Garlys y me arrestarían por cómplice de asesinato. Todo se esclarecería después, pero iba a pasar unos días en la cárcel, con Helena. Mi último asunto y el más esperado.

 

Me bastaron treinta minutos para llegar a mi oficina. Las manos me sudaban. Lo que más temía era enfrentarme a Edgar, además de otra de las cosas que había descubierto tirando de todos aquellos flecos que nos habían quedado sueltos en el pasado y por lo que tanto habíamos sufrido.

—¡Enma! —Susan me sacó de mis pensamientos según entraba por la puerta—. Tengo que enseñarte una cosa muy importante, ya que estás aquí.

Sonreí sin llegar a mostrar mis dientes y avancé con paso firme a la mesa de mi amiga. Estaba prácticamente evitando a mis amigos cada vez que me llamaban para quedar tras el incidente de la boda. Era consciente de ello, pero también de que debía centrarme en mi plan y que nada se fuese al garete. Bastante me había costado que Edgar no me pillase saliendo y entrando de casa, buscando información en todos los rincones posibles y encontrando documentos donde menos lo esperaría. Él era quien iba a llevarse una gran sorpresa, después de todo.

Me senté con Susan, pero su teléfono llamó mi atención. Le sonó, colgó la llamada y volvió a sonarle con insistencia. Miré la pantalla y vi el nombre de Kylian reflejado en ella. Sus ojos conectaron con los míos y sonreí.

—¿Y bien? —le pregunté con interés.

Miré el reloj de la pared. Dos minutos. Quedaban dos minutos.

Susan resopló, y su pecho se hinchó tanto que pensé que explotaría.

—Después de tu boda, se preocupó por ti. Lo informé, le dije que estabas muy rara y que no quedabas con nosotros. —Reí al darme cuenta de que eso estaba echándomelo en cara—. Y que no hacía falta que me preguntase más.

—Aun así, continúa llamándote.

—Aun así, llevo sin cogerle el teléfono una semana. No sé cuándo se cansará.

—¿Y no ves más viable descolgar y hablar con él?

—No —soltó rotunda.

Mi teléfono vibró en mi bolso y supe que el momento había llegado. Tenía muy claro quién estaba llamándome.

—¿Tampoco piensas cogerlo? —me preguntó con ironía.

Cogí su mano, la apreté con cariño y le dije:

—Tienes que cerrar o aclarar las cosas con Kylian. Olvídate de quién es por un momento y afronta la vida como de verdad quieres.

—¿Estás en plan filósofa?

Reí con más ganas, pero con miedo al saber lo que ocurriría en menos de lo que esperaba.

—Estoy en plan de no conocerme o descubrirme.

—Has estado evitándonos a toda costa.

—Soy consciente de ello, pero lo he necesitado de verdad —admití.

Susan se calló durante unos segundos. Agachó la cabeza como si le costase hablar del tema y murmuró:

—Sabes que puedes hablar conmigo de cualquier cosa que te atormente, ¿verdad?

—Lo sé. Hazme caso, Susan, arregla las cosas con Kylian antes de que pasen diez años. —Las dos reímos al ponerme de ejemplo.

—Estás muy rara, lo sabes, ¿no?

—Puede que todo en mi vida sea muy raro —le dije, mirando un punto fijo de la mesa.

—¿Qué…?

Pero su pregunta se quedó en el aire cuando un equipo de diez agentes de policía entró en la agencia, para sorpresa de todos, con las armas en las manos y gritando: «¡Policía, que nadie se mueva!».

Asentí en dirección a Susan, que contemplaba la escena con asombro. Uno de los policías a la cabeza gritó mi nombre muy cerca de mí. Lo miré, me levanté de la silla y asentí sin decir nada.

—Queda detenida por ser cómplice del asesinato de Oliver Jones.

—¿Qué? —preguntó Susan, interponiéndose entre el policía y mi cuerpo—. ¡¡Esto es un error!! ¡Enma! —Me miró con pánico y tiró de la solapa de la chaqueta del agente, el cual la aniquiló con los ojos en una clara advertencia de que no volviese a tocarlo.

—Tranquila, Susan —le dije cuando el policía ya me apretaba las esposas y tiraba de mí.

—¡No! Llamaré a Klaus —murmuró, con los ojos perdidos y buscando su teléfono—. Denme un momento, ¡por favor! —gritó histérica, tirando de mi hombro para que no me llevasen detenida.

—Susan, por favor, cálmate. Tranquila, todo se solucionará.

El policía me arrastró con él. Mi amiga se quedó descolocada al ver mi impasibilidad ante la situación y lo tranquila que estaba. Vi su desconcierto, con el móvil en la mano y a punto de echarse a llorar. Moví los labios despacio mientras la policía me sacaba de allí y le dije «Tranquila», esperando que aquella palabra la calmase de verdad.

Acabé en una habitación con las paredes grises, a la espera de que me trasladaran a la prisión de Mánchester mientras salía el juicio. Klaus apareció un par de veces por allí, y en una de las ocasiones solicitó al policía que estaba conmigo que me quitase las esposas. «Esto es una locura», murmuró para que no lo escuchase nadie, sabiendo que Edgar ya estaba de camino a la comisaría y que tendrían que echarlo de allí a patadas.

—Escúchame. —Enmarqué sus mejillas con mis manos—. Voy a estar bien y tú vas a tranquilizarte.

—No sé desde cuándo hemos cambiado y tú eres la fuerte y yo el que tiene miedo de todo —susurró con su tono bromista de siempre.

—Será desde que soy una malota.

Sonreímos y apretó mis manos, sin despegar su mirada de mi rostro.

—Enma, ten mucho cuidado. Las presas de allí…

—Tranquilo, lo tengo todo bajo control. Ya lo sabes.

—¿Y si en algún momento alguien se arrepiente de…?

—Eso no ocurrirá. Y si sucede, te llamaré para que vengas a rescatarme antes de que le dé un infarto a tu amigo.

Reímos, pero la risa se nos cortó cuando escuchamos un bocinazo en la parte de fuera, seguido de un revuelo nada usual en la comisaría. Nos miramos a los ojos y suspiré al saber que Edgar había llegado y que la cosa empeoraría un poco más. Klaus asintió en mi dirección, besó la palma de mi mano y agarró el pomo de la puerta, aunque no salió hasta que me dijo:

—No sé ni cuántas cenas y cervezas me debes.

—Una barbaridad —le dije con inquietud, notando mis manos sudar.

Me echó un último vistazo y tomó una gran bocanada de aire antes de salir.

Cerré los ojos al escuchar los gritos del exterior, oyendo con claridad cómo Edgar exigía a voces que lo dejasen entrar en la sala de interrogatorios mientras el policía le solicitaba una calma que sabía que mi marido no encontraría.

Me senté y medité cada paso que había dado, todo lo que había hecho y la barbaridad de dinero que había derrochado para comprar a muchas personas. Qué asco dábamos. Porque el dinero lo era todo, y con tirar un pelín de la cuerda, tenías a quien quisieras, por mucho que nos hiciéramos los duros desde un primer momento. Mi as bajo la manga para salir de la cárcel no era Morgana. Era muy consciente de que cuando la policía fuese a interrogarla, ella no miraría por su madre y le darían igual mis amenazas, así que busqué una baza mejor, y me fui directamente a la señora Jones, que vivía una vida de ensueño en México, con su nuevo amor. Solo me hicieron falta un par de llamadas, una cantidad desorbitada de dinero y unas horas para tomar una declaración en firme que asegurara que el asesinato de Oliver Jones había sido premeditado por su hija, que no se había dejado influenciar por nadie y que ella solita había montado aquel circo. Tenía en mi poder la libertad adelantada, pero necesitaba unos días hasta que Klaus pudiese usarla para sacarme de prisión.

—¡¡Que me dejes entrar, cojones!!

La puerta se abrió de par en par tras ese bramido y chocó con la pared de manera exagerada. Miré a Klaus por encima de mis pestañas y asentí para que apagase las cámaras; todo esto, supervisado por el comisario, otro al que también había untado de dinero a base de bien, con la condición de que le devolviesen la placa a la persona que se encontraba detrás de Edgar, aunque de eso ellos tampoco eran conscientes, y se pensaban que se la devolverían esa semana por el afecto que el jefe le tenía.

—Alan —lo saludé, y mis ojos se fueron al hombre que tocaba mi cara, me abrazaba y me susurraba cosas ininteligibles.

—Voy a hablar con el comisario ahora mismo —anunció Alan con tono tajante.

Klaus permaneció en la puerta y lo miré. Tiró del hombro de Alan y movió su rostro para que saliese de allí, indicándome que él se encargaría de hablar con el progenitor del hombre desesperado que tenía delante de mis narices. Cerró la puerta, momento en el que me di cuenta de que el cuerpo de Edgar estaba aplastándome.

—Esto es un error. Ahora mismo vamos a arreglarlo y nos vamos a casa —aseguró como un desquiciado.

Sujeté sus muñecas, porque sus manos todavía mantenían mi rostro entre ellas, y lo contemplé con los ojos cristalinos; más bien por miedo a su reacción que por otra cosa. Arrugó mucho el entrecejo, sin entender aquella mirada.

—Escúchame, por favor —le pedí, pero continuó en su tónica. Tiró de mi mano y encaminó sus pasos hacia la puerta.

Supe que había leído mis ojos y que sabía que algo no iba bien. No era tonto ni mucho menos.

—No tengo que escuchar nada porque no hay nada que escuchar —añadió redundante—. Nos vamos a casa y punto.

Di un tirón de su mano y me solté tras su orden en tono huraño y con sus formas habituales. Entrelacé mis manos y puse una distancia entre los dos, sin querer pero necesaria. Se giró con mucha lentitud y lo vi todo a cámara lenta.

—¿Por qué te separas de mí? —me preguntó, entrecerrando mucho los ojos y comenzando a cabrearse. Podía notarlo a leguas.

—Sé lo que hiciste en los calabozos con Helena, aunque nunca me lo hayas contado —le dije, prensando mis labios en una mueca.

Mis palabras parecieron descolocarlo. Dio un paso en mi dirección, pero extendí una mano para que no continuase.

—Enma… —Se llevó la mano al puente de la nariz y lo presionó—. No te he contado nada porque…

Lo interrumpí:

—En nuestra habitación tienes una caja que quiero que abras cuando llegues.

Apretó los dientes y entrecerró más los ojos, dejando olvidada su explicación. Miró el cristal opaco que había en la sala y lo golpeó dos veces, con desespero.

—¡¡Klaus!! ¡Sácanos de aquí, que nos vamos! —gritó.

Continué, sin esperar una buena reacción por su parte, mientras él insistía a voces que abriesen la puerta, que se habían equivocado y que no podían culparme de nada.

—No quiero que culpes a nadie. Quiero que lo veas y que lo asimiles con tranquilidad…

Me interrumpió de malas maneras:

—¿De qué coño estás hablando? —Tocó el cristal con más insistencia y me atreví a avanzar en su dirección—. ¡Klaus! ¡Que abras la puta puerta!

Me abracé a su cuerpo por detrás, como si fuese la última vez que fuese a verlo; y, en realidad, iba a ser así durante unos días. Me sentí fatal por todo lo que le había ocultado, pero había sido necesario para poder llevarlo a cabo. Se giró. Su mano se colocó en mi nuca y tiró de ella hacia atrás, supuse que adivinando que había algo que no cuadraba. Tragó saliva de manera visible antes de decir:

—Sea lo que sea, te vienes a casa conmigo y me lo cuentas tú misma.

Sonreí y me lancé a su boca para besarlo. Beso que no fue correspondido, y supe que era debido a los sentimientos que se mezclaban en su corazón y el puzle que intentaba organizar en su mente.

—Te amo, pero ahora tienes que irte —añadí como si nada, y abrió los ojos en su máxima expansión. Coloqué mi mano en su pecho al darme cuenta de que trataría de llevarme a rastras si era necesario—. Todo esto lo he buscado yo, Edgar, y lo entenderás cuando abras la caja.

—¡¡No quiero una puta caja!! ¿De qué coño hablas? —se encolerizó.

—No tengo tiempo para explicártelo, pero necesito que confíes en mí, tanto como yo he confiado en ti. —Toqué su mejilla y al final terminé arropando su rostro entre mis manos. No me contestó, y adiviné por su mirada perdida que se encontraba estupefacto y sin entender una mierda, como diría él—. Hay una cosa que no sabes.

—¡Ni quiero saberla ahora! —Desvió su atención de mí a la puerta—. ¡¡Klaus!!

Aporreó más insistentemente el cristal y mis lágrimas se escaparon de mis ojos. Tiré de su mano, pidiéndole una atención imperiosa, pues se me acababa el tiempo y necesitaba decírselo.

—Por favor, escúchame…

—¿Qué has hecho? —me preguntó, medio desesperado y medio asombrado por lo que estaba ocurriendo.

Lo ignoré y tragué saliva para soltar la bomba del siglo. Una bomba que llevaba encajando tantos días que a punto estuve de morir de ansiedad; por aquel entonces, con pruebas consistentes.

—Siempre supe que Lion y Jimmy eran tus hijos.

Sus ojos no pudieron entrecerrarse más. Pensé que estaba al borde del infarto, porque sabía perfectamente a qué me refería.

—¿De qué coño estás hablando? —soltó huraño y temible.

—Hazte la prueba de paternidad —le respondí sin temor, tocando su mano y dibujando círculos invisibles.

En el fondo de mi alma siempre había tenido ese pálpito, y aunque nunca se lo dije, Lion crecía y el parecido con Edgar era muy evidente, al igual que Jimmy, que tenía rasgos mezclados entre Juliette y Edgar, algo muy extraño, pero a eso lo llamaban genes ¿no? Siempre recé para que ninguno se pareciese a Morgana, y parecía ser que, por una vez en la vida, alguien había escuchado mis plegarias, pero necesitaba una prueba de paternidad para comprobarlo por él mismo. Todo el sufrimiento que había tenido había sido para nada, porque si esa prueba salía como yo pensaba, había vivido en una mentira durante muchos años. Más a mi favor para que Morgana se muriese, como mínimo.

—Enma, ¿qué has hecho? —me preguntó mucho más encolerizado que antes, aunque su tono inquieto lo delató.

Me puse seria y alcé el mentón como tantas veces lo había hecho para retarlo:

—Lo necesario por nuestra familia.

La puerta se abrió sin darle tiempo a contestarme y un policía me apresó para colocarme las esposas de nuevo. El rostro de Edgar se transformó cuando consiguió salir del trance, y se tiró al cuello del policía para separarlo de mí.

—¡Suéltela ahora mismo! —le gritó, y me miró confundido—. Nos vamos a casa —murmuró como un demente.

—Volveré. —Moví los labios, pues las cámaras acababan de conectarse.

—No, no, no… —se desesperó—. Nos vamos a casa. —Enmarcó mis mejillas con sus manos y me contempló con los ojos cristalinos—. Dime qué has hecho, por favor…

Su tono me sonó estrangulado. Besé su mano con un pequeño movimiento de mis labios y lo contemplé con una sonrisa triste. El rugido de Edgar no se hizo de esperar:

—¡Quítele las putas esposas! Esto es un error… Esto es un error…

Negó con la cabeza, ido, y me abalancé a sus labios para besarlos con fuerza una última vez. Tragué saliva tras separarme, pero Edgar continuó encerrado en su mundo y se tiró de nuevo sobre mí para sacarme de allí a la fuerza, sin importarle que estuviéramos en una comisaría. Sin embargo, antes de conseguir ni rozarme, tres policías lo cogieron por detrás, incluido Klaus, y lo sacaron de la habitación a rastras mientras pataleaba y soltaba un insulto tras otro. Gritó mi nombre muchas veces, pero no pude hacer nada para evitar aquel dolor que debía estar sintiendo. Miré al policía al que le había hecho una brecha en la mejilla y asentí, dándole a entender que podíamos irnos a mi nuevo destino: la cárcel.
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Edgar

Me sacaron de la comisaría entre manotazos y malas palabras; sin saber gestionar mis emociones y sin entender nada de lo que Enma me había dicho. ¿Que me hiciese la prueba de paternidad? ¿A santo de qué venía aquello? ¡Se le había ido la cabeza! Me solté de los policías con malas formas cuando llegamos a la puerta de entrada, y el cobarde de mi amigo huyó al interior como si le fuese la vida en ello. No lo permití y lo cogí de la camiseta antes de que se metiera en su ratonera.

—¡Ni se te ocurra! —bramé. Klaus levantó las manos, retrocedió un paso y se giró para mirarme—. Has estado mintiéndome a saber cuánto tiempo, ¡y ahora no vas a salir corriendo!

—Deja de gritarme —añadió con cansancio e iracundo—. Enma ya te ha dicho lo que debes hacer. Ve a casa y aclara tu mente. Después, si consideras que tengo la culpa de algo más que ayudar a tu mujer en su misión suicida, entonces me pegas y continúas gritándome.

Entrecerré los ojos sin saber a qué se refería. El corazón me latía a mil por hora y pensé que, o lo controlaba de inmediato, o el infarto me daría de verdad.

—¿Qué quiere decir eso de «misión suicida»?

Klaus suspiró de manera muy ruidosa, soltó todo el aire contenido y me dijo:

—Ve a casa, Edgar. Lo necesitas. —Hizo una pausa, dudoso, y terminó añadiendo algo que me dejó fuera de lugar—: Deberías llamar a Xiona y a George. Sería bueno que se quedasen con los niños un par de semanas más en Galicia.

El corazón me dio un vuelco al pensar que estaría sin Enma y sin mis hijos dos semanas. Alan apareció de la nada mientras yo continuaba en estado de shock y pidió con exigencias, tal y como había hecho yo, que se le diesen explicaciones al motivo por el cual Enma estaba en una furgoneta en dirección a la cárcel.

—Voy a recoger mis cosas y nos vamos, Alan. Necesito tu ayuda —aseveró Klaus.

—Estoy suspendido… —añadió el aludido, imaginé que sin fiarse de Klaus debido a lo que había sucedido escasos minutos antes.

—Ya no.

Aquel detalle me dejó fuera de juego. Pensé de manera muy veloz que si abría la caja que Enma me había dicho, tal vez podría conseguir las respuestas que no me había dado y podría comenzar a armar aquel puzle que no sabía por dónde empezar. ¿Qué había hecho Enma? Era lo único que se repetía como un mantra en mi cabeza. Necesitaba respuestas, junto con una buena botella de whisky.

Lo que sentí según llegaba a la verja de mi casa se llamaba desesperación. No había pisado tanto el acelerador en mi vida, y creí en varias ocasiones que si no me mataba por la velocidad a la que iba, ya nada conseguiría hacerlo. Pero, claro, eso lo pensé antes de meterme en mi despacho, coger una caja de cartón que había sobre la cama y sentarme en el sillón detrás de mi mesa.

—Solo te ha faltado ponerme un lazo —murmuré de manera irónica, abriendo la caja y bebiendo un trago de mi esperado whisky.

Necesité más de media hora para asimilar todas las cosas que había dentro de esa caja. Grabaciones, fotos, documentos, información, apuntes de Enma, la letra de Luke por algún que otro sitio, fotos de nuestra boda e incluso un vídeo en el que se veía con claridad el disparo a Enma. Eso solo quería decir que la psicópata de Helena… ¿tenía una cámara?

Continué leyendo, y a cada hoja, vídeo o fotografía que pasaba, más me costaba respirar. Desabotoné mi camisa y me remangué, para después colocar las manos en mi cabeza y mesar mi pelo con inquietud. La puerta de mi despacho se abrió y entró Alan.

—No puedo creerme que tu mujer haya hecho todo esto a tus espaldas y ni te hayas enterado.

Señaló la mesa y habló con un tono para nada bromista. De hecho, pensé que incluso estaba cabreado conmigo; sentimiento que no supe por qué me afectó, cuando se suponía que él no era nada para mí. Supuse que sabría algo del tema porque Klaus se lo habría contado, ya que aquel cabrón había sido su compinche, junto con Luke, desde el principio. Y, sí, no me había ni enterado.

Miré los papeles en estado catatónico, y a continuación la pantalla del ordenador. Allí estaba ella, sentada en una silla en nuestro dormitorio. Había puesto el vídeo unas cinco veces, todavía sin creerme lo que había salido de su boca, que acababa demostrado con cada prueba que tenía esparcida por la mesa.

—Klaus me ha puesto al día. Déjame ver.

Empujó mi silla a un lado, sin que yo opusiera resistencia, pues parecía un niño al que no sabías cómo manejar. No era rabia lo que sentía, sino una mezcla de todos los sentimientos juntos que se contradecían sin parar.

—No me lo puedo creer… ¿Y ahora qué piensa hacer en la cárcel? ¿Está loca? —me preguntó Alan, pero continué sin responderle, mirando a la nada.

El hombre que tenía a mi lado le dio al play, justo por donde lo había parado, ya que el vídeo duraba unos veinte minutos.

—No sé qué más decirte. Espero que no estés muy enfadado, o que por lo menos tengas a alguien que te controle el genio, porque estoy segura de que te encontrarás en una de esas batallas que tan poco te gustan. —Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja, y los ojos se me iluminaron al ver que los suyos brillaban—. Sé que he evitado el tema del bebé a toda costa, sé que piensas que todo se basa en eso, que todo es por eso. Y en parte sí, pero, también, en parte no. 

»Al principio pensé que el dolor y la ira me comerían, sin embargo, pocos días después de darme el alta, me di cuenta de que no tenía que seguir así, sino buscar las soluciones a mi manera. —Se calló durante unos segundos, y tuve que sonreír cuando dijo—: Qué feo me resulta tener que decirte todo esto por un vídeo. Pero quiero que lo comprendas de verdad, que sepas por qué he actuado a tus espaldas. Sé cómo eres, cariño, y no me habrías dejado ni mover una pestaña.

»Cuando tiramos del hilo de Helena y empezamos a descubrir cosas como que el certificado de paternidad que Oliver le hizo a Lark era falso, me fui al hospital. ¿Sabes? Creo que soy mala persona, porque lo de los sobornos está convirtiéndose en mi especialidad, y siento decirte que ya no soy tan megamultimillonaria como al principio, pero ha valido la pena.

Alan detuvo el vídeo y me miró con estupor:

—¿Eso qué quiere decir?

—Míralo por ti mismo —le respondí, inmerso en la rubia de ojos azules que hablaba tras una cámara.

Le dio al play de nuevo.

—¿Tienes una idea de todo el sufrimiento que podrías haber evitado de haberlo sabido antes? —Rio de manera irónica y aquello me sobrepasó, porque la amaba con toda mi puta alma—. Que casi me descuartizan unos matones, que casi te hunde la vida la custodia de tus hijos, y que a mí esto me ha costado la salud de verdad. ¡Es increíble! 

»Necesito que digieras todo bien, que no busques la culpa en nadie, ni en Luke ni en Klaus, ni siquiera en mi padre por habernos guardado el secreto cuando nos pilló en el apartamento de Helena.

—No me lo puedo creer… —interrumpió Alan, y yo asentí.

—Estaba con Klaus en la bañera; ya habían cogido todas las pruebas. Fueron antes porque tú se lo contaste a Klaus, y George era el informador de nuestros avances. Menudo equipo de mierda… —No fue un reproche, aunque sonó como tal. El gruñido de Alan me bastó como respuesta y seguí escuchando a Enma—. Por favor, no me odies por hacer cosas tan feas. ¿Te acuerdas de la primera vez que te vi con una pistola, en el muelle de casa? Me asusté un montón, y siempre te dije que tú no eras un asesino. —Hizo una pausa y miró a la cámara con dolor en sus ojos—. Yo tampoco lo seré, Edgar, pero no voy a permitir que nadie vuelva a tocar a mi familia. Nunca más.

»Te quiero. Te amo con locura, y estoy deseando escuchar tu reprimenda, aunque tenga que esperar unos días. Alan no lo sabe, pero tiene en su habitación una copia del testimonio de la señora Jones. Con eso y un abogado, será más que suficiente para que me saques de allí. Solo espero que no se te pase por la cabeza dejarme colgada. —Sonrió, pero se puso triste al instante—. No me abandones, Edgar.

¿Cómo coño iba a abandonarla? ¿Se había dado un golpe en la cabeza o qué?

Repiqueteé con los dedos sobre la madera y cogí el vaso para darle otro trago. Alan se empinó la botella directamente.

—No lo entiendo… —murmuró él.

—Es una crack —dije, absorto en mis pensamientos y mirando la mesa como punto fijo.

—¿Qué? —me preguntó con genio—. ¿Eso es todo lo que tienes que decir? —se sorprendió.

Hubo un silencio extraño tras aquella pregunta, que volvía a tener implícita otra reprimenda. Mis ojos buscaron a la rubia de ojos azules y me llevé las manos al puente de la nariz.

—¿Has visto todo lo que ha conseguido recopilar en unas semanas? Ni tú siendo policía eres tan eficiente —solté como si nada.

—¡Ha puesto su vida en peligro! —añadió con muy mal genio, más o menos como el mío.

—Como hace habitualmente. —Sonreí, recordando las tantas cosas que había hecho por mí.

—¿De qué te ríes, capullo? —me preguntó con un tono por encima de lo permitido.

—Se ha puesto en peligro, pero nos ha dado la vuelta. Enma, la Enma que yo conozco, mi Enma —recalqué.

—¿Tú eres tonto? —se desesperó.

Reí con sarcasmo y me apoyé en el respaldo del sillón, negando con la cabeza. La mujer que yo conocía era temerosa, sin embargo, no era capaz de reconocer lo valiente que había sido en ocasiones tan crudas, como saldar la deuda de un hombre que no se la merecía o como estar a mi lado durante tanto tiempo, sin pedir nada a cambio y permitiendo que los sentimientos fluyeran de una forma desgarradora. Miré a Alan, que continuaba estático, contemplándome como si tuviese tres cabezas y con el puño apretado sobre la mesa.

—No entiendo por qué mi madre continuó con tu apellido después de abandonarnos. ¿Tú lo sabes? —Abrió la boca para contestarme, después la cerró y volvió a abrirla. Lo señalé con el dedo y le dije—: Ves, esa es la misma sensación que tengo yo ahora mismo, aunque no sea un ejemplo ideal: no saber por dónde salir, qué pensar ni qué hacer. Estoy en shock todavía por haber descubierto todo este trajín, pero más en shock estoy al saber que ha sido ella quien ha montado todo este plan para hundir a quien nos ha jodido. ¿Me entiendes un poco?

—Continué con su apellido porque sabía que tarde o temprano volvería.

La voz de mi madre retumbó en el despacho. Alcé el rostro, chasqueé la lengua y volví a señalar a Alan.

—¡Y aquí tenemos a la adivina!

—Estás pasando a la fase del cabreo —objetó Alan.

—No vengas a darme consejos en plan padre, que no los quiero.

Me levanté de la silla y le di un pequeño empujón en el hombro. Escuché el gruñido de Alan y continué con paso firme hasta la salida, contemplando a mi madre de reojo. Estaba con los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada perdida.

—Sospeché que estaba haciendo algo, pero no sabía hasta qué punto ni cuál era el motivo. Tampoco era plan de preguntarle por qué salía, pero la vi en muchas ocasiones sin que ella se diese cuenta —añadió mi madre.

—Y creíste que lo mejor era no decírmelo —renegué, echándoselo en cara.

Asintió.

—Ha tomado decisiones por su propia cuenta. Se marchó, volvió a por ti y ha hecho lo que ha considerado sin tener que preguntarte, Edgar. ¿No lo entiendes? Eso se llama independencia. Y si quieres enfadarte, adelante —alzó una mano y me señaló—, pero apruebo todo lo que ha hecho. Todo lo que ha desmontado y todo lo que sabemos es gracias a ella.

Medité durante unos instantes antes de abrir la boca y pagarla con ella. No se lo merecía, y sabía que debía controlar mis emociones, o los gritos estarían enfocados en mi madre, y después, el puño de Alan en mi boca, por mucho que quisiese decirle que eso de ser padre no se le daba bien. Últimamente, entendía las cosas a mi manera, pero las entendía.

—Klaus y Luke están esperándote en el hospital. Ya está todo listo. Me han dejado un mensaje en el móvil.

Me volví de cara a Alan, que toqueteaba su teléfono tras decirme aquello.

—En el hospital, ¿para qué? ¿Y por qué te lo dicen a ti y no a mí?

Alan alzó una ceja y rio.

—Imagino que todos esperan la reacción del tirano que eres, así que es normal que quieran evitarte a toda costa. Pero eso no significa que no tengan un poquito de corazón y se preocupen por ti.

Su tono irónico y la manera de hablarme me provocaron unos instintos asesinos tan grandes que me dieron ganas de sacarle la cabeza con la mano.

—Me hablas como si fuese un monstruo. —Movió los ojos, dándome a entender que más o menos, y entrecerré los míos—. Le dijo la sartén al cazo.

Al volverme de cara a mi madre, me la encontré sonriendo, y no entendí el motivo hasta que vi un brillo tan especial que no quise reconocer. Negué con la cabeza y elevé mi mano para señalarla.

—No pienses cosas que no son. Ni apruebo que este se quede a dormir aquí ni pienses por asomo que voy a perdonarlo. —Era mentira. En mi fuero interno tenía claro que ya lo había hecho.

Un golpe en el hombro, devuelto por Alan, me sacó de los ojos de mi madre.

—Andando. Tenemos que hacer una cosa antes de que vayas a matar a tus amigos. Y no vuelvas a llamarme «este» —recalcó Alan, señalándome con el dedo.

—¿Qué se supone que tenemos que hacer? —le pregunté extrañado, obviando su tono autoritario al referirme a él—. Voy a llamar al abogado y a buscar a Enma.

—En el vídeo te ha dicho el día que tienes que sacarla de allí, y para eso faltan cinco todavía —señaló mi madre.

—¡No pienso esperar cinco días! —me negué, mirándola con mala cara tras su comentario. ¿Estaba loca o qué?

Alan tiró de mi brazo con una fuerza desmedida y mi madre me sostuvo del otro. Forcejeé, sacando el genio aquel con el que parecía el mismísimo demonio. Pero no me sirvió de nada, porque terminé cediendo al darme cuenta de la importancia del asunto.

—¡¿Estáis sordos?! ¿Adónde vamos?

—A hacerte las pruebas de paternidad —me dijo Alan, rotundo.

 

Dos infernales horas llevábamos en el hospital, esperando. La bienvenida había sido toda una odisea, porque lo primero que hice cuando los vi fue jurarles y perjurarles que iban a pagármelas. Si no llega a ser por Alan, los habría matado allí, delante de la enfermera que me esperaba.

Me dio la sensación de estar haciendo el gilipollas, pues dijesen lo que dijesen esos resultados, continuarían siendo mis hijos. Lo habían hecho antes, ¿qué iba a cambiar ahora? Un pensamiento extrañó pasó por mi cabeza al pensar en qué ocurriría si los resultados confirmaban que no eran ni de Lark ni míos. Había criado a Lion y Jimmy como mis hijos, sin importar que llevasen mi sangre o no, y tal vez sentí ese pánico escénico de última hora, pues si no hubiese sido por la insistencia de Enma, tal vez nunca habría pensado en que la posibilidad de que sí llevasen mi sangre fuera cierta. En el vídeo y en las pruebas que tenía de todo el trajín que Enma había montado, junto con sus secuaces, argumentaron que a simple vista Morgana no tenía ni idea de que la prueba de paternidad de Lark era falsa. Al final, todos estaban metidos en el ajo de una manera u otra.

Junté mis manos y me las llevé a los labios, pensando en la mujer que estaba en la cárcel, sin saber qué motivo la había llevado a terminar allí ni por qué se había inculpado como cómplice de asesinato, según las grabaciones que la prensa mostró. Todavía notaba el resquemor subir por mis entrañas al recordar el momento en el que la noticia salió en todos los canales como información de última hora. «Una aportación al asesinato de Oliver Jones». Benditos ilusos. Ni el más ingenioso tenía cojones con tantas mentiras y tantas artimañas de unos y otros.

—¿Se puede saber a qué le da vueltas esa cabeza ahora?

La voz de Klaus me sacó de mis cavilaciones. No lo miré, aunque sí le contesté, pues, en el fondo —muy en el fondo—, mi cabreo había menguado un poco al saber que Enma no había estado sola jugándose el pellejo para averiguar más cosas:

—En que mi vida ha sido una mierda.

—No todo ha sido tan malo —comentó, colocándose de la misma manera que yo.

—Desde luego, la codicia no tiene límites. Y los tontos, al final, terminamos siendo los que nos creemos más listos. —Reí con sarcasmo al percatarme del significado que realmente tendrían aquellas pruebas si salían a mi favor.

—Bueno…, hay que pensar que la herencia es multimillonaria. Y eso, amigo, es muy llamativo.

Miré a Klaus y chasqueé la lengua. Segundos después, Enma volvió a ocupar mi mente. Estaba tan preocupado por mi nueva y recién estrenada cabeza loca que no conseguía concentrarme en otra cosa que no fuese ella, ni en una situación tan importante como la que estaba en ciernes.

—Somos como una carretera llena de obstáculos. Nuestra carretera —admití, mirando un punto fijo en el pasillo—. Salimos de uno para meternos en otro, y esto tiene que acabar.

—De eso se ha encargado tu mujer, te lo aseguro.

Reí con ironía. Continuaba sin poder creerme en lo que se había metido.

—No lo entiendo, Klaus. Ella no es así.

Otra voz se escuchó en mi lado derecho y desvié mi atención a Luke.

—La vida ha terminado haciéndola así. Y Morgana tiene un papel fundamental en todo esto, porque a fin de cuentas ha sido la que ha movido los hilos.

«Imbécil», me dije mentalmente, dándole vueltas a la pena que le había tenido, a los sentimientos encontrados por sentirme mala persona con ella, cuando aquella hija de la gran puta estaba preparando el asesinato de mi mujer en mi boda. En mi puta boda. No quería darle más vueltas a lo que había visto, a la conversación entre ella y Enma en el psiquiátrico. De hecho, me había quedado claro que no volverían a llamarme jamás, y solo deseaba con todas mis fuerzas que se pudriera en el psiquiátrico y que terminase loca, pero de verdad. Sin medias tintas, sin inventos, sin nada. Qué calculado lo tenía todo y qué gilipollas había sido con ella.

—Las mujeres que suspiran por el señor Warren hacen cosas muy extrañas. Tiene que ser una maldición o algo. Míratelo.

El humor de Klaus nos hizo reír a los tres.

—Necesito verla —murmuré en un susurro.

—Edgar, no podemos —añadió Klaus casi de inmediato—. Cinco días, tienes que…

—No pienso esperar cinco días —me quejé con mal tono.

—Lo harás —aseveró Luke—. No nos hemos jugado tanto para que ahora tus demonios quieran fastidiarlo todo a un paso del final de vuestra puñetera vida perfecta.

Gruñí por lo bajo y taladré a Luke con los ojos.

—¿Sabes por qué Enma quiere entrar en la cárcel?

Luke miró para otro lado y Klaus respondió:

—Hay ciertos detalles que la rubita debería contarte cuando salga, pero te recomendaría mirarle las cuentas. Lo mismo sacas algo de ahí.

—¿Crees que voy a sacar algo de sus cuentas? Eso no está bien.

—Tantas cosas has hecho mal en tu vida que por otra no vas a morirte…

Klaus rio a carcajada limpia y le di un codazo, teniendo claro que no les sacaría nada a ninguno. Mis ojos se fueron a Luke de nuevo al escuchar lo que decía:

—Déjala, Edgar. No interfieras y déjala decidir qué es lo que quiere y qué es lo que no. Por una vez en tu vida, contén tus impulsos y no la cagues.

Lo observé con fijeza, sabiendo que había cometido demasiados errores en mi vida como para seguir metiendo la pata sin parar. Uno de ellos: haber vuelto a desconfiar de él en silencio; aunque eso nunca se lo diría, porque lo único que había hecho era ayudarla. No tenía ni idea de qué era lo que quería conseguir Enma metiéndose en la misma cárcel en la que estaba Helena, pero también tenía claro que, si quería, podría conseguir sacarla de allí dijese lo que dijese, porque movería cielo y tierra para que estuviese conmigo.

Asentí con lentitud, sin poder creerme ni yo mismo que estuviese cediendo con tanta facilidad. Respetaría su decisión, aunque me llevasen los demonios, y movería los papeles para que en esos cinco días el abogado consiguiera sacarla de prisión sin más inconvenientes. Nos merecíamos una vida, alejados de mierdas y de personas que no hacían más que jodernos a cada respiro que nos dábamos.

Alcé el mentón al sentir una presencia delante de mí. Vi que Alan paseaba de un lado a otro, con las manos en los bolsillos y con una apariencia pensativa muy evidente. Me di cuenta de la cantidad de tiempo que también llevaba cagándola con él, pues lo había dado todo por mí, sin rechistar y dándole igual lo que se jugase, y yo ni siquiera le había concedido el beneficio de la duda.

Sus ojos se cruzaron con los míos y frunció el ceño de la misma manera que yo lo hacía al darse cuenta de mi escrutinio. Sonreí sin llegar a mostrar mis dientes y él me imitó; no supe si leyéndome el pensamiento también.

La voz de una enfermera me sobresaltó y me levanté como impelido por un resorte.

—Señor Warren, aquí está el sobre con los resultados.
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Enma

—Señor comisario, hágame el favor de no hacerme perder más el tiempo y dígame cuándo podemos entrar. Llevo cuatro días metida en estas cuatro paredes.

El comisario, un hombre con algunos años de más, resopló cansado por mi insistencia y paseó por la sala como un león enjaulado, toqueteando su teléfono sin descanso mientras yo lo contemplaba cruzada de brazos y la mirada afilada, tanto como lo estaba mi boca últimamente. Que la cárcel le agriaba el carácter a cualquiera, no era ningún misterio.

—No lo sé, señora Warren. Ni siquiera es consciente de lo que estoy jugándome por estar aquí con usted.

—Sí, sí que lo sé. Está jugándose la hipoteca de su casa pagada. Ni más ni menos —ironicé, y me contempló con mala cara, sabiendo que hablábamos de mucho dinero—. Yo no le puse un cuchillo en el cuello para que aceptase.

—Ya le dije que el proceso llevaría su tiempo, que no podía ser algo inmediato. ¡Por Dios bendito! Ni siquiera sé qué quiere hacerle a esa reclusa y yo estoy permitiéndolo. —Se pasó una mano por la frente para limpiarse el sudor. Aflojó su corbata y finalmente se sentó.

Me habían apartado del resto de las reclusas y me encontraba en una habitación, día y noche, esperando a que cambiasen a Helena a los módulos en los que estaba yo. Según el comisario, aquello era una tarea complicada, pues había que dar más explicaciones de las necesarias para poder llevar a cabo el cometido, y a mí la paciencia se me agotaba. No quería estar más días apartada de mi familia, no quería estar más días apartada de él, pero debía cerrar el último capítulo de mi vida.

—Pues si no podemos trasladarla a ella, hagámoslo conmigo —le propuse.

El comisario me contempló como si tuviese tres cabezas.

—¿Ha perdido el juicio? No ha estado en prisión nunca, y meterla en un módulo de máxima seguridad ¡podría matarla!

—No debería ser así cuando su propio nombre dice que es de «máxima seguridad» —recalqué. Claro que obvié que, si había podido comprar al señor comisario, qué no podrían comprar prisioneras que tuvieran el suficiente dinero para mangonear a los funcionarios que las vigilaban. En resumen: dinero.

—Señora Warren, es cómplice de asesinato, no la asesina directa de ese crimen. ¡No puedo meterla ahí!

Pensé durante unos instantes cuál era la posibilidad más fehaciente para encontrarme con Helena cara a cara, y llegué a la conclusión de que encerrada en la habitación no sería, así que solo me quedaba una opción.

—Sáqueme de aquí —dije con determinación.

—¡¿Qué?!

—Ya lo ha escuchado, comisario, sáqueme de aquí. Júnteme con el resto de las reclusas y así podré acercarme. Estoy segura de que usted no lo sabe, pero las reclusas sí sabrán cómo podré aproximarme a ella.

Lo meditó durante unos momentos, hasta que al final habló:

—Tengo un documento de su abogado en el que se la exculpa de todos los cargos gracias a la colaboración de la señora Jones. ¿Por qué darle más vueltas a este asunto?, ¿por qué no quiere marcharse a su casa?

Me mordí el interior de la boca. «Porque no me da la gana», fue la contestación que me dieron ganas de darle, pero me callé. La madre de Morgana había declarado ser conocedora de las intenciones de su hija desde hacía muchos años, aunque ella pensara que jamás sería capaz de llevar sus amenazas a cabo; evidentemente, otorgándole la oportunidad de exculparse y que no terminara metida en mierda por hacer una declaración. No había invertido tanto dinero en la vida como hasta ese momento.

El comisario dio un bote de su asiento impulsado por una fuerza mayor y palideció por segundos. Me miró, desvió los ojos a la pantalla del aparato y volvió a mirarme. Alcé una ceja, intuyendo que Klaus había hecho su trabajo. Más que una cena y unas cervezas, iba a tener que pagarle un viaje.

—Van a trasladar a la señorita Berry aquí. —Arrugó mucho el entrecejo—. ¿Cómo…?

Entrelacé las manos delante de mi vientre y asentí en su dirección.

—Muy bien, comisario, entonces, nuestro acuerdo ha llegado a su fin. Sáqueme de aquí.

Aprecié la saliva descender por su garganta. Al final, me dio su teléfono.

—¿Quiere hablar con su marido? Cuando cruce esa puerta —la señaló—, no podré protegerla.

Negué con la cabeza con mucha lentitud. Era conocedora de que Edgar llevaba los cuatro días intentando que lo dejaran verme, pero los permisos no podían solicitarse hasta que llevase como mínimo quince días allí, por lo tanto, en ese aspecto estaba salvada. Al único que había visto era a Klaus, que me había visitado todos los días, aunque pasaba muy poco tiempo conmigo para no levantar sospechas innecesarias, pues a fin de cuentas lo que estábamos haciendo no era legal.

—Usted y yo no nos conocemos, no hemos llegado a ningún acuerdo y mi marido se enterará de las cosas a su debido momento. Y… tranquilo, comisario, soy una mujer de recursos y tengo las espaldas muy bien cubiertas.

El hombre encaminó sus pasos hasta la salida de la habitación, no sin antes lanzarme una mirada reprobatoria. En un susurro apenas audible, me dijo:

—Señora Warren, no haga ninguna tontería, o me veré obligado a romper el acuerdo. Recuerde: el asesinato es un delito.

Moví el rostro lo justo para observarlo muy de cerca y le respondí en el mismo tono que él me había hablado:

—El trato termina aquí. Y le recuerdo que no soy ninguna asesina.

Escuché un clic muy fuerte y di una gran zancada para dejar atrás al comisario, que continuaba contemplándome con preocupación, pues estábamos en una de las cárceles más peligrosas de todo Mánchester. Claro que, con la ayuda de Klaus, habíamos conseguido hablar con mucha gente antes de poner un pie allí. Avanzamos por unos pasillos interminables e igual de oscuros que la sala en la que había permanecido aquellos cuatro días y llegamos a un enorme espacio con un controlador y unas puertas gigantescas.

Como era de esperar, antes de que los barrotes de la gran puerta se abrieran, separando el espacio en el que estaba yo del resto de la prisión, vi a una mujer extranjera, con un cabello negro muy largo, mirándome. Mis ojos se fueron directos a ella. Tras revisarme de los pies a la cabeza, asintió de manera muy leve. No diré que no estaba inquieta, porque eso sería una mentira muy grande. Nunca había tenido familia ni amigos en la cárcel, nunca había pisado una, y estar allí intimidaba.

El chirrido me sacó de mi ensimismamiento y alcé el mentón al escuchar algunos comentarios sobre la nueva prisionera. Me temblaban las manos, aunque debía ocultarlo para no mostrarme débil ante las demás. Había visto fotos de muchas mujeres, y era muy consciente de que si alguna se enteraba de la gran herencia que tenía, meterme la cabeza en el váter iba a ser lo menos preocupante, por lo que más me valía terminar con lo que me había llevado allí cuanto antes.

—¿Enma Bristol? —me preguntó la mujer que me esperaba. Había preferido usar un apellido ficticio allí dentro, ya que las noticias de fuera no tardaban en llegarles, y posiblemente supieran más de lo que yo creía.

—¿Yesenia?

Asintió y extendió una mano en mi dirección para que la acompañase. Obedecí bajo la atenta mirada de las demás y continué con mi paso, intentando evitar que mi rostro se agachara y no mostrar esa debilidad que me caracterizaba muchas veces y que con el paso de los días había dejado de sentir, pues si había sido capaz de llegar allí con mis tretas, estaba más que claro que ya nada ni nadie conseguiría detenerme.

Yesenia entró en la que supuse que era su celda junto con unas cuantas mujeres más que esperaban su llegada. Me contemplaron con verdadero interés, y una de ellas se acercó.

—Debes guardarlo bien, o puede que los funcionarios se den cuenta de que lo llevas.

Me pasó un punzón que cogí de inmediato. Mi impulso fue mirar hacia atrás, aunque Yesenia habló antes para impedírmelo:

—No mires. Si lo haces, pensarán que escondes algo.

Detuve mi movimiento y escondí el punzón con mucho cuidado en mi antebrazo, sujeto justo al final de la chaquetilla que llevaba puesta. Asentí, nerviosa por el escrutinio de aquellas mujeres.

—No pareces una mala persona. ¿Por qué quieres acabar con la vida de alguien?

—No soy mala persona, pero voy a tomarme la justicia por mi mano. Y no, no voy a matar a nadie.

Yesenia sonrió, mostrándome unos dientes de oro perturbadores. Por su acento, adiviné que debía ser colombiana. Tampoco me atreví a preguntarle qué hacía allí, pero me apostaba la cabeza a que no habría sido nada leve.

—No me refiero a matar a alguien, Enma. El simple hecho de que una persona pase en esta prisión más de una semana, ya es una muerte segura. Sobre todo, dependiendo del motivo por el que se esté aquí.

Volvió a sonreír y todas a sus espaldas la imitaron, poniéndome los vellos de punta. Tragué saliva de manera imperceptible y pensé en Helena, con el único fin de poder alimentar la rabia para olvidar la intranquilidad que me producía estar en aquel sitio.

—Ha llegado la hora de que me lleves al lugar de encuentro —le dije, sin darle más opciones y con un tono tajante que en la vida se me habría ocurrido usar.

Yesenia colocó un brazo en mi hombro y lo apretó con ganas. Sonrió sin llegar a mostrarme sus dientes y aseveró:

—Tienes fuerza, amiga. Mientras estés conmigo, no te ocurrirá nada, pero no olvides que aquí mando yo y que…

—Tenemos un acuerdo —le espeté con mal tono, mirándola tan de cerca que nuestras narices podían rozarse.

Yesenia me penetró con su mirada oscura y apretó más mi hombro.

—Y yo pienso respetarlo, amiga. Porque tu amigo Klaus es muy bueno conmigo y le debo varios favores, así que mientras estés conmigo, nadie pondrá una mano sobre ti. —Movió la suya que aferraba mi hombro y lo apretó de nuevo—. Excepto yo.

Su sonrisa ladina no me gustó, y respiré muchas veces antes de separarme de ella. No quería enfrentarla conmigo, porque estaba claro que si me ponía en su contra estaba muerta, y eso me lo había dejado muy claro Klaus, al igual que también me había dicho que intentarían echarme un pulsito. Y, efectivamente, era lo que estaba ocurriendo.

—Como has dicho, eres amiga de Klaus, y yo también. Si me llevas donde está Helena Berry, antes de esta noche me perderás de vista y no tendrás que ponerme ninguna mano encima.

Rio con ironía y las demás la siguieron. Me señaló con el dedo antes de decir:

—Me gustas, rubia. Seríamos buenas amigas. Vamos, no queremos llegar tarde a la fiesta y que Helena se haya marchado.

Alcé una ceja, y ahora me tocó a mí sonreír sin mostrar mis dientes.

Pareció pillar la indirecta al vuelo y avanzó con gesto chulesco por mi lado, invitándome a seguirla. Bajo muchas miradas, llegamos a una especie de comedor gigantesco. Mis ojos la buscaron por toda la sala, hasta que, en una esquina, la vi sentada en una larga mesa, apartada de las demás reclusas.

El sonido de la voz de Yesenia, muy cercano a mi oído, me sobresaltó:

—Ahí la tienes, para ti solita.

Cerré los ojos unos instantes y noté algo muy insano subirme por la garganta hacia arriba. Tenía el cabello recogido en una coleta que deseé arrancarle. Presioné mucho los dientes, tanto que pensé que se partirían a la vez.

De nuevo, la cercanía de Yesenia me puso nerviosa.

—Qué te habrá hecho esa mujer para que tus ojos tan azules se vuelvan tan oscuros.

Apreté los labios y giré mi rostro hacia Yesenia, que se encontraba muy cerca. No hablé, sino que avancé a paso ligero, dejando a la mujer con su grupo atrás y lanzándole un último vistazo para saber que tenía claro lo que debía hacer, como intentar impedir que si llegado el momento se armaba un revuelo —que lo haría—, los funcionarios interfirieran para no echarlo todo a perder.

Cuando solo me quedaban dos pasos para llegar hasta ella, me detuve. Se encontraba de espaldas y no podía verme, pero noté la tensión en su cuerpo de manera inmediata. Me mordí la lengua, furibunda, y rodeé la mesa hasta colocarme delante de ella. Su rostro cambió, y aunque no me miró, una sonrisa se instaló en su cara al momento.

—Cuando escuché que Enma Bristol entraba en prisión, no podía creérmelo. Y no supe por qué, pero tuve el pálpito de que eras tú —murmuró, y pinchó algo de su bandeja de comida.

Me senté con una lentitud aplastante, justo delante de ella.

—Cuando me han dicho que te han cambiado de módulo, no podía creérmelo —la imité, mirándola con mucha seriedad.

—Y que tú estés aquí no tiene nada que ver, imagino —ironizó.

—Por supuesto que no —argumenté en el mismo tono.

Sonrió y continuó comiendo como si nada. La miré durante un largo rato, pensando en todo que quería hacerle, en la de veces que deseé que se ahogase con la comida y en los instintos asesinos tan grandes que bullían en mis entrañas.

Apreté los dientes al escucharla de nuevo:

—¿Ya te has cansado de Edgar? No me digas… ¿Lo has matado? —Alzó el mentón con asombro y rio con malicia.

—Estás igual de loca que tu amiga Morgana. —Una sonrisa maquiavélica se mostró en sus labios—. ¿Por qué te uniste a ella? —me interesé.

No meditó mucho la respuesta:

—Es evidente lo que todos queríamos: tu herencia. —Soltó esto último a bocajarro.

Comencé a sacarme de la manga el punzón y lo dejé a la vista. Helena le echó un breve vistazo a mi mano, pero su gesto orgulloso no cambió y siguió con su comida, solo que de manera más pausada.

—Mi herencia ha costado unas cuantas vidas —añadí entre dientes.

—¿Estás amenazándome? —Movió su tenedor de plástico, creando círculos invisibles—. ¿Sabes lo que podría conseguir si se enterase la gente de aquí de quién eres? —Su amenaza no me asustó, pues ya me la esperaba—. Solo tengo que chasquear los dedos y estás muerta, Enma.

Coloqué mis manos sobre la mesa y dejé el punzón en un punto intermedio entre ella y yo.

—¿Estás amenazándome tú, asesina? —Rechiné los dientes.

—Ah… —alargó mucho la palabra—. Estoy aquí porque sigues resentida por culpa de mi disparo. Fue un encargo de Morgana, no me lo tengas en cuenta. Ella se entera de todo, incluso en el manicomio, y quiso que te matase en tu boda. Qué macabro —dijo sin darle importancia y, para mi gusto, con demasiada chulería.

No supe cuándo llegó el momento, pero un impulso mayor pudo conmigo. Agarré el punzón con mucha velocidad y lo dejé a una distancia muy escasa de su garganta. Helena echó su cuerpo hacia atrás y me miró con los ojos abiertos.

—No te atrevas a reírte de lo que has hecho, porque no tiene ni puta gracia y pienso pagarte con la misma moneda.

—Estás aquí, que es lo importante. Deberías olvidar ese rencor que te carcome, o terminará contigo.

Sin pensarlo, le solté un bofetón con la mano que tenía libre. En dos segundos, se montó el revuelo que tanto había esperado. Escuché la voz de Yesenia desde la lejanía cuando los funcionarios comenzaron a acercarse a nosotras, y mis nuevas amigas de prisión se interpusieron entre ellos y yo. Todo pasó a una velocidad de vértigo. Cuando quise darme cuenta, Helena había saltado la mesa y me sujetaba del cabello con mucha saña en el suelo, en el que habíamos acabado cayendo. Grité y rasgué la piel de su rostro con inquina, y empujé a la vez mi pierna derecha para darle una patada en el estómago.

—¡Voy a matarte! —me aseguró con cara de loca.

—¡No si antes te mato yo a ti!

Mi golpe la separó de mí unos centímetros, los suficientes para que me diese tiempo a levantarme, coger la bandeja de la que minutos antes comía y darle con ella en la cabeza. Se tambaleó, pero eso no fue suficiente para dejarla inmóvil, pues con la misma ferocidad con la que yo golpeaba su cuerpo, ella lo hacía con el mío.

—¡Eso será si lo consigues! ¡Y si no, cuando salga de aquí, iré a por ti hasta que acabe con tu asquerosa vida! —voceó.

Cerré la mano y estampé mi puño en su nariz. Noté enseguida un dolor insufrible en los nudillos, sin embargo, eso no me detuvo y continué sin descanso, golpeando todas y cada una de las partes de su cuerpo.

La tenía en el suelo, presionando su garganta con mi antebrazo, cuando vi que el punzón se encontraba muy cerca de nosotras.

—Mataste a mi hijo… —le dije entre dientes.

Ella me contempló con sorpresa, aunque tardó muy poco en sonreír de nuevo.

—Como diría Morgana: un bastardo menos.

De un impulso, golpeé su cabeza con la mía y atisbé un gesto de dolor en sus ojos. De reojo, vi que Yesenia no podía seguir conteniendo a los funcionarios, que ya golpeaban a las presas sin miramientos.

—¡Enma, cuidado!

La voz de Yesenia provocó que mi atención se desviase de nuevo a la mujer con la que estaba matándome a golpes. Pese a que fue tarde, conseguí lo que quería: ella había alcanzado el punzón y me lo había clavado en el brazo izquierdo. Un dolor agonizante se coló en mis sentidos, pero lo retuve como pude al sisearle:

—¿Sabes la cantidad de gente que puede comprarse con una herencia tan grande como la mía? —Abrió los ojos de manera desmesurada, miró mi brazo y después mis ojos, aterrada. Continué—: ¿Sabes cuántos años más pueden caerte por intentar asesinarme de nuevo, después de que presenten la carta de mi inocencia?

—Enma… —agonizó.

—Y, lo más importante, ¿tienes idea del infierno en el que vas a vivir cuando salgas de aislamiento?

Negó con la cabeza, imaginé que pensando en las atrocidades que aquello podría significar estando en una prisión como esa. Suplicante, buscó mi atención cuando los funcionarios llegaron, pero me apartaron de ella con malas maneras. Sonreí al sentirme victoriosa, al ver esa mirada cargada de miedo, como lo había estado la mía durante tantos años, durante todo el tiempo en el que los acontecimientos malos se sucedían uno tras otro, sin remedio alguno, por culpa de personas como ella.

—¡Enma! ¡Por favor! ¡Haré lo que me pidas! —me rogó.

Me giré, sujeta por los funcionarios que me esposaban y me llevaban a rastras de allí. En voz muy alta para que me oyese con claridad, le dije:

—Púdrete, Helena, ahora tendrás tiempo de escribir muchas cartas con amenazas.

Esa noche la pasé en la enfermería, con el brazo vendado. Y, para mi asombro, con Yesenia a mi lado. Le pregunté un par de veces qué hacía allí, y me contestó que el trato con su amigo Klaus había sido mantenerme sana y salva, y eso no había ocurrido.

—Esto era parte del plan —le dije como si nada, sobre la camilla.

Ella se colocó en la camilla vacía de al lado y colocó los brazos detrás de su cabeza. Me miró con una sonrisa ladina y sacó una cajetilla de tabaco que puso sobre la mesita llena de medicamentos que nos separaban.

—Bien, creo que hasta mañana no te sacarán de aquí, así que tenemos noche para que me cuentes qué ha hecho esa mujer. Lo mismo puedo darle una paliza cuando ya no estés.

Reí. La noche se me hizo mucho más amena con la presencia de aquella mujer tan particular a mi lado; una mujer en la que me vi reflejada, pues se encontraba en esa cárcel por asesinar al hombre que un día mató a su hijo. Qué injusta era la vida para algunas personas. Estaba claro que lo que yo había hecho no era lo adecuado, que la justicia estaba para algo, pero solo en determinadas ocasiones y para ciertas personas.

Esa noche me prometí que la ayudaría, aunque mi deuda ya se hubiese saldado.

 

A la mañana siguiente, Klaus me esperaba en la misma habitación en la que había estado al principio. Me fusioné con él en un abrazo interminable y me permití derrumbarme, desahogando todo el dolor y la agonía que llevaba dentro. Su gran mano se deslizó hasta mi cabello y lo mesó con cariño.

—Dime que no te arrepientes de todo lo que has hecho —musitó.

—¿Tan malo es? —Me sorbí la nariz y lo miré. Estaba sonriendo.

—¿Chantajear, amenazar, soltar una barbaridad de dinero para diversos asuntos y pelearte como una becerra para conseguir que te clave un punzón con el fin de que le caiga una condena más grande? No, yo no lo veo mal.

—¡Klaus! —lo regañé, y golpeé su pecho con suavidad—. Haces que suene muy mal.

Me separó lo justo para poder contemplarme bien, sujetó mis hombros con sus manos y agachó la mirada hasta encontrar la mía.

—¿Cómo te sientes?

Tragué saliva antes de contestarle:

—Demasiado bien.

—Eso es por el gancho que le has soltado a Helena. Luke estará orgulloso de ti.

Tuve que soltar una risa y él se carcajeó a mi costa.

—No juegue con mis sentimientos, señor Campbell.

Me abrazó con más fuerza. Era impresionante que en situaciones tan complicadas como aquella fuera capaz de sacarle una sonrisa a cualquiera con un simple comentario.

Noté el nerviosismo al volver a escucharlo:

—No importa lo que pensemos los demás. Lo que verdaderamente importa es si tú estás contenta con el resultado de tus acciones.

—Lo estoy, Klaus, aunque no hayan sido las más apropiadas.

Pasó un brazo por mis hombros y me colocó a su lado, cogió la bolsa que tenía en un lateral y comenzó a avanzar hacia la salida.

—Bueno, era mucho dinero para tener en el banco. Esta sí ha sido una buena inversión.

Reí. Antes de llegar a la salida, me paralicé. Klaus me contempló con extrañeza y yo empecé a dudar y calcular el posible enfado de Edgar cuando nos encontrásemos, escasos minutos más tarde.

—Del uno al diez, ¿qué nivel de enfado tendrá tu amigo?

—No te diré ningún número, porque podrás verlo por ti misma. Está en la entrada —me miró unos instantes—, esperándote.

Tomé una gran bocanada de aire y lo solté con aplomo, cerré los ojos momentáneamente y apreté con más hincapié la mano de Klaus. No pude abrir la boca, pues las palabras se atascaban en mi garganta, así que el rubio añadió una de sus bromas para tratar de calmar mis nervios:

—Si te sirve de consuelo, se ha puesto muy guapo.
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Las enormes puertas se abrieron y salimos al pasillo que llegaba a la calle. Decir que iba temblando era poco, en comparación con cómo se encontraban todas mis terminaciones nerviosas. No podía dejar de pensar en él y de darle vueltas a la primera discusión que tendríamos después de llevar sin vernos tantos días por culpa de mi plan macabro y suicida.

Avancé con paso decidido hasta la última puerta, donde Klaus se despidió de mí con un beso en la frente y una mirada sincera, aunque no se marchó de allí sin soltarme el último comentario para ponerle la guinda al pastel, tal y como él decía siempre:

—Suerte con la fiera.

Y, en efecto, como guiados por aquel hilo del que siempre hablaba, mis ojos se fueron hacia la valla oxidada y se toparon con unas gafas de aviador oscuras, aunque aquello no suponía ningún impedimento para que supiese que me observaba con detenimiento. Me tensé de los pies a la cabeza y continué con mi paso tras escuchar el chirriante sonido del motor al abrir la verja principal. De reojo, aprecié un gesto de saludo de Klaus hacia su amigo, pues el rubio volvía a prisión para ver a Yesenia, a petición mía.

Coloqué las manos delante de mi vientre y continué con pasos firmes pero cortos mientras apreciaba que no meneaba ni un solo músculo. Se encontraba apoyado en el capó del Mustang, con los brazos cruzados sobre el pecho y los labios sellados en una infranqueable línea muy perturbadora, prensando un cigarro. Lo apartó de esa boca tan perfecta y soltó el humo con una parsimonia aplastante. Sin querer, seguí el rastro de la nube que desaparecía sobre su cabeza. Aquello, lo único que hacía era incrementar mi incertidumbre al no saber a qué atenerme, y ese detalle me ponía más histérica de lo que ya lo estaba.

Contuve el aliento cuando su musculoso cuerpo se movió una milésima, lo justo para erguirse del todo y mirarme con más fijeza. Llevaba unos pantalones vaqueros, sorprendentemente, y una camiseta informal ajustada a su moldeada figura; no como yo, que lo recibí con un pantalón y una camisa de deporte más que simple. Me detuve a escasos metros de él y nos contemplamos en profundidad, como si el tiempo se hubiese detenido en aquella carretera apartada de la mano de Dios, solitaria y muy alejada de la civilización. El movimiento de su mano hasta sus ojos me ocasionó un microinfarto. Se quitó las gafas y las lanzó de cualquier manera, muy en su tónica, sobre el capó del coche. Atisbé de refilón su dentadura apretada y su inconfundible gesto de tirano, como cada vez que sus ojos se clavaban en el fondo de mi alma; desnudándola, taladrándola e inspeccionándola con ahínco.

Un paso, y mi respiración se aceleró en exceso.

Otro más grande, y lanzó el cigarrillo al suelo.

A continuación, les siguieron otros muy contundentes y firmes. Me pareció advertir que el pavimento temblaba según avanzaba. Entreabrí los labios, pensando que me faltaba el aire para llenar mis pulmones, pues mi mirada no conseguía apartarse de la masa de testosterona que pisaba con fuerza y apretaba las manos en puños a medida que me alcanzaba. Al llegar a mi altura, elevé el mentón y vi sus ojos más claros que nunca; contemplándome o admirándome, no lo sabía muy bien, y no tenía claro si quería adivinarlo o no. Alcé la barbilla con más énfasis y me percaté de su escrutinio, tan intenso que cortaba la respiración.

Cuando creí que me soltaría la bronca del quince, que empezaríamos una disputa interminable y que se enfadaría un montón…, me besó. Me besó con una necesidad aplastante, con un anhelo que ya había sentido otras veces, y con un apremio que me hizo jadear en su boca. Sus manos enmarcaron mis mejillas y las presionaron con vigor, por lo que elevé las mías y las apoyé en sus muñecas con suavidad, pidiéndole una compasión que no sabía si encontraría.

Se separó de mí lo justo para que nuestras respiraciones se normalizaran un poco. En un susurro apenas audible, murmuró con tono hosco:

—No vuelvas a hacerme esto en la vida.

Reí suavemente, sin soltar sus muñecas, pues sus manos tampoco se separaban de mis mejillas. Sin previo aviso, me abrazó con tanta fuerza que pensé que me partiría las costillas. Me quejé cuando sus brazos presionaron mi herida. Puso mala cara, acompañando aquel gesto con un resoplido muy muy grande. Me colgué de su cuello para relajar aquella tensión que se había creado y aspiré su aroma mientras sentía sus manos acariciar mi cabello y masajearlo como tanto le gustaba.

—¿Qué les has dicho a los niños? —quise saber.

—Hola… —bisbiseó—. ¿Cómo estás? Te he echado de menos —me imitó, como tantas veces se lo hacía yo a él.

—Has olvidado que el «hola» se dice lo primero. Y me has entrado con una orden.

Reí.

—Son los nervios. Les he dicho que estabas en Punta Cana. —Me separé de él y vi que contemplaba la prisión con un semblante serio. Después me miró y chasqueó la lengua al ver mi gesto de confusión—. No iba a decirles que su madre había tenido un plan suicida y que se encontraba en una cárcel doblándole la condena a una psicópata.

—Suena muy mal —le espeté, no sin dudas.

—Suena mal, sí, pero tienes el consuelo de que en todos mis años jamás he ido a buscar a una exreclusa a la cárcel. Eso tiene que darme puntos, por cojones, y disminuir el grado tajante de esa orden.

Sonreí sin soltarme de su abrazo y lo besé de nuevo de manera casta.

—¿Y quién te ha dicho que te haya restado puntos?

Alzó una ceja, socarrón, y atisbé un leve deje de sonrisa en la comisura de sus labios.

—Puedes sumarlo a la lista de cosas que te gustan de mí. —Hizo una pausa mientras me contemplaba con pasión—. Me ha dicho un pajarito llamado Klaus que no fuese muy duro contigo.

—Se dice el pecado, pero no el pecador —añadí, embobada con sus ojos.

—¡Ah!, ¿he dicho quién ha sido? —Sonrió ampliamente y tocó la punta de mi nariz con mimo—. Se me ha escapado. —Solté un «Ya…», dándole a entender que no me lo creía, y amplié mi sonrisa al escucharlo de nuevo hablar—: ¿Nos vamos y me cuentas de camino a casa ese plan secreto?

Su tono me sonó tranquilo, y pensé que mucho había meditado esa cabezota que tenía para no soltarme una bronca del quince. Lo conocía, y no era capaz de llegar a imaginar todos los estados por los que había pasado hasta llegar a ese punto de inflexión en el que se encontraba ahora. Tal vez mi presencia lo tranquilizaba de verdad, tal vez estábamos destinados a estar juntos, al fin y al cabo.

Miré una vez más hacia atrás y me grabé a fuego aquella prisión a la que esperaba no volver nunca. Una pequeña sonrisa se instaló en mi boca y Edgar la vio. Su mano apresó mi hombro derecho y me juntó a él mientras caminábamos en dirección al coche.

—Tengo mucha hambre —dije.

—Y yo te he preparado una comida de lujo.

Me monté en aquel vehículo con una sonrisa imborrable en mis labios, observándolo de reojo y apreciando cada gesto distendido. Ojeó de refilón la prisión y puso cara de asco antes de arrancar el coche y salir de allí con un fuerte pisotón que me indicó su estado de ánimo, por mucho que quisiese ocultarlo.

Tras un pequeño rato en silencio, decidí que había llegado la hora de explicarme e intentar arreglar muchas cosas, como que, con toda seguridad, tendría muchas ganas de asesinar a sus amigos.

—Edgar…

—Por favor —me cortó con cierta súplica—, dime que no tienes que contarme nada más. Tuve que ver el vídeo varias veces para verificar que eras tú. —Me miró de reojo y volvió la vista a la carretera.

—Tu amigo ya te ha contado lo que ha pasado con Helena. Lo demás es todo lo que has visto…

—No sé si es más mi amigo o el tuyo. —Se detuvo en un semáforo y vio mi cara de hastío al haberme cortado dos veces tan seguidas—. No te interrumpo más, pero tú también lo haces.

—Será que se me pegan las cosas del señor Warren —añadí como si nada.

—Ya sabes lo que dicen… Dos que se acuestan en el mismo colchón…

Le di un codazo y rio, pero su sonrisa se volvió triste al mirarme una última vez antes de continuar por la carretera.

—Siento todo el dolor que haya podido causarte hacer las cosas a tus espaldas. —Sin saber cómo, conseguí mantener mi mirada en él—. No quería que esto te salpicase, Edgar, no quería más problemas para ti. Ya has tenido suficientes.

—¿Y tú no has pasado bastante también? Porque no creo que lo hayas olvidado todo, por no hablar de que Helena podría haberte clavado ese punzón en otro sitio, como en el cuello, y haberte matado.

Su tono me sonó a reproche, aunque lo entendí, pues también había valorado las posibilidades de que esa pelea saliese mal y, con ella, mi plan.

Suspiré y miré por la ventanilla solo unos segundos.

—Me lo debía. A mí y a nosotros. A todo lo que hemos pasado por personas tan malas que no deberían ni existir. —No dijo nada, aunque sabía que le daba muchas vueltas en su cabeza—. Nos habríamos ahorrado muchos problemas de haber tenido información de primera mano.

—No somos adivinos.

—Claro que no —apoyé su comentario—, pero estoy segura de que… —Lo miré durante unos segundos y abrí los ojos en su máxima expansión—. ¿La prueba? ¡¿Te has hecho la prueba?!

Detuvo el coche en la entrada de la que sería nuestra casa y me miró lánguidamente mientras la verja se abría. Tomó un gran suspiro y asintió quedo. Entrecerré los ojos, notando los nervios subirme por la garganta debido a su mutismo. Avanzó con el coche al interior y me giré por completo, de cara a él, cuando apagó el motor en el jardincito que nos llevaba a nuestro gran hogar.

—¿Qué quiere decir eso? ¡Edgar! —bramé, presa de la histeria.

—Que son míos. —Arrugó el entrecejo y aclaró—: Más míos de lo que ya lo eran.

Un grito de júbilo salió de mi garganta y me abalancé a sus brazos, clavándome el freno de mano en el camino y terminando sentada sobre su regazo, como buenamente pude. Lo abracé con mucha fuerza y besé su boca con rapidez muchas veces; una boca que mostraba una enorme sonrisa.

—¡Lo sabía! —grité eufórica—. ¡Lo sabía!

Correspondió a mi abrazo. Tras el arranque de emoción, apoyé mi frente en la suya y nos quedamos unos minutos en silencio, mirándonos el uno al otro. Aquellos papeles solo justificaron que a Oliver le salió mal la jugada y que su hija fue mucho más lista que él. Hasta donde había podido averiguar, Morgana no era conocedora de ese detalle, y lo mejor era que mantuviésemos el secreto entre nosotros, sin que nadie más lo supiese. Suspiré, tratando de cerrar en una caja llena de recuerdos los malos tiempos que habíamos vivido, y tomé una gran bocanada cuando lo escuché decir:

—Dime que hemos terminado. Terminado de verdad. —Sonreí sin interrumpirlo—. Que hemos terminado de ser los más afectados en esta situación, que nadie va a dispararnos por la espalda, que no habrá más confabulaciones ni secretos ni una rubia con ganas de convertirse en agente del CNI.

Lo último lo dijo con tono de broma y me reí. Mesé su pelo y deposité un casto beso en sus labios.

—Te prometo que hemos terminado y que no habrá nada más —musité—. Ya es hora de que comencemos nuestra plena vida juntos, después de diez años.

Abrí la puerta del coche y salimos con una enorme sonrisa. Cogió mi mano y anduvo con paso ligero hasta el porche, el cual, por cierto, había remodelado un poquito más. Lo miré extrañada y sonrió. Se puso delante de mí, colocó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja y añadió:

—Mientras has estado de vacaciones —su deslumbrante sonrisa me embriagó y lo imité—, me ha dado tiempo de redecorar la casa un poco. Espero que te guste, porque hoy será nuestra primera noche aquí.

Tragué saliva al ser consciente de que aquello significaba el comienzo de una nueva era, y sentí que mis ojos se llenaban de lágrimas de felicidad. De felicidad de la que te hinchaba el corazón. ¿Cuántos años llevaba experimentando sentimientos de intranquilidad, agonía y desesperación? No quería ni recordarlos. Mi tenue sonrisa fue aplacada por una boca cálida y esponjosa. Mis labios se curvaron con más felicidad, si es que podía ser posible, y me colgué de su cuello, como a él le gustaba.

—Debería estar echándote la bronca del siglo. Lo sabes, ¿no? —murmuró en mis labios.

—Todavía no sé qué te ocurre. No te has puesto a chillar como un loco.

Acarició mi brazo, sin desviar su conexión y sin separarse de mí.

—Te amo, Enma. Te amo, y ni siquiera mis impulsos más primitivos pueden con eso. Aunque por dentro el fuego me queme porque te mereces una buena reprimenda, tengo que reconocer que eres la mujer más impresionante que he conocido en mi vida.

Ese comentario me llegó al alma. Mis ojos se cristalizaron tanto que apenas podía discernirlo bien.

—Y la única con la que te quedarás. Recuerda que cuando me pongo celosa sin motivos, me vuelvo muy tú. Pues imagínate si los tengo…

Soltamos una pequeña risa y me abrazó con más fuerza. Escuché cómo aspiraba mi aroma y cerré los ojos de manera momentánea, hasta que noté que su mano hurgaba por el bajo de mi camiseta y tocaba mi piel. Me separé con los labios entreabiertos y me lancé a su boca con desespero, con anhelo y con ganas de sentirlo de verdad.

Avanzó de espaldas hasta toparse con las pequeñas escalerillas del porche, donde caímos al suelo entre risas. Su mano acarició mi mejilla con cariño y sus ojos se iluminaron más de la cuenta. Sabía lo que le costaba contenerse conmigo últimamente, y también era consciente de lo difícil que era para él mostrar sus sentimientos con asiduidad.

—Te necesito —musité pegada a su boca, trasteando la cinturilla de su pantalón.

No dijo nada, solo asintió y me observó con los ojos cristalinos también. Me abracé a su cuerpo, a horcajadas sobre él en las escaleras, hasta que conseguimos recolocarnos de manera que se quedó apoyado en el poste de madera de la entrada, en el suelo, sin nada que nos impidiera una conexión tan esperada.

Noté que mi sexo absorbía su terso falo y me deslicé hasta el final, permitiéndome unos minutos en los que no me moví, en los que solo admiré la belleza infinita de aquel hombre por el que había perdido la cabeza hacía tantos años. Bordeé su mejilla con ternura y sonreí muy pegada a sus labios, tiré del inferior y lo besé, siendo consciente de su escrutinio.

—Juntos somos invencibles —le aseguré.

—Juntos somos irrompibles —murmuró, deslizando su mano por mi cuello y acercándome a él.

Me besó con fiereza, y supe que todo el tacto que habíamos tenido desde mi salida había terminado. Su mano presionó mi cadera y ascendí, para dejarme caer con la misma fuerza, jadeando y sin detenerme. Me sentí poderosa sobre él, como cada vez que controlaba la situación en sus manos, y supe en ese preciso instante que una nueva Enma había nacido. Y me gustaba.

Coloqué mis manos en sus hombros, provocando una intensidad seguida de una fuerza desmedida que me desbordó. Subí y bajé, aferrándome a su cuerpo como si fuese un salvavidas, escuchando que nuestros sexos chocaban con frenesí y que nuestras respiraciones cada vez eran más dispares. Noté sus manos presionar mis caderas en el mismo instante en el que su asombroso cuerpo se movió y me cogió en brazos, sin salirse de mí. Avanzamos con pasos torpes y sin dejar de besarnos, hasta que abrió la puerta de entrada y tropezamos con el recibidor.

—Está un poco feo que no estrenemos todos los rincones de la casa —aseveró.

Yo reí, sujeta a su cuello.

—Me amoldo a lo que el señor Warren quiera.

Rio en mi boca y continuó con su paso durante muchos minutos, hasta que al fin terminamos tirados en el suelo de la cocina, con una bolsa de ganchitos y dos cervezas. Llevaba puesta su camiseta, que me quedaba enorme, y él estaba desnudo, con el bóxer como única prenda sobre aquel maravilloso cuerpo. Se metió un ganchito en la boca y continuó con la charla con la que llevábamos más de media hora:

—Tengo que admitir que cuando te cabreas tienes una táctica muy… sutil.

—¿Te parece mal comprar a la gente? ¡Todo el mundo se deja!

—Con esas cantidades que has pagado, creo que has dejado de ser la más millonaria del mundo.

Reí y me tumbé sobre sus piernas para poder mirarlo desde abajo.

—¿Nos llega para la hipoteca?

—Yo creo que sí. Todavía no he mirado tus cuentas.

—¿El señor Warren está aprendiendo a pedir las cosas? —le pregunté con asombro y socarronería.

—¿La señora Warren está aprendiendo a ser una malota?

Reí.

—Eso mismo me ha dicho tu amigo. —Se hizo un breve silencio. Cuando me comí el ganchito, le dije—: Por favor, no les tengas en cuenta nada. Todo lo que han hecho se lo pedí yo, y no son culpables de tener a una loca amenazándolos por detrás.

Me traspasó con sus océanos y le dio un trago a su cerveza.

—No quiero que te vuelvas una psicópata.

Reí con más fuerza y golpeé su pecho.

—Tengo un buen maestro que no me dejará —constaté, e incorporé mi cuerpo para besarlo.

Cuando llegué a sus labios, un ronroneo por su parte me erizó el vello del cuerpo. Tiré de su labio con más énfasis, sintiendo aún dolorido mi sexo, y noté a continuación su miembro crecer con una ferocidad innata.

—¿Qué te parece si probamos la ducha de nuestro dormitorio?

Sonreí pegada a sus labios.

—Creo que es una idea fantástica.

 


Epílogo


Edgar

Dos años después

 

Estaba sentado en el jardín de casa, con un diario en la mano. Un diario. Yo. El psicólogo me había recomendado que lo mejor para soltar todos esos brotes de rabia contenida era poder desahogarme no solo con las personas que tenía a mi alrededor, sino con alguien más íntimo que entendiese la manera en la que actuaba.

Llevábamos dos años de pura gloria y nula tempestad; evidentemente, con los altibajos que un matrimonio conlleva, y más si sumábamos que los niños ya entraban en una preadolescencia adelantada, que Dakota estaba en la edad de ser un trasto que se tiraba por las escaleras como si eso fuese una atracción y que habíamos pasado por una racha terrible con las hormonas de una mujer embarazada a la que todo le había parecido mal los nueve meses de gestación. Miré a mi derecha, con una sonrisa en los labios al ver a Dayanne en su cuco, con aquellos seis meses tan hermosos. Sonreí, porque era una gota de agua de su madre, tan rubia, tan blanquita y tan sumamente hermosa. El nombre lo había elegido Jimmy esa vez, pues argumentó que Dakota fue elegido por su hermano y que ahora le tocaba a él.

Todo había cambiado mucho, y cada día estaba más feliz de tener aquella familia que tanto amaba y a la que no me cansaba de admirar. Dejé mi diario a un lado, habiendo terminado de escribir un par de hojas en las que relataba la primera vez que la vi, y sonreí pensando en el momento en el que pudiera enseñarle mis diarios, pues ya tenía tres escritos, y si continuaba así, lo mismo algún escritor podría plantearse escribir las memorias de Edgar Warren. Sonreí con más vigor al pensar en el pobre que pillase aquellos escritos, porque escandalizado iba a ser poco de cómo podría quedarse.

Lion y Jimmy estaban en la piscina, lanzándose agua el uno al otro, peleándose como de costumbre e insultándose mientras su madre no los veía. Yo, como buen padre, hacía la vista gorda y continuaba con lo mío. Dakota salió, seguida de una Nana más mayor pero con la misma energía que hacía dos años. La mujer iba renegando sobre el enorme unicornio que la niña llevaba como flotador mientras esta encaminaba sus pasos hasta la piscina con una sonrisa tan pilluela como la de su madre.

—Ya te tocará a ti, pequeña princesita —le dije a Dayanne, que me miraba con los ojos muy abiertos.

Sonreí y continué mirando a mi alrededor. Mi madre había avanzado un paso más con Alan y ambos vivían juntos a escasos metros de nosotros. De hecho, nos veíamos casi todos los días, porque mi mujer estaba siempre metida en la casa de su suegra y viceversa. No podía ni quería engañarme, pues, aunque no había llamado a Alan «papá», debía admitir que ya me caía mejor y que había aprendido a perdonarlo, a base de mucha insistencia por parte de Enma y de mi madre. Nunca podría olvidar la cantidad de veces que me pidió perdón, sentados en el porche de mi casa, con un par de cervezas en la mano. Un día, la conversación salió sin ser buscada cuando de mi boca surgió un leve «Te perdono» que ni yo esperaba. Mi parte moñas admitió que aquel había sido otro de los mejores momentos de mi vida; de los más bonitos, sin duda.

Klaus estaba perdido en Italia, persiguiendo al mismo narco que nos había ayudado. En cierto modo, tuve sentimientos encontrados con Tiziano, al que había visto y con el que había intercambiado más de una conversación respecto al club, pero al que nunca me atreví a decirle nada sobre mi amigo. Enma hablaba continuamente con el rubio, que siempre nos prometía acudir a vernos cuanto antes, aunque ese momento se posponía para otra ocasión continuamente. Esperaba poder verlo en breve, pues echaba de menos partirle la boca en determinadas ocasiones.

Con Luke tuve una buena bronca, y aunque le prometí a Enma que no la pagaría con ninguno de los dos, evidentemente los acontecimientos no fueron como había esperado, y terminamos peleándonos como dos críos que dejan de hablarse una semana entera, para después emborracharnos como si no hubiese ocurrido nada. Estaba feliz por él, pues había encontrado a su media naranja. Para mi asombro, Stefan me caía muy bien. De hecho, era siempre mi pareja de dardos cuando hacíamos las fiestas de los mayores, como Lion las llamaba, en el sótano de nuestra casa.

Xiona y George estaban viajando continuamente. Al final, mi suegro terminó aceptando el avión privado de Waris Luk para viajar a Mánchester. La relación se había afianzado entre nosotros, y aunque ya era consciente de que le caía mejor, las pullas volaban de un lado a otro cuando menos lo esperábamos. Todos se habían adaptado a nuestra forma de «querernos», y a mí me encantaba sacarlo de sus casillas.

Tanto la cadena de cruceros como la agencia de Enma iban viento en popa, sin decaer y con buenas nuevas a cada poco tiempo, así que en el ámbito laboral estábamos más que satisfechos.

De los indeseables no quería ni escuchar hablar. Se había montado un buen revuelo cuando las noticias anunciaron los trapos sucios de Lincón, que fue a la cárcel sin opción alguna. Su familia lo abandonó, y supimos por Alan que habían tenido que aislarlo en varias ocasiones debido a las amenazas y palizas de otros presos.

De Helena no quise saber nada, ni de Morgana tampoco, sin embargo, era conocedor de que Enma les tenía la pista cogida y que no las soltaría así como así, por más que le había dicho que ciertos aspectos del pasado deberíamos dejarlos enterrados. De la última supe por una conversación de Luke con Enma que la medicación estaba haciendo su efecto y que, si no estaba loca ya, era de puro milagro. No sentí pena ni nostalgia por la mujer que me había jodido a base de bien.

De reojo atisbé que Enma salía de la casa con un bañador muy insinuante y se dirigía a la piscina con una bandeja a rebosar de comida y aquella sonrisa que nunca se le borraba del rostro. Tal vez no podría ser nunca más la chica que conocí en mi despacho, pero me encargaría durante todos los días de mi vida de hacerla feliz, de verla sonreír, por muy enfadada o triste que estuviese ese día en concreto.

Sus ojos se cruzaron con los míos y nos miramos durante unos instantes, hasta que volvió la vista a la piscina, donde los niños habían metido a su abuelo Alan a la fuerza, que aseguraba que él ya no estaba para esos trotes. Me reí al recordar cuando Lion dijo «De mayor quiero ser como el abuelo Alan». El silencio reinó en la mesa, y noté que todos los ojos estaban puestos en mí. De hecho, vi la comida descender por la garganta de mi madre y el tenedor clavado en el plato de Enma, en una clara amenaza de que, si soltaba algún comentario, me lo tiraría a la cabeza. Reí y argumenté que era una profesión muy bonita y que le sentaría muy bien el uniforme. Todos parecieron desinflarse, y supe que había llegado el momento de enterrar el hacha de guerra.

Una rubia despampanante y muy cambiada dejó la bandeja en la mesa de al lado de la piscina, y caminó hasta llegar a mí, donde se detuvo a mis pies. Elevé el rostro y la contemplé con verdadero interés y una mirada que transmitía todos los sentimientos que sentía por ella.

—¿Sabes que esta noche tenemos una cita? —me preguntó, desatando a Dayanne del cuco.

—¿Es perversa? —Alcé una ceja con socarronería.

—Podría decirse que sí.

Según se agachaba, aproveché el momento para lanzarme sobre ella y mi boca llegó a uno de sus pechos. Dio un pequeño grito y me soltó un manotazo, sin embargo, yo ya había conseguido morderle la piel, con una sonrisa arrebatadora.

—¡Eres un pervertido! Está todo el mundo en la piscina.

—Pues que no miren —le dije, tirando de ella y colocándola a horcajadas sobre mí.

—¡Edgar! —me reprendió mi madre.

Reí cuando Alan llegó a mi lado, sin descender los ojos a donde no debía, cogió a Dayanne y se la llevó en brazos a la piscina. Sonreí en la boca de mi querida esposa y la besé.

—¿Vas a darme alguna pista? —le insinué con la voz ronca, muy cerca de su rostro.

—Claro que sí. —Pasó un dedo por mi pecho y musitó—: Voy a atarte a una silla de madera, después te vendaré los ojos y me pasearé desnuda delante de ti, sin que me toques ni puedas verme, hasta que sucumbas y me prometas que te harás una vasectomía, o yo comenzaré con mis pastillitas.

Alcé ambas cejas con sorpresa. No sabía cuántas veces habíamos tenido esa charla ya, y yo continuaba sin dar mi brazo a torcer.

—Quiero una familia grande —le comenté.

—Ya tenemos una familia grande —me rebatió.

—¡No es tan grande! —me defendí, tratando de convencerla.

Me miró con mala cara y gruñó con genio:

—Somos seis.

—Bueno, pues uno más —dije como si nada, y besé sus labios—. Y te prometo que me la haré de verdad, pero ni se te ocurra atarme a una silla —solté con mal humor.

Sonrió en mi boca y besó mis labios con una ternura impregnada de pasión. Gruñí, y ella rio de aquella forma que tanto amaba a la vez que contoneaba sus caderas sobre mi miembro, que ya comenzaba a vibrar con sus roces.

—Deja de provocarme… —bisbiseé en su boca, y descendí por su cuello hasta morderlo.

—Vas a tener que ponerte de rodillas para que no te provoque.

Otro gruñido, mucho más grande que el anterior, salió de mi garganta y la miré, presionando sus caderas con más ahínco. Sin que se lo esperara, la giré de manera que quedó apresada entre mi cuerpo y la hierba de nuestro jardín.

—¡Cuidado! —voceó mi madre desde la otra punta, y puse los ojos en blanco al escucharla.

La rubia alocada rio justo en el momento en el que oía los coches llegar con Susan, Dexter y Katrina y Joan. Desvié la mirada unos segundos y vi que el coche de Luke también venía, acompañado de Stefan. Hoy nos tocaba una enorme comilona en el jardín de verano, y mi mujer se había esmerado en invitar a todo el mundo.

—Sabes que me encanta ponerme de rodillas, ¿verdad? —le insinué—. De hecho, si quieres, puedes ordenármelo ahora mismo y hacemos una escapada.

—¿Te has preguntado por qué hacemos una comida con todos nuestros amigos hoy?

Me detuve un momento y calculé mentalmente todas las fechas que no podían olvidárseme. Lo medité varios minutos antes de cometer una cagada. Pensé y pensé, sin encontrar nada.

—¿Por qué estás dándole tantas vueltas? —inquirió.

—No hay ningún cumpleaños, ni siquiera de tus amigos. —Puso los ojos en blanco al darse cuenta del control que tenía sobre todos los acontecimientos de nuestra vida—. No es nuestro aniversario, no es nada especial. ¿Qué ocurre? —Arrugué el entrecejo y ella rio, acariciando mi mejilla—. Enma…

Mi tono de advertencia no pasó desapercibido para ella, quien añadió:

—Hemos vuelto de Brasil hace dos semanas y ya estas hecho un gruñón. Necesitas otras vacaciones.

Entrecerré los ojos, tratando de averiguar qué tramaba. Nos habíamos ido dos veces a Brasil; esta última, con los niños incluidos, pues la primera vez que viajamos fue nuestra luna de miel atrasada, hacía dos años.

—¿Tengo que sacártelo a la fuerza?

Incrusté mis dedos en su costado y se revolvió, pidiéndome clemencia. Sonreí al ver aquella dentadura perfecta y esos ojos con los que incluso soñaba, sabiendo que cuando me despertase los tendría al lado. Era imposible no obsesionarme de verdad con la persona a la que más amaba en mi vida, porque cuando no estaba cerca de mí, sentía que me faltaba el aire.

Su risa se cortó y sus ojos se iluminaron. Mi rictus cambió al instante, creyendo que le ocurría algo malo, y sellé los labios en una fina línea. Al ver que no hablaba, le pregunté con mucha suavidad:

—¿Qué ocurre, cariño? Estás asustándome.

Me mostró una débil sonrisa y una lágrima traicionera recorrió su mejilla. La recogí con mi pulgar y aparté un mechón de su cabello. Moví mi rostro, instándola a que me lo contase, momento en el que advertí que prensaba sus labios y después los entreabría con media sonrisa.

—Pues te quedan siete meses para asustarte. A saber qué emoción viene con más fuerza ahora.

Abrí los ojos sin poder creerme el significado de sus palabras y le dije a viva voz:

—¡¿Estás embarazada?!

—Pues si sumas uno más uno… —me reprendió sin quererlo, aunque después sonrió.

Escuché la exclamación de Alan, que fue suplantada por el grito de Enma cuando la besé con fuerza. A continuación, me levanté en dirección a la piscina, con la ropa y todo, contento y eufórico por la noticia. Los niños me observaron con los ojos de par en par y renegaron un poco cuando los mojé al meterme a lo bruto.

—Bueno, pues tendremos que ver si ganan los niños o las niñas —dije feliz, dando vueltas con mi mujer sobre el agua.

—El desempate —añadió Enma, sin dejar de sonreír—. Espero que sea a nuestro favor. ¡Para, estás mareándome!

La dejé en el agua, cogida por mis brazos, y besé su boca con dulzura, obviando los comentarios de los niños y las fiestas que Dakota hacía cada vez que nos besábamos.

—¿Sabes que soy el hombre más feliz de la Tierra? —le dije, muy cerca de sus labios.

Escuché de Lion un: «Qué cursi», seguido de un cocotazo de mi madre, que tenía los ojos llenos de lágrimas, y le lancé una mirada asesina a Lion antes de volver mi atención a la reina de mi vida.

—Y así será hasta el fin de nuestros días, señor Warren.

Sonreí y la besé. Si el cielo era aquello, quería quedarme para siempre. Por el contrario, si era el infierno, el diablo podría hacerme un hueco en su asiento o dejarme a mí directamente a la cabeza del infierno, porque haría lo que fuera por quedarme con la rubia alocada que tenía entre mis brazos y a la que amaba tanto que el corazón me galopaba con una fuerza descomunal cada vez que la miraba, cada vez que la sentía, cada vez que la tenía.

Para siempre.

Hasta siempre.


Fin
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Le encanta leer, el cine, el riesgo, las locuras y, sobre todo, luchar por lo que más aprecia del mundo de las letras: sus libros. Tiene debilidad por los personajes malos y, a pesar de ser una loca enamorada de la romántica; la acción, el humor y el erotismo siempre persisten en sus novelas.
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Cómpralo y empieza a leer

¿Qué hacer cuando el destino te pone a prueba? 


¿Serias capaz de sacrificar a otra persona por ti? 


¿De destrozar su vida? 

El irresistible y misterioso 
Bryan Summers se trasladará a Marbella para cerrar un trato e, inevitablemente, 
Annia Moreno, una mujer que trabaja como personal 
shopper en la ciudad malagueña, se cruzará en su camino haciendo que todas sus alarmas exploten. La palabra “peligro” aparecerá reflejada en ella, pero él será incapaz de cejar en sus empeños por conquistarla, hasta que poco a poco descubra el camino de espinas que deberá de atravesar. Lujuria, desenfreno y un oculto pasado lleno de dolor crearán una mezcla explosiva entorno a su historia prohibida. ¿Quieres saber algo más? Todo esto y mucho más lo descubrirás en esta fascinante historia. Provócame, el primer volumen de la Serie Solo por ti. 

¿Te atreves a provocarme?

Cómpralo y empieza a leer
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Cómpralo y empieza a leer

 

Las alegres Navidades de Micaela Bravo se ven interrumpidas cuando, con solo doce años, alguien a quién creía de su familia le arranca la infancia acabando con lo que más quiere. Todos sus seres queridos son asesinados sin piedad y, ella, ultrajada y agredida hasta tal punto que sus agresores piensan que han terminado con su vida.

En su último aliento, su alma se impregna de un sentimiento vengativo que la hará tomar las riendas de su vida unos años después, por un oscuro y tenebroso mundo donde las mafias y el peligro son algo constante.

En otra parte del planeta, un asesino a sueldo recibe una llamada que hará cambiar su existencia por completo cuando descubra una lista con seis nombres, teniendo que asesinar a cada persona por orden correlativo, según su antiguo instructor, Anker Megalos.

Matar a la Reina es la primera parte de la serie Diamante Rojo, donde la mafia, los asesinatos, la acción y un amor peligroso se juntarán, dándole lugar a las personas que, al parecer, nunca tienen oportunidad de vivir un futuro a su antojo: los villanos.

En esta ocasión, “El objetivo, eres tú”.

Cómpralo y empieza a leer
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Sara Martínez tiene veintinueve años. Es soltera, una mujer de armas tomar, aunque muy insegura de sí misma. Huye del amor por una turbia relación del pasado y busca una vida normal, tranquila y sin ataduras. Le encanta su trabajo y vivir el día a día junto a su mejor amiga; Patricia.

César Fernández tiene treinta años. Es soltero, de mirada inolvidable y un cuerpo que incita al pecado. Un don Juan en toda regla.  El típico “chico malo” al que su padre intenta encarrilar sin éxito alguno. Con una vida desahogada, gracias a un “golpe de suerte”.

Sus caminos se juntan sin esperarlo y una atracción letal les arrastra por completo. Lo que Sara no sabe es que César oculta un pequeño secreto que ella jamás esperaría y un encuentro en el pasado que no recordaba.

¿Podrá un ladrón de corazones robarle un beso y derribar las barreras de su corazón?

Comienza la serie ¿Te atreves a quererme?

Y tú, ¿te atreves a empezarla?

Cómpralo y empieza a leer
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Cuando el amor golpea devastadoramente tu corazón y se hace paso sin pedir permiso, la pasión y el desenfreno ciegan detalles muy significativos de una pareja. 
Detalles que cuando salen a la luz atormentan. Bryan no podrá vivir sin ella, pero ¿y ella? ¿podrá vivir con inesperados y sorprendentes percances que transcurrirán, dejándola fuera de lugar? 
Conoceremos a Annia por completo, sin embargo, ¿qué pasa con Bryan? Esta historia abrirá muchos caminos y, con ellos, demasiadas dudas. 
Tras el impresionante Provócame, llega la esperada segunda parte de la Serie Solo por ti. ¿Podrás quererme?

Cómpralo y empieza a leer
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Incítame
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408 Páginas

Cómpralo y empieza a leer

El 
atractivo e 
irresistible
Max Collins, viaja a la ciudad donde su mejor amigo, Bryan, esconde su identidad.

En ese trayecto se encuentra con una morena de ojos profundos como la noche, que le hace enloquecer.

Tras esa apariencia de hombre noble y romántico, hay un corazón roto. Un corazón, que tendrá que enfrentarse a su mayor temor: el pasado.

Un último amor, una familia oculta y un trauma persistente, harán que los días de Max Collins, no sean nada fáciles.


¿Será capaz Max Collins de afrontar todas las trampas que le depara el destino?

Cómpralo y empieza a leer
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